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CAPITULO  PRIMERO 


D«nd©  es  preciso  dejar  á  unos  para  hablar  de  otros. 


— ¡A  España! 

En  esta  exclamación  estaban  encerradas  infinitas 
esperanzas,  dulces  ensueños,  consuelos  inefables  y  di- 
chas agradables.  En  España  se  hallaba  la  gloria,  el 
descanso  y  el  amor,  no  solamente  de  aquellos  tres  co- 
razones, sino  de  otros  dos,  que  lejos  también  de  su 
patria,  vencedores  de  mil  peligros  y  triunfantes  en 
las  empresas  que  les  fueron  cometidas,  regresaban  á 
su  país  lanzando  también  e8te  grito  consolador,  san- 
tificado por  los  recuerdos,— ¡A  Españal 

Tales  eran  el  capitán  Brun  y  el  noble  Luis  Albán. 

Todos  volvían  sanos  y  salvos  al  punto  de  donde 
hacía  un  mes  habían  salido;  á  aquella  corte  desgra- 
ciada que  se  empobrecía  bajo  la  mano  de  torpes  go- 
biernos y  de  la  ambición  de  Europa. 
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Y  mientras  tanto  en  esa  corte,  existían  otros  ¿ora- 
z  nes,  otros  sentimientos,  otros  ensueños  y  otras  es  pe 
ranzas  que  aumentaban  su  paciencia  y  ansiedad. 

La  casa  de  la  madre  de  Luid  Albán  se  habla  he 
cho  naturalmente  el  centro  de  las  personas  interesa  - 
das,  puesto  que  su  lujo  no  dejaba  de  exhibirse  muy  á 
menudo 

Isabela  de  Villouraz,  bajo  el  pretexto  de  que  su 
esposo  era  también  de  los  expedicionarios  corria  á  sa- 
ber novedades  á  caea  de  la  condesa  de  Bermellar,  pues 
tal  era  el  título  de  aquella  señora,  habiendo  tenido 
el  cuidado  de  presentar  á  Enriqueta  de  Ponzoa  como 
una  de  sus  mejores  amigas. 

Reputada  la  de  Albán  por  una  de  las  señoras  más 
virtuosas  de  la  corte,  era  una  garantía  para  el  Comen 
dador  el  que  su  hija  frecuentase  una  casa  digna  de  la 
consideración  de  todas  las  personas  sensatas:  así  es  que, 
lejos  de  oponerse,  dejó  que  Enriqueta  gozara  de  aquella 
corta  libertad,  ínterin  llegaba  el  día  de  que  entrase 
para  siempre  en  las  monjas  del  Sacramento. 

Elena  de  Grorbea  había  quedado  durante  la  ausen- 
cia de  su  hermano  recomendada  á  la  condesa  y  ó -ta 
le  había  cobrado  entrañable  cariño;  Como  ocupaba  en 
la  corte  un  alto  puesto,  no  quiso  que  Elena  quedase 
sola  en  la  habitación  que  ocupaba  en  el  palacio  y  la  te* 
nía  continuamente  á  su  lado.  Como  es  natural,  tanto 
la  de  Villouraz  cuanto  la  de  Ponzoa,  habían  conocido 
en  Elena  una  digna  amiga  que  participaba  de  iguales 
sentimientos. 
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Elena  amaba  como  ellas,  sufría  en  más  ó  manes 
grado  como  las  dos,  encerraba  en  su  pecho  un  amor 
sin  esperanza  cerno  Ecriqueta,  y  de  aquí  el  que  estas 
dos  jóvenes  se  inclinasen  la  una  á  la  otra,  no  sólo  por 
la  edad,  sirio  por  la  idéntica  circunstancia  que  las 
rodeaba. 

En  aquellas  conversaciones  prolongadas,  llenas  de 
recuerdos  y  á  veses  empapadas  de  lágrimas,  se  perci- 
bía un  no  sé  qué  triste,  que  de  cuando  en  cuando  ha- 
cía estallar  aquellos  corazones  vehementes  y  apasiona 
dos.  Muchas  tardes  al  retirarse  la  señora  de  Albán  á  su 
oratorio  para  pedir  á  Dios  por  su  hijo,  Elena  conducía 
á  sus  dos  nuevas  amigas  al  espacioso  jardín  de  la  casa, 
y  allí  se  entregaban  libremente  á  sus  confidencias. 

En  el  mismo  día -en  que  el  capitán  Rasgal,  Martín 
y  Leoncio,  veían  desaparecer  las  costas  americanas, 
jas  tres  jóveres  se  hallaban  en  un  pabellón  del  jardín 
consultando  cuidadosamente  una  carta  geográfica  que 
la  marquesa  había  tañido  cuidado  de  traer. 

— ¿Dónde  está  Cartagena?— preguntó  Elena  con 
ansiedad. 

— Aquí,  —  contestó  Margarita,  señalando  con  un 
alfiler  de  oro  en  un  punto  del  mapa. 

— ¡Ah!  ¿y  toda  esa  extensión  que  hay  delante? 
—Es  el  mar. 

La  candorosa  joven  quedó  mirando  la  carta  con 
interés,  aunque  escasamente  la  comprendía. 

—  ¿Con  que  es  decir  que  en  este  puntito  negro  se 
halla  mi  hermano? 
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—Sí. 

— También  se  encuentra  ahí  el  capitán  Rangel,— 
observó  Enriqueta  mirando  á  su  amiga. 

—  En  efecto,— contestó  la  de  Villouraz,  agrade- 
ciendo con  una  mirada  aquel  recuerdo. 

—  ¡Cuántas  leguas  habrá,  Dios  mío! 
— No  Jas  só  medir,  pero  hay  muchas. 

El  pobre  Leoncio  había  quedado  olvidado  en  la 
mente  de  Elena. 

Las  tres  amigas  cansadas  ya  de  ver  la  carta  de 
América  buscaron  otra. 

— Aquí  esta  la  de  Europa,  — dijo  Enriqueta;  —¿que- 
réis decirme,  querida  amiga,  dóndo  está  el  Luxem- 
burgo? 

El  dedo  de  Margarita  puesto  sobre  España,  corrió 
á  lo  largo  de  Francia  y  se  detuvo  en  un  punto  deter 
minado. 

— Vedlo,  pues. 

Enriqueta  quedó  contemplando  por  algunos  mo 
mentes  toda  la  parte  que  se  extiende  desde  el  Mosella 
al  Rhin. 

— ¿Y  Milán,  dónde  ee  encuentra?— preguntó  Elena. 

— Aquí  lo  tenéis, — contestó  la  de  Villouraz. 
Los  ojos  de  las  dos  jóvenes  se  quedaron  fijos  en  los 
puntos  adonde  se  encontraban  sus  amantes.  Cada 
cual  creyó  verlo  al  través  de  las  ilusiones  de  su  suerte, 
hasta  que  levantaron  la  vista  lanzando  un  suspiro. 

— Estamos  sufriendo  sin  necesidad, —murmuró  En- 
riquata  apartando  el  mapa;  yo  no  se  que  es  lo  que  an- 
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helo  buscar  en  estas  cartas,  ni  por  qué  consiento  á 
un  corazón  semejantes  extravíos,  Es  imposible'  todo. 

Dos  lágrimas  silenciosas  cayeron  de  sus  ojcs. 

— ¡Por  qaó  desesperar! — murmuró  Isabela. 

-  ¿Por  que?  ¡  Ah!  ¿no  sabéis  qu$  dentro  de  muy  po- 
cos días  debo  entrar  en  el  sacramento?  Dasde  la  fatal 
equivocación  que  hubo  Ja  noche  del  b^ile,  mi  padre 
n  j  quiere  qu*  yo  permanezca  en  la  cótte  Alarmado 
coa  los  rumores  que  se  han  esparcido  de  que  el  rey 
estaba  enamorado  de  mí,  ha  acelerado  de  tal  modo 
mi  eatrada  en  el  convento,  que  ya.,  no  volveré  á 
verlo. 

—  ¡Qué  decía!  ¿será  tan  pronto?— preguntó  Isabela 

—  Muy  pronto.  Lo  que  tarde  el  rey  en  conceder  su 
reiil  permiso. 

Hubo  un  instante  de  silencio  en  que  las  tres  jóve 
ñas  quedaron  como  anonadadas. 

— ¿Y  ese  permiso,  cuando  lo  concederán? 
— Dentro  de  dos  ó  tres  días. 

—  ¡Dios  mío! 

-Ya  veis  que  tengo  razón  al  decir  que  todo  es  im« 
posible. 

Pero  aca^o  vuestro  padre  varía  de  resolución. 
— Tiene  un  carácter  íl flexible. 
— ¡Ah!  ¿y  no  lo  habéis  hecho  conocer  vuestra  repug- 
rancia? 

— Sería  inútil. 
Enriqueta  inclinó  la  cabeza  con  esa  resignación 
forzada  que  vemos  en  el  mártir  ó  en  el  esclavo. 
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Elena  escuchaba  vivamente  esta  conversación  y 
no  podía  menos  de  sufrir  tanto  como  su  joven  amiga. 

Aquellas  tres  mujeres  tenían  que  sacrificar  sus 
deseos,  sus  sentimientos  y  sus  más  dulces  esperanzas 
á  las  exigencias  de  la  suerte  ó  á  los  caprichos  del  des- 
tino, y  de  aquí  el  que  diesen  espansión  á  sus  dolores 
y  latitud  á  sus  confidencias. 

— ¡Oh!  Dios  mío, — exclamó  la  de  Villouraz, — ¡cuán 
desgraciada  vais  á  ser,  Enriqueta! 

— Yo  no  sé  si  tendré  fuerzas  para  sobrellevar  la 
vida  monástica, — contestó  la  pobre  joven; — pero  aeu  - 
diré  al  cielo  ya  que  la  tierra  me  abandona. 

— No  hables  de  ese  modo, — le  dijo  Elena  con  tris- 
teza. 

— Estoy  en  medio  de  mis  mejores  amigas  y  debo 
expresarme  de  esta  suerte.  ¡Oh!  yo  creía  que  el  tiem- 
po y  1a  ausencia  vendrían  como  auxiliares  poderosos 
á  calmar  los  tormentos  de  mi  corazón;  ansiaba  aque  - 
líos  días  tranquilos  y  sosegados  donde  pasaba  las  horas 
sin  inquietud,  leyendo  cosas  santas  que  elevaban  el 
espíritu  á  las  regiones  de  la  inmortalidad;  paro  ni  la 
reflexión  ni  el  recuerdo  de  mi  existencia  pasada,  ni 
ese  sosiego  sepulcral  que  debe  existir  en  el  fondo  de 
los  cláustros,  han  podido  extinguir  en  mi  pecho  la 
imágen  del  capitán  Brun.  Conozco  que  hago  mal  p?ro 
no  puedo  hacer  otra  cosa.  Llevaré  al  pie  del  altar  es- 
te sentimiento  profano  que  Dios  perdonará  al  ver  la 
grandeza  de  mi  sacrificio.  Será  uu  tormento  propicia- 
torio que  aplicaré  en  pago  de  mi  culpa,  y  que  acep- 
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tare  como  un  oiiicio  de  dolor  durante  el  trascurso  de 
mi  vida. 

E  arique  ta  acababa  de  expresarse  con  verdad  y 
«con  todo  el  fuego  de  su  alma.  Se  resignaba  tranquila 
á  las  inmensas  pruebas  que  iba  á  sufrir,  sin  murmu- 
rar una  queja,  casi  sin  verter  una  lágrima. 

— Conocemos  lo  sublime  de  vuestra  abnegación,  — 
replicó  Isabela;— pero  os  resta  lo  que  Elena  y  yo  he- 
mos perdido. 

-iQué? 

— La  esperanza. 

—  ¿Y  no  tenéis  esperanza? 
-No. 

— ¿Cómo  la  he  de  tener,  cuando  después  que  se 
cierran  la  puertas  del  claustro  no  se  vuelven  á  abrir 
jamás? 

—Eso  estaría  bien  si  no  os  esperase  un  año  de  novi- 
ciado. 

—  i  Y  qué? 

—Un  año  pueda  variar  vuestro  destino,  puede  arran 
caros  del  convento  donde  vais  á  entrar. 

—  ¡Oh!  imposible. 

—Esa  palabra  desespera,  Enriqueta. 
— Esa  palabra  mata,  -contestó  la  joven  inclinando 
su  hermosa  cabeza  sobre  las  manos, 

Esta  frasa  desconsoladora  hizo  enmudecer  á  las 
tres  damas  durante  algivi  tiempo. 

Isabela  pjnsó  en  que  estaba  casada  y  en  que  le 
era  imposible  alimentar  el  funesto  amor  que  profesa- 
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ba  ai  capitán  Rangel,  Elena  88  acordó  del  voto  de  su 
padre,  en  el  que  se  destinaba  su  mano  á  Leoncio, 
mnntras  su  corazón  adoraba  á  Luis  Aibán.  Las  tres, 
tropezaban  con,  unas  barreras  insuperables  que  las  de- 
tenía en  medio  de  sus  ilusiones  y  esperanzas. 

-Comprendo  lo  quo  sufrí?,  —dijo  Elena  hojeando 
los  mapas  de  la  marquesa:  —  cada  una  de  nosotras  su- 
fre y  padece  las  consecuencias  de  una  pasión  irreali- 
zable. Vos  sel eis  pnnto  esposa  de  Dios;  yo,  luego  que 
regreso  mi  hermano,  Jo  seré  de  un  hombre  á  quien  bi 
bien  estimo  cono  debe,  no  encuentro  en  mi  corazón 
«eos  que  me  hablen  en  su  favor.  Mi  alma  se  inclina  á 
un  ser  de  quien  me  separan  mil  inconvenientes. 

— ¿Pero  si  vos  le  dijéseis  á  vuestro  hermano  Jo  que> 
pasa  en  vuestro  pacho? 

—  Usaré  le  la  misma  palabra  de  Enriqueta...  im  - 
posible. 

—  ¿Por  qué? 

—  Porque  media  un  juramento  de  familia,  un  voto 
( frecido  á  mi  padre  moribundo.  Aun  antes  de  nacer 
puedo  decir  que  pertenecía  á  Leoncio.  ¡Oh!  ¡pobre 
amigo!  Yo  he  tenido  la  desgracia  de  infundirle  un 
amor  vehementísimo,  mientras  que  por  mi  parte  no 
be  pedido  ni  podré  corresponder  á  él.  Esto  me  causa 
doJorcscs  remordimiento!?,  Jo  confieso,  y  casi  trastor- 
nan mi  razón  en  esas  horas  desoledad  en  que  el  espí- 
tu  *e  hace  superior  á  Ja  matéria.  Esto  me  arrebata  el 
sueñe;  m3  lo  hiere  de  continuo  como  si  fuese  un  agui- 
jón envenenado,  me  conduce  á  implorar  el  auxilia 


EL  REY  FANTASMA 


11 


divino,  pero  mis  rezos  espiran  ea  mis  labios  y  apenas 
tengo  fuerzas  para  padir  un  rayo  de  luz  que  serene 
las  tempestades  de  mi  pecho. 

Elena  se  había  dejado  dominar  por  la  vehemencia 
de  su  pasión  y  d9  su  carácter,  hasta  un  grado  tíe 
exaltación  sublima.  Herbosa,  como  Eariqueta,  pre 
sentaba  un  contraste  admirable  con  esta  última.  La 
una  se  hallaba  resignada,  postrada  por  decirlo  a*í, 
ante  la  voluntad  paterna;  la  otra  expresaba  en  su  ros 
tro  una  idea  rebalde,  como  la  que  solo  á  la  fuerza 
83  inclina  anta  una  potencia  más  poderosa.  Isabe- 
la, en  medio  de  ellas,  se  sonreía  amargamente  como 
la  que  conoce  toda  Ja  grandeza  de  ambos  senti- 
mientos. 

— Calmaos,: — dijo  mirando  á  la  una  y  á  la  otra;  — 
cada  cual  padecais  crueles  dolores,  pues  nunca  se  pre- 
senta en  la  vida  un  pasar  sin  consuelo  ni  una  felici- 
dad completa.  Comprenda  la  muda  abnegación  y  la 
desesperada  conformidad  de  ambas;  cada  cual  por  ul: 
estilo  está  condanada  á  sufrir  y  á  llorar  en  silencio. 

— ¡Oh!  yo  no  sé  si  tendré  poder  para  resignarme, 

dijo  Elena, 

—¿Intentaríais  acaso  no  respetar  la  voluntad  de 
vuestro  padre? 

Esta  pregunta  hizi  temblar  á  la  joven  .. 

—  ¡Oh!  se  me  olvidaba;  no  hay  más  remedio  que 
sufrir. 

— También  hay  consuelos  en  el  sufrimiento, — con- 
testó Isabela;— lo  sé  por  experiencia,  amigas  míae:  lo 
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fó  porque  los  estoy  resistiendo  hace  ya  diez  años.  H?y 
bebidas  amargas  que  refrescan,  lo  mismo  como  hay 
tósigos  dulces  que  matan,  ¡Ah!  ¿qué  queuis  decirle 
á  una  mujer  que  ha  recorrido  la  escala  de  todos  esos 
i  toleres;  que  ha  tenido  que  presentar  un  rostro  risueño 
y  agradable  cuando  sólo  ha  bebido  lágrimas,  cuando 
con  un  corazón  generoso  y  apasionado  ha  tenido  que 
valerse  de  medios  indignos  para  proporcionarse  un 
átomo  de  tranquilidad?  Hace  diez  años  qua  solo  en 

nombre  pertenezco  al  marqués  de  Viliouraz,  y  des- 
de esa  misma  época  idolatro  á  un  hombre,  con  un  sen- 
timierto  puro,  con  un  valor  extraordinario,  con  un 
entusiasmo  ardiente.  Pues  bien,  en  medio  de  tanto 
tormento  he  sabido  encontrar  una  dulce  compensa  • 
cióp,  sosteniendo  una  virtud  heróics,  única  esperanza 
que  ha  llenado  mi  alma  d®  placer  en  medio  de  mi 
profunda  amargura:  be  sabido  no  faltar  á  ninguno  de 
mis  deberes,  sin  ser  infiel  á  mi  corazón. ..  Sin  embar- 
go, ¡cuántas  pruebas,  Dios  mío!  ¡cuánta  desesperación 
en  a'guros  instantes! 

— Pero  al  menos  vos  tenéis  cierta  libertad  para 
amai ;  ;quó  será  de  mí  cuando  me  encierren  en  el  Sa- 
cramento! 

— Decís  bien,  Enriqueta;  tengo  más  libertad,  pero 
en  ella  misma  existe  mi  mayor  tortur&o  Tengo  liber- 
tad para  hablar  con  el  hombre  que  domina  mi  alma, 
poro  nunca  mi  razón;  y  ved  aquí  un  motivo  para  que 
huirá  más.  Sola  con  mis  ilusiones  tengo  que  hacerme 
fcuparior  á  ellas;  al  lado  suyo  tengo  que  dominar  á  la 
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naturaleza  y  dar  ancho  campo  al  espíritu  para  que 
sueñe  y  delire  con  cosas  contrarias  á  mi  voluntad. 
Esto  es  lo  que  me  pasa 

Las  tres  conocieron  lo  mucho  que  sufrían  y  lo  ex- 
traño de  sus  respectivas  posiciones.  ¡  Ah!  todo  estaba 
encerrado  en  esta  frase: — ¡Amar  sin  esperanzal 

Cuando  Isabela  cesó  de  hablar,  se  iban  extendien- 
do pausadamente  los  velos  de  la  noche.  La  luna  aso  - 
maba  su  pálido  disco  por  encima  de  las  arboledas  del 
jardín,  cuyos  uegros  matices  se  eonfundían  en  la 
vaga  silueta  del  palacio.  Algunas  estrellas  mensage  - 
ras  de  la  soledad  y  del  silencio  principiaron  á  lanzar 
sus  titilaciones  en  el  azulado  firmamento,  mientras 
espiraban  esos  rumores  de  la  vida  que  forman  la  ani- 
mación del  día. 

La  conversación  de  las  ¿res  damas,  impregnada 
de  melancolía,  estaba  6n  consonancia  con  la  hora 
moribunda  en  que  espiraba  la  luz. 

Bien  pronto  la  luna  vino  á  iluminar  con  su  pri» 
mer  rayo  las  frentes  de  aquellas  mujeres  hermosas. 

— ¡Oh!— dijo  Enriqueta,  luego  que  recibió  una  es- 
pecie de  consuelo  al  oir  la  palabras  de  su  amiga;  — mu« 
cho  padecemos,  mucho  nos  resta  que  sufrir;  pero  en 
medio  de  estas  borrascas  de  la  vida  queda  la  esperan- 
za como  Uiia  emanación  celestial  dispuesta  á  enjugar 
nuestras  lágrimas. 

— Pero  esa  esperanza  no  existe  en  el  mundo, — con- 
testó Elena  con  cierta  violencia. 

— Existe  en  la  religión,  en  la  pureza  de  nuestros 
tomo  n  3 
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sentimientos,  en  otra  vida  más  tranquila  que  en  la 
presente. 

— Es  verdad, — murmuró  Isabela. 

—  Sin  embargo,  esa  esperanza  es  una  esperanza 
de  mortificación  y  sufrimiento.  ¿Quién  asegura  que 
tendremos  fuerzas  para  resistir  escudadas  en  esa 
creencia  sublime?  ¿Quién  os  dice  si  mañana  tendréis  el 
mismo  valor  de  hoy  para  llevar  el  martirio  hasta  el 
extremo  en  que  se  rompan  todas  las  fibras  del  cora- 
zón? ¡Oh!  Enriqueta..,  vos  no  amáis  con  la  energía 
con  que  yo  ame:  bien  es  verdad  que  vos  cambiáis  un 
amor  profano  por  uno  heno  de  santidad  y  pureza;  que 
huís  del  mundo  donde  libremente  podéis  llorar  vues- 
tros recuerdos,  mas  nunca  las  imágenes  cercanas... 
Esto  al  fin  ea  una  ventaja.,.  ¡Pero  nosotras!...  ¡Qué 
vá  á  ser  de  nosotras  entregadas  á  otros  seres  materia- 
les, sin  un  convento  donde  podamos  ocultar  nuestros 
delirios;  sin  un  amor  celestial  que  nos  inunde  de  san- 
tas ideae;  solas,  sin  apoyo,  entregadas  al  azote  del 
vendabal,  expuestas..  ¡Ah! 

Elena  dió  un  pequeño  grito  y  se  cubrió  el  rostro 
con  las  manos  Una  horrible  idea  había  cruzado  por 
su  pensamiento  y  la  heló  de  teiror. 

Margarita,  poseída  con  el  vehemente  lenguaje  de 
la  joven,  descubrió  un  abismo. 

— ;Oh!  callad,  callad,  Elena, —dijo  en  tono  bajo 
pero  convulsivo. — Llegamos  funestamente  á  los  ex- 
tremos sin  buscar  otros  medios;  vuestras  palabras  me 
han  espantado. 
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Elena  lloraba,  Enriqueta  apenas  había  compren- 
dido. 

—Callaré, — contestó  la  primera; — á  veces  no  sé  lo 
que  me  digo,  y  esto  es  un  mal.  Bien  es  cierto  que  no 
tengo  fuerzas  para  dominarme  como  vos,  ni  consuelos 
como  los  que  le  esperan  á  nuestra  amiga. 

— Convengo  en  ello, — dijo  Isabela;  -  pero  no  nos 
dejemos  arrastrar  por  la  exagsraciór.  Esperemos;  den- 
tro de  un  mes  estarán  en  España...  y...  ¿qué  sabe- 
mos lo  que  puede  suceder  entonces? 

— Entonces  yo  seré  monja, — observó  Enriqueta. 
—  Entonces, — murmuró  Elena  presintiendo  en  su 
corazón  una  idea  espantosa,— ignoro  lo  que  será  de  mi. 

La  tres  enmudecieron,  porque  no  tenían  frases  pa- 
ra llevar  adelante  semejante  Conversación. 

Era  completamente  de  noche,  y  fué  preciso  dejar 
el  pabellón  y  despedirse  para  el  día  inmediato. 

¡Cuánto  fuego  y  cuánto  dolor  había  en  aquellos 
tres  corazones! 


CAPITULO  II 


Es  menester  ser  monja. 


Luego  que  las  tres  amigas  entraron  en  los  salones 
de  la  condesa  de  Bermillas,  supo  Enriqueta  que  su 
padre  había  mandado  buscarla  por  medio  de  una 
duefa  respetable,  cc&tumbre  seguida  desde  que  ella 
viFitaba  á  aquella  señoia,  pero  costumbre  que  nunca 
se  había  verificado  tan  temprano,  lo  que  no  dejó  de 
alarmarla. 

Despidióse  sin  pérdida  de  tiempo  y  marchó  á 
su  casa. 

La  casa  del  comendador  de  Santiago  y  la  de  la 
condesa  de  Bermillas  estaban  contiguas  la  una  á  la 
otra,  circunstancia  importante  que  hemos  dejado  de 
explicar  y  que  ya  no  podemos  pasar  en  silencio,  mer- 
ced 4  los  acontecimientos  que  debemos  referir. 

Fabricadas  según  la  moda  de  la  época,  y  casi  con* 
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temporáneas  en  la  fecha  de  su  fundación,  eran  tan 
iguales  y  parecidas,  que  no  hubiera  sido  ftcil  distin- 
guir la  una  de  la  otra,  á  no  ponerse  detenidamente  á 
practicar  un  estudio  arquitectónico  en  sus  fachadas. 

Sus  portadas  pertenecían  al  género  plateresco  de 
Berruguete,  si  bien  algo  corrompido  por  el  abuso  que 
ya  en  tiempo  de  Carlos  II  se  introdujo  merced  á  las 
extravagancias  del  Churriguerismo. 

Hecha  esta  salvedad,  seguiremos  los  pasos  de  En- 
riqueta de  Ponzoa,  la  cual  penetró  en  su  casa  presin  • 
tiendo  algún  suceso  que  no  estuviese  muy  en  armonía 
con  los  secretos  de  su  corazón. 

Cuando  llegó  á  sus  habitaciones,  y  antes  de  pene- 
trar en  el  gabinete  donde  permanecía  por  lo  regular 
la  mayor  parte  del  tiempo,  distinguió  la  sombra  y  los 
pasos  de  su  padre,  ol  cual  se  paseaba  á  lo  largo  de  la 
estancia. 

Aquellos  pasos  y  aquella  sombra  producida  por  la 
interposición  del  cuerpo  de  don  Fernando  entre  la 
luz  y  la  pared,  la  helaron  de  terror. 

Sin  embargo,  era  preciso  entrar,  y  después  de  un 
momento  de  incertidumbre  se  presentó  en  frente  de 
su  padre. 

Este  la  miró  con  seriedad,  como  de  costumbre,  y 
sin  pronunciar  una  palabra  dejó  que  su  hija  besase  su 
rostro.  En  seguida  continuó  paseando. 

Enriqueta  se  dirigió  á  un  espejo  para  desprender- 
se de  algunos  adornos  que  cubrían  su  cabeza.  Con- 
cluida esta  operación,  y  viendo  que  su  padre  no  la 
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hablaba,  se  entretuvo  en  hojear  algunos  libros  de  de- 
vociones puertos  en  la  mesa  del  tocador. 

El  silencio  que  reinaba  entre  el  padre  y  la  hija 
era  imponente.  Después  que  hubieron  pasado  cuatro 
ó  seis  minutos,  fué  cuando  el  comendador  la  dirigió 
estas  palabras: 

— Siéntate,  Enriqueta. 
El  tono  seco  de  estas  palabras  hicieron  temblar  de 
nuevo  á  la  joven,  )a  cual  obedeció  sin  desplegar  sus 
labios, 

Su  padre  continuó  paseándose:  al  cabo  de  otro 
gran  rato,  en  que  la  pobre  niña  temblaba  interior- 
mente, como  siempre  le  acontecí»,  cuando  se  veía 
precisada  á  resistir  la  severa  mirada  de  don  Fernan- 
do, éste  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  sala  por  donde 
había  entrado,  y  la  cerró  cuidadosamente,  no  sin  mi- 
rar á  la  estancia  inmediata,  per  si  en  ella  había  al- 
guna persona. 

Aislados  el  padre  y  la  hija,  salieron  estas  pala- 
bras de  los  labios  del  primero. 

■—¿Sin  duda  te  ha  extrañado  que  venga  á  visitarte 
á  esta  hora? 

— Al  coütrario, — contestó  Enriqueta  desconcerta- 
da;— siempre  es  un  motivo  de  alegría  el  veros  cerca 
de  mí. 

— Lo  sé,— dijo  el  comendador  acercándose  á  su 
hija;— pero  esta  noche  debía  hablarte  de  otras  cosas, 
y  vé  la  causa  por  la  que  te  he  mandado  llamar. 
Enriqueta  inclinó  la  cabeza. 
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— ¿No  me  dices  nada? — prosiguió  don  Fernando. 
—¿Y  qué  queréis  que  os  diga? 
— Es  verdad;  yo  soy  el  que  voy  á  explicarme.  En- 
riqueta, ha  llegado  el  momento  de  nuestra  separación. 
¡Padre! .. 

— No  te  alarmes;  hablo  exclusivamente  de  que  está 
muy  próxima  tu  entrada  de  novicia  en  el  Sacramento. 

— jAh!  —murmuró  la  joven  con  su  dulce  confor- 
midad. 

— Esta  tarde  he  conferenciado  largamente  con  la 
abadesa  y  hemos  convenido  que  proceda  á  dar  cuan- 
tos pasos  son  necesarios  para  tu  entrada.  ¡Oh!  ¡qué 
dichosa  vas  á  ser,  hija  mía! 

Era  la  vez  primera  que  Enriqueta  había  encon- 
trado algún  t  \nto  dulce  la  voz  de  su  padre. 

—Haré  lo  que  sea  vuestra  voluntad, — exclamó  tí- 
midamente. 

— Esa  contestación  no  me  satisface. 

—¿Por  qué? 

— Porque  necesito  saber  si  es  esa  tu  vocación. 
Enriqueta  levantó  los  ojos  y  miró  á  su  padre. 

— Sí;— dijo  sin  saber  lo  que  le  pasaba. 

— ¡Oh!  tendré  el  gusto  de  separarte  de  este  mundo 
engañoso,  donde  todo  es  mentira,  donde  no  existe  la 
virtud.  Se  está  disponiendo  tu  celda.  ¿Estás  contenta? 

— Sí,  —  volvió  á  repetir  la  pobre  niña  no  teniendo 
valor  para  contrariar  la  voluntad  paterna. 

— ¿Has  reflexionado  acerca  del  nuevo  estado  que 
te  se  presenta? 
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— 8í. 

— ¿Y  sabes  las  obligaciones  que  vas  á  contraer? 

—  Si,— -volvió  á  repetir  Enriqueta  subyugada  por 
aquel  extraño  interrogatorio. 

El  rostro  enjuto  y  pálido  del  comendador  brilló 
con  un  resplandor  de  alegría. 

—Solo  he  pensado  en  tu  felicidad, — dijo:— has  lle- 
gado á  la  edad  competente  para  que  tu  corazón  pue 
da  crecór  y  desarrollarse,  y  bajo  la  sombra  del  claus- 
tro y  un  día  de  pérdida  es  para  mí  un  cargo  de  con- 
ciencia que  me  sirve  de  remo.dimiento.  Tu  recepción 
al  noviciado  será  dentro  de  unos  ocho  días. 
La  joven  se  extre meció 

—  Quiero  dar  á  la  ceremonia  toda  la  ostentación 
debida  á  tu  rango  y  á  la  augusta  persona  que  servirá 
de  madrina.  ¿No  sabes  quién  es? 

— Lo  ignoro. 

—  Es  la  reina  madre  doña  Mariana  de  Austria. 

Y  el  comendador  sintió  un  orgullo  enteramente 
mundano  al  pronunciar  estas  palabras. 

Enriqueta  oía  con  la  cabeza  inclinada,  pues  ni 
tenia  fuerzas  ni  valor  para  resistir  aquella  dura  esce- 
na tan  contraria  á  sus  sentimientos.  Su  respiración 
fatigosa  apenas  le  permitía  desahogar  la  opresión  que 
experimentaba,  y  sus  ojos  tan  radiantes  y  hermosos, 
iban  perdiendo  la  facultad  de  ver,  á  causa  de  las  lá- 
grimas que  los  empañaban. 

El  comendador  estaba  entusiasmado  con  la  idea 
de  que  la  reina  madre  iba  á  ser  la  madrina  de  la  ce- 
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remonia  y  mal  baya  si  hizo  alto  en  la  situación  de 
Enriqueta. 

— ¡Oh!  ya  verés...  ya  verás,  -  prosiguió  con  la  son- 
risa en  les  labios.  El  honor  que  vá  á  recaer  en  núes* 
ira  familia  será  de  unas  consecuencias  grandes  y  so- 
berbias No  toda  )a  grandeza  puedo  contar  con  una 
madrina  semejante.  Este  paso  es  precipitado  no  solo 
porque  así  lo  exige  tu  estado,  sino  porque  de  este 
modo  se  aplacarán  ciertos  rumores  maliciosos  que  cir- 
cularon desde  la  noche  del  baile  de  la  marquesa  de 
Villouraz.  Ya  sabes,  Enriqueta,  lo  que  quiero  decir... 
Hablo  de  aquella  aventura  con  el  rey,  del  que  ningu- 
no de  los  don  tuvo  culpa  alguna,  pero  que  fué  interpre- 
tada funestamente  por  los  ambiciosos  cortesanos.  Por 
lo  taüto,  entrando  tú  en  el  Sacramento,  daremos  un 
solemne  mentís  á  toda  esa  turba  de  muimuradores... 
Mañana  mismo  me  presentaré  á  S.  M.  el  rey  y  solici- 
taré su  licencia  para  que  de  este  modo  no  encontre- 
mos obstáculo  en  . 

El  comendador  iba  á  continuar,  pero  en  aquel 
instante  Enriqueta  cayó  sin  fuerzas  sobre  el  respaldo 
del  sillón  donde  estaba  sentada 

— ¿Qué  es  esto?— preguntó  asombrado,  sujetando  el 
cuerpo  de  su  hija  que  de  otro  modo  hubiera  caido  al 
suelo.  -¡Oh!  ¡está  desmayada!  Estas  niñas  de  nues- 
tros días  se  conmueven  por  cualquier  cosa, 

Pronunciadas  estas  crueles  palabras,  la  colocó  en 
un  ancho  sofá,  y  desde  allí  ee  dirigió  á  un  jarro  de 
porcelana  lleno  de  agua  y  de  flores, 

tomo  n  4 
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Roció  con  la  primera  el  rostro  de  su  hija,  y  con 
las  segundas  se  sirvió  para  aplicar-as  en  clase  da  per- 
fume, con  el  fin  de  hacer  que  volviera  en  sí. 

Enriqueta  abrió  los  ojos,  y  de  nuevo  tropezó  con 
la  severa  mirada  de  su  padre,  doble  más  imponente 
en  aquella  ocasión. 

Después  de  un  momento  da  pausa,  y  cuando  el 
comendador  juzgó  que  su  hija  estaba  restablecida 
del  todc: 

— ¿Qué  te  ha  pasado  Enriqueta?— preguntó  con  se- 
quedad. 

— Nada, — contestó  temblando; — acaso  una  ligera 
indisposición. 

— ¡Es  extraño  cuando  te  hablaba  de  cosas  que  de  - 
ben  halagarte! 

— ¡Oh...  Dios  mío!  Padezco  mucho 
Y  la  trémula  joven,  sin  pensar  que  se  hallaba  de- 
lante de  su  padre,  juntó  las  manos  sobre  el  pecho  y 
miró  al  cielo  con  desesperación. 

—¿Qué  tienes?  -  -  volvió  á  instar  el  comendador 
asombrado  con  tales  demostraciones. 

Enriqueta  inclinó  la  cabeza  para  ocultarlas  lágri- 
mas que  brotaron  de  sus  ojos. 

Su  padre  arrugó  el  entrec  jo  y  volvió  á  mirará 
su  hija,  como  pidiéndole  una  explicación  de  aquel 
mal  repentino. 

— Por  lo  que  veo  te  obstinas  en  callar,  —  prosiguió 
con  voz  irascible, — y  esto  no  está  conforme  con  la  ri- 
gidez de  mis  principios.  Cuando  un  hijo  es  interrogado 
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por  su  padre,  eate  contesta  al  punto  sin  vacilar  un  ins- 
tante. Vamos  pues:  conozco  que  tu  corazón  no  estaría 
preparado,  y  acaso  la  noticia  que  te  acabo  de  comu- 
nicar baya  producido  en  tí  una  sensación  fuerte  y 
violenta;  de  cualquier  modo  no  bay  secretos  para  la 
autoridad  paternal  Habla. 

— ¿Qué  queréis  qua  os  diga? — murmuró  la  joven  no 
sabiendo  si  escoger  el  camino  de  la  franqueza  ó  el  de 
ocultar  para  siempre  los  sentimientos  de  su  pecbo. 

—La  causa  de  tu  desmayo. 

—Vos  lo  habéis  dicho;  la  sensación  

— De  alegría  ¿no  es  eso? 
Enriqueta  levanta  la  cabeza,  miró  á  su  padre  con 
angustia  y  contestó  con  violencia. 

—  De  pesar. 

Esta  respuesta  asombró  al  comendador  de  tal  mo- 
do que  exclamó  con  voz  agitada: 

—  ¿Qué  estas  diciende? 

— La  verdad,  padre  mío,  —respondió  la  joven  mi- 
rando á  éste  con  cierta  dignidad. 

— Bien,  explícate,  —  replicó  don  Fernando  repo- 
niéndose;— acaso  baya  dado  á  tus  palabras  una  inter- 
pretación extraña;  acaso  preocupado  con  la  santa  idea 
de  preparar  tu  felicidad  terrena  y  tu  sosiego  eterno, 
haya  dado  distinta  significación  á  sus  frases...  To 
no  puedo  dudar  que  estés  dispuesta  á  consagrarte  al 
servicio  de  Dios. 

—  Estoy  dispuesta,  si,  —  contestó  Enriqueta  con 
mansedumbre;  —estoy  resignada  porque  debo  compla- 
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oeros  haciendo  con  gusto  el  sacrificio  de  toda  mi  vida, 
pero  mi  alma  y  mi  corazón  se  rebelan  en  contra  de 
mi  voluntad,  y  en  vano  lucho,  en  vano  intento  ha  - 
cerme  superior  á  las  ideas  que  me  preocupan. 
El  comendador  se  puso  pálido. 

— Señorita, — dijo  coa  una  voz  a)  parecer  tranqui- 
la, pero  que  bramaba  con  la  fuerza  de  la  colera;— no 
comprendo  ese  lenguaje;  repetidlo  otra  vez. 

Enriqueta  estaba  decidida  6  arrostrar  la  tempestad 
paterna  con  tal  de  no  hacer  traición  á  sus  sentimientos* 

— Me  esplicaró  con  más  claridad. 

— Hacedlo,  si;  lo  ansio  extraordinariamente. 

— Bien.  Estoy  resigaada  á  ser  monja,  solo  por  com- 
placeros, padre  mío. 

—  ¡Sólo  por  complacerme!  ¿Y  vuestra  volvntad? 

—  Repugna  esa  idea. 

—  ¡Por  Cristo  en  la  cruz  que  habéis  sido  osada  en 
demasía! —exclamó  el  señor  de  Ponzoa  apretando  los 
puños.  —¿Es  decir  que  no  queréis  ser  monja? 

Enriqueta  se  extremeció;  pero  estaba  dispuesta  á 
dar  una  contestación  decisiva. 
—No. 

El  comendador  no  teniendo  con  quien  pagar  su 
cólera,  levantó  el  puño  é  hizo  añicos  un  jarrón  de  por- 
celana que  cayó  al  suelo  con  estrépito.  Miró  á  su  hija, 
la  cogió  de  las  manos  con  fuerza  convulsiva  y  estuvo 
por  un  momento  casi  fuera  de  sí. 

Esta  violencia  infundió  más  valor  en  el  corazón 
de  la  joven. 
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—  ¡Estáis  loca!  -exclamó  lanzando  de  una  vez  to- 
do el  aliento  que  encerraba  su  pecho. 

—No,  padre  mío,  hablo  con  verdad;  y  ya  que  ha 
llegado  el  terrible  y  doloroso  lance  de  explicarme,  lo 
hago  tal  como  lo  siente  mi  alma:  tal  comolo  explica 
mi  corazón. 

El  comendador  se  repuso  algún  tanto. 

— ¡Con  que  es  decir  que  me  habais  engañado!  ¡Es 
decir  qu¿  defraudáis  mis  esperanzas;  volvéis  la  espal- 
da á  la  religión;  apreciáis  al  mundo  más  que  á  Dios; 
las  cosas  terrenas  más  que  las  celestiales!....  ¡Y  yo, 
imbécil,  que  os  juzgaba  de  muy  distinta  manera  de 
lo  que  sois;  yo  que  os  consideraba  un  ángel  libre  de 
esa  atmósfera  de  fango  en  que  se  encuentra  encena- 
gada la  sociedad!..,.  ¡Ah!  no,  yo  no  puedo  admitir  esa 
idea.  Vuestra  repugnancia  es  hija  de  una  alucinación 
de  vuestro  cerebro,  de  una  pesadilla  fatal  que  os  ha 
preocupado.  Mirad  con  los  ojrs  de  la  razón  lo  que 
acabáis  de  decir  y  lo  tendréis  por  un  desatino;  vos 
misma  os  burlareis  de  esa  impertinencia. 

— No,  padre  mío;  sé  lo  que  lie  dicho. 

— ¿Y  aun  tenéis  valor  para  hablarme  de  ese  modo? 

—  Creo  que  así  cumplo  con  mi  deber. 

— Basta;  yo  no  puedo  consentir  Jo  duración  de  este 
altercado.  Es  menester  que  seáis  monja. 
— Lo  seré  porque  vos  lo  ordenáis. 
— ¡La  misma  contestación! 
—La  misma 

— ¿Y  seréis  capaz  de  despreciar  la  honra  que  nos 
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dispensa  S.  M.  la  reina  doña  Mariana  de  Austria? 

—  No  la  despreciaría,  me  echaría  á  sus  pies  para 
decirle:  -  Señora,  yo  no  quiero  ser  religiosa. 

—  ¡Silencio!  no  alcéis  tanto  la  voz.  Sin  duda  estáis 
poseída  por'un  espíritu  maléfico,  Enriqueta.  jPoi  qué 
anteriormente  parecisteis  conformaros  con  mi  deter- 
minación? 

— Porque  os  temía. 
—¿Y  después?,.. 

— Después  temí  más  al  porvenir  que  á  vuestra  có- 
lera; temí  más  á  mi  conciencia  que  á  vuestros  man- 
datos. 

-¿Por  qué? 

— Porque  en  el  mero  acto  de  entrar  por  las  puertas 
de  un  convento,  estaba  en  el  caso  de  aceptar  unos 
votos  que  acaso  no  pudiera  cumplir. 

—¡Oh!  ¡insensata!...  ¡insensata! 

— Oidme  por  compañón,  —continuó  Enriqueta  ca- 
yendo de  rodillas  delante  do  su  padre:— moriría  de 
sentimiento  si  no  os  confesase  lo  que  sufro,  si  no  os 
revelase  lo  que  pasa  en  mi  corazón.  Comprendido  por 
vos  el  arcano  de  mi  pecho  sois  dueño  de  encerrarme 
en  el  Sacramento,  ó  de  variar  vuestro  modo  de  pen- 
sar. La  religión  me  dá  valor  para  hablar  de  este 
modo. 

—Hablad  ...  hablad.  ¿Por  qué  no  queréis  ser  monja? 

— ¡Ah!— contestó  Enriqueta  haciendo  un  esfuerzo 
violento  y  tapándose  el  rostro  con  las  manos;  —  porque 
estoy  er  amorada. 
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—  ¡Jesús!....  ¡El  demonio! — gritó  el  señor  de  Pon- 
zoa,  pálido  como  la  muerte. — ¡Enamorada  vos!  Esto 
es  una  obra  de  Satanás.  .  •  Es  menester  llamar  á 
vuestro  confesor  para  que  os  exorcise. 

La  estúpida  ignorancia  ó  el  fanatismo  de  aquél 
hombre  acababan  de  dar  una  interpretación  tan  ridi- 
cula á  los  puros  é  inocentes  amores  de  su  hija. . 

—  ¡Enamorada  vos! — prosiguió  dispuesto  á  verter 
un  vaso  de  agua  bendita  en  la  cabeza  de  Enriqueta. 

— ¡Qué  os  asombra,  padre  mió! 

De  la  frente  de  don  Fernando  caían  gotas  de  su- 
dor en  aquel  instante.  Miró  la  candorosa  expresión  de 
su  luja,  y  entonces  conoció  que  ninguna  potencia  in- 
fernal existía  en  el  interior  de  ella. 

— ¡Ah!— cbjo  cayendo  en  un  asiento;— -me  habéis 
hecho  creer  en  la  pureza  de  vuestro  corazón;  habéis 
hundido  en  mi  pecho  el  puñal  del  desengaño  cuando 
más  fe  y  confianza  tenía  de  vos.  ¡Oh!  referidme  si  es 
una  enfermedad  de  vuestro  cerebro,  ó  una  cosa  posi- 
tiva lo  que  acabáis  de  decir. 

— Yo  nunca  miento,  padre  mió, — dijo  Enriqueta 
con  suavidad.  Colocada  en  el  extremo  de  aceptar 
una  sonda  en  la  que  es  preciso  ser  enteramente  vir- 
tuosa, he  debido  ser  franca.  Amo  á  un  hombre  con 
toda  la  pureza  y  toda  la  vehemencia  de  un  corazón 
noble  educado  en  la  virtud.  Es©  hombre,  colocado  por 
su  posición  al  nivel  mió;  hijo  de  una  cuna  ilustre  y 
dueño  de  pingües  estados,  no  me  ha  dado  motivo  para 
que  el  rubor  embarace  mi  lengua  ó  encienda  mis  me- 
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jillas:  puesta  en  la  dura  alternativa  de  tener  que  acep  • 
tar  uros  votos  tan  grandes,  arrostro  vuestra  cólera  é 
invoco  vuestra  indulgencia,  segura  que  sabré  sacrifi- 
carme con  gusto,  si  es  que  vos  ai) heláis  qüe  entre  en 
el  Sacramento. 

Enriqueta  al  decir  estas  palabras  bañaba  en  lá- 
grimas una  de  las  manos  de  su  padre.  Este  sollozaba 
también. 

Pero  debía  pasar  aquel  instante  de  suprema  amar- 
gura para  dejar  ancho  campo  á  los  sombríos  cálculos 
de  la  razón. 

El  comendador  se  puso  de  pie. 

Deepués  de  enjugarse  el  sudor  con  un  pañuelo 
principió  á  pasearse  de  nuevo  á  lo  largo  del  salón. 

La  jóven  no  sabía  que  esperar  de  aquel  silencio. 
Vió  en  la  fisonomía  de  su  padre  el  funesto  entrecejo 
que  le  caracterizaba,  cuando  las  olas  de  la  irritación 
subían  á  su  rostro,  y  no  pudo  menos  de  temblar  de 
nuevo. 

No  sabía  como  explicarse  el  valor  que  había  teni- 
do en  aquella  ocasión. 

—  ¿Y  cómo  se  llama  ese  caballero? — paeguntó  el 
comendador  por  último. 

— Es  conocido  vulgarmente,— contestó  Enriqueta 
tímidamente,  —por  el  capitán  Brun,  pero  su  verda- 
dero nombre  es  uon  Guillermo  Lorenzo  de  Vargas 
marqués  de  Ri  va  délo. 

Su  padre  inclinó  la  cabeza  como  si  tratase  de  re- 
cordar estr  nombre. 
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— ¡Ah!  ya.,.,  le  conozco,  — exolamó  hiriendo  el  sue- 
lo con  ei  pie — ¿Ese  caballero  es  un  capitán  de  gra- 
naderos? 

—Sí. 

— ¿Y  sabéis  quien  es? 
— Ya  es  lo  he  dicho. 

—  ¡Oh!  pues  es  un  libertino,  un  derrochador  de  su 
fortuna,  un  calavera  deshecho.  Ved  aquí,  señorita,  el 
digno  objeto  de  vuestra  elección. 

Enriqueta  quedó  aterrada  al  cir  á  su  padre  expli- 
carse de  aquel  medt ;  pe?o  le  pareció  que  debía  defen- 
der á  su  amante,  injustamente  calumniado. 

—  Sin  duda,  p&dre  mío,  estáis  mal  informado.  El 
Marqués  de  ítivadelo  es  un  caballero. 

—  ¿Os  atrevéis  á  contradecirme?  ¡Vos,  la  jóven  tími- 
da que  apenas  levantaba  la  vista  del  suelo! 

— Cuando  se  trata  de  mi  porvenir  y  de  mi  ventura, 
debo  ser  explícita  con  vos.  Yo  no  me  atrevo  á  contra- 
deciros, pero  faltaría  á  mis  pentimientos  si  no  me  ex- 
plicase de  este  modo. 

—  ¡Bah!«— dijo  el  comendador  con  cierto  desprecio 
que  inundó  de  rubor  las  mejillas  de  Enriqueta;  —no 
me  cabe  duda  que  estáis  delirando.  Ahora  conozco 
mi  torpeza,  cuando  es  he  dejado  asistir  á  ios  bailes  y 
reuLicnes,  y  per  lo  mnmo  recojo  el  fruto  de  ese  error 
involuntario.  Enriqueta,  vos  no  sabéis  Jo  que  queréis^ 
vuestra  edad  os  extravía,  y  de  aquí  nace  esa  alteración 
en  \ ut etra  existencia  mi  ral.  El  retiro,  la  calma,  e\ 
sosiego,  la  lectura  de  los  libios  santos  volverán  la  paz 
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á  vuestro  corazón.  No  quiero  ceder  á  la  violencia,  por- 
que es  considero  sumamente  obediente  á  todo  cuanto 
es  ordene  vuestro  padre.  O3  lo  vuelvo  á  repetir.  Es 
monester  ser  monja.  Vos  lo  agradeceréis. 

La  raima  de  este  lerguaje  era  tan  inexorable  ó 
inflexible,  que  la  pobre  Enriqueta  vió  cerrarse  para 
siempre  Ja?  puertas  de  bu  soñada  felicidad. 

—  ¡Es  menester  ser  monja!  —repitió  maquinalmea- 
te.  —  ;Ob!  lo  seré,  padre  míe;  vos  lo  queréis  y  yo  me 
¿a  rifico  gustosa  á  vuestros  deseos, 

—  Fuera  de  lloriqueos  inútiles;  yo  quiero  lo  qua  os 
cenviene. 

El  comendador  le  volvió  la  espalda  y  Enriqueta 
quedó  anonadada  bajo  la  espectativa  del  destino  que 
el  cielo  le  reservaba, 

Después  de  un  gran  rato  de  silencio,  en  que  su 
psdre  midió  &  grandes  pasos  toda  la  extensión  del 
ca  ón  se  volvió  hacia  su  hija. 

En  la  pa  idez  de  su  rostro  se  conocía  el  furor  que 
lo  dominaba. 

— Es  precieo  concluir  esta  escena  de  comedia  que 
me  habéis  precisado  á  representar,  y  que  vos  habéis 
aprendido  yo  no  se  dónde,— dijo  con  el  tono  seco  y 
desabrido  que  ueaba  h abituaí mente.  —Advertida  por 
mí  de  que  dentro  de  unos  ocho  días  entrareis  en  el 
Sacramente,  d6bo  advertiros  que  os  preparareis  cristia- 
namente á  recibir  la  santa  y  nueva  investidura  qu8 
es  destino.  Descebad  esas  tentaciones  del  demonio 
que  han  acudido  á  mortificaros,  y  recibidlas  como  una 
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prueba  espiatoria  para  que  os  halléis  purificada  del 
todo  cuando  piséis  el  umbral  sagrado  de  vuestra  mo- 
rada. No  más  réplicas,  señorita       El  mundo  no  es 

para  vos...  no  soñad  con  óL 

Enriqueta  con  la  cabeza  inclinada  no  tu 70  atien- 
to para  contestar. 

— Acordaos,  —prosiguió  don  Fernando, — que  la  rei 
na  madre  es  vuestra  madrina,  y  que  todo  está  co 
rriente  menos  la  licencia  del  rey  que  mañana  alean 
zaió, 

El  comendalor  lanzó  una  mirada  sobre  su  trému- 
la hija,  próxima  á  desmayarse  da  nusvo,  y  ya  iba  á 
salir  cuando  abriéndose  la  puerta  aparacíó  la  dueña 
de  Enriqueta  con  una  carta  en  la  mano. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  el  iracundo  caballero. 

— Un  criado  de  la  servidumbre  de  palacio  asaba  de 
traer  esta  carta  para  que  la  se  a  entregada  á  su  señoría. 

— Veámosla. 

Don  Farnaado  examinó  la  letra  que  era  rasgada 
y  tendida,  como  Ja  un  hoaibrd  acostumbrado -al  ma 
nejo  de  la  pluma,  y  enseguida  abrió  el  sobre  para 
leer  el  contenido  d  3I  escrito. 

Este  era  lacónica  y  sencillo.  Djcía  así: 
—  «Amigo  don  Fjraaodo:  Siendo  urgente  una  con- 
ferencia entre  los  dos,  sobra  asunto*  que  concierten 
»á  S.  M.  el  rey,  .agradecería que  mañana  á  las  oríes 
»os  pasaseis  p3r  el  d apacho  de  la  secretaría  do  Esta- 
»do,  donda  os  eap3ra  vuestro  humildd  servidor  ~Gd- 
trónimo  Eguía. » 
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Un  resplandor  de  regocijo  iluminó  el  rostro  del 
comendador. 

—  ¡Oh!  he  aquí  un  medio  para  que  pueda  presen- 
tarme al  rey  con  mi  preteiisión,— murmuró  sorda- 
mente.—La  fortuna  es  propicia,  Enriqueta,  y  todo 
quedará  despachado.  Ya  sabes,  es  menester  ser  monja. 

Lan  zó  una  mirada  sobre  el  inerme  cuerpo  de  la 
desgraciada  jovan,  y  salió  no  sin  volver  á  confundirla 
con  sus  ejes  llameantes. 

Esta  cajó  delatte  de  Ja  mesa  postrada  de  rodillas  > 
ba  ñau  do  el  suelo  con  abundantes  lágrimas. 


CAPITULO  III 


'En  el  que  se  trata  de  llevar  adelante  una  preciosa  intriga  po  r 
medio  de  una  moral  sublime. 


No  faító  don  Fernando  á  la  cita  dada  por  el  con- 
üdente  de  Carlos  II. 

Al  día  inmediato  hizo  llamar  á  su  mayordomo 
para  que  le  pusiese  á  mano  una  magnífica  vestidura 
negra,  en  cuyo  jubón  y  en  cuya  capa  apareaían  dos 
hermosas  cruces  de  Santiago,  cual  distintivos  honorí- 
ficos de  su  elevada  clase. 

Por  más  que  trabajaba  en  su  imaginación  para 
averiguar  el  objeto  de  la  cita  de  Egaía,  na  podía  ati 
nar  con  el  motivo,  puesto  que  él  se  hallaba  sepáralo 
de  la  corte  y  era  público  que  pártenosla  al  partido  de 
doña  Mariana  de  Austria. 

Por  lo  tanto  principió  á  recelar  algún  lazo  del  as  • 
tuto  y  ambicioso  cortesano  que  lo  llamaba,  si  bien  se 
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previno  contia  tedas  Jas  eventualidades  de  un  golpe 
imprevisto. 

A  Jas  diez  ya  estaba  vestido;  á  las  diez  y  media 
su  antiguo  y  \oluminc*o  ecche  le  esperaba  en  el  za- 
guán; á  las  en  ce  menos  cuarto  pidió  el  sombrero,  en 
el  cual  se  enseñoreaba  una  magnifica  pluma  negras 
pocos  minutos  después  salió  de  sus  habitaciones,  cp- 
inunicó  órdenes  cen  el  fin  de  que  su  hija  no  saliese  á 
la  calle  durante  tu  ausenciu,  y  últimamente  atravesó* 
por  delante  de  sus  monos,  los  cuales  formaron  un  re- 
doble cen  Jes  diente*;  bajó  Ja  escalera,  miró  al  escuá- 
lido portero  y  ee  introdujo  en  el  coche. 

Ebte  partió  formando  un  estrépito  semejante  á> 
un  trueno,  y  á  las  once  en  punto  llegaba  á  una  de  las 
puertas  del  alcázar  real. 

El  comendador  conocía  perfectamente  la  topogra- 
fía de  aquel  edificio,  y  no  titubeó  en  seguir  un  corre- 
dor, subir  unas  escaleras  y  llegar  á  una  especie  de 
crugía,  en  cuyo  fondo  habia  una  puerta. 

Esta  se  abrió  para  dar  paso  al  señor  de  Ponzoa. 

En  la  habitación  donde  acababa  de  entrar  había, 
do*  ugieres  que  lo  saludaren  con  toda  urbanidad. 

— ¿Está  visible  don  Gerónimo  Eguía? — preguntó 
con  el  teño  altanero  que  le  era  peculiar. 

— Justamente  oa  está  esperando, —contestó  uno  de 
los  dos  funcionarios,  mientras  el  otro  corrió  á  abrir 
otra  puerta. 

Después  de  atravesar  algunos  salones  abandona  - 
dos,  el  comendador  llegó  á  la  entrada  del  despacho. 
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Eguía  G9taba  repanchigado  en  un  sillón  de  tercio- 
pelo, en  frente  de  una  mesa  llena  de  papeles,  hojean- 
do unos  documentos. 

Luego  que  descubrió  ai  personage  que  tenía  en  Ja 
estancia,  se  levantó  con  preoip  tacióa  y  se  dirigió  á 
él  de  Ja  manera  más  afable.  Poozoa  estaba  sorprendi- 
do con  semejante  recibimiento. 

— ¡Oh!  buenos  día?,  mi  querido  comendador, — ex- 
clamó el  cortesano  estrechando  repetidas  veces  la 
mano  del  severo  caballero.— Sois  exacto  como  un  mi- 
litar, á  pesar  que  no  se  os  ve  en  la  corte  haaa  ya  mu- 
cho tiempo. 

—  Xa  sabéis  que  estoy  ratirado  á  la  tranquilidad 
del  hogar  doméstico,  —  contestó  don  Fernando. 

— En  eso  imitáis  á  muchos  grandes  hombres  de  la 
antigüedad  que  hicieron  lo  mismo.  Tened  la  bondad 
de  tomar  asiento. 

Eguía  lo  condujo  á  su  sillón  y  él  ocupó  otro  más 
inferior.  Don  Fernando  esperaba  la  ocasión  oportuna 
de  explicarse 

Cuando  hubieron  pasado  los  primaros  cumplidos  y 
felicitaciones,  y  de  puós  de  un  momento  de  sileacio, 
en  que  los  dos  se  miraron  repetidas  veces,  preguntó 
el  comendador: 

— ¿Puliera  tener  el  honor  de  saber  el  objeto  de 
vuestra  llamada? 

— ¿Quien  lo  duda?  —contestó  Eguía  sonrióndose  de 
un  modo  extraño. 

— Bien;  eepero  vuestras  órdenes. 
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—  No  son  mis  órdenes,  amigo  mío;  el  asunto  no 
emana  de  mí,  sino... 

— Ya,  ya  comprendo.  ¿Es  cosa  de  S.  M  ? 

— Justamente 
Y  Eguía  volvió  á  sonreírse 

— Para  mí, — 8xolamó  don  Fernando, —será  la  más 
alta  satisfacción  si  en  algo  puado  complacer  al  rey. 

— ¡Oh!  ya  lo.  creo;  y  mucho  más  cuando  el  negocio 
redunda  en  honor  vuestro  y  en  el  de  vuestra  familia. 

Estas  expresiones  dichas  con  cierta  gravedad,  no 
conocida  en  Eguía,  enrojecieron  el  rostro  de  don  Fer- 
nando con  la  llama  de  la  ambición. 

— Sepamos  pues,  qué  es  lo  que  debo  hacer. 
El  astuto  Eguía  miró  fijamente  al  comendador, 
como  si  quisiese  sondear  hasta  lo  profundo  de  su  alma, 
y  contestó  en  reguida  bajando  la  voz  y  haciendo  un 
ademán  misterioso. 

— Ser  indulgente. 

— ¡Indulgente  yo! 

-Sí. 

—¿De  qué? 

—  ¡Oh!  amigo  mío;  se  conoce  que  no  estáis  ducho 
en  el  idioma  de  palacio.  Otro  hubiera  comprendido, 
¿No  sabéis  que  los  padres  deben  ser  indulgontes? 

El  subido  color  de  don  Fernando  se  convirtió  de 
pronto  en  uoa  palidez  mortal.  No  comprendía  las  ex- 
presiones del  cortesano,  pero  un  milagroso  temblor  re- 
corrió su  cuerpo. 

Eguía  adivinó  aquel  trastorno. 
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— En  verdad^ — dijo  el  comendador  reponiéndose,  — 
que  ignoro  lo  que  queréis  decir. 

—  Creo  haberme  explicado  con  claridad.  ¿No  tenéis 
una  hija? 

— Sí, — murmuró  don  Fernando  extremeciéndose. 

— Pues  ved  aquí  la  solución  de  ese  enigma, — con- 
testó Eguía  ton  una  serenidad  tan  marcada  y  un 
aplomo  tan  ccmpleto  que  trastornaron  las  ideas  del 
comendador. 

Tan  extraño  era  aquel  diálogo,  que  este  quiso, 
después  de  un  momento,  resumir  lo  que  había  oido  pa" 
ra  deducir  algunas  consecuencias. 

— Yo  creo,— dijo  pausadamente, — que  el  rey  no 
puede  haberos  dado  un  encargo  tan  original.  No  sé 
en  qué  falté  con  respecto  á  los  deberes  de  padre  para 
que  S.  M.  pe  tome  un  interés  tan  vivo  en  un  asunto 
al  que  no  tengo  nada  que  echarme  en  cara.  Mi  hija 
está  próxima  á  entrar  por  su  propia  vocación  en  las 
monjas  del  Sacramento,  y  aunque  este  paso  es  una 
separación  dolorosa  entre  los  dos,  soy  demasiado  indui- 
gonte  cuando  consiento  en  que  vista  el  hábito  de  re- 
ligiosa. 

— ¡Qué  estáis  diciendo!  —exclamó  Eguía  fingiendo 

admirablemente  su  papel.  —  ¿Vá  á  hacerse  monja  vaes" 

tra  hija? 

•  — Sí  señor. 

—  ¡Oh!  malo,  malo,  malo. 

—  ¡Pues  cómo!.... 

—  Si  el  rey  lo  sabe,  es  capaz  de  desesperarse. 

tomo  n  6 
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— ;Quó  decís!  ¡Yo  que  venía  á  pedir  el  permiso  real 
para  

— No  bagáis  semejante  cosa  si  no  queréis  espo 
noros. 

— ¿Al  qué? 

— A  ir  á  un  destierro  puesto  que  se  sabe  que  sois 
ueo  de  los  agentes  más  preccupados  en  la  otra 
corte. 

El  comendador  dió  un  salto  en  su  asiento,  pues 
había  pordido  completamente  la  conversación;  si  bien 
compre  adió  que  podía  sufrir  graves  consecuencias. 

Eguía  lo  miraba  sin  pestañear. 
— Confieso, — dijo  por  último,  —que  no  entiendo 
uoa  palabra  de  lo  que  quiere  el  rey. 

— Amigo,  sois  muy  torpe  cuando  la  felicidad  o» 
sonríe  tan  cerca, —contestó  Eguía  con  una  sonrisa 
maliciosa. 

-¡La  felicidad! 

— Sí.  Sois  el  hijo  de  la  fortuna. 
—Pero  en  nombre  de  la  Virgen,  acabemos.  ¿El  rey 
quiere  que  sea  indulgente  como  padre? 
-Sí 

—¿Desea  además  que  mi  hija  no  sea  monja? 
— También. 

—  ¿Decís  que  es  capaz  de  desesperarse  si  tal  acón 
tece? 

— No  solamente  os  lo  digo,  sino  que  las  consecuen- 
cias de  lo  que  pudiera  suceder  gravitarían  sobre 

vos. 
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La  frente  del  señor  de  Ponzoa  estaba  cubierta  de 
sudor. 

— ¡Dios  mío,  esto  es  incomprensible!  Tened  ]a  bon- 
dad de  descorrerme  el  velo  de  lo  que  estáis  di- 
ciendo. 

— Voy  al  punto,  pero  es  un  secreto  muy  grande, 
— Bien,  ¿qué  quiere  el  ray? 
Eguía  estosió  dos  ó  tres  veces  mientras  el  gober- 
nador estaba  rígido  como  una  estatua  de  marmol. 

—  S.  M  , — contestó  el  cortesano,— tuvo  la  ocurren- 
cia de  asistir  al  baile  que  dió  hará  cosa  de  un  mes  la 
marquesa  de  Villouraz  Ya  pabeis,  mi  querido  comen- 
dador, que  un  baile  ílü ama  los  corazones;  es  el  talis 
mrn  protector  de  los  amantes»  pues  en  él  ce  conocen 
las  personas,  se  enlazan  los  vínculos  de  la  amistad  y 
se  ontablan  ciertos  diálogos  tan  dulces  como  las  poe- 
sías de  Góügora  y  Calderón.  Los  bailes  además  tienen 
un  sabor  histórico,  digno  del  mayor  estudio,  pues  más 
de  cuatro  grandes  proyectos,  más  de  cuatro  intrigas 
amorosas  y  extraordinarias  tienen  su  principio,  su  mar- 
cho y  su  desenlace  en  esos  estrados,  donde  se  trenzan 
los  pies  á  la  par  que  trabaja  la  lengua,  los  ojos  y  el  co  • 
razón. 

— ¿Pero  qué  afinidad  tiene  el  baile  de  la  marquesa 
ce  n  lo  que  nos  ha  reunide  ?— preguntó  el  comendador 
alarmado. 

—  Mucha,  acabo  de  dares  una  defiaición  de  loque  es 
la  danza,  y  enseguida  descenderemos  de  las  teorías  en 
genere!,  á  las  prácticas  en  particular. 
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— Bien,  seguid,— dijo  Ponzoa  asombrado. 
—  Habiendo  el  rey  asistido  al  baile  encontró  en  él  á 
vuestra  hija. 

— ¡Ah! — exclamó  el  gobernador  cayendo  anonada" 
do  sobre  la  mesa. 

— ¿Vais  comprendiendo? 
Era  tal  la  angustia  y  ol  despecho  que  se  apoderó 
de  don  Fernando,  que  no  pudo  contestar.  Todos  los 
rumores  y  habladurías  de  Ja  corte  paearon  por  su 
frente  y  se  reprodujeron  ea  su  corazón  como  otras 
tantas  llamas  de  fuego  que  abrasaban  su  sangre. 
Después  que  se  hubo  íepueato  un  poco,  dijo: 

— Sin  duda  vais  á  hablarme  de  ciertos  dicharachos 
no  muy  caritativos  que  circularon  acerca  del  rey  y 
de  mi  pobre  hija,  inventados  por  algunas  malas  len- 
guas que  debieran  estar  cortadas.  ¡Oh!  conozco  que 
S.  M.  estará  ofendido  porque  lo  mezclaron  en  en 
asunto  harto  vergonzoso;  pero  ni  mi  hija  ni  yo  tene- 
mos la  culpa  de  semejante  desgracia.  Mu  cho  más  do- 
lorosa  fué  para  mí  esta  aventura,  pues  en  ella  se  po- 
nía en  tela  de  juicio  el  limpio  honor  de  una  doncella, 
indigna  de  los  cargos  que  pulieran  hacerse. 

Veo  desgraciadamente  habéis  comprandido  al  re- 
vés lo  que  iba  á  deciros. 

— Pues  qué  ¿no  está  el  rey  enfadado? 

—Todo  ai  contrario. 
El  comendador  se  pasó  la  mano  p jr  la  frente  para 
enjugar  el  abundante  sudor  que  CDrría  por  ella. 

—Entonces  p9rmitidme  que  os  confiese  paladina  - 
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mente  que  cada  vez  comprendo  manos  una  palabra 
de  este  asunto. 

— Ya,  ya,— contestó  Eguía  con  la  hipócrita  sonrisa 
que  de  vez  en  cuando  asomaba  á  sus  labios. 

— Pero  en  fin... 

— No  podemos  llegar  al  fin  todavía.  Estamos  al 
principio. 

— Bien,  sea  lo  que  mejor  os  agrade,  pero  necesito 
que  concluyamos  pronto. 

— Es  cosa  muy  justa,  mucho  más  cuando  vais  á 
estar  en  candelero. 

-¡Oh! 

—¿Os  decía  que  el  rey  asistió  al  baile  de  la  de  Vi- 
llouraz,  y  que  en  él  había  hablado  á  vuestra  hija? 
—Sí. 

— S.  M.  es  muy  delicado  en  gustes  y  no  se  desdeñó 
en  mirarla  con  los  ojos  del  corazón. 

~  ¡Cómo  con  los  ojos  del  corazón!— exclamó  don 
Fernando  pálido  como  un  cadáver. 

-  Sí;  encontró  en  Enriqueta  cierto  esplritualismo, 
cierta  magestad,  que  el  rey  no  pudo  dejar  de  sentir 
una  inclinación  hacia  ella. 

— Mucha  honra  es  esa  para  mi  pobre  hija, — con> 
testó  el  comendador  temblando, — pero... 

— No  prosigáis,  debo  concluir.  En  resumen;  S.  M. 
quedó  perdidamente  enamorado.  ¡Ob!  ya  veis  qué 
porvenir  tan  brillante  se  os  prepara.  ¡El  rey  enamo- 
rado de  vuestra  hija!  ¡Cuántos  grandes  anhelarían  es- 
te favor!  Además,  en  las  circunstancias  que  corremos, 
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más  biea  una  mujer  que  un  hombre  puede  sal- 
var. . 

El  comendador  se  levantó  en  aquel  instante  con 
todo  ol  ímpetu  de  su  carácter.  Pálido  y  sombrío;  tró 
mulo,  tanto  por  el  temor  cuanto  por  el  coraje,  hizo  un 
ademán  que  no  solo  cortó  la. palabra  del  infame  favo- 
rito, sino  que  lo  dejó  turbado  á  fuerza  de  dignidad  y 
de  grandeza. 

— ¿Con  que  es  decir,  —exclamó  lanzando  fuego  por 
los  ojcs, — que  se  me  propone  que  prostituya  mi  hija 
al  amor  real? 

— ¡Cómo  prostituir!  Eía  palabra  es  una  ofensa  que 
hacéis  á  la  pasión  de  S  M.  Las  mujeres  no  se  prosti- 
tuyen cuando  un  rey  quiere  ser  galante  con  ellas. 

— Esas  serán  vuestras  teorías,  caballero;  esas  serán 
las  teorías  de  una  corte  corrompida;  pero  el  nombre 
y  la  honra  de  mi  hija  valen  m¿s  que  todos  los  favores 
reales,  más  que  la  mirada  de  un  amante;  aunque  éste 
se  adcrne  con  un  manto  y  una  corona. 

— ¿Luego  desecháis  la  magnífica  alianza  que  ge  os 
prepara? 

— La  desecho.  No  quiero  tanta  grandeza. 
Eguía  se  fué  poniendo  en  pie  poco  á  poco  no  cre- 
yendo que  hubiese  un  hombre  tan  ciego. 

—-Sois  un  estúpido, — dijo  adoptando  otro  tono. — 
Eias  ideas  caballerescas  son  de  otro  siglo,  y  esa  re- 
pulsa medio  cómica  y  medio  trágica  que  estáis  fin- 
giendo, no  vienen  á  pelo  en  esta  ocasión. 
El  comendador  lanzó  un  rugido. 
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—Eso  es  insultarme, —exclamó  — Caballero  os  pro- 
pongo que  me  deis  una  satisfacción... 

Eguía  soltó  una  carcajada  algún  tanto  caritativa, 
J  dijo: 

—  Veo  que  la  alegría  de  lo  que  os  acabo  de  dscir 
ha  trastornado  vuestro  juicio  y  os  ha  hecho  cambiar 
da  papel.  ¡Estáis  loco!  ¡Me  proponéis  nada  menos  que 
un  desafío!  Vaya,  vaya,  calmaos.  Dios  me  libre  de 
daros  gusto,  no  solamente  porque  el  inquisidor  gene 
ral  sería  capaz  de  quemarnos  si  supiese  esto,  pino 
porque  yo  no  me  bato  con  hombres  que  no  están  en 
su  juicio 

—  ¡Oh!  esto  es  demasiado;  no  creía  que  existiese 
tanta  imprudencia  ea  este  palacio. 

— Vamo3,  —contestó  Eguía  con  la  mayor  calma,  - 
dejad  ya  de  representar  vuestro  papel.  Al  fia  no  deja 
de  ser  meritorio,  Siempre  so  resienten  los  afectos  da  la 
paternidad  en  estos  cases,  y  os  confieso  que  habéis 
astado  sublime...  Por  lo  tanto  ya  es  tiempo  de  ceder. . 
No  es  un  grano  de  anís  emparentar  nada  menow  que 
con  la  casa  de  Austria,  y  muchos  de  más  elevada  al- 
curnia que  la  vuestra  quisieran  lograr  esta  dicha 

—  Eso  está  bien  para  los  que  no  conocen  las  leyes 
del  honor,— -gritó  den  Fernando  con  toda  la  altiveza  de 
su  geni^;  —eso  está  bien  para  todos  los  que  sois  capaces 
de  vender  el  alma  al  diablo  por  un  favor  ó  una  sonri- 
sa de  vuestro  amo.  .  Caballero,  es  menester  que  sepáis 
<jue  yo  no  comercio  con  mi  angre. 

— Entcces,  siento  decíroslo,  pero  tened  entendido 
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quo  vuestra  hija  se  quedará  con  lagarsa  de  ser  monja. 
— ¿Quien  lo  impedirá? 

—  El  rey  que  negará  el  permiso,— contestó  Eguía, 
pálido  también  por  la  solemne  repulsa  del  coman- 
dador. 

El  diákgo  babía  llegado  á  un  punto  culminante. 
Los  dos  caballeros  no  sabían  qué  camino  adoptar,  bien 
para  dar  fin  á  una  escena  de  suyo  repugnante,  bien 
para  seguirla  bajo  otro  aspecto.  El  favorito  no  quería 
que  concluyese,  pues  su  activa  y  prodigiosa  imagina- 
ción contaba  con  mil  recursos  para  ver  si  podía  rendir 
la  entereza  de  su  interlocutor. 

Después  de  haber  fiogido  un  momento  de  reflexión, 
y  cuando  den  Femando  tomaba  sn  sombrero  para 
retirarse: 

-No  os  marchéis,  comendador, — dijo  con  una  voz 
tan  serena  .orno  si  nada  hubiera  sucedido: — hemos 
llevado  basta  ]a  exageración  un  asunto,  que  si  bienes 
delicado,  no  tiene  en  sí  ninguna  idea  de  marcada  in- 
moralidad que  pueda  desesperaros  hasta  el  punto  de 
haceros  creer  que  *e  trata  de  prostituir  vuestra  san- 
gre. Si  bien  es  verdad  que  el  rey  está  encantado  con 
la  hermosura  de  Enriqueta,  no  por  eso  estáis  en  el 
caso  de  consentir  este  cariño. 

—  No  os  comprendo  bien,  —  murmuró  el  comenda- 
dor deteniéndose  al  oír  aquél  extraño  preámbulo. 

— Quiero  decir  que  S  M.  tiene  mucha  virtud  para 
abusar  de  una  pobre  doncella.  Ya  conoceréis  por  esto 
que  vuestros  temores  sen  infundados.  El  rey,  lo  único 
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que  ansia  es  tratar  de  cerca  á  vuestra  hija,  recibir 
sus  inspiraciones,  nacidas  de  un  corazón  puro  y  recto, 
brindarle  coa  un  cariño  casto  y  una  amistad  inocente 
para  de  este  modo  encontrar  algunos  instantes  de 
quietud  y  alegría  después  de  los  penosos  trabajos  que 
pesan  sobre  sus  hombres. 

Don  Fernando  se  quedó  estupefacto.  Eguía  pro- 
siguió: 

—  Ved  aquí  expuesta  la  idea  magnánima  de 
S.  M.  Nosotros,  hombres  mundanos,  hemos  dado  cier- 
to colorido  picaresco  á  un  asunto  de  suyo  honorífico  y 
aceptable  en  todos  conceptos.  Yo,  intérprete  fiel  de 
la  voluntad  del  rey,  no  he  podido  dejar  de  llamaros, 
puesto  que  con  la  alianza  proyectada  podemos  triun- 
far de  nuestros  ecemigos,  suponiendo  que  el  duque  de 
Medinaceli  lo  será  vuestro.  Unida  esta  ventaja  polí- 
tica á  la  personal  que  os  resultará,  creo  no  seréis  tan 
tonto,  permitidme  la  frase,  que  desechéis  la  oferta  que 
se  os  propone. 

—Comprendo  perfectamente,—  contestó  el  comen 
dador  con  rudeza; —lo  que  vos  queréis  es  cubrir  un 
sentimiento  torpe  con  una  apariencia  deslumbradora. 

—Dios  me  libre  de  ello;  os  digo  la  verdad. 

— Caballero  es  he  dicho  que  mi  hija  está  destinada 
á  consagrarse  al  servicio  de  Dios. 

—  ¿Con  que  rehusáis? 

— Rehuso.  Esa  alianza  no  me  cuadra.  La  maledi- 
cencia de  la  córte  tendría  donde  cabar  el  dienta,  pues 
ya  conoceréis  que  Enriqueta  haría  un  papel  muy 
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triste  adoptando  el  humillante  título  de  consejera 
privada  de  S.  M. 

Eguía  se  puso  lívido  de  pálido  que  estaba. 

—¿Con  que  es  decir  que  desprecias  todas  las  venta- 
jas que  pueden  resultaros? 

—No  deprecio  un  favor  que  me  honra  demasiado; 
pero  esta  misma  honra  me  deslumhra  lo  bastante 
para  no  aceptarla. 

—  ¿Ni  os  hacéis  cargo  que  este  es  un  medio  para 
combatir  al  duque  de  Medinacoli? 

— No  quiero  semejantes  armas  para  derribar  ámis 
contrarios. 

—  Caballero  comendador, — exclamó  Eguía  no  pu- 
diendo  contener  la  cólera  que  le  ahogaba, — lleváis  muy 
mal  camino  para  que  podáis  conseguir  la  licencia  real, 
con  el  objeto  de  que  entre  vuestra  hija  en  un  convento. 

—Es  decir  que  faltaré  á  un  requisito  más  bien  ce- 
remonioso que  preciso. 

—  Creo  que  he  tenido  la  honra  de  deciros  que  el 
destierro.. . 

— Eso  no  pasa  de  ser  una  baladronada.  Pertenezco  á 
la  órden  de  Santiago,  y  bien  sabéis  que  nuestros  esta- 
tutos prohiben  que  seamos  presos  ni  juzgados  sino  por 
individuos  de  la  misma  orden, 
Eguía  quedó  confuso. 

— No  hay  cosa  peor  que  luchar  con  un  fanático,— 
murmuró  paia  sí  derramando  una  ojeada  á  una  gran 
cortina  de  damasco  amarillo  que  pendía  en  un  extre- 
mo de  la  sala. 
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El  comendador  permanecía  en  pie  con  un  conti» 
nente  tan  altivo  como  el  de  los  antigaos  romanos. 

r  ¿Hemos  concluid  muestra  conferencia? — preguntó 
con  ademán  severo. 

—Estáis  autorizado  para  retiraros.  Sí  os  advierto 
que  pronto  tendréis  noticias  de  S,  M. 

—Yo  también  iré  á  echarme  á  sus  piés. 

—  Será  inútil,  no  lo  veréis, — contestó  Eguía  son* 
riendo  con  satisfacción. 

Don  Fernando  hizo  un  gesto  de  insulto,  desprecio 
y  amenaza,  y  salió  de  la  estancia  sin  volver  la  cabeza 
para  despedirse. 

Eguía,  luego  que  le  vió  salir,  se  dirigió  á  la  puerta, 
la  cerró  cuidadosamente,  y  corrió  hacia  Ja  cortina  de 
damasco  amarillo,  rascándose  las  orejas  como  si  le 
hubiesen  picado  mil  alfileres,  y  diciendo  para  sí: 

— ¡Estos  castellanos  siempre  serán  altivos  aunque 
estén  cercados  por  la  miseria  y  el  hambre! 

La  cortina  amarilla  tuvo  un  movimiento  oscilato- 
rio cuando  se  aproximó  á  ella  el  diabólico  cortesano. 

Alguien  había  escondido  detrás;  alguien  había  e&h 
cuchado  aquella  conversación  reservada  y  miste- 
riosa. 

Eguía  caminaba  tan  turbado,  que  tropezó  con  al- 
gunos muebles  antes  de  i  legar  al  término  de  la  sala, 
y  el  resultado  fué  que  estos  cayeron  al  suelo  con  es  - 
trépito. 

Saltó  por  encima  de  un  sillón  y  de  una  mesa  He  - 
na  de  floreros,  victimas  de  su  ceguedad  más  bien  que 
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de  su  t(  rpeza,  y  liegó  por  último  á  Ja  anhelada  cortina. 

-  Salid, — murmuró  con  voz  agitada 

La  amarillee  ta  tela  se  arrolló  luego  que  sonóla 
vez  de  Eguía,  á  impulses  de  una  mano  blanca  aun- 
quo  arrugada,  en  seguida  asomó  la  rizada  manga  de 
un  vestido  femuml,  luego  un  cuerpo  cubierto  de  ne- 
gro, y  por  último,  una  dama  perfectamente  rebozada 
con  un  manto. 

Detrás,  y  como  sirviendo  de  fondo  á  esta  figura, 
que  se  destacaba  de  la  escura  estancia  inmediata, 
aparecía  en  si  ueta  el  negro  ropón  de  un  personaje 
alto  y  robusto 

— ¿Estamos  seguros?— preguntó  la  dama  dando  un 
paso  adelante. 

—  Salid,  — volvió  á  repetir  Eguía  tirándose  de  los 
pele  s  como  pudiera  hacerlo  un  muchacho  á  quien  no 
ee  le  da  gusto  en  sus  caprichos. 

— ¿Qué  estáis  haciendo?  — exclamó  la  dama  al  ver 
la  deses]  eración  del  cortesano. 

— Estoy...  En  verdad  que  estoy  cometiendo  conmi- 
go una  íojemne  barbaridad.  Duquesa,  ¿dónde  está  el 
inquisidoi? 

El  personaje  alto  y  robusto  salió  del  fondo  de  la 
habitación. 

— Aquí  me  tenéis,  amigo  mío.  ¡Oh!  en  ese  cuarto 
donde  hemos  estado  dos  horas  mortales,  hace  un  calor 
insoportable. 

Y  el  inquisidor,  según  su  antigua  costumbre,  sacó 
su  pañuelo  para  abanicarse. 
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La  que  había  sido  llamada  con  el  titulo  de  duque- 
sa, se  quitó  el  usante,  y  entonces  s&  presentó  la  arru- 
gada y  maliciosa  fisonomía  de  la  de  Terranova,  des- 
compuesta por  las  sensasiones  que  la  dominaban. 

Los  tres  cortesanos  se  miraron  en  silencio  antes 
de  hablar  una  palabra,  como  si  aquellas  miradas  fue- 
sen un  preludio  de  sus  sentimientos.  En  seguida,  y 
cuando  se  hubieron  sentado,  preguntó  Bguía: 
— ¿Habéis  oido  toda  la  conversación? 

—  Si, — contestó  la  de  Terranova  con  su  malicicia 
habitual; — nos  ha  edificado  extraordinariamente. 

— No  os  chaneseis,  duquesa,  no  os  chanceéis, — re- 
plicó el  inquisidor  geneiai  enjugándose  la  frente. — Es 
una  desgracia  lo  que  tlob  suceda. 

— Bien  puede  ser,  pero  en  verdad  que  ese  comenda* 
dor  es  el  hombre  más  salvaje  que  he  conocido, — aña- 
dió la  duquesa  acabando  de  hacer  tiestos  con  sus  cha* 
pines  de  raso,  los  fragmentos  de  los  floreros  que  poco 
antes  dejara  caer  Eguía. 

—Es  un  cernícalo,— mur muí  ó  Eguía. 

—  ¡Nade  menos  que  desechar  el  amor  del  rey  para 
su  hija!  —exclamó  el  inquisidor;  —  este  es  un  caso,  co- 
mo decimos  nosotros  cuando  oimos  la  confesión  de  un 
relapso,  que  caret  exemplo  in  annalibus  humanitatis  (1), 

—¡Oh!  sí,  sí. 

— ¿Y  qué  hacer? — observó  Eguía  que  nunca  des* 


(1)  No  tiene  ejemplo  en  los  fastos  de  la  humanidad. 
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aprovechaba  el  tiempo,  aun  en  las  ocasiones  más  com- 
prometidas. 

— No  lo  só, — contestó  el  inquisidor  encogiéndose  de 
hombros. 

—  Por  mi  vida  que  nuestros  proyectos  van  viniendo 
á  tierra  en  vez  de  ir  perfeccionándose, —replicó  Bguía 
en  tono  de  reconvención. 

—  ¡Quién  había  de  creer  en  esa  tenacidad  incom  - 
prensible,  en  esa  resistencia  espartana! 

—Es  cierto,— dijo  la  duquesa, 

Los  tres  volvieron  á  mirarse  de  nuevo  como  si 
buscasen  en  sus  miradas  la  esperanza  que  faltaba  en 
sus  corazones. 

—¿Con  que  tenemos  que  desistir  de  nuestro  plan? 
— preguntó  el  ir quisidor; — ¿con  que  el  duque  de  Medi  • 
naceli  ha  de  seguir  siendo  ministro  á  despecho  de  to 
dos  los  buenos  ejpañole3,  y  todo  porque  un  maldito 
hidalgo  no  quiere  admitir  la  suprema  honra  de  que 
8.  M.  requiebre  á  su  hija...  Vamos,  esto  es  para  des- 
esperarse... ¿Sabéis,  señor  Eguía,  que  hace  mucho 
calor  en  vuestro  despacho! 

El  inquisidor  volvió  á  hacerse  aire. 

—  ¡Qué  queréis! — contestó  el  cortesano  meditando» 
— Y  vos  duquesa  ¿qué  de  sis  á  estot 

—Que  en  mis  tiempos  no  habia  tanta  severidad  en 
las  costumbres.  ¡Cuántas  hubieran  deseado  no  una 
palabra  sino  una  mirada  del  rey! 

— Ved  aquí  una  deducción  filosófica  por  la  cual  se 
prueba  que  hemos  degenerado. 
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— Señores,  toda  esta  conversación  es  inútil, — excla- 
mó Eguía  saliendo  de  su  abatimiento;  —lo  que  debe  - 
mos  hacer  es  pensar. 

— ¿Y  qué  heaics  de  pensar? — preguntó  la  de  Te- 
rranova. 

— El  modo  de  conseguir  nuestra  empresa. 
— Yo  no  encuentro  medio. 

— Ni  yo  — contestó  el  inquisidor  moviendo  el 

pañuelo  con  más  precipitación  que  nunca. 

— Está  visto, — se  dijo  Eguía  interiormente, — ectas 
gentes  son  una?  nulidades  completas;  no  sirven  para 
nada. 

Luego  que  pasó  este  breve  diálogo,  prosiguió  pau- 
sadamente. 

— Yo  creo,  que  aún  no  hemos  perdido  terreno. 
— ¡Cómo! — gritaron  los  doo  oyentes  brillando  en 
sus  ojos  la  alegría. 

Eguía  se  sonrió  con  malicia. 

— Hemos  sido  unos  torpes,— dijo  golpeándose  la 
frente. 

— ¿Por  qué? — pieguntó  el  inquisidor. 
— ¿Quién  nos  manda  contar  con  el  padre  pudiendo 
dirigir  nuestros  tiros  á  la  niña? 

— Diablo,  eso  es  un  plan  muy  difícil. 
—No  importa. 

— Enriqueta  está  rodeada  de  dueñas  y  mayordomos 
y  no  tan  fácilmente  pueda  uno  aproximarse  á  ella. 

— No  le  hace,  —contestó  Eguía,— si  no  hay  caminos 
se  buscan.  El  rey  está  vivamente  impresionado  por 
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esa  jóven,  y  serla  capaz  de  desterrar  al  duque  con  tal 
que  ella  se  lo  suplicase. 

—  ¿Con  que  S.  M.  se  encuentra  en  ese  estado? — pre- 
guntó la  duquesa. 

-Sí. 

—  ¡Esto  es  magnífico! 

—  ¡Ese  amor  ea  providencial! — añadió  el  inqui- 
sidor. 

— Yo  no  ceso  do  inflamar  bu  corazón  con  descrip- 
ciones vivas  y  animadas,  y  solo  ansia  poder  inclinarse 
á  las  pies  de  Enriqueta. 

—  Entonces  tenemos  andado  la  mitad  del  camino. 
Ahora  resta  recorrer  lo  que  falta. 

— E30  se  consigue  con  el  tiempo,  con  la  astucia,  con 
la  paciencia,  —prosiguió  Eguia  — El  asunto  ea  harto 
delicado  y  debemos  manejarlo  con  la  suficiente  calma 
para  no  precipitar  los  acontecimientos  hasta  el  caso 
de  comprometernos  En  primer  lugar  es  menester 
oponernos  á  una  cosa. 

—¿A  cuál?— preguntaron  el  inquisidor  y  la  de  Te  - 
rranova. 

—Evitar  á  todo  trance  que  el  rey  consienta  en  dar 
permiso  al  comendador  para  que  entre  su  hija  en  el 
Sacramento. 

— ¿Pues  no  decís  que  el  rey  está  perdidamente  ena- 
morado de  esa  jóven? 

—Sí;  pero  esto  no  es  un  inconveniente  para  que  lo 
dé.  El  rey  pudiera  ser  sorprendido  por  la  reina;  la 
reina  tiene  un  grande  dominio  sobre  su  esposo,  y  ól 
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con  el  fin  de  ocultar  sus  sentimientos  autorizaría  el 
permiso. 

— Diablo,  aguzáis  las  ideas  de  un  modo  íd genioso, 
— observó  el  inquisidor. — Pero  se  me  ocurre  una  di- 
ficultad. 

— Decidla. 

— ¿Podría  el  comendador  interesar  á  la  reina  Ma- 
ría Luisa? 
-Sí. 

— ¿De  qué  maEera? 

— Por  medio  de  la  reina  madre.  Creo  no  se  os  ocul- 
tará,— prosiguió  Eguía  mirando  á  la  duquesa, — que 
la  suegra  y  la  yema  están  en  la  mejor  armonía. 

— Es  cierto,  -murmuró  la  de  Terrado  va  poniéndose 
encendida  por  la  cólera,  —pero  mientras  yo  sea  cama- 
rera mayor,  os  aseguro  que  no  habrá  mucha  intimi- 
dad entre  ambas  magestadee. 

-  ¿Intentaríais  indisponerlas? 

— Dios  me  libre;  pero  como  1&  reiua  madre  no  me 
quiere  mucho,  y  en  su  consecuencia  está  trabajando 
para  derribarme  de  mi  puesto,  cosa  nunca  vista  en 
palacio,  debo  y  tengo  derecho  para  explicarme  así. 

La  duquesa  ahogó  cuanto  le  fué  posible  la  cólera 
que  tan  amenudo  la  dominaba  por  dedicarse  al  asunto 
principal  que  los  tenía  reunidos. 

—  Calmaos, — le  dijo  Eguía; — ocupémonos  de  lo  pre- 
sente y  dejemos  esas  cuestiones  secundarias  que  se 
rastrean  por  entre  el  polvo  de  palacio. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  amigo  mió,— contes- 

TOMO  II  8 
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tó  La  dama  cambiando  su  gesto  adusto  por  una  son- 
risa. 

Entonces  os  habréis  heoho  cargo  de  lo  que  acabo 
de  decir. 

— Perfectamente. 

—¿Y  quó  debomos  hacer? 

— Prohibir  á  todo  trance  que  el  comendador  se 
acerque  á  María  Luisa  ó  á  doña  María  de  Austria. 

— Está  bien  pensado,  señora. 

— Yo  ofrezco  por  mi  parte  intervenir  con  S.  M.  la 
reina,  para  en  un  caso  evitar  este  incidente. 

—Yo  haré  lo  mismo  con  la  reina  madre,— dijo  el 
inquisidor. 

— Cuidado,  cuidado  con  lo  que  lecis,  —añadió  Eguía; 
— Ja  reina  madre,  según  tengo  entendido,  se  ha  com- 
prometido á  ser  la  madrina  de  Enriqueta. 

— ¡Oh!  Eso  es  mucho  honor  para  esta  joven:  sin  em- 
bargo, bien  se  puede  retrasar  el  asunto. 

—Cabalmente;  es  lo  que  interesa. 

— ¿Cuánto  tiempo  necesitareis  para  que  nuestra 
heroina  caiga  aprisionada  en  los  brazos  de... 

— Según  y  conforme. 

—Pero  á  un  cálculo  aproximado,  ¿no  podríais  de- 
cirlo? 

—Unos  quince  á  veinte  días. 
— jAh! 

Aquel  triunvirato  quedó  perplejo  por  un  ins- 
tante. 

— Vamos,  vamos,  señor  Eguía,  veo  que  tenéis  un 
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talento  admirable,  una  penetración  digna  de  la  ma- 
yor alabanza, — exclamó  el  inquisidor  general  restre- 
gándose las  manos  de  gusto. 

— ¡Con  que  unos  quince  á  veinte  días!  — prorrum- 
pió la  marquesa  sacando  un  abanico  para  hacerse  aire. 
fOh!  ¡Cuánto  tarda  la  felicidad  de  esa  joven!  Pero 
permitidme  que  se  me  ocurra  una  dificultad. 

—  Podéis  decirla.  Siempre  es  una  satisfacción  para 
mí  el  que  mis  amigas  me  adviertan  aquello  que  ha 
pasado  desapercibido  ea  mi  cabeza. 

—Suponiendo  el  que  todas  nuestras  tramas  salgan 
á  las  mil  maravillas,  ¿cómo  Enr  iqueta,  una  joven  que 
no  tiene  experiencia  en  ks  negocios  público?,  y  que 
apenas  conocerá  los  hombres  que  dirigen  los  destinos 
del  pais,  ha  de  inspirar  en  el  corazón  del  rey  nuestros 
propios  deseos»,  nuestras  opiniones  y  hasta  nuestros 
proyectos?  Porque  yo  creo  que  nuestra  coalición  no 
es  otra  sino  valemos  de  esta  joven  como  de  un  esca- 
bel para  derribar  al  duque  de  Medinaceli. 

— Tenéis  razón,  -  contestó  Eguía,  —ese  es  nue&tro 
objeto  principal  y  á  él  van  dirigidos  nuestros  tiros. 
V03  por  opinión,  ó  por  otros  finas  que  dilaten  más  el 
horizonte  de  vuestra  ventura;  el  inquisidor  por  otras 
miras,  y  50  por  el  bien  de  este  país  desgraciado,  va- 
mos caminando  á  un  fin  cuyo  objeto  es  regenerar  la 
esquilmada  nación  que  ha  caído  en  manos  del  indo- 
lente duque  de  Medinaceli.  Separado  el  condestable 
de  nuestra  alianza,  solo  üosotros  seremos  los  árbitros. 
Ahora,  contestando  á  vuestra  pregunta,  os  diré  que 


56 


EL  REY  FANTASMA 


nos  importa  poco  al  principio  que  Enriqueta  no  sepa 
ni  la  misión  que  lleva  ni  cual  es  el  papel  que  se  le  ha 
destinado.  Arda  la  llama  de  amor;  inflámense  en  ella 
ambos  corazones  y  después  yo  buscaré  el  medio  de 
hablarla.  Me  haré  confidente  de  los  dos,  y  esto  será 
lo  bastante. 

Les  ojos  de  Bguía  despidieron  un  resplandor  som- 
brío, como  si  el  foco  de  luz  que  brilló  en  ellos  predije- 
se cosas  funestas  para  el  porvenir. 

La  duquesa  y  el  inquisidor  estaban  admirados. 

— Todo  eso  es  sublime, — exclamó  el  último. 

— En  honor  de  la  verdad,  no  la  encuentro  esa  su 
blimidad  que  vos  le  halláis.  Yu  no  busao  sino  un  me- 
dio; poco  importa  que  sea  malo  con  tal  que  nos  con- 
duzca á  un  resultado  bueno. 

— Esa  máxima  es  digna  de  todo  un  hombre  de  Es- 
tado,— exclamó  la  duquesa. 

— Me  hacéis  demasiado  favor,  querida  mía. 
Esta  volvió  á  abanicarse. 

—Ahora  permitidme  os  haga  otra  pregunta. 

— Estáis  en  vuestro  derecho, — contestó  Eguía 

— Pongámonos  en  el  caso  de  que  todo  sale  perfec- 
tamente,— observó  la  astuta  duquesa  con  su  malicio- 
sa sonrisa;  —demos  por  efectuado  cuanto  habéis  es- 
puesto, ¿pero  cómo  vais  á  convencer  á  Enriqueta, 
joven  frenética  por  la  religión,  á  que  admita  un  ga- 
lán, aunque  este  galán  sea  el  rey? 

— ¿  Y  me  hacéis  vos  eaa  pregunta?  ¿Vos  que  sois  mujer 
y  conocéis  el  corazón  de  esta  parte  del  linage  humano? 
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— Es  que  todas  las  cesas  tienen  sus  excepciones. 

—  Menos  esta,  amiga  mía.  El  corazón  de  las  muje- 
res siempre  será  una  esponja  más  ó  menos  porosa  que 
recibe  con  avidez  el  jugo  del  amor  y  de  la  galantería. 
Pero  dejando  á  un  lado  esta  convicción  moral  y  de  la 
cual  no  pienso  utilizarme,  os  diré  que  poseo  magnífi- 
cos resortes  para  hacer  que  el  rey  se  acerque  á  nues- 
tra heroína. 

—  ¡De  veras!  ~  exclamó  el  inquisidor  general. 

— ¿Entonces  seréis  mágico? — repitió  la  de  Terra - 
nova. 

—  Ni  me  chanceo,  ni  soy  mágico, — contestó  Eguía 
resplandeciendo  en  sus  ojos  una  idea  profunda  y  mis- 
teriosa— En  la  vida  del  individuo  hay  episodios  más  ó 
meaos  grandes,  más  ó  menos  útiles  que  sirven  de  un 
modo  prodigioso  para  ei  porvenir.  En  estas  frases,  que 
en  la  apariencia  no  quieren  decir  nada,  está  encerra- 
do tqdo  cai  secreto, 

— Entonces  me  afirmo  más  en  mi  opinión,— insistió 
la  duquesa. 

— No  permita  Dios  que  os  ratifiquéis  en  esa  idea, — 
contestó  el  cortesano  sonrióodose;  —advertid  que  está 
delante  el  inquisidor  general  y  pudiera  darle  la  piado- 
sa intención  de  mandarme  á  sus  hogueras  tan  solo 
por  esa  sospecha. 

—-¡Oh!  ¡oh! -murmuró  el  alto  funcionario; -vos, 
amigo  mío,  no  pertenecéis  al  fuero  común. 

—  Pero  queréis  que  pertenezca  al  gremio  de  los  má- 
gicos, Amigos,  yo  respeto  mucho  la  Inquisición. 


5S  EL  REY  FANTASMA 


Estas  ligeras  chanzas  ioiundierou  más  confianza 
tanto  en  el  corazón  de  la  duquesa,  cuanto  en  el  seve- 
ro inquisidor. 

— Dejemos  las  frivolidades  por  lo  positivo, — dijo 
este  agitando  su  pañuelo  —Por  vuestro  lenguaje,  por 
vuestra  serenidad,  y  sobre  todo  por  vuestro  buen  hu 
mor,  conezco  que  no  hemos  perdido  terreno  con  la 
solemne  repulsa  del  comendador.  Descubro  en  vues 
tros  ojos  la  luz  de  la  esperanza,  y  esto  inunda  mi  pe- 
cho de  alegría-  Vamos;  hacednos  al  obsequio  de  acia  • 
rarnos  nuestros  planes. 

Tanto  éste  como  la  dama  prestaron  atento  oido. 

— Voy  á  complaceros, —contestó  Eguía. — La  seño  • 
ra  duquesa  de  Terranova  principió  á  sostener  la  tesis 
de  que  Enriqueta,  joven  fanática  por  la  religión,  son 
sus  mismas  palabras,  no  consentirla  un  amante  de 
ninguna  clase. 

-Sí. 

— Yo  trató  de  defender  lo  contrario  esplayando  una 

teoría  general.  4N0  es  así? 
-—En  efecto. 

— Puestos  en  el  caso  de  arrostrarlo  todo,  y  viendo 
que  nuestra  cuestión  iba  á  seguir  ios  trámites  de  unas 
convulsiones  teológicas,  cedí  á  una  chanza,  la  cual 
nos  ha  hecho  perder  el  hilo  de  nuestra  tarea;  por  lo 
tanto  volvamos  á  ella. 

— Volvamos, —contestaron  gravemente  los  dos 
oyentes. 

—En  primer  lugar, — prosiguió  Eguia,  —  debo  de- 
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circs  que  Enriqueta  de  Ponzoa  está  enamorada. 

—  ¡Enamorada  y  va  á  meterse  monja!  — exc' amó  la 
duquesa. 

—Ved  ahí  una  de  las  anomalías  de  la  suerte. 

—  j Y  de  quién? 

—De  un  joven  y  valiente  caballero.  Pero  esto  no 
es  del  caso. 

—Sí,  sí,—  observó  el  inquisidor,— vamos  á  nuestro 
negocio. 

—No  pudiendo  diferir  la  autorización  que  el  rey 
concederá  para  que  entre  monja  sino  unos  quince  ó 
veinte  días,  tenemos  que  aprovechar  este  tiempo,  tan- 
to para  evitar  el  que  siga  el  comendador  con  el  afán 
de  encerrarla  en  un  convento,  cuanto  para  hacer  que 
S  M.  logre  todos  sus  deseos.  Para  esto  último  yo  bus- 
caré medios  aprovechando  en  nuestra  beneficio  el  re  - 
cíente  amor  de  la  niña  hacia  ese  caballero  que  por 
fortuna  fe  halla  lejos  de  Madrid 

— ¡Esa  es  una  intriga  admirable! 

— Es  preciso  adoptarla.  El  rey  hará  el  papel  del 
verdadero  amante,  para  cuyo  fin  usará  el  uniforme 
de  capitán  de  guardias;  sobornaré  el  portero  de  la  ca- 
sa del  comendador,  y  si  la  joven  es  tan  ircauta  que 
se  deja  seducir  por  la  suave  perspectiva  de  una  entre- 
vista amorosa,  entonces  hemos  triunfado.  ¿Cómo  ten- 
drá valor  para  desairar  á  S,  M.  luego  que  lo  co- 
nozca? 

— De  ningún  modo, — contestó  la  duquesa  con  la 
mayor  alegría, 
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— Veo  que  seis  un  sabio,  querido, — exclamó  el  in- 
quisidor. 

—  Conseguido  esto  y  logrado  el  triunfo,  ei  comen- 
dador tendrá  que  sufrir  el  golpe;  yo  me  haré  el  con- 
fidente de  estos  amores,  como  os  lo  tengo  dicho,  y  en" 
tonces...  ¡pobre  duque! 

—  ¡Oh!  es  verdad,  ¡pobre  duque! —repitió  la  de  Te- 
rranova  haciendo  un  gesto  de  desprecio. 

Era  ccndguiente  que  después  de  esta  edificante 
conversación  se  llenasen  sus  rofctros  de  la  más  viva 
alegría.  ! 

Aquel  triunvirato  había  llegado  al  punto  más  ele- 
vado  de  su©  ilusiones  y  esperanzas. 

Daspuós  que  cada  cual  hubo  medido,  con  la  elas- 
ticidad que  en  estos  casos  tiene  el  pensamiento,  lo 
poco  que  les  quedaba  por  recorrer  para  empuñar  acá- 
so  las  riendas  del  gobierno,  sa  miraron  de  nuevo  como 
si  dudasen  de  la  felicidad  que  les  esperaba. 

— Creo, — dijo  el  inquisidor  general,  después  de 
aquel  momento  de  desahogo,  — que  puestas  las  cosas 
en  el  estado  que  nos  prometemos,  estamos  ya  en  el 
caso  de  entendernos. 

Esta  última  frase  era  demasiado  significativa  pa- 
ra que  no  dejase  de  alarmar  á  los  demás, 

— ¡Cómo  en  el  caso  de  entendernos! —Contestó 
Eguía  fingiendo  que  no  comprendía  bien. 

— La  cosa  es  clara.  Después  del  triunfo  el  campo 
será  nuestro.  Tendremos  que  repartirnos  el  botín. 

—  ¡Ah!  ¡ah! 
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— El  condestable  por  su  ceguedad,  y  el  padre  Re- 
lux  por  sus  escrúpulos,  están  excluidos  de  las  venta- 
jas de  la  victoria. 

-—Por  supuesto, — contestó  la  duquesa;  —nada  de 
partícipes  en  un  asunto  donde  sólo  nosotros  hemos 
trabajado. 

— Bien,-  observó  Eguía  pálido  á  causa  de  su  des- 
comunal ambición.— Entendámonos,  pues.  ¿Qué  de 
seáis  vos,  inquisidor? 

— Yo  deseo  una  cosa  que  esté  en  armonía  con  mi 
carácter  y  posición.  Supongamos  vacante  la  presiden  • 
cia,  después  del  rey  del  consejo  de  Castilla... 
Eguía  respiró  poderosamente. 

— Lr>,  tendréis,— exclamó  trémulo  de  emoción.— 
Vos,  sentado  en  ese  tribunal  universal  á  donde  van  á 
dormir  hasta  ahora  los  negocies  más  grandes,  hariis 
que  todo  adquiera  movimiento,  vida  y  agitación.  Im- 
pulsada-de  los  asuntos  más  difíciles,  seréis  por  preci 
sien  el  compañero  de  trabajos  y  de  glorias  de  un  mi- 
nistro, ágil,  activo;  atrevido  en  las  resoluciones  que  lo 
requieran,  y  mesurado  en  las  que  por  su  gravedad 
necesiten  una  detenida  reflexión  y  un  prolorgado  es- 
tudio. Vos,  duquesa,  asegurada  en  vuestro  puesto  de 
camarera  mayor,  y  convencida  de  encontrar  un  firme 
apoyo  en  nosotros,  seréis  la  dueña  de  las  conciencias 
del  rey  y  de  la  reina,  puesto  que  tenéis  talento  para 
conseguir  tal  objeto,  Esto  así,  y  colocado  el  uno  al 
frente  del  consejo,  y  vos  en  el  interior  del  palacio,  so 
lo  falta  que  busquemos  un  hombre  que  reemplace  al 
tomo  ti  9 


62 


EL  REY  FANTASMA 


duque  de  Medin aceli;  un  ministro  que  sin  tener  el 
aband^  no  de  ésto,  ni  la  adusta  severidad  del  condes- 
table, pueda  marchar  en  perfecta  armonía  con  los  po- 
deres que  representéis. 

—Ese  ministro  seréis  vos, — contestaron  el  inquisidor 
y  la  duquesa. 

—  ¡Yo!  es  verdad;  yo  lo  seré,  pues  me  cieo  con  fuer- 
za suficiente  para  regir  los  destinos  de  la  España  y 
salvarla  de  Jas  catástrofes  que  la  amenazan, -  excla- 
mó resplandeciendo  en  pus  ojos  la  ambición  más  des 
medida. 

Les  tres  se  miraron  con  indecible  satisfacción. 
Nada  más  tenían  que  derirse. 

Como  habían  terminado  todas  las  materias  de  la 
conversación,  la  duquesa  tomó  el  manto  para  rebozar 
ge  en  él,  El  inquisidor  se  puso  su  birrete  negro 

— Necesito  vuestra  casa  para  confeccionar  los  pía  - 
nes  que  nos  faltan,  duquesa, — prosiguió  Egufo, 

—  Ya  sabéis  que  está  á  vuestra  disposición, —con tes- 
tó ésta. 

— Bien,  bien.  Ahora  separémonos;  nuestra  perma  - 
nencia  en  este  sitio  pudiera  hacerse  sospechosa.  Yo 
marcho  á  ver  al  rey  y  prevenirlo  para  que  contempo- 
rice con  el  comendador  en  el  caso  que  éste  se  le  pre 
senté. 

Aquel  triunvirato  volvió  á  pi  enunciar  y  repetir  lo 
que  ya  anteriormente  habían  dicho,  separándose  en 
seguida  con  la  cabeza  llena  de  esperanzas  y  el  pecho 
inundado  por  la  ambición. 


CAPITULO  IV 


En  el  que  el  comendador  no  sabe  lo  que  le  pasa  ni  lo  que  le  va  á 

suceder. 


Luego  que  Eguía  se  vió  solo  corrió  á  presentarse 
al  rey,  con  el  fia  de  instruirle  en  lo  que  había  pasado 
con  el  comendador,  cuidando  de  desvanecerlo,  presen- 
tándole el  hecho  como  le  pareció  más  conveniente, 
para  que  la  escrupulosa  conciencia  de  S.  M.  no  se 
alármase. 

El  rey  estaba  triste  en  aquella  ocasión;  conocía 
que  su  pecho  ansiaba  la  realización  da  uno  da  aquellos 
extraños  sueños  qua  había  concebido  entre  la  soledad 
de  su  alcázar,  puesto  que,  jóven  y  enfermizo,  apenas 
sabía  esos  ejercicios  caballeresco»  tan  necesarios  en  un 
príncipe  como  debe  ser  en  ellos  el  don  de  gobernar. 

Desda  que  por  insinuaciones  de  su  funesto  conse- 
jero trató  de  lanzarse  á  la  senda  de  un  amor  extraño 
á  su  caraster  y  educación,  olvidó  la  caza,  única  pasión 
de  su  cuerpo,  donde  encontraba  momentos  de  solaz  y 
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recreo,  y  guiado  por  uo  capricho  má¿  bien  que  por 
una  pasión  verdadera,  bo  dejó  conducir  por  su  funesto 
consejero,  mientras  que  él,  autómata  de  las  instruc- 
ciones que  recibía,  solo  pensaba  en  conseguir  sus  es- 
peranzas. 

Luego  que  oyó  de  Eguía  la  desfigurada  narración, 
por  la  cual  desairaba  don  Fernando  Ponzoa  la  alianza 
que  se  le  ofrecía,  y  cuando  el  cortesano  supo  herir  su 
orgullo  y  amor  propio  en  términos  de  hacerle  olvidar 
la  justicia  y  la  razón,  no  pudo  menos  el  rey  de  sentir 
que  sus  deseos  se  habían  aumentado  á  la  manera  de 
los  del  niño,  que  son  más  tenaces,  cuando  más  obstácu- 
los encuentra  en  conseguir  lo  que  apetece. 

—  -Ahí  —murmuró  Carlos,  extraviado  por  las  des* 
cripciones  de  Eguía:— el  comendador  está  loco. 

— Y  no  es  eso  lo  peor,  señor,— observó  el  consejera 
con  una  risa  tan  falsa  como  sagaz;— su  descaro  y  des- 
obediencia han  llegado  hasta  el  caso  de  fingir  una  his- 
toría  para  evitar  lo  que  ól  llama  deshonor. 

— ¿Qué  hisioria  ha  fingido? 

— La  de  qu3  trata  de  meter  monja  á  su  hija. 
El  rey  se  puso  sum  vil  ente  pálido  al  oir  el  golpe 
más  astuto  que  le  preparaba  Eguía. 

—  ¡Monja  dices!.... 

—  Sí;  pero  no  se  alarme  V.  M.  Esto  es  un  subter- 
fugio como  otro  cualquiera.  Regularmente  vendrá  i 
pediros  permiso  para  obligar  á  vuestra  Magestad  que 
retroceda  en  su  empeño,  acaso  con  la  intención  de  sa- 
car mejor  partido  iuego  que  conozca  vuestro  amor. 
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—Todo  puede  ser, — murmuró  el  rey.— ¡Oh!  ¿pero 
estás  seguro  que  intenta  hacer  á  su  hija  religiosa? 

—Segurísimo.  A  mi  modo  de  ver  es  una  comedia, 
un  Jazo,  un  medio  de  abrirse  el  camino  de  la  fortuaa. 

Carlos  quedó  inmóvil  ó  indeciso  en  el  asiento  que 
ocupaba. 

— Esto  es  muy  delicado, — dijo  moviendo  la  cabeza 
— Pero  también  su  hija  es  muy  hermosa,  —  contes- 
tó Eguía  psnsentándo)e  una  idea  nu^va  para  dis- 
traerle. 

— ;Ah!  es  verdad;  mas  no  tengo  corazón  para  obrar, 
desmayo  al  primer  esfuerzo. 
— Yo  trabajaré  por  V.  M- 

—Y  si  viene  á  verme  el  comendador,  ¿qué  he  de 
hacer? 

— Se  contemporiza:  sa  le  habla  en  términos  ambi- 
gúes, donde  vea  la  luz  y  la  sombra  al  mismo  tieiupo; 
se  le  halaga  y  se  le  repele.  Mi  plan  es  que  V.  M.  lo 
confunda  para  que  no  precipite  ningún  acontscimien» 
to  que  pueda  comprometernos.  Es  oportuno  dejarle  la 
esperanza  por  un  lado  y  la  desesperación  por  otro. 

— Es  muy  sagaz,  Eguía;  seguiré  tus  instrucciones. 

— Son  las  únicas  que  convienen  á  V.  M 
Mientras  esta  conversación  tenía  efecto  en  una  de 
las  habitaciones  reservadas  del  rey,  algunas  horas 
después  de  lo  que  había  ocurrido  en  el  despacho  de  la 
secretaría  de  Estado,  el  comendador  recorría  todo 
Madrid  comprakdo  todo  lo  necesario  para  que  su  hija 
entrase  en  el  Sacramento  io  más  pronto  posible.  Vi- 
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sitó  de  nue70  á  la  abadesa,  con  el  objeto  de  convenir 
en  un  día  más  cercano  que  el  tratado  anteriormente 
para  efectuar  la  ceremonia;  desde  al¡í  pasó  al  palacio 
de  Ucoda  para  ponerse  de  acuerdo  con  doña  Mariana 
de  Autria,  scbre  el  articulo  de  la  toma  de  hábito,  y 
por  ú  timo  regresó  á  tu  cas.*  para  predicar  un  sermón 
a  su  pobre  hija,  víctima  de  la  tiranía  de  un  padie  por 
un  lado,  y  por  otro  juguete  y  escabel  de  tres  ambicio- 
sos cortesanos  que  apenas  conocía. 

Paro  aquel  día  ere  fatal  en  tcdcs  conceptos  para 
la  impaciencia  del  comendador. 

El  confitf  ro  y  repostero  á  quien  se  habían  dado 
las  órdenes  convenientes  para  que  dispusiesen  un  mag- 
nifico refresco,  dijo  que  necesitaban  diez  días,  por  lo 
meaos,  para  confeccionar  sus  compotas,  sus  almendra- 
dos y  demás  confites. 

La  abadesa  manifestó  que  habiendo  muchos  dias 
feriados  á  la  semana  no  era  posible,  sin  faltar  á  lo 
prescrito  en  el  ritual  romano,  hacer  la  toma  de  hábito 
hasta  dentro  de  unos  doce  días;  pues  decía  la  buena 
señora,  con  mucha  razón  y  formalidad,  que  siempre 
se  tardaría  eu  adornar  la  iglesia  con  todo  el  lujo  y  apa- 
rato que  requería  la  ceremonia,  unos  tres  ó  cuatro 
días  »  más  de  la  semana  indicada. 

La  reina  madre  hizo  presente  que  no  podría  veri- 
ficarse la  función  hasta  que  regresase  á  la  córte  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  el  cual  estaba  nombrado  por  ella 
para  que  oficiase  en  aquel  solemne  día. 

Ei  comendador  salió  dado  á  los  diablos  con  tantos 
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obstáculo?,  y  Enriqueta  fuá  la  que  sufrió  con  la  pa  - 
ciencia  de  una  santa  cal  mal  humor  de  su  padre,  con- 
vertido en  UDa  homilía  que  duró  dos  horas. 

— No  hay  otro  camino;  mañana  me  presentaré  al 
rey;  lo  hablaré  con  la  energía  de  mi  corazón  y  de  mis 
convicciones,  de  oía  para  &í,  jal  mismo  tiempo  que  en  - 
jarataba  á  su  hija  parta  de  su  desaliñado  discurso.  No 
hay  más  reaaedio  que  conmover  el  corazón  de  S.  M.  y 
que  se  libre  la  única  joya  que  el  rielo  me  ha  concedido 
de  ía  deshocra  que  la  amenaza. 

Acto  continuo  derramaba  una  mirada  sobre  ella; 
la  veía  hermosa  y  deslumbradora  como  un  angol,  y 
maldecía  interiormente  aquel  esplendente  capricho 
de  la  natural  qz a. 

— ¡Si  fuera  fea!...  ¡Si  fuera  fea!— se  repotía  interior 
mente  — ¡Pero  es  tan  interesante  quo  no  dudo  que  el 
rey  esté  enamorado!  Es  el  retrato  de  su  madre.  ¡Ah! 
Yo  me  voy  á  volver  loco. 

Cansado  de  pensar  por  un  lado  y  de  hablar  por 
otro,  se  levantó  de  repente  cuando  más  despechado 
se  encontraba,  lanzó  una  mirada  foribunda  sobre  En- 
riqueta porque  tenia  la  desgracia  de  ser  hermosa;  y 
sin  ver  á  la  dueña,  quo  estaba  en  la  puerta  con  la 
boca  abierta,  le  dió  un  empellón,  la  echó  á  rodar  y 
saltó  por  encima  para  ir  á  encerrarse  en  su  cuarto. 

AUí  se  tiró  contra  un  siüóa  y  pasó  la  noche  ver 
tiendo  lágrimas  de  despecho,  tanto  por  el  temor  de 
ver  su  honra  macillada,  cuanto  por  el  furor  imponen- 
te que  lo  consumía.  AUí  pasó  la  nocho  luchando  con 
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su  corazón  y  su  conciencia;  solo,  desesperado,  en- 
vuelto en  un  cúmulo  de  pensamientos  atormen- 
tadores, puesto  que  todo  parecía  oponeise  á  su  vo- 
luntad. 

Le  aurora  lo  sorprendió  de  aquel  modo. 

Después  de  que  el  sol  entraba  por  los  abiertos  bal- 
cones de  su  habitación,  llamó  á  su  mayordomo  tiran- 
do de  una  campanilla. 

Este  acudió  al  momento;  p¿>ro  así  que  vió  el  esta- 
do de  su  amo  y  las  terribles  huellas  del  padecimiento, 
impresas  en  su  semblante,  quiso  preguntarle;  pero  la 
contestación  fué  tan  brusca,  que  el  pobre  hombre 
quedó  anonadado  y  confundido. 

Pasado  aquel  primer  arrebato,  pidió  ropa  y  agua, 
y  se  informó  de  la  hora,  v 

Eran  las  cebo  de  la  mañana  y  esto  aumentó  su 
irritación. 

Le  quedaban  por  lo  menos  cuatro  horas  para  pre- 
sentarse ai  rey. 

Aquellas  cuatro  horas  debían  pasarse  rabiando  y 
pateando.  En  vano  tardó  en  peinarse  y  en  lavarse; 
en  vano  quiso  leer  en  la  historia  de  Méjico,  escrita 
por  Solís  recientemente,  una  de  sus  bellas  páginas, 
último  suspiro  de  la  literatura  castellana;  el  libro  rodó 
sobre  la  mesa;  le  sirvieron  el  desayuno  y  no  le  probó; 
quiso  escribir  y  rompió  una  porción  de  papel. 

Solo  miraba  al  reloj  como  si  en  ól  tuviese  recon  - 
centrada  toda  su  imaginación,  todas  sus  esperanzas  y 
deseos. 
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A  las  diez  ya  estaba  vestido  y  dispuesto.  Le  que- 
daban dos  horas. 

¿Qué  hacer  hasta  entonces?  No  lo  sabía. 

Fuóle  preciso  esperar  de  nuevo,  pero  no  pudo; 
mandó  disponer  el  carruage,  y  después  de  comunicar 
al  portero  ia  orden  de  que  no  permitiese  á  nadie  la 
entrada,  subió  al  vehículo  y  éste  tomó  la  dirección 
del  campo. 

El  día  era  sereno  y  apacible;  pero  ni  el  aire  pri- 
maveral que  se  respiraba,  ni  el  peifume  de  la  natu- 
raleza, ni  el  aspecto  de  los  agrestes  paisages  que  en- 
tonces rodeaban  á  Madrid,  pudieron  tranquilizarlo. 

A  las  once  y  media  ya  estaba  de  vuelta  y  se  apea- 
ba en  la  puerta  del  alcázar  real. 

Subió  las  escaleras  con  el  corazón  palpitante,  la 
mirada  sombría  y  la  frente  arrugada.  Víctima  de  un 
pensamiento  y  de  una  preocupación,  marchaba  con 
la  duda  en  el  alma  que  es  uno  de  los  mav  ores  tor 
mentes. 

Así  llegó  á  las  primeras  antesalas.  Allí  tuvo  que 
esperar,  confundido  con  los  demás  cortesanos,  hasta 
encontrar  una  ocasión  para  anunciarse.  Recibió  feli- 
citaciones de  unos,  sarcasmos  de  otros,  pues  como  no 
acostumbraba  á  frecuentar  el  palacio  y  todos  sabían 
io  muy  adicto  que  era  á  la  reina  madre,  no  dejó  de 
causar  sorpresa  y  novedad  una  aparición  tan  exótica 
en  medio  de  aquellos  aduladores. 

Por  último,  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  pudo 
lograr  ser  introducido  on  la  cámara  del  rey. 

TOMO  II  10 
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Carlos  estab  v  sólo.  Süatado  en  uq  magaíflco  siüóa 
y  inas  pálido  que  do  costumbre,  esperaba  con  injuie* 
tud  el  resultado  de  la  entrevista  que  iba  á  tener.  Se 
veía  por  vez  primera  impulsado  á  la  seada  del  artifi- 
cio, para  engañar  sia  él  fcaberb  casi  la  severidad  de 
un  padre,  y  á  pesar  de  haber  sido  aleccionado  perfec- 
tamente por  Eguía,  temblaba  do  emoción  ante  la 
escena  que  se  preparaba. 

El  comendador  no  pudo  dejar  de  extremecerse  al 
ver  al  rey.  Toda  su  sangre  circuló  violentamente,  dán- 
dole terribles  punzadas,  y  su  furor  se  disipó  á  los  pies 
del  monarca.  Quedaba  el  nombra  dominado  de  nuevo 
por  )a  frialdad  de  la  razón, 

Carlos  principió  á  fingir. 

—  ¡Oh!  buenos  días,  comendador, — dijo  con  voz 
trémula,  haciendo  seña!  para  que  se  acercase.  —  Lo 
peco  que  favorecéis  la  corte  me  hace  conocer  que  no 
estáis  muy  bien  con  ella,  y  por  lo  tanto  no  dejo  de 
extrañar  vuestra  repentina  aparición.  Aea*-o  os  agrade 
la  tranquilidad  doméstica  más  que  este  mundo  bulli- 
cioso y  deslumbrador,  donde  unos  á  otros  se  empujan 
para  conseguir  un  poco  de  honra  y  de  fortuna-  ¿Qué 
es  lo  que  deseáis  de  vuestro  rey?  Hablad;  tendré  una 
satisfacción  en  complaceros, 

El  tono  dulce  y  benévolo  del  monarca  al  mismo 
tiempo  que  tranquilizó  en  parte  al  comendador,  no 
dejó  do  aturdirlo  y  hacerle  sospechar  a'gún  lazo. 

—  Señor, —contestó  inclinándose; — la  honorífica 
distinción  con  que  V.  M.  me  ha  recibido  compensa 
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los  días  de  soledad  que  sufro  lejos  de  la  coree.  Ageno 
á  las  cosas  política?,  y  falto  de  consejo,  me  alejo  de 
ellas  lo  más  que  puedo,  pues  de  otro  modo  sería  un 
mueble  inútil  que  estorbaría  á  las  demás:  pero  cono- 
ciendo ja  benignidad  de  vuestro  ccrazón,  y  al  mismo 
tk.mpo  queriendo  llenar  un  deber,  vengo  á  besar  vues 
tras  reales  plantas,  y  a  solicitar  de  V  M,  un  favor. 

—¡Un  favor!  Muy  grato  me  será  el  poderos  servir. 
Decid  lo  que  queréis. 

Don  Fernando  principió  á  concebir  la  esperanza 
de  que  conseguiría  el  permiso. 

—  ¡Oh!  es  una  cosa  ivn  *m*-nte  trivial,— dijo  incli- 
nándose de  nuevo. 

— Sea  lo  que  sea,  el  deber  de  un  rey  es  oir  á  sus 
súbditcs. 

El  comendador  tragó  saliva  por  aJguncs  momen- 
tos, no  sabiendo  cómo  explicarse,  hasta  que  al  fin 
exclamó: 

— Señor,  desde  que  tuv9  la  desgracia  de  quedarme 
viudo.  . 

— ¡Pues  qué! — exclamó  el  rey  sonriéndcse:  —  ¿lia- 
mais  desgracia  á  lo  que  nuestro  poeta  Que  vedo  llama 
felicidad? 

— V.  M.  está  de  buen  humor  por  lo  que  veo. 

— Hay  ocasiones,  Penzoa.  Nosotros  los  reyes  teñe  • 
mos  que  alternar  presamente  con  el  sentimiento  y 
la  a^gría,  con  el  dolor  y  el  placer.  Pero  volviendo  á 
Quevedc,  recuerdo  que  compuso  un  célebre  soneto  á 
un  marido  hastiado  al  tercer  día  de  su  boda. 
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— En  efecto, —contestó  el  comendador; — si  mi  me- 
moria no  es  infiel  creo  que  principia  de  este  modo: 
Antiyer  nos  casamos:  hoy  quería 
Doña  Pérez,  saber  ciertas  verdades. 

— Justamente,  —exclamó  Carlos  golpeando  las  ma- 
nos.— He  sacado  á  cuento  el  soneto,  porque  &  vos  os 
sucede  lo  contrario. 

— ¡Oh!  sí  señor, — replicó  don  Fernando  teniendo 
que  alternar  en  aquella  clase  de  broma;  —para  mí  fué 
una  pérdida  irreparable  el  quedarme  sin  esposa. 

—  ¿Y  bién  que  ibais  á  decirme? 

El  comendador  se  orno  serio  y  el  rey  perdió  la 
risueña  expresión  de  su  fisonomía, 

-  Desde  que  tuve  la  desgracia  de  quedarme  viudo, 
me  vi  obligado  á  entender  exclusivamente  de  los  ne- 
gocios domésticos,  sustrayéndome  como  era  consi- 
guiente de  la  córte. 

— ¡Hola!  ¡hola! -le  interrumpió  el  rey, —eso  es 
mucho  decir,  señor  de  Ponzoa. 
— ¡Es  la  pura  verdad! 

— ¡Cómo!  ¿La  pura  verdad  cuando  según  he  oído 
frecuentáis  muy  comunmente  los  salones  del  palacio 
de  Uceda? 

Esta  especie  do  reconvención  no  dejó  de  turbar  al 
padre  de  Enriqueta. 

— Soñor,  á  V.  M.  consta  que  los  salones  del  duque 
de  Uceda,  actual  morada  de  la  reina  doña  Mariana 
de  Austria,  son  una  soledad  ó  un  retiro. 

— Caballero,  estáis  equivocado,— contestó  Carlos 
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interrumpiéndole  y  arrugando  el  entrecejo; — allí 
existe  otra  córte  distinta  de  la  mía. 

— Malo,  -  murmuró  para  sí  don  Fernando  inclinán- 
dose cuanto  pudo 

— ¿Negareis  lo  que  acabo  de  decir? 

— Dios  me  libre;  V.  M.  es  infalible  en  sus  palabras 
como  Salomón  en  sus  sentencias. 

—  En  este  caso  estamos  conformes.  Soy  amante  de 
la  equidad  y  de  la  justicia.  Seguid  vuestra  narración. 

El  comendador  no  pudo  menos  de  extremacerse  al 
oír  esta  orden.  Iba  á  llegar  á  lo  más  delicado  del 
asunto  y  el  rey  parecía  hallarse  dominado  por  el  mal 
humor.  Pero  en  aquella  mortal  incertidumbre  en  que 
tan  pronto  veía  un  rayo  de  esperanza  como  una  obs- 
curidad impenetrable,  se  decidió  á  arrostrar  el  todo 
por  el  todo. 

— Decía  á  V.  M.,  que  abrumado  por  los  negocios 
domófeticos,  solo,  sin  una  esposa  que  haga  mi  estado 
más  soportable,  me  veo  con  una  hija  á  quien  debo 
darle  una  ocupación  honrosa  y  digna  de  su  clase, 

— ¿Con  que  tenéis  una  hija? — preguntó  el  rey  con 
voz  trémula  y  poniéndose  pálido 

—Quiere  disimular  y  no  puede,  —se  dijo  Ponza  in- 
teriormente mordiéndose  los  labios. — ¡Oh!  si  señor, 
— prosiguió  en  voz  alta  ocultando  su  terror. 

El  rey  y  el  comen dadoi  se  miraron  por  un  mo- 
mento. 

—¿Y  qué  ocupación  queréis  darle? —preguntó  el 
primero  repuesto  de  su  sobresalto. 
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—En  otra  época  y  en  otras  circunstancias  no  hu  • 
bici  a  consentido  en  la  que  el'a  por  un  exceso  de  fó 
y  religión  quiere  adoptar:  pero  conociendo  que  en  me- 
dio de  la  corrupción  que  mina  la  sociedad  no  hay  sen- 
da más  saludable  que  la  de  consagrarse  al  servicio  de 
Dios,  he  resuelto  que  entre  de  monja  en  el  Sacra  - 
mentó. 

—  ¡Mor  ja! 

—  Es  su  vocación,  y  por  lo  tanto,  vengo  á  pedir 
permiso  á  Y.  M.  para  que  aonnienta  su  entrada  en  el 
convento. 

Dichas  estas  palabras,  el  comendador  esperó  con 
la  cabeza  recogida  sobre  los  hombros  el  fallo  de  la 
voluntad  soberana. 

—Muy  grande  es  mi  satisfacción  al  concederos  el 
permiso  que  me  habéis  pedido,  -  dijo  el  rey. 

— ¡Oh!  ¡consiente  V.  M.!— exclamó  don  Fernando 
queriendo  arrojarse  á  los  pies  de  Carlos. 

— ¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  vida  más  dulce  más  tran- 
quila, más  retirada,  que  la  de  esas  mujeres  puras  y 
cariñosas  que  hacen  el  sacrificio  de  su  existencia,  por 
conseguir  la  eterna  bienaventuranza?  Creed  comenda- 
dor que  me  agrada  sobremanera  esa  determinación. 
Sí  os  confesaré  con  franqueza,  que  tan  amigo  como 
soy  de  que  se  aumente  el  rebaño  de  las  escogidas  del 
Señor,  tan  contrario  soy  á  que  se  abuse  de  los  estatu" 
tos  de  las  órdenes  religiosas. 

— En  cuanto  á  esos  pensamientos  no  pueden  menos 
de  honrar  altamente  á  V.  M. 
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—Figuraos,  pues,  que  muchos  padres  y  muchas  jó- 
venes se  dejan  llevar  de  un  entusiasmo  religioso  mal 
entendiJo,  y  sepultan  ó  se  sepultan  á  una  edad  en  que 
la  razór  aún  no  ha  podido  distinguir  lo  que  le  convie- 
ne. De  aquí  nace  el  que  se  entibie  laíé  luego  que  han 
pasado  los  momentos  de  fascinación,  y  se  encuentren 
arrepentidas,  víctimas  de  una  Joouia  ya  irremediable. 
Esto  es  lo  que  do  me  agrada. 

— Y  en  eso  tiere  V.  M  razón  sobradísima, — con- 
testó don  Fernando  loco  de  alegría. 

-  Por  lo  tanto  yo  supongo  que  vuestra  hija  tendrá 
la  edad  conveniente  para  el  caso, 

—Diez  y  siete  años. 

— ¡Cómo  diiz  y  siete  años!  ¿Tan  jóvenes? 
—Tiene  el  tiempo  marcado  para  poder  entrar  de 
novicia. 

~  No  importa, — exclam ó  Carlos  abriendo  sus  ojos 
desmesuradamente.  —  Esa  edad  es  la  más  opuesta 
para  vestir  el  hábito  Se  religiosa. 

El  comendador  quedó  inmóvil  como  si  do  supiese 
lo  que  le  pasaba. 

— Señor,  ¿es  un  inconveniente  tener  esos  años? — 
preguntó  temblando. 

^-Inmenso.  Nunca  consentiré  daros  mi  permiso 
mediando  esa  circunstancia. 

La  voz  del  rey  fué  tan  enérgica,  que  el  pobre  don 
Fernando  devoró  en  silencio  su  rabia,  cayendo  de 
pronto  desdo  la  más  alta  alegría  á  la  más  profunda 
desesperación. 
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¿Con  que  es  uecir,  —  murmuró  sordamente,  como 
el  hombre  que  contiene  su  furor; —con  que  es  decir, 
repito,  que  mi  hija  no  puede  ser  monja  porque  tiene 
diez  y  siete  años!  ¡Con  que  tengo  que  esperar  á  que  el 
tiempo,  tardo  siempre  para  un  corazón  sediento  de  re- 
poso y  tranquilidad,  llene  ciertos  requisitos  previstos 
por  los  estatutos  religiosos,  y  que  solo  han  alarmado  á 
V.  M.  para  que  mi  hija  se  acoja  al  templo  del  Señor! 
Dispénseme  mi  rey  si  le  pongo  estas  objeciones,  pero 
los  desengaños,  la  experiencia,  y  el  exacto  conoci- 
miento del  mundo,  me  obligan  á  expresarme  de  esta 
manera.  Yo  tengo  una  hija,  á  quien  idolatro  con  toda 
la  fuerza  de  mi  alma,  y  acaso  con  toda  la  rudeza  de 
mis  costumbres,  Ella  anhela  y  yo  apetezco  que  un 
convento  sea  el  escudo  que  la  protaja  contra  la  ten 
tativa  del  demonio,  porque  eróalo  V.  M.,  hay  un  es- 
píritu maligno  que  infla  ana  I03  corazones,  enciende  la 
sang  e,  ciega  á  la»  criaturas,  y  las  impulsa  no  á  la 
senda  de  la  dicha  y  del  placer,  sino  á  la  torcida  vere- 
da de  la  perdición. 

El  comendador  pálido,  los  ojos  inflamados  por  la 
cólera,  extendía  un  brazo,  agitaba  una  mano  convul- 
sivamente, y  uno  de  sus  dedos  señalaba  al  rey  como 
si  el  fuera  el  genio  del  mal  que  hubiese  que  temer. 

Carlos  se  estremecía;  una  sombra  lívida  se  fué  di- 
latando par  su  semblante,  y  acaso  hubiera  sucumbido 
ante  la  entonación  de  don  Fernando  si  en  aquel  mo- 
mento no  se  hubiese  levantado  una  cortina  que  se  ha- 
llaba á  las  espaldas  de  éste  y  se  presentara  Eguía  ha- 
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ciendo  señas  al  rey  coa  el  fia  de  tranquilizarlo. 

En  efecto,  Carlos  volvió  á  su  ser  natural. 

El  comendador  quedó  doblemente  pasmado  coa 
taa  ruda  variación,  pues  no  había  visto  al  cortesano. 

—Veo  que  os  poseéis  demasiado,  y  sentiría  que  vues- 
tra hija  padeciese  de  esos  arrebatos, — dijo  el  rey  como 
si  nada  hubiese  ocurrido. — At  prohibir  que  esa  joven 
entre  en  un  convento,  no  llevo  otro  ánimo  si  no  hacer 
un  bien  del  que  mañana  ó  el  otro  me  daréis  laa  gra  - 
cias.  Con  todo,  no  quiero  ser  un  obstáculo  á  vuestros 
deseos.  Puesto  que  es  vocación  de  ella,  desearía  ha- 
blarla y  convencerla  de  mis  intenciones. 

Una  insinuación  del  rey,  es  una  voluntad  que  de- 
be cumplirse.  E  ta  máxima  pasó  por  ia  mente  do  don 
Fernando  como  una  centella. 

—Mucha  honra  sería  para  una  pobra  muchacha  el 
favor  con  que  V  M.  quiere  distinguirla,  pero  ya  co  • 
nocerá  el  embarazo  qua  le  causaría  asta  predilección. 

— No  importa,  quiero  ver  á  vuestra  hija;— contes- 
tó Carlos,  lanzando  una  mirada  extraña. 

El  comendador  quedó  aterrado  con  semejante  res  - 
puesta. 

— ¡Oh!  no  es  oponerme  al  deseo  de  V.  M;  es  

—Entonces,  y  después  que  le  haya  hablado,  —pro- 
siguió el  rey  interrumpiéndolo,  —  veré  si  es  convenien- 
te permitir  su  entrada  en  el  Sacramento.  ¿Habéis  bus» 
cado  padrino? 

— Sí,  señor. 

—  ¿Quién  es? 

TOMO  II  11 
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—  El  condestable  de  Castilla,  —prosiguió  temblando. 
— ¿Y  madrina1? 

— También.  Es  )a  digna  madre  de  V.  M. 

— Habéis  caminado  muy  de  ligero  en  ese  asunto,  — 

observó  Carlos  arrugando  el  entrecejo. 

— Es  que  yo  confiaba  en  que  V.  M.  no  se  opondría. 

—  Ya  es  be  diebo  el  motivo  de  mi  oposición.  Te- 
niendo un  fin  laudable  en  este  asunto,  cometería  un 
error  bí  consintiese  en  vuestra  solicitud.  Además,  y 
hablando  en  confianza,  ahora  hago  memoria,  querido 
comendador,  de  haber  visto  á  vuestra  hija  algunas 
vecen  en  la  córte..  .. 

— ;Oh!  nada  de  extraño  tiene,  señor,  replicó  don 
Fernando  aturdido 

—¿No  es  una  joven  de  airosa  estatura? 

— Tiene  una  estatura  regular, — contestó  Ponzoa 
queriendo  disminuir  los  donas  de  Enriqueta. 

— ¿Ojos  negros,  hermosos,  brillantes?.  .. 

—  -Malo,  malo,  —murmuró  el  comendador  para  sí; 
no  cabe  duda  que  la  ama. 

—  Contestadme,  -^exclamó  el  rey  con  tono  impe 
rioso. 

—  Son  regulares;  ojos  indignos  de  llamar  la  aten- 
ción 

— ¿El  cutis  es  blanco,  trasparente,  nacarado?  

— Todo  al  contrario,  señor. 

—  ¿Boca  y  nariz  de  una  pureza  inconcebible? 

—  La  boca  es  grande,  la  nariz  dilatada,  gruesa,  un 
poco  encendida,.,.. 
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—  ¡Por  nuestra  señora  de  Atocha  que  estáis  diciendo 
mil  disparateé — exciaoaó  el  rey  dando  un  golpe  en  la 
mesa  con  acia  mano.  -  Estáis  mancillando  ia  belleza  de 
Vuestra  hija  de  un  modo  singular.  Afortunadamente 
soy  buen  fisonomista  y  recuerdo  en  este  instante  sus 
detalles. 

— -¿Con  que  recuerda  V.  M.  esos  detalles? 

—Sí:  ¡oh!  y  en  verdad  que  vuestra  hija  tiene  un  ros* 
tro  más  bien  para  llamar  la  atención  de  una  córte  y  ser 
el  ornato  da  elU,  que  para  encerrarlo  bajo  una  toca 
Quiero  ver?  pues,  á  vuestra  hija. 

— Soy  perdido,— se  dijo  interiormente  el  comenda- 
dor fcxtreoaeció adose  al  oir  estas  palabras. 

—  ¡Oh!  ¿qué  tenéis?  —le  preguntó  Carlos  al  notar  el 
temblor  que  circulaba  por  su  cuerpo. 

— Nada,  señor;  acaso  la  satisfacción  el  placer  

la  alegria  que  me  causa  esa  deseo  de  V.  M  , — contestó 
desplegando  una  sonrisa  que  a  fuerza  de  ser  forzada 
era  horrible.  Pero  vuelvo  á  repetir  que  mi  pobre  hija 
agena  ai  trato  y  miramiento  que  debe  dar  á  V.  M.,  aca- 
so cometa  mil  torpezas.  Yo  espero  por  lo  tanto  que 
desista  de  use  empeñe. 

— ¿Y  por  qué? 

—  Ya  he  tenido  el  hoior  de  ponerlo  en  su  cono- 
cimiento. 

— Eso  parece  una  excusa  más  bien  que  un  motivo, 
—observó  Carlos  contrayendo  sü  rostro  y  Gintiendo 
herido  su  amor  propio. 

El  comendador  temblaba  de  cólera  y  de  miedo. 
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Ambos  sertimientos  venían  á  estrellarse  contra  su  co- 
razón como  las  olas  de  dos  mares  encontrados  y  opues- 
tos ¿Qaó  haciT  en  aquel  momento?  Si  consentía,  su 

deshonra  estaba  jonsuuaada;  si  fe  negaba  caía  sobre  él 
todo  el  furor  de  la  mageetad  ofendida.  Sufría  horrible  - 
mente,  pero  los  gritos  del  honor  eran  más  imperiosos. 

Después  de  estos  momentos  de  lucha,  y  decidido 
á  arrostrarlo  todo,  se  f  üó  irguiendo  poco  á  poco,  hasta 
que  su  mirada  ardiente  y  severa,  su  rostro  iracundo  y 
su  ademán  altivo,  hicieron  conocer  al  rey  que  el  sub- 
dito levantaba  la  cabeza  dispuesto  á  resistir  á  las  exi 
gencias  del  monarca. 

Carlos  quedó  al  pronto  pasmado. 
Señor — dijo  el  comendador; — en  la  sabiduría 
que  distingue  á  V.  M.  conocerá  que  cuando  un  padre 
pone  algunos  óbices  á  ios  deseos  de  un  rey,  es  porque 
ja  religión,  el  deber  y  la  conciencia  le  obligan  portarse 
de  este  modo.  Si  yo  consintiese  que  visitáseis  á  mi 
Lija;  si  yo  engreído  con  tan  alto  favor  me  dejase  des- 
jumbrar  como  otros  muchos  lo  harían,  estamparía  en 
mi  frente  un  sello  que  jamás  podría  borrar;  una  mar. 
ca  donde  llevaría  escrita  una  nota  infamante  que 
amargaría  el  resto  de  mi  existencia.  Acaso  este  idio  - 
ma  parezca  á  V.  M.  demasiado  atrevido,  pero  jamás 
he  sabido  adular. 

— ¡Con  que  es  decir  que  os  oponéis  directamente, 
—exclamó  Carlos  irritado,— á  que  yo  visite  á  vuestra  ' 
hija!  Caballero,  esa  honra  hubiera  sido  demasiado 
grande  para  vos. 
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— Lo  conozco,  pero  no  la  considero  conveniente. 
— ¿Por  qué  causa? 

— ¿Acaso  no  se  acuerde  V.  M.  de  un  leve  incidente 
que  sucedió  no  ha  muchas  noches? 

—  Decidlo. 

—  Creo  tendrá  en  memoria  que  en  el  baile  de  la 
marquesa  de  Villouraz  tuvo  una  entrevista  con  una 
joven... 

— Ya,  ya;  con  vuestra  hija,— contestó  el  rey  tré- 
mulo de  emoción. 

— Es  cierto  Esta  se  desmayó,  cayendo  por  desgra- 
cia en  vuestros  brazos. 

— ¡Poi  desgracia  decís! 

— Sí,  señor.  La  curiosidad  atrajo  á  aquel  sitio  á  esa 
multitud  desocupada  que  invade  todos  los  salones, 
que  lo  mismo  se  mofa  de  la  desgracia  agena  que  de 
la  propia,  y  que  tiene  por  pasto  diario  la  caritativa 
intención  de  murmurar  con  razón  ó  sin  ella  todo  lo 
que  se  presenta.  Pues  bien,  porque  mi  pobre  hija  tuvo 
la  desgracia  de  caer  en  vuestros  brazos,  se  murmuró 
en  la  corte,  se  habló  en  todos  los  salones  de  la  ines- 
perada aventura,  y  se  dijo, .  ¿Ignora  V.  M.  lo  que  se 
dijo? 

La  frente  del  comendador  estaba  bañada  de  sudor, 
y  el  rostro  del  rey  se  hallaba  desfigurado, 

—  Lo  ignoro,  -  contestó  éste. 

— Pues  se  dijo  que  mi  hija  tenía  relaciones  secre- 
tas con  V  M  :  se  dijo  que  entre  el  uno  y  el  otro  exis- 
tía un  amor  impuro,  reprobado  por  la  religión;  se 


EL   REY  FANTASMA 


hincó  el  diente  sin  pie  !ad  á  la  conducta  irreprensible 
de  una  iníeiiz  doncella  que  aparecía  al  mundo  por 
primera  vez.  Pero  es  propio  de  la  condición  humana 
que  seamos  crueles  con  nosotros  misados,  y  era  preciso 
que  mi  hija  sufriese  esa  ley  de  la  sociedad,  que  se  lla- 
ma envidia  y  murmuración;  era  menester  crearlo  una 
historia  para  que  le  hiciese  cobrar  un  nombre  infa- 
mado, como  el  que  llevan  la  mayor  parte  de  impuras 
cortesanas,  que  viven  entre  el  abandono  y  el  liberti  • 
naje,  haciendo  un  consorcio  horrible  con  el  deber  y 
la  prostitución,  con  el  honor  y  la  licencia,  con  el 
descaro  y  el  pudor.  Por  esta  causa  me  opongo  á 
que  V.  M.  visite  á  mi  hija.  Quiero  mejor  el  aisla- 
miento á  una  honra  que  me  costaría  lágrimas  de  pe- 
sar: quiero  mejor  el  olvido  de  mi  rey  que  una  visita 
suya,  no  porque  yo  la  desaire,  sino  porque  el  deber 
así  lo  ordena,  así  lo  manda.  Además,  mi  hija  no  es 
de  e?te  mundo,  señor;  mi  hija  pertenece  á  Dios,  única 
esperanza  que  le  queda  luego  que  yo  falte  de  la  tierra. 

Carlos  volvió  á  sentir  en  su  interior  la  voz  del  re- 
mordimiento al  oiv  la  noble  resistencia  de  aquel  padre 
desconsolado;  quedó  inmóvil  como  sí  nuevas  ideas 
acudiesen  á  variar  su  pensamiento,  pero  de  nuevo 
volvió  á  aparecer  en  la  puerta  el  funesto  cortesano,  y 
el  rey  desatendió  con  espanto  la  voz  de  la  conciencia. 

-Os  alarmáis  sin  motivo,  —  dijo  sondándose.  —Esos 
temores  y  esa  raiasión  artísticamente  exagerada,  no 
pasan  de  ser  ridiculeces  pueriles  que  sientan  mal  á 
un  hombre  de  vuestro  carácter. 


EL  REY  FANTASMA 


83 


— ¿Qué  está  diciendo  V.  M.? 

Lo  que  siento  ¿Qué  importan  algunas  hahadu- 
rias  de  baja  condición  si  ei  alma  está  pura  y  la  con- 
ciencia tranquila?  ¡Oh!  Con  eso  que  me  habéis  comu- 
nicado siento  deseos  vehementísimos  por  tratar  á 
vuestra  hija 

—Pero... 

— No  os  opongáis;  yo  lo  quiero  y  basta.  Además 
me  encargo  de  su  puerte...  de  su  felicidad.  Si  conviene 
que  sea  monja  Jo  será    Si  no... 

— ¡Qué! — exclamó  aquel  padre  lleno  de  angustia. 

—  Entrará  ai  servicio  de  la  reina. 

Una  roca  qus  se  huMese  desplomado  sobre  el  co- 
mendador no  le  hubiera  caucado  más  agitación. 
— Señor,  señor;  mi  hija  ao  es  para  eso. 

—  Callad,  no  repliquéis. 

— No  puedo  callar;  mi  hija  quiere  ser  monja,  y  loserá, 
— di  jo  don  Fernando  con  el  acento  de  la  desesperación. 

— No  digo  que  no,  si  le  conviene, — contestó  Carlos 
con  una  frialdad  insultante;  —pero  antes  es  menester 
que  yo  sondee  su  corazón  Mientras  tanto,  retiraos;  que- 
da pendiente  este  asunto  hasba  que  os  avise,  pues  veo 
que  vos,  por  una  exageración  ó  un  fanatismo  mal  en- 
tendido, queréis  privarnos  de  una  precinsa  joya  que 
sería  el  ornato  de  nuestra  corte.  Con  que  hasta  otro 
día,  querido  comendador.  ...  hasta  otro  día. 

Las  palabas  del  rey  se  clavaron  como  puñales  en 
el  pecho  de  don  Fernando;  quiso  replicar,  pero  el  mo- 
narca le  habia  vuelto  las  espaldas. 
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Apretó  los  puños  da  coraje,  rechinó  loa  dientes  ya 
que  no  pudo  mordor,  y  lanzando  una  postrera  mirada 
do  odio  y  locura  hacia  Cárlos,  salió  de  la  estancia 
con  ol  í  renos!  de  la  rabia  en  su  corazór. 

—  Será  monja  á  tu  despecho, — murmuró  luego  que 
llegó  a  la  escalara; — entre  Dios  y  el  rey,  Dios  es  pri- 
mero. 

El  joven  monarca  corrió  hacia  Eguía  al  punto  que 
salió  Ponzca. 

—Ese  hombre  es  un  romano,— dijo  cayendo  en  un 
sillón;  —me  ha  hablado  de  un  modo  que  me  ha  hecho 
conocer  mi  deber.  Ahogaré  mi  amor  ..  no  quiero  per- 
judicarle. 

— Ese  hombre  sabe  fingir  admirablemente.  Repele 
á  V.  M.  para  imponerle  condiciones  mbs  grandes,  lue- 
go que  consienta,  —contentó  Eguía. 

—  No  puede  ser;  me  ha  hablado  de  tal  modo  

— Señor,  tenéis  muy  poca  experiencia. 

—  ¿Pues  quó  debo  hacer? 

— Ya  que  el  comendador  exige  má3,  como  lo  prue- 
ba su  resistencia,  no  piense  V.  M,  en  él  y  solo  piense 
en  su  hija. 

— ¡Cómo! 

— E30  corre  de  mi  cuenta.  Ya  burlaremos  la  saga 
cidad  de  ese  hombre  que  la  echa  de  caballero  an- 
tiguo. 


CAPITULO  V 


Soborno,  carta  y  escala. 


Considerado  por  el  astuto  don  Gerónimo  Sguía, 
que  de  ningún  modo  se  polla  vencer  la  ruda  entereza 
del  comendador,  para  cumplir  lo  que  acababa  de  pro- 
meter al  rey,  conoció  quo  debía  principiar  un  nuevo 
plan  de  operaciones  que  le  asegurase  la  victoria,  con 
el  objeto  de  conseguir  por  este  medio  el  difícil  y  ele- 
vado puesto  de  ministro  universal. 

Era  preciso  adoptar  la  senda  espinosa  y  áspera  de 
entenderse  directamente  con  Banqueta,  engañarla 
por  medio  de  una  falsa  apariencia,  vencer  los  muchos 
centinelas  que  la  custodiaban,  y  lo  que  es  más,  llegar 
hasta  su  mismo  gabinete,  sin  que  el  comendador  com- 
prendiese nada  de  lo  que  pasara 

Para  un  hombre  dominado  por  la  ambición  no  hay 
camino  que  le  parezca  difícil,  con  tal  do  lograr  su  ob 
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jeto.  Le  ciega  la  avaricia  y  no  ve  á  la  virtud  que  se 
aparta  llorando  de  su  lado. 

Eguía  montó  en  su  coche,  voló,  si  es  que  los  co 
ches  de  aquel  siglo  podían  volar,  hacia  la  morada  de 
la  du  luesa  de  Ten aaova,  y  allí,  después  de  otra  lar  ■ 
ga  conferencia,  se  convino  en  el  modo  y  forma  de  lle- 
var el  p  an  adelanto. 

A  la  tarde  Eguía  estaba  delante  da  un  espejo  vis- 
tiéndose un  uniforme  da  guardias.  Ss  colocó  el  tahalí, 
se  puso  ea  ord^n  inverso  una  bonita  bandelera  florea- 
da, sm  los  numerosos  colgantes  que  se  usaban  en  ella 
para  contener  las  cargas  del  mosquete  ó  del  fusil,  y 
después  de  ver  sí  la  espada  se  hallaba  pronta  á  salir 
de  la  vaina,  be  colocó  los  bigotes  en  otra  forma,  recogió 
el  cabe'lo  para  atrás  y  se  encasquetó  un  espacioso  cas- 
tor que  le  cubría  gran  parte  del  rostro 

Con  tm  nuevo  atavío  y  cierto  porte  marcial  que 
supo  dar  á  su  persona,  ee  lanzó  á  la  calle  cuando  el 
sol  principiaba  á  declinar  Después  de  pasar  por  el 
lado  de  dos  ó  tres  amigos  con  #1  objeto  de  ver  si  era 
conocido,  y  satisfecho  de  que  podía  pasar  por  un  ofi- 
cial de  la.  guardia  más  bien  que  por  un  futuro  minis  • 
tro  de  España,  se  dirigió  á  la  calle  de  Santiago  con 
el  fin  de  buscar  la  casa  del  comendador  don  Fernan- 
do de  Ponzoa. 

Al  cabo  de  andar  de  un  extremo  á  otro  se  encon- 
tró en  frente  de  dos  casas  magnífica3,  cuyas  fachadas 
se  confundían  por  su  semejanza. 

Sq  informó  de  cual  era  la  que  pertenecía  á  don 
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Fernando,  y  desde  luego  se  introdujo  en  el  zaguán, 
silbando  un  aire  muy  favorito  entre  el  pueblo  de 
aquella  época 

Ya  iba  á  principiar  á  subir  Ja  escalera,  cuando 
salió  del  hueco  que  ésta  formaba  un  hombre  escuálido, 
no  muy  bien  vestido  y  cuyo  rostro  macilento  demos- 
traba una  larga  abstinencia. 

Era  el  portero  de*  comer  dador,  el  cual  á  causa 
del  mal  genio  de  éste,  hacia  una  quincena  de  días  que 
estaba  ayunando  á  pan  y  agua. 

— ¿A  dónde  vais,  tíeñor  militar?  —  preguntó  embis- 
tiéndose a  él  como  un  p*rro  sobre  su  presa. 

Eguía  le  dió  un  eujf  ujór,  rechazándole  como  una 
pelota. 

— ¡Eh!  dejadme  pasar, — dijo  con  mal  modo. 

— ¡Cómo  que  os  deje  pasar!  Soy  el  portero  y  os  lo 
prohibo  solemnemente,  á  menos  que  no  arrolléis  mi 
individualidad. 

-  Bióa,  la  arrollaré. 
~  Daré  voees. 

— Os  echaré  mano  al  pescuezo. 

— Llamaré  al  mayordomo  y  os  arrojarán  déla  casa. 

— Apalearé  á  torios  los  que  vengan. 

—  Caballero,  os  prevengo  que  estáis  en  casa  del  co- 
mendador de  Santiago  don  Fernando  de  Ponzoa. 

—Y  yo  os  advierto  que  estáis  hablando  con  un  ca  - 
pitán  de  las  guardias  del  rey. 

El  tono  brusco  y  altivo  de  Eguia  intimidaron  al 
cancerbero  de  la  casa. 
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— Pero  caballero,  haceos  cargo  de  mi  posición,  ex- 
clamó éste  con  acento  suplicante;  rae  está  prohibido 
que  consienta  la  entrada  á  ninguna  persona. 

— Esa  consigna  no  reza  conmigo.  Yo  vengo  á  visi- 
tar á  Ja  señorita  Enriqueta. 

— ¡A  la  señorita  Enriqueta!  Imposible. 

— Pues  no  lo  será.  Vengo  de  parte  de  su  novio,  el 
conde  de  Rivadelo,  para  prevenirle  su  próximo  regre- 
so. ¡Diablo!  No  pongáis  esa  cara  de  acólito.  ¿Creéis 
que  ignoro  que  vos  érais  el  confidente  de  esos  amores? 

— ¡Un  novio!  ¡yo  el  confidente! —exclamó  el  porte- 
ro aterrado  ante  aquella  inesperada  acusación  —Pero 
¡Dios  mió!  no  lenvanteia  tanto  ia  vos.  Si  el  comenda- 
dor lo  oye  puede  figurarse  que  es  verdad,  y  sería 
capaz  de  meterme  en  el  cepo  que  tiene  para  castigar 
á  sus  monos. 

—  ¡Que  no  levante  la  voz! —contestó  Eguía  alzán- 
dola más. — Ahora  mismo  voy  á  alborotar  la  casa,  y  á 
decirle  á  vuestro  amo..., 

— Este  demonio  me  vá  á  perder, — dijo  el  portero, — 
¡Oh!  callad,  callad. 

— Callaré;  pero  es  con  la  condición  de  que  me  con- 
feséis que  vos  habéis  sido  el  intermediario  de  los  amo- 
ros  de  vuestra  señorita  con  mi  amigo  el  conde  de  ... 

— ¿Pero  cómo  queréis  que  confiese  lo  que  no  he 
hecho? 

— ¡Oh!  sois  un  bribón;  voy  á  subir  y  á  manifetar  al 
comendador  lo  que  pasa. 

El  portero  viéndose  perdido,  se  afianzó  á  los  fal- 
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dones  de  la  casaca  militar  de  Egaía,  dispuesto  á  con- 
sentir en  aquel  embuste,  aates  de  sufrir  la  tremenda 
mirada  de  su  amo. 

— Dateaeos;  no  molestéis  la  paz  del  hogar  domés- 
tico. £1  comendador  se  halla  en  estos  días  atacado  de 
un  acceso  de  furor,  y  sería  capaz  de  echaros  á  la  calle, 
y  á  mi  colgarme  de  los  píessi oyese  nuestra  conversación. 

— No  puedo;  ter  go  que  ver  ála  señorita  Enriqueta. 

— Nunca  lo  conseguiríais,  creed  me;  sé  lo  que  suce- 
de en  esta  casa. 

—Entonces  gritaré  en  el  portal. 

— ¡Dios  mió!  peer. 

— No  será  peor,  parque  yo  haré  ver  á  vuestro  amo 
quién  sois. 

— Todo  es  inútil,  todo. 

— Entonces  queda  un  recurso. 

—¿Cuál? 

— Que  vos  seáis  el  confidente  de  mi  misión. 
—  ¡Yó!  G-uárdeme  el  cielo  de  tal  cosa. 
— Entonces  voy  á  subir. 

— ¡Ay!....  ¡ay!  deteneos, —prosiguió  el  portero  vol- 
viendo á  tirar  del  just&con;— haré  lo  que  gustéis. 

— Bien,  consiento;  no  te  pesará.  ¿Yo  creo  que  estás 
bastante  pobre9 

— No  estoy  rico,  —replicó  ei  guardián  de  la  casa 
modestamente. 

— Hablas  con  cierto  orgullo  que  me  pasma.  Es  el 
orgullo  del  hambre 

— ¡Pchs!  —  contestó  el  portero  ruborizándose;  los 
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tiempos  están  malos;  el  comendador  está  dado  á  los 
diablos  hace  algunos  días,  y  como  acontece  regalar- 
mente  en  la  casa  de  todos  los  grandes  de  la  época- que 

la  cocina  está  exhausta,  nosotros  ... 

Egaía  no  pudo  menos  de  sonroirse  al  par  que  le 
interrumpía 

—  ¡Bah!  yo  me  encargo  de  proporcionarte  lo  que 
necesites,  con  tal  que  favorezcas  ai\s  iatenciones.  Mi 
amigo  el  conde  sabe  que  tratan  de  encerrar  á  Enri  - 
queta  en  un  convento,  y  quiere  verla  por  última  vez. 
Nada  más  justo.  ¿Consientes  en  favorecerme? 

—  Consiento. 

— Pues  toma  el  primer  galardón  al  que  te  has  he- 
cho acreedor, — d)jo  Eguía  poniéndole  en  ja  mano  una 
pequeña  bolsa  de  malla,  por  entra  la3  cuales  se  des  - 
cubrían  algunas  monedas  ds  plata. 

El  portero  hubiera  dalo  un  grito  de  alegría,  sino 
temieso  llamar  la  atención  de  ios  que  pasaban  por  la 
callo  y  de  los  que  estaban  dantro  da  casa. 

—  -  ¡Piala!  E-jto  es  mucho  para  mí. 

— Tendrás  más  si  mo  sirvGs  con  fidelidad. 

—  Con  toda  mi  alma, — contestó  el  guardián  de  la 
casa,  no  sabiendo  distirguir  si  aquello  era  un  sueño 
ó  una  realidad. 

Eguía  había  conseguido  su  primer  objeto,  y  trató 
desdo  luego  el  retirarse  de  aquel  sitio,  temeroso  de 
que  le  conociese  alguna  persona. 

Después  de  otras  palabras  que  mediaron  entre  los 
dos  dijo  el  cortesano: 
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— Si  quieres  hacer  tu  fortuna  ya  lo  sabes,  esta  no- 
che te  espero  en  la  calle  de  Leganitos,  ea  casa  de  ia 
duquesa  de  Te^ranova,  mi  pariente,  donde  resido  en 
la  actualidad. 

— A  las  ánimas  me  tendréis  á  vuestra  disposición, — 
contestó  el  portero  haciendo  una  reverencia  que  duró 
dos  minutos. 

Cuando  levantó  la  cabeza,  el  militar  había  des  a 
parecido. 

Eatonses  se  incorporó  del  todo;  la  reflexión  árida 
y  seca,  acudió  á  reemplazar  aquel  momento  de  entu- 
siasmo que  había  experimentado,  y  principió  á  luchar 
entre  el  cumplimiento  de  su  deber  y  lo  que  la  suerte 
le  proporcionaba. 

Hubiera  sido  un  acto  de  virtud  heróica  si  núes 
tro  portero  se  atreviera  á  resistir  una  tentación 
en  que  no  solamente  mediaban  magníficas  mo- 
nedas  de  plata,  sino  otras  promesas  de  gran  valía. 
Acaso  se  le  presentaba  esa  ocasión,  que  el  hombre 
encuoatra  en  la  vida  una  vez  tan  sola;  acaso  estaba 
próximo  á  vivir  independiante  bíü  temer  los  castigos 
y  penitencias  de  su  amo,  por  lo  que  después  de  pasar 
repetidas  veces  la  vista  por  las  monedas,  conosió  que 
no  tenía  el  arrojo  sufi siente  para  ser  fiel  á  su  obli- 
gación. 

Esperó  á  que  diasen  las  ánimas,  cerró  las  puertas 
del  palacio,  y  sin  pensar  en  otra  cosa  más  que  en  la 
ventarosa  estrella  que  se  presentaba  en  su  horizonte, 
salió  por  el  postigo,  practicado  en  la  puerta  misma,  y 
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se  dirigió  á  la  calle  de  Leganito^,  según  las  inatruo- 
cienes  recibidas  por  la  tarde. 

Poco  trabajo  le  costó  encontrar  la  casa  de  la  du- 
quesa de  Terranova.  Nuestro  héroe  íuó  recibido  por 
los  criados  como  una  persona  de  distinción  ó  un  an- 
tiguo conocido.  No  había  puerta  que  no  se  franquease 
á  su  paso;  las  dueñas  se  inclinaban,  las  doncellas  se 
sonreían  y  todos  parecían  marchar  de  consuno  para 
deslumhrar  y  desvanecer  al  escuálido  portero. 

Este  creyó  que  soñaba  ó  que  había  sido  trasporta- 
do ^  un  palacio  mágico.  De  vez  en  cuando  llevaba  la 
mano  á  la  bolsa  temiendo  se  hubiese  evaporado,  y 
aunque  )a  encontraba  en  su  sitio  volvía  de  nuevo  á 
tentarla  por  si  se  le  escapaba  de  entre  los  dedos. 

Al  cabo  de  atravesar  algunos  salones  llegó  á  un 
precioso  y  elegante  gabinete,  cubierto  de  ricas  tapi- 
cerías, y  adornado  con  hermosos  espejos  y  arañas. 

En  el  fondo  de  la  suntuosa  estancia  se  descubría 
una  mesa  llena  de  ricos  manjares  y  delicados  vinos  que 
brillaban  en  el  seno  de  grandes  botellas  de  cristal.  Va- 
riados ramilletes  de  flores  á  la  par  que  servían  de  ador- 
no, derramaban  un  delicado  perfume  que  contrastaba 
con  el  olor  apetitoso  de  las  viandas,  la  cuales  parecían 
estar  dispuestas  de  antemano  para  obsequiar  algún 
huésped. 

Detrás  de  la  mesa  y  en  un  espléndido  camapé  de 
terciopelo  amarillo  con  remates  dorados,  estaban  sen- 
tados la  duquesa  de  Terranova  en  trage  de  casa,  y  don 
Gerónimo  Eguía  con  su  uniforme  de  Guardia. 
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El  portero  quoc7ó  desvanecido;  quiso  llevarse  las 
manos  á  los  gj'os  temiendo  que  le  engañase  la  vista: 
pues  dudaba  de  la  realidad.  Después  de  verter  una 
mirada  en  la  que  abrazó  todoa  los  objetos,  descendió 
á  las  paiticulsridades  y  no  pudo  menos  de  fijarse  en 
la  mesa  donde  se  reconcentraron  sus  más  vehementes 
deseos. 

Tenía  hambre;  un  hambre  terrible,  hija  de  los 
ayunos  á  que  había  estado  condenado,  se  acordó  que  no 
había  comido  en  todo  el  día  sino  una  escasa  refacción 
de  pan  y  potsge,  y  sin  notar  que  lo  estaban  espiando, 
estiró  el  pescuozo  cuanto  pudo,  con  el  fin  de  aspirar 
el  aromático  perfume  que  exhalaban  los  manjares,  ya 
que  no  le  fuera  dable  caer  sobre  ellos  como  un  lobo 
hambriento  sobre  su  prasa. 

La  duqnesa  y  Eguía  no  pudieron  dejar  de  reírse. 
— ¡Hola,  amiguito!— dijo  el  consejero  levantándcse 
y  poniendo  la  mano  sobre  el  hcmbro  del  recien  llegado. 

Este  dió  un  salto  como  al  que  sorprenden  in  fra* 
ganti,  cometiendo  algún  delito. 

—  ¡Oh!  buenas  noches,  señor,— contestó  haciendo 
media  docena  de  ridiculas  cortesías. 

— Veo  con  satisíacción  que  habéis  sido  puntual." 
— Yo  nunca  falto  á  lo  que  ofrezco, 
— Ya,.,  ya.  Pero  como  estábais  tan  distraído  no  he 
considerado  prudente  venir  á  saludaros  hasta  ahora. 

—  ¡Yo  distraído!  ¡Ah!  perdonad:  esta  mesa  y  eses 
manjares  tienen  la  culpa. 

— Lo  había  adivinado, — contestó  Eguía  sonriéndose 
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do  nuevo. — Advierto  que  no  sois  insensible  á  un  es- 
pectáculo de  esta  naturaleza  donde  los  sentidos  dis- 
lrutan  anticipadamente  de  los  goces  del  festín. 

—  Decís  perfectamente,  caballero. 

— Entonces  si  es  que  no  tenéis  mucha  prisa  vais  á 
cenar  conmigo.  Como  buen  militar  me  gusta  ser  fran- 
co con  todo  el  mundo,  y  ya  que  esta  tarde  he  tenido 
la  satisfacción  de  conoceros,  hablaremos  del  asunto 
que  os  dije,  mientras  despachamos  estas  viandas. 

El  portero  dió  un  salto  más  bien  de  asombro  que 
de  alegría.  ¡E!,  un  miserable  criado  sentado  en  la  mesa 
de  un  gran  señor!  Esto  superaba  á  sus  esperanzas  y 
futuros  ensueños.  Entonces  principió  á  meditar  que 
ól  había  nacido  para  grandes  destines  y  no  para  co- 
irer  y  desechar  los  cerrojos  de  una  puerta,  y  que 
cansado  el  cielo  de  sus  prolongados  infortunios  le  en» 
viaba  el  momento  de  la  reparación  por  caminos  tan 
inesperados  como  brillantes. 

El  hambre  que  le  dominaba  le  hizo  atender  como 
debía  á  la  galante  insinuación  del  consejero. 

— ¡Oh! — dijo; — sois  sumamente  magnánimo  con 
u:>  infeliz:  mi  estómago  particularmente  agradece 
vuestro  ofrecimiento,  y  en  su  virtud  acepto  el  convite 

—¡Bravo!  Sois  como  yo  os  había  concebido.  Bien 
es  verdad  que  mi  amigo  el  conde  me  había  instruido 
anticipadamente  de  vuestros  méritos  y  demás  cir- 
cunstancias. 

El  portero  quedó  pasmado  con  semejante  contes- 
tación. 
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— ;,Dscís  que  os  había  informado  de  mis  méritos 
el  conde...? 
—Sí. 

—¡Oh!  ¡Si  estaró  soñando!  —  pensó  interiormente. 
— ¡Qué!  ¿dudáis? 

— No,  señor,  no  dudo;  lo  decís  vos  y  esto  es  has- 
tanto. 

— Lo  dice  el  conde,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  novio 
de  la  señorita  Enriqueta. 

—  ¡Ah! -exclamó  el  portero  no  sabiendo  lo  que 
aquello  quería  decir. 

— Pero  sentémonos  á  la  mesa;  esta  señora  es  mi 
parienta  la  duquesa  y  nos  acompañará  mientras  dura 
nuestra  entrevista. 

El  portero  hizo  otra  media  docena  de  cortesías  á 
la  venerable  dama. 

La  de  Terranova  contestó: 

— ¡Oh!  63  bastante  que  hayáis  pisado  mi  casa  para 
que  os  tienda  mi  maro  protectora.  ¿Sin  duda  seréis 
una  de  las  víctimas  del  comendador  de  Santiago?... 

— ¡Cómo  una  víctima,  señora! 

— Sí,  porque  según  la  opinión  más  exteüdida,  creo 
que  trata  á  su  servidumbie  á  pan  y  agua  la  mayor 
parte  del  año. 

— Algo  hay  de  eso. 

— Yo  creo  que  hay  mucho..  Vos  est&is  muy  flaco. 
El  portero  miró  su  enjuta  y  macilenta  persona  y 
contestó  lánguidamente: 

—Sí  señora,  estoy  muy  flaco. 
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—  Dascuidad;  mi  pariente  el  capitán  y  yo,  os  pon* 
drenaos  rollizo  como  un  cebón. 

Esta  oferta  desvaneció  al  pobre  criado. 
— ¡Peio  Dics  mío!  ¿qué  he  hecho  yo  para  merecer 
tantos  favores? 

—  ¡Ahí  es  poco!  -  exclamó  Eguía,  que  en  aquel 
instante  acababa  de  colocar  algunas  sillas  al  rededor 
de  la  mesa. — ¿No  os  acordáis  de  los  muchos  favores* 
que  habéis  hecho  al  conde  de  Bivadelo? 

—  ¡A  mí  me  han  tomado  por  otro!  se  dijo  interior- 
mente. Disimulemos. 

— ¿Habéis  echado  en  olvido  las  muchas  cartas  que» 
habéis  entregado  á  Enriqueta? 

— ¡Oh!  no...  no.  Pero...  la  sorpresa ..  la... 

— Pues...  comprendo,  amigo  mío,  —  prosiguió  Eguía 
mirándole; — sois  un  hombre  de  mucho  mérito;  tenéis 
una  inteligencia  admirable;  una  sagacidad  digna  de 
la  mayor  alabanza... 

—¡Yo! 

— Sí;  no  la  echéis  de  modesto.  Pero  sentémonos  á 
la  mesa;  veo  que  vuestros  ojos  toman  una  dirección 
oscilatoria,  y  esto  me  prueba  que  vuestro  estómago 
va  perdiendo  el  equilibrio. 

El  portero  no  esperó  segunda  orden;  se  hallaba  en 
uno  de  eses  períodos  en  que  el  hambre  domina  los  de- 
más sentimientos,  y  ya  apenas  tenía  fuerzas  para 
permanecer  en  pie,  Dispuesto  á  favorecer  en  cuanto 
pudiese,  las  intencionos  buenas  ó  malas  de  aquel  ex- 
traño protector  que  le  deparaba  la  suerte,  y  conocien- 
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do  que  la  honrosa  profesión  de  confidente  era  un  me- 
dio para  hacer  fortuna,  no  titubeó  en  adharirse  á 
aquel  conde,  de  quien  se  le  hablaba  como  de  un  anti- 
guo conocido,  aunque  fuese  uno  de  los  mayores  liber- 
tinos de  la  época. 

El  primer  p^ato  reanimó  sus  desfallecidas  fuerzas, 
y  la  primera  copa  de  un  exquisito  vino  dió  vigor  al 
-corazón,  y  movimiento  á  la  lengua, 

— ¡Magnífica  cena!  se  repetía  interiormente;  ¡ex- 
quisito licor!  Bien  pu9do  servir  á  estos  señores  que  tan 
expléndidamente  me  cuidan:  luego...  por  otro  lado 
me  cuidará  la  señorita  Enriqueta,  en  términos  que 
en  poco  tiempo  seré  la  persona  más  importanto  de 
sus  asuntos  amatorios. 

Eguía  y  la  duquesa  dejaron  que  el  portero  apla- 
case el  hambre  algún  tanto.  Luego  que  éste  principió 
á  comer  con  más  lentitud,  y  cuando  su  atónita  mira- 
da comenzó  á  vivificarse  con  el  resplandor  que  le  co- 
municaba las  bebidas,  le  preguntó  la  duquesa: 

— ¿Tuviérais  la  bondad  de  decirme  vuestro  nombra? 

— Lesmes,  señora. 

— ¡Jesús!  Tenéis  un  nombre  poco  común.... 

— Pues  bien,  señor  Lesmes,— dijo  Eguía  interrum- 
piendo á  la  duquesa  —¿Queréis  que  nos  entendamos? 

— ¡Oh!  si  señor;  estoy  dispuesto  á  cuanto  me 
mandéis. 

— Esa  respuesta  es  digna  de  vos.  Sois  el  espejo  de 
los  porteros.  Esta  tarde  os  dije  que  iba  á  visitar  á  la 
señorita  Enriqueta  de  Ponzoa  de  parte  de  mi  amigo 
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el  coDde  de  Rivadelo;  vos  me  lo  prohibisteis,  y  por  lo. 
tanto  os  preciso  que  hagáis  lo  que  yo  iba  á  hacer. 

— Muy  bien,— contestó  Lesmss  bebiendo  otra  copa: 
—  estoy  dispuesto  á  recibir  vuestras  instrucciones. 

— ¿Yo  espero  que  no  me  engañareis? 

— ¡Qué  disparate! 

— Así  lo  creo;  sin  embargo,  o?  notificaré  las  venta- 
jas que  encontrareis  si  sois  fiel  en  vuestra  comisión,  y 
los  perjuicios  que  os  esparan  si  faltáis  á  ella.  En  pri- 
mer lugar,  y  portándoos  honradamente,  recibiréis  en 
tres  ocasiones  distintas  cien  monedas  de  oro,  doblo- 
nes de  buena  ley. 

El  portero  dió  un  salto  de  asombro  y  de  estupor. 

—  fin  segundo  lugar  se  os  dará  un  destino  muy  dis- 
tinto al  que  ejercéis  en  la  actualidad,  el  cual  os  ase- 
gurará una  cómoda  subsistencia  muy  contraria  á  la 
que  disfrutáis  en  casa  del  comendador  de  Santiago;, 
pero  si  reveláis  algo  del  cometido  que  os  confíe,  sabed 
que  puedo  haceros  enganchar  en  mi  regimiento  y  en* 
tonces  os  daré  algunas  excelentes  carreras  de  baqueta' 

—  ¡Oh!  Dios  me  libre;  estoy  por  lo  de  las  monedas 
de  oro,  -  contestó  el  portero  ébrio  de  alegría. 

—  Pues  escuchadme:  Es  preciso  que  mañana  á  más 
tardar  quede  esta  carta  en  poder  de  la  señorita  En* 
riqueta, — dijo  Eguía  sacando  de  una  bolsita  una  pre* 
ciosa  carta  perfumada, 

—Nada  me  será  más  fácil, — contestó  Lesmes, — 
todos  los  días  entro  en  bu  habitación  para  recibir 
sus  órdenes. 
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— Bígd,  muy  bíer>;  cuando  he  dicho  que  sois  un  per- 
sonaje admirable  es  porque  no  me  equivoco.  La  carta, 
como  presumiréis  es  del  conde  de  Rivadelo.  El  desgra- 
ciado amante  se  encuentra  aburrido;  ha  sabido  que  el 
comendador  trata  de  metsr  monja  á  su  hija,  y  él  le 
suplica  que  le  encela  una  entrevista  antes  que  las 
puertas  del  convento  se  interpongan  entre  los  dos. 
Para  no  llamar  la  atención  de  los  extraños,  el  único 
medio  que  existe  para  que  se  vean,  es  usar  de  una 
escala,  la  cual  se  colocará  á  media  noche  en  uno  de 
los  balcones  de  la  habitación  de  Enriqueta,  y  así  po- 
drán disfrutar  de  ese  único  y  supremo  instante  que  les 
queda  en  la  vida.  Vos,  señor  Lesmes,  seréis  el  porta- 
dor de  la  carta  cuya  contestación  traeréis,  —prosiguió 
Eguía;  -después  os  entregaré  la  escala  para  que  vos  la 
pongáis  á  disposición  de  vuestra  señorita.  Esta  es  la 
comisión  que  os  coefio;  ya  sabéis  el  castigo  y  la  re- 
compensa. Todas  las  noches  podéis  venir  á  darme 
parte  de  vuestros  adelantos,  y  al  mismo  tiempo  dis- 
frutareis de  la  cena  de  un  capitán  de  la  guardia  del 
rey. 

Eí  portero  se  guardó  la  carta  y  después  que  hubo 
recibido  una  nueva  bolsa  bien  repleta,  regresó  á  su 
casa  con  el  corazón  lloco  de  alegría. 

La  comisión  que  le  había  sido  encargada  era  tan 
fácil  que  no  titubeó  en  aceptarla  en  todas  sus  partes, 
pues  era  tan  nulo  el  papel  que  representaba  entre  la 
servidumbre  del  comendador,  que  de  ningún  modo 
podia  infundir  sospechas. 
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—  ¡Oh! -86  docía  revolviéndose  en  su  mezquino 
locho;  cenando  con  duquesas,  embajador  de  un  con- 
de á  quien  no  conozco,  pero  que  ói  se  empeña  en  co- 
nocerme, intérprete  fiel  de  unos  sentimientos  magná- 
nimos, y  luego  después  con  una  espectativa  brillante, 
con  el  bolsillo  lleno  do  duros,...  ¡Ah!  ¡esto  es  más  de 
lo  que  pudiera  soñar  en  toda  mi  vida! 

Se  durmió  por  último,  y  á  la  mañana  siguiente 
penetró  en  las  habitaciones  de  la  señorita,  dispuesto 
a  dar  el  primer  paso  para  asegurar  su  fortuna. 

Luego  que  encontró  una  ocasión  se  acercó  á  la 
hermosa  Eariqueta  con  el  fin  de  pedirle  sus  órdenes, 
y  al  mismo  tiempo  hacerla  la  entrega  del  fa'so  y  fu- 
nesto escrito  redactado  por  Bguía. 

Esta  lo  tomó  consentida  que  sería  alguna  petición 
de  las  muchas  que  constantemente  se  le  dirigían. 

¡Cuál  fué  el  asoaabro  y  el  temblor  de  aquella  ino- 
cente criatura  cuando  examinó  la  firma!  Sus  pasadas 
ilusiones,  las  marchitas  flores  de  su  esperanza,  los 
dulces  recuerdos  de  una  época  muerta,  ya  en  el  abis 
mo  del  tiempo,  todo  brotó  de  pronto  en  su  corazón 
con  Ja  fuerza  de  un  torrente. 

Era  preciso  devorar  aquél  escrito  querido.  Se  pu- 
so á  leerlo. 

— cEcriqueta,  — decía, —aprovecho  la  ocasión  de 
»que  parte  para  España  un  amigo  mío,  y  con  él  os 
amando  este  recuerdo  de  mi  amor,  esta  única  expresión 
»de  mis  sentimientos.  Durante  mi  ausencia  he  sabido 
»una  noticia  que  me  ha  colmado  de  amargura.  ¿Será 
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>  verdad,  Dios  mió,  que  estáis  próxima  á  sepultaros  en 
*un  convento?  ¡Será  verdad  que  no  nos  volveremos  á 
aver  sobre  la  tierra,  y  mi  amor,  mi  felicidad,  mi  pos* 
utrera  dicha,  han  de  perecer  como  una  de  esas  flores 
»que  apenas  nacen  principian  á  marchitarse!  ¡Oh!  lo 
^presiente  mi  corazón;  es  cierto:  voy  á  perderos  para 
»siempre. 

»  Existe  un  fuego  devorador  que  me  consume;  obs- 
táculos que  aun  todavía  no  he  podido  salvar  me  de- 
atendrán  algunos  días  en  suelo  extranjero;  ha  sido  tan 
^terrible  el  dolor  de  mi  alma  que  tengo  que  dejar  á 
»una  mano  extraña  estender  estos  caractéres  hijos  de 
*mi  desesperación.  Perdonad,  Enriqueta,  pero  hay 
^momentos  en  la  vida  en  que  se  paraliza  todo  núes  - 
>tro  ser.  Sin  embargo,  en  medio  de  mi  tormento  des  - 
©cubro  un  escaso  rayo  de  esperanza, 

»Si  es  cierto  que  vais  en  definitiva  á  huir  del  mun- 
ido, deteneos  algunos  diaa,  ínterin  llego  á  esa  capital. 
^Quiero  veros  por  última  vez,  y  no  creo  que  seáis  tan 
acruil  que  rechacéis  esta  súplica  infortunada.  He  con- 
dcebido  un  pensamiento  atrevido.  Al  portador  de  esta 
» carta  he  dado  instrucciones  y  desearía  que  vos  acce 
©dieseis  á  ellas.  Conociendo  el  carácter  de  vuestro  pa» 
adre,  el  único  medio  que  encuentro  para  caer  á  vues- 
»tros  pies  y  daros  mi  postrer  adiós,  es  fijar  una  esca- 
ria en  vuestro  balcón  la  noche  que  llegue  á  Madrid  y 
»subir  á  deshora  á  vuestras  habitaciones.  ¡Oh!  no  me 
aneguéis  el  último  consuelo  que  me  resta;  no  temáis 
»nada  de  un  desgraciado;  mi  afán  es  tan  solo  regar 
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>con  mis  lágrimas  el  pavimento  que  habéis  hollado 
>oon  vuestros  pies.  Adiós,  Enriqueta;  dentro  de  diez 
»ó  quince  días  estaró  cerca  de  vos.,.  No  desechéis  mi 
o  deseo  y  contestadme  vuestro  parecer  por  el  mismo 
^conducto.  Adiós. 

El  capitán  BruN. 

La  contestación  de  este  fiügido  escrito  fué  confor- 
me á  los  deseos  de  Eguia. 

La  pobre  Enriqueta  principió  á  esparar;  el  portera 
le  entregó  una  escala  de  seda  y...  ¡Ahí  quedó  el  laza 
tendido  para  que  cayese  sobre  ella  el  deshonor! 

¡Desgraciada  niña! 


CAPITULO  VI 


Suspiros  del  alma. 


Los  diag,  esa  cadena  de  flores  y  de  nieblas  coma 
diría  un  poeta  de  aquellos  tiempos,  corrieron  silencio- 
sos sobre  aquellos  corazones  lacerados. 

Cada  cual  esperaba  el  resultado  de  un  p  an;  cada 
cual  contaba  los  minutos  con  la  avidez  de  la  ansiedad; 
cafla  cual  soñaba  con  la  esperarza  y  con  el  infor- 
tunio. 

Elena  de  Grorbea,  Diana  de  Clerambaut,  Enrique- 
ta Ponzoa  y  Margarita  de  Villouraz,  esperaban. 

La  primera  aislada,  en  una  casa  extraña;  pero 
había  aceptado  la  hospitalidad  de  la  condesa  de 
Bermellar,  ó  más  bien  en  la  casa  de  su  verdade- 
ro amante,  tenía  á  cada  momento  objetos  que  ali- 
mentasen sus  ilusiones,  oia  nombres  y  evocaciones 
dulces  que  aumentaban  más  los  delirios  de  su  mente 


104 


EL   REY  FANTASMA 


y  los  vagos  extravíos  de  su  razón,  y  de  este  modo  iba 
creciendo  su  frenesí  amoroso  sin  que  la  voz  del  deber 
siempre  adusta  ó  inexorable,  la  pudiese  separar  de  la 
senda  de  amargura  donde  el  destino  la  había  precipi 
tado. 

Hacía  mes  y  medio  que  Luis  Alban  se  bailaba 
fuera  de  Madrid,  y  ninguna  noticia  suya  vino  á  con 
solar  los  angustiados  corazones  de  la  madre  y  de  la 
buórfana.  Cada  día  qua  pasaba  era  un  motivo  cons- 
tante de  sobresalto  y  esperanza. 

Cualquier  rumor  que  se  escuchaba  en  la  calle,  las 
pisadas  de  algún  caballo  que  transitase  por  las  puertas 
del  palacio  de  Barmellar  infundían  la  alarma  en  el 
seno  de  aquella  familia,  pero  el  desengaño  era  lo  que 
resultaba  en  último  término. 

Una  noche  Elena  se  había  retirado  á  su  habitación 
después  de  dejar  acostada  á  la  condesa  de  Barmellar . 

El  insomnio  era  uno  de  ios  muchos  tormentos  que 
habían  acudido  á  mortificarla,  Reclinada  en  un  sillón 
y  csrea  de  una  mesa,  donde  una  lámpara  de  plata  ver  - 
tía  sus  azulados  rayos,  dejaba  libre  á  su  pensamiento 
para  que  vagase  en  las  esferas  de  lo  ideal. 

Estaba  en  frente  de  un  balcón  abierto,  por  el  cual 
entraban  las  húmedas  ráfagas  de  una  brisa  prima  ve  • 
ral;  percibíanse  los  últimos  rumores  de  la  población. 

Las  estrellas  sembraban  el  firmamento  con  mil 
chispas  de  oro. 

El  blanco  seno  de  Elena  medio  cubierto  con  el 
descuidado  abandono  da  su  traje  se  alzaba  levemente 
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á  impulso  de  sus  sensaciones,  y  eus  ojos  bañados  en 
lágrimas  se  perdían  en  la  bóveda  inmensa  de  los  cie- 
los cerno  bí  fuesen  á  buscar  alií  la  esperanza  que  le 
faltaba  en  la  tierra. 

Cuando  más  dominada  se  hallaba  en  aquella  con* 
templación,  un  ruido  lejano  .al  principio  vino  á  herir 
bus  oidos  Una  agitación  extraña  se  apo  Jeró  da  su  pe- 
cho, y  como  arrastrada  por  una  voluntad  desconocida 
corrió  al  balcón. 

Al  pronto  no  distinguió  nada,  pero  sí  percibió  la 
lenta  marcha  de  un  caballo;  después  descubrió  un  gi* 
nete  que  bajando  por  la  calle  de  Santiago  se  dirigía 
al  palacio  de  Bermellar. 

No  dudó  qu©  el  aparecido  era  Luis  Albán. 
-  ¡Oh!  Era  él. 

Quiso  levantarse,  pero  lo  íaltaron  las  fuerzas;  pre- 
tendió llamar,  pero  su  lengua  quedó  inmóvil;  sintió  el 
movimiento  que  existía  tu  teda  la  casa  de  Bermellar 
y  los  gritos  de  gezo  que  resonaban  en  ella  y  un  dulce 
encanto  de  lo  que  le  pasaba  esperó,  y  en  verdad  que 
no  esperó  en  balde. 

Fuera  porque  &3gún  criado  oficioso  le  informase  de 
que  Elena  estaba  en  su  casa  bajo  la  protección  de  la 
madre,  ó  ya  él  lo  adivinó  por  un  presentimiento  de  su 
corazón,  se  dirigió  á  la  estancia  donde  ella  sa  encontraba» 
— ¡Luis! — exclamó  Elena  revelando  sin  pretender- 
lo el  inmenso  amor  que  le  tenía* 

El  joven  se  descubrió,  dió  algunos  pasos  y  miran- 
de  tristemente  á  la  joven 
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—¡Señorita!... — contestó  tímidamente.  —¡Vos  aquí? 
Los  dos  quedaron  mirándose  por  algunos  mo- 
mentos 

—  ¡Qaó  tempestad  había  marchitado  la  fisonomía 
deljoren  caballero!...  Estaba  sombría,  atezada  por 
el  sol  de  Italia.  Parecía  existir  en  ella  una  determi- 
nación irrevocable. 

Daspués  de  un  instante  de  fluctuación  en  que  el 
uno  y  el  otro  no  tuvieron  yozqb  para  alterar  el  silen- 
cio,— dijo  Albán. 

— ¡Oh!  ¿estábais  rezando? 

— No  rezaba.  Mi  alma  y  mi  corazón  se  hallaban  en 
otra  parte,  —contestó  Elena. 

— ¡Dios  mío!  ¿Tendría  la  dicha  de  que  peosárais  en 
mí?...  ¡Ah!  perdonad.  Me  he  dejado  conducir  por  una 
idea  irrealizable.  Solamente  he  venido  á  veros  y  sa- 
ludaros. Me  hubiera  sido  imposible  descansar  sin  ha- 
blar un  momento  con  vos. 

— Gracias. 

—Además  me  era  preciso.  Debo  llenar  un  terrible 
deber,  y  la  ocasión  no  puede  ser  más  favorable. 

— ¡Qué  decís! 
Luis  lanzó  un  suspiro. 

— Acaso  mis  sentimientos  vengan  á  alterar  estos 
instantes, — dijo  inclinando  la  cabeza,  -pero  en  el 
trascurso  de  mes  y  medio  que  he  estado  lejos  de  Ma- 
drid he  meditado  mucho;  he  luchado  con  todas  las 
fuerzas  del  honor  en  contra  de  mí  mismo;  he  buscado 
la  muerte  sin  encontiarla  en  ninguna  parte,  porque 
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«orno  ya  sabéis  hace  mucho  tiempo  que  sufro  de  un 
modo  cruel,  Elena.  ¿Sabéis  lo  que  es  haber  perdido 
la  esperanza? 

Esta  re  extremeció;  comprendió  el  dolor  de  Luis  y 
sus  ojos  se  inundaron  de  lágrimas. 
— ¡Oh!  ¿y  la  habéis  perdido? 

— La  he  perdido.  Sin  duda  comprendereis  lo  que 

quiero  decir  nada  más  cierto  Yo  he  buscado  entre 

la  soledad  de  mi  existencia  ese  rayo  consolador  que  dá 
vigor  al  alma  y  no  lo  he  encontrado;  yo  he  querido 
vencer  una  preocupación  insensata,  y  la  voz  de  mi 
corazón  se  ha  opuesto;  yo  he  ansiado  un  bien  supremo: 
y  el  deber,  la  amistad,  el  honor  y  la  religión  me  lo  han 
prohibido.  He  perdido,  pues,  la  esperanza.  Una  vida, 
sin  esta  lejana  luz  que  nunca  se  toca,  se  asemeja  á  la 
muerte,  he  dicho  mal,  se  asemeja  ai  infierno,  porque 
en  la  muerte  se  halla  el  descanso  y  aquí  no  le  hay. 
¿Qué  debo  hacer,  pues?  No  hay  sol  en  mi  horizonte, 
no  hay  ocaso  en  mi  carrera;  nada  más  que  una  noche 
continua,  perenne,  desesperada.  Esto  así,  mi  único 
afán,  debe  ser  buscar  el  término  de  todos  mis  males, 
la  calma  de  esta  tempestad  que  me  abruma. 

Su  rostro  estaba  al  parecer  tranquilo,  su  voz  no 
manifestaba  la  alteración  de  su  espíritu,  sino  la  con- 
formidad de  un  hombre  resignado  á  loo  gclpes  de  la 
adversidad. 

Elena  quedó  muda  de  terror. 

— ;Dios  mió!  —exclamó  ésta  por  último; — apenas  he 
comprendido  lo  que  habéis  querido  decir,  y  sin  embar  - 
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go  me  habéis  hecho  temblar.  Luis,  vuestro  corazón  se 
engaña;  fatigado  tal  vez  por  una  quimera,  pretendéis 
amargar  vuestra  vida  con  lo  que  apenas  os  digno  de 
aprecio.  ¡Ah!  volved  en  vos.  Podéis  ser  feliz. 

—  ¡Feliz  yo!  ¡Amarga  ironía!  Elena, — exclamó  el 
joven  como  cediendo  á  un  arrebato  irresistible, — yo 
no  puedo  ser  feliz;  yo  tengo  que  arrastrar  el  peso  de 
la  fatalidad,  mientras  vos  no  me  pertenezcáis.  Elena, 
¿habéis  olvidado  mi  amor?  ¿habéis  olvidado  aquellos 
mcmentcs  de  escasa  dicha  en  que  loco,  frenético,  im 
pulsado  por  una  fuerza  poderosa  os  declaré  lo  que  pa- 
saba en  mi  alma? 

— No,  no;  pero  Dios  mió,  eso  es  imposible. 

— Esa  es  la  palabra  maldita;  el  antemural  que  nos 
separa.  Perdonad, — prosiguió  el  joven  reponiéndose; — 
no  he  sido  dueño  de  mi;  hay  momentos  en  que  el  sen- 
timiento domina  la  razón  y  este  ha  sido  uno  de  ellos. 
Es  imposible.. .  decís  bien:  no  podemos  ser  el  uno  del 
otro.  Vos  pertenecéis  á  Leoncio;  al  digno  joven  que 
puede  haceros  much:>  más  feliz  que  yo  ...  ¡Ah!  he  sido 
un  insensato  cuando  he  vanido  á  sembrar  de  espinas 
la  hermosa  senda  de  flores  de  vuestro  destino. 

—  ¡Cruel! — contestó  Elena  dominada  por  su  amor; 
— queréis  matarme  más  bien  que  darme  un  consuelo. 
¿Creéis  que  yo  no  sufro?  ¡Ah!  Luis,  mis  labios  se  re- 
sisten al  prenunciar  estas  palabras,  pero  me  ahogaría 
de  pesar  sino  os  las  dijese.  ¡Oh!  yo  os  amo  todavía; 
yo  á  pesar  de  vuestra  ausencia  he  conservado  el  fuego 
que  encandlsteis  en  mi  corazón,  como  una  llama  sa- 
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grada  que  existirá  perennemente  en  él.  Sé  que  no 
puedo  perteneceros;  seré  de  Leoncio,  pero  mi  alma 
será  vuestra... 

—¡Oh!  callad,  callad.  Leoncio  es  vuestro  hermano, 
será  vuestro  esposo  luego  que  regrese  de  América,  y 
además  es  mi  amigo,  es  también  mi  hermano  de  ar- 
mas. Profanamos  las  lejas  del  honor  con  estos  pensa- 
mientos. 

Elena  derrababa  abundantes  lágrimas.  Albán 
rígido  ó  inmóvil  como  una  estatua,  devoraba  en  silen- 
cio toda  la  amargura  de  la  desesperación, 

— No  me  puedo  olvidar  de  mis  deberes,  —  contestóla 
joven  luego  que  pasó  aquel  momento.  —  En  mí  lo  mis- 
mo que  en  vos,  existe  ese  sagrado  principio  de  delica- 
deza que  es  el  único  que  me  dá  fuerzas  para  resistir 
tanto.  Además,  dentro  de  pocos  días  mis  dos  herma- 
nos habrán  regresado  á  España... 

—Es  verdad;  entonces.., 

— No  prosigáis;  ¿á  qué  derramar  mayor  cantidad 
de  veneno  en  nuestros  corazones? 

— Dabo  seguir;  ro  temáis  que  altere  con  sentimien  - 
tos  exagerados  lo  que  me  resta  por  hablar.  El  dolor 
más  sublime  es  el  que  no  se  expresa  con  el  len- 
guaje. 

— Bien,  hablad. 

— Lo  que  iba  á  decir, — prosiguió  Albán  sumamente 
pálido,  —es  que  luego  que  vengan  vuestros  hermanos 
os  casareis.  Acaso  permaneciendo  yo  en  Madrid  pu- 
diera ser  un  estorbo,  sino  para  vuestra  felicidad,  para 
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la  felicidad  de  Leoncio.  Quiero  que  ni  mi  nombre  si- 
quiera enlute  los  días  que  os  aguardan.  Si  es  cierto, 
oomo  no  dudo,  que  me  amáis,  mi  presencia  sería  para 
vos  un  martirio  continuo.  Además  el  amor  es  egoista, 
y  yo  sulriiía  un  constante  tormento  viéndoos  en  los 
b¡  izos  de  otro  ser.  Para  que  esto  no  suceda  he  toma 
do  una  determinación  irrevocable. 

— ¿Cuál? 

— Separarno?. 

—  ¡Díls  nío!  —  exclamó  Elena  tapándose  el  rostro 

con  desesperación. 

—  Sí;  es  menester  separarnos  para  siempre,-— pro- 
siguió Albán  con  espantosa  calma.  — Por  vos  voy  á 
dejar  á  mi  pobre  madre,  á  quien  idolatro  con  toda  la 
veneración  que  w  merece;  voy  á  dejar  el  meló  que 
me  vió  nacer,  la  casa  donde  me  he  criado,  y  cuantas 
afecciones  cariñosas  me  ligan  á  España,  Es  preciso. 
Ya  conoceréis  que  no  podemos  permanecer  el  uno 
jurto  del  otro. 

— No,  ro, — gritó  Elena  cayendo  á  los  pies  de  su 
joTen  y  generoso  amante;— no  os  vayáis;  yo  seré  la 
que  huüó  ó  moriré  en  cualquier  rincón  de  la  tierra 
con  tal  que  seáis  feliz.  Además,  luego  que  venga  mi 
hermano  le  contaré  la  verdad,  Martín  tiene  nobles 
sentimientos..,  Leoncio  también  accedería 

— ¡Imposible!  ¿Y  el  juramento  quo  hizo  vuestro  her- 
mano en  la  cabecera  del  lecho  de  vuestro  padre  mo- 
ribundo? 

Eiei  a  dió  un  pequeño  grito. 
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— ¡Ah!  es  verdad. 

— ¿Y  el  amor  inmenso  que  os  profesa  Leoncio? 
La  joven  quedó  anonadada;  asababa  toda  su  espe  • 
ranza. 

— Decía  bien,— contestó  incorporáadose. 

— Ya  lo  veis;  es  preciso  separarnos,  replicó  Luis 
con  siniestra  amargura. 

— ¿Y  cuándo?  No  será  ^pronto... 

— Muy  pronto.  Luego  que  consiga  una  pretensión 
deS  M. 

— ¡Oh!  ¿y  á  dónde  vais  á  ir? 

—A'  Italia  Pienso  incorporarme  á  uro  de  los  cuer- 
pos que  hacen  la  guerra  á  los  franceses.  Esta  vá  á 
tomar  un  incremento  espantoso,  y  espero  que  allí  en 
eontraré  el  término  de  mis  pesares.  Saldré  el  primero 
al  frente  del  enemigo,  no  para  hacer  un  alarde  de 
valor,  sino  para  buscar  una  bala  certera  que  atraviese 
mi  pecho.  Voy  á  buscar  la  muerte,  ó  mejor  dicho  el 
descanso  Vos  ma  hicisteis  concebir  la  vida;  vos  me 
hacéis  ahora  concebir  la  muerte  como  el  sueño  tran 
quilo  que  ansia  ol  cansado  peregrino.  Da  cualquier 
m  jdo,  siempre  pereis  vos  la  única  ímágen  qua  me 
acompañe  en  mi  destino.  Fantasma  soñada  de  ara 
dicha  que  no  he  gozado,  flor  que  quisa  llevar  á  mis 
labios,  en  asedio  del  delirio  de  mi  desventurado  amor, 
vos  Elena  idolatrada,  seréis  aun  la  estrella  soHtaria 
que  ilumine  la  noche  de  mis  esperanzas. 

Y  el  desgraciado  Luis  cayó  á  su  vez  de  rodi  las 
delante  de  Elena,  porque  era  tan  inmenso  su  amor, 
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tan  profundo  su  sentimiento,  que  no  pudo  sostenerse 
en  pie. 

ESe<  a  quiso  levantarlo,  y  entonces  las  manos  del 
uno  y  del  otro  ee  juntaron  con  un  movimiento  con- 
vulsivo. 

— Alzad, — dijo  ella;  —estáis  desgarrando  mi  cora- 
zón, pero  es  pieciso.  Vais  á  interponer  un  abismo  que 
nos  separe,  una  eterna  noche  que  nos  sepulte  en  sus 
sombras.,  bien.  Será  la  voluntad  de  Dios  y  me  con- 
firmo. 

-No  es  decir  por  eBto  que  exista  entre  nosotros 
una  separación  completa.  Quedarán  nuestros  pensa- 
mientos para  que  se  busquen  en  esas  bóvedas  azules 
que  proclaman  la  magostad  de  Dios.  Quedarán  esas 
miradas  melancólicas  que  revelan  un  drama  sombrío 
para  que  busquen  en  la  frente  de  los  astros  otras  mi- 
radas amorosas  y  tiernas.  Vos  en  la  ventana  ó  balcón 
da  vuestra  morada,  y  yo  en  la  tienda  de  los  campa- 
mentos, consultare mos  de  noche  ese  cíelo  y  esas  es- 
trellas, únicos  y  sublimes  objetos  que  pueden  com- 
prender nuestro  amor.  Si  muero,  acaso  oigáis  en  el 
suspiro  de  la  brisa  mi  última  despedida. 
— ¿Y  si  yo  muriese? 
Luís  se  extremeeió. 

—  ¡Si  vos  muriéseis!  No;  no  debéis  morir.  Conser- 
vaos para  Leoncio. 

—  ¡Oh!  no  hablemos  de  esto. 

— Es  indispensable.  Acaso  sea  otro  mi  destino,  por- 
que hay  infortunios  tan  grandes  que  son  respetados 
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hasta  por  la  muerte.  Entonces  dejaré  la  espada,  y  á 
imitación  de  otros  grandes  varones,  me  sepultaré  en 
la  soledad  de  un  monasterio,  de  los  muchos  que  pue- 
blan las  campiñas  de  Italia.  Me  dedicaré  entonces  á 
rezar  por  vuestra  felicidad  y  á  escavar  con  mis  ma 
nos  el  oscuro  sepulcro  donde  más  tarde  se  depositará 
mi  cuerpo.  Esta  será  mi  vida , 

— ¡Ah! — exclamó  Elena;  -pero  aun  «todavía  aguar- 
dareis... 

— ¿Que? 

— La  llegada  de  mis  hermanos. 
— Tal  vez  no;  me  será  bastante  el  saber  que  han 
desembarcado  con  felicidad. 

Elena  63trechó  sus  manos  con  desesperación. 
— ¿Y  mientras  tanto? 

— Pediré  al  duque  de  Medinaceli  una  entrevista 
para  conseguir  mi  empeño. 
— ¡Oh!  no  lo  conseguiréis. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  el  rey  no  querrá  separarnos  de  su  lado, 
- — contestó  Elena  con  cierta  alegría. 
—Entonces  me  iré  sin  su  permiso. 
— ¿Luego  es  irrevocable  vuestra  determinación? 
— Lo  es;  ya  solo  debemos  vemos  una  v<sz  tan  sola. 
-¡Oh! 

— Sí,  una  vez  tan  sola,  Elena;  lo  demás  sería  expo- 
nernos á  perder  la  razón  y  á  olvidarnos  de  nosotros 
mismos.  Yo  os  avisaré  anticipadamente;  vendré  á 
vuestra  habitación,  y  nos  despediremos  para  siempre 
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como  se  despiden  dos  hermanos,  como  se  reparan  dos 
esposo?,  cuando  uno  de  ellos  va  á  morir.  Mientras 
tai  to  no  me  olvidéis.  Ácuidaos  de  un  desdichado  que 
( s  aneó  con  toda  la  grandeza  de  su  alma,  con  toda  la 
energía  de  su  corazón:  acordaos  de  quien  os  profesó 
un  amor  puro  é  inmaculado,  cuyo  fuego  lo  conservará 
mientras  le  dure  la  existencia...  Su  útimo  suspiro  y 
su  ú  .tima  palabra  serán  vuestro  nombre  y  vuestro  re- 
cuerdo... Adiós. 

-  ¿Qué.  os  marcháis  ya? 

-  Sí;  ¿qué  he  de  hacer  á  vuestro  lado?  ¡Oh!  no  me 
detengáis  coa  vuestra  voz  y  vuestra  mirada,  -excla- 
mó Luis  loco  de  sentimiento. — Moriría  de  pesar  ó  co- 
meteiía  cualquier  aceíón  repugnante  si  permaneciese 
más  tiempo  cerca  de  vos.  Dejadme,  pues,  que  vaya  á 
devoraran  el  silencio  este  torbellino  de  amor,  este 
volcán  inextinguible  que  me  abrasa.  Elena,  por  vos, 
por  mí,  por  mi  padre,  por  Dios,  separadme  de  este  si- 
tio y  olvidadme  para  siempre. 

— ;Oh!  yo  no  puedo  olvidaros, — contestó  la  joven 
vertiendo  abundantes  lágrimas;  —yo  os  conservaré  en 
el  corazón  como  una  imágen  bendita  á  quien  se  le 
consagra  toda  clase  de  cariño.  ¿Pero  no  hay  más  re- 
medio que  separarnos? 

— No  hay  otro  camino. 

—¿Y  cuándo  llegará  eete  instante  terrible? 

-  Muy  pronto. 

—¡Ahí  bien;— exclamó  Elena  poseída  de  una  espe- 
cie de  delirio. — Luis,  una  voz  secreta  me  dice  que  no 
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seré  esposa  de  Leoncio;  de  cualquier  modo  en  medio 
del  desgraciado  destino  que  nos  aguarda,  sabed  que 
desde  añora  hasta  el  último  aíiento  ds  mi  vida,  perte- 
neceró  á  V03  con  la  voluntad,  ya  quei  no  puedo  perte- 
neceros  de  derecho,..  Ahora  partid  hasta  que  llegue 
el  supremo  instante  de  nuestra  desp3dida..0  Adiós, 
Luis;  conservad  mi  memoria  como  yo  conservaré  la 
vuestra. 

—  ¡  Adiós! — centestó  Albán  llevándose  la  mano  al 
corazón. 

Por  un  momento  se  miraron  como  pasmados  de 
haber  tenido  fuerzas  para  sobrellevar  aquella  escena. 
LuÍ3  hizo  un  ademán  de  despedida,  en  la  que  estaban 
reconcentrados  todos  sus  deseos  y  sufrimientos,  y 
salió. 

Elena  cayó  á  plomo  sobre  el  sillón  donde  antes  es- 
tivo sentada,  como  un  autómata  que  pierde  el  Movi- 
miento.,. 

El  dolor  la  reducía  á  un  estado  de  insensatez. 


CAPITULO  VII 


Xncertidumbre 


Después  de  la  escena  antecedente  volvieron  á  co  - 
rrer  los  días,  hasta  que  luchando  unos  y  otros  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  se  cumplieron  los  dos  meses  en 
los  que  debían  presentarse  los  tres  jóvenes  que  mar 
charon  á  America  y  el  que  se  dirigió  á  los  Países 
Bajos. 

Eguía,  como  todos  los  que  estaban  unidos  por  algún 
resorte  á  los  mencionados  aventureros,  aguardaban 
on  mortal  inquietud  el  desenlace  de  su  vuelta,  peí  o 
llegó  el  día  del  plazo  y  no  parecieron. 

—  ¡Diablo!  —  decía  el  cortesano  á  ia  duquesa  de  Te  - 
rranova, —¿Sabéis  que  es  peligroso  retardar  un  día 
miestra  intriga? 

—¿Por  qué? 
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— Porque  de  un  día  á  otro  se  presentará  el  capitán 
Brun  y  podrá  desbaratar  nuestros  plan  >s. 

—  Tenéis  mucha  razón. 

— Además,  ya  sabéis  que  el  comendador  sin  guar- 
dar consideraciones  al  rey  se  da  prisa  por  encerrar  á 
Enriqueta  en  el  Sacramento,  y  el  día  menos  pensado 
nos  podremos  encontrar  el  nido  sin  pájaro. 

— No  puede  ser  eso,  —  observó  la  duquesa.  En  todo 
caso,  Lessaes  el  portero  nos  avisaría  al  instante.  ¿Sa- 
béis que  es  un  hombre  muy  útil  el  tal  Lesmes? 

—  ¡Oh!  mucho;  sin  él  saberlo  nos  ha  hecho  servicios 
importantísimos. 

— Nádamenos  que  haceros  ministro  y  á  mí  asegu 
rarme  en     puesto  de  la  camarera  mayor.  Y  hablo  de 
esta  manera  porque  ya  encuentro  seguro  nuestro 
triunfo. 

— Todo  está  dispuesto;  la  escala  la  tiene  Enrique- 
ta; esta,  al  menor  aviso,  la  suspenderá  del  balcón. 
Solo  falta  vencer  la  repugnancia  que  profesa  el  rey  á 
esta  clase  de  aventuras.  ¿Podréis  creer,  duqueja,  que 
tiembla  como  un  niño  cuando  le  digo  lo  que  hay  que 
hacer  para  conseguir  á  Enriqueta? 

— No  lo  dudo;  S.  M,  ha  sido  educado  de  un  modo 
muy  contrario  á  su  clase,  y  de  aquí  el  que  resulten 
estüs  incovenientes.  Pero  creo  que  los  venceréis. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso  nada  hay  que  temer, — 
contestó  Eguía  con  orgullo.— Ahora  lo  que  nos  resta 
es  ponernos  de  acuerdo. 

— Estoy  conforme. 
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-—¿Cuándo  creéis  oportuno  que  llevemos  nuestra 

intriga  á  su  complemento? 

— Soy  un  poco  torpe  y  no  sé  contestaros  con  exac 
titul. 

— EutoLces  ino  explicaré  yo 

—  Hacedlo, — dijo  la  duque3a  abanicándose. 

— Puesto  que  de  un  día  á  otro  debe  regresar  el 
conde  da  Rivadelo,  me  aferró  en  lo  que  os  he  dicho 
antei  u  miente. 

—  Pero  el  objeto  es  marcar  un  día,  una  hora,  una 
ocasión. 

—  Eso  es  en  lo  que  justamente  pensaba, — contestó 
Eguía  golpeándosa  la  frente. 

—¿Y  bien?.... 

— ¿Os  parece  que  mañana  á  las  doce  de  la  noche?...» 
— No  habrá  tiempo.... 

— Siempre  hay  tiempo  cuando  se  aprovecha.  Dejar- 
lo para  mí>8  tarde,  sería  exponernos  á  perderlo  todo* 

— Si  lo  juzgáis  así,  estamos  conformes.  ¿Pero  y 
el  rey? 

— El  rey  seguirá  mis  consejos  últimamente:  él  ama 
y  desea,  pero  tiene  miedo.  Ese  miedo  desaparecerá. 
— ¿Estáis  seguro? 

—  Seguro. 

— Tenéis,  querido  amigo,  un  talento  superior.  Va- 
mos á  otra  cosa. 
— Decid. 

— Es  menester  avisar  á  Enriqueta  haciéndolo  creer 
que  el  famoso  capitán  B.úu  acaba  de  llegar. 
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— No;  esa  noticia  se  la  comunicará  mañana,  previ- 
niéndole que  no  deja  de  poner  la  escala. 
— Tenéis  razó  o. 

— Esta  noche  instruiremos  á  Lesmea  y  todo  jueda 
rá  dispuesto. 

— ¿Para  maña  Da  á  las  dcce  de  la  noche? 

— Sin  falta  algún?,  querida  duquesa. 

— ¡Oh!  ¡oh!  —dijo  ésta  soltando  una  sonrisa  de  am- 
bición,— ¿qué  vá  á  ser  del  duque  de  Medinaceli? 

— Ya  graduareis  el  chasco  que  le  espera.  Poro 
ahora  que  me  acuerdo,  —prosiguió  Eguía  dirigiéndose 
á  una  silla  donde  tenía  su  sombrero; — dispensadme, 
duquesa,  si  me  retiro. 

— ¿A  dónde  vais  tan  pronto? 

— A  palacio.  El  rey  me  aguarda  á  las  once  y  son 
las  once  y  cinco  minutos, 

— Si  es  así,  no  quiero  detenero». 

— Ya  hemos  hablado  todo  lo  que  teníamos  que  ha- 
blar. No  olvidaros  de  prevenir  al  señor  inquisidor  de 
lo  que  pensamos  hacer. 

— Descuidad.  ¿Luego  nos  veremos  en  el  alcázar  real? 

— Sará  lo  probable   Adiós,  mi  apreciable  ca- 
marera. 

— Adiós  mi  futuro  ministro. 
Y  los  dos  se  hicieron  un  par  de  profundas  revé  - 
rerjciap,  hasta  que  Eguía  salió  del  salón  que  ocupaban. 

El  coche  del  futuro  ministro,  según  la  enfática 
expresión  de  la  duquesa  de  Terranova,  partió  con  ve- 
locidad, y  en  breve  llegó  al  palacio. 
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Eguía  descendió  de  él  rápidamente  y  trepó  por 
unas  escaleras  secretas  con  la  ligereza  de  un  joven  de 
Veinte  años,  Al  cabo  de  habar  cruzado  algunos  salo 
nes  solitarios  llegó  á  la  puerta  de  una  cámara  y  dió 
algunos  golpes  en  ella, 

Da  allí  á  breve  rato,  un  ugier  del  servicio  de 
S.  M.  le  franqueó  la  entrada,  penetrando  en  seguida 
en  el  despacho  de  Carlos  II. 

Este  sa  hallaba  sentado  en  sillón  desde  muy  de 
mañana.  El  duque  de  Medinaceli  se  encontraba  en 
pió  al  otro  extremo  de  )a  meaa  que  servía  para  que 
S.  M  firmase.  Los  do3  parecían  fatigados,  y  una  mor- 
tal ansiedad  se  retrataba  en  sus  pálidos  semblantes. 

Eguía  puso  el  suyo  con  arreglo  á  las  circunstan  - 
cias.  Hábil  cortesano  y  astuto  político,  graduó  con  un 
golpe  de  vista  lo  que  pasaba,  y  se  dirigió  á  inclinarse 
ante  su  amo  con  la  tristeza  en  el  rostro  y  l\  alegría 
en  el  corazón. 

— Dios  te  guarde  Eguía, —exclamó  Carlos  con  el 
acento  lánguido  de  un  hombre  cansado;  —te  aguardá- 
bamos con  ansied  d,  pues  aunque  la  conferencia  que 
el  duque  tiene  en  la  actualidad  coamigo  es  reservada, 
no  por  eso  ustás  excluido  de  ella. 

—  Señor ,  —  contestó  el  cortesano ,  —  bien  sabe 
V.  M.  que  mi  mayor  satisfacsiói  e*  complacerle  con 
la*  débiles  lucea  di  mi  entendimiento  y  con  las  fuer- 
zas ds  mi  corazón,  Tambiói  consta  al  señor  duque, 
que  soy  uno  de  sus  mejoras  amigos,  y  aunque  mi  con- 
sejo sea  pobre,  siempre  está  á  su  disposición. 
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El  rey  desplegó  una  sonrisa  de  agradecimiento,  y 
Medínaeeii  se  inclinó  con  galantería. 

— Ya  lo  sé,  amigo  mió, — dijo  este  último.  —  Habla- 
ba con  S.  M.  de  un  asunto  de  suma  importancia,  y 
del  cual  puede  estribar  la  felicidad  ó  la  desgracia  d© 
la  monarquía. 

—¡Oh! 

—¿Bien  recordareis  que  hace  dos  meses  justos 
que  S.  M.  fíe  dignó  conferir  unas  comisiones  impor- 
tantes á  cinco  jóvenes  caballeros?... 

—  Sí;  sí. .  recuerdo  perfectamente,— contestó  Egida 
interesándose  en  el  asunto. 

— Hoy  se  cumplió  el  plazo  y  sólo  uno  de  ellos  ha 
regresado. 

El  cortesano  se  extremeció  temiendo  que  éste 
faese  el  capitán  Brun. 

— ¡Ha  regresado  uno! — preguntó  disimulando  cuan- 
to pudo, 

—  Sí;  el  joven  conde  de  Rívadelo,— replicó  el  duque, 
Eguía  respiró. 

•  — ¿Y  los  demás? 

—No  se  han  presentado. 

El  rey  se  llevó  una  mano  á  la  frente  como  para 
recoger  las  extraviadas  ideas  que  lo  martirizaban. 

— Y  bien,  duque,  -  dijo  por  último, —yo  opino  que 
debamos  tomar  algunas  providencias  con  respecto  á 
averiguar  alguna  cosa. 

-Eso  es  lo  que  iba  á  tener  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  M. 
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—  Con  respecto  al  conde  de  Rivadelo  nada  tenemos 
que  pedir;  ha  llenado  de  un  modo  heroico  su  comi- 
sión y  es  menester  recompensarlo, 

— E*  cosa  muy  justa, — replicó  Eguía. 

—Según  la  relación  que  os  ha  hecho, — prosiguió 
Carlos,  mirando  á  Medinaceli, —creo  que  ha  estado 
expuesto  bajo  el  puñal  de  asesinos  pagados;  pero  la 
lortuna  y  el  valor  han  triunfado  en  esta  parta,  consi* 
guiendo  que  la  capital  de  Moníerrato  no  quede  en  po- 
der de  los  franceses,  si  bien  será  probable  que  su- 
cumba á  las  fuerzas  de  Bouflers 

— Sí,  señor.  El  conde  de  Rivadelo  ha  cumplido  su 
comisión  como  un  noble  y  digno  caballero;  ha  conse  - 
guido  por  medio  de  Hércules  Mattioli  que  la  Francia 
se  vea  burlada  ¿Pero  qué  adelantaremos  si  lo  más 
principal  no  lo  alcanzamos? 
El  rey  se  $uso  páHdo. 

— Señor, — prosiguió  Msdmaceli  con  voz  entrecor- 
tada; -si  los  tres  jóvenes  que  marcharon  á  América 
han  parecido;  si  esos  cuarenta  millonea  que  debíamos 
recibir  hoy  mismo  no  llegan  á  nuestro  poder,  nofí  ve- 
remos en  la  terrible  necesidad  de  licenciar  los  nuevos 
regimientos  creados  para  sostener  en  la  F' andes  y  en 
la  Italia  la  gloria  española  y  el  horor  nacional.  En 
vano  habremos  trabajado  para  interesar  por  nosotros 
al  valiente  Guillermo  de  Orange;  en  vano  el  conde 
de  Melgar  podrá  resistir  en  Milán,  ni  el  príncipe  de 
Chimay  en  el  Luxomburgo.  ¡Ob!  carecemos  de  dine- 
nero;  nuestro  crédito  desaparecerá  por  completo,  y 
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nadie  se  atreverá  á  prestarnos  la  más  pequeña  canti- 
dad ni  en  España  ni  fuera  de  España.  Esta  es  núes  - 
tra  verdadera  situación. 

El  duque  enmudeció  como  aterrado  de  lo  que  aca- 
baba de  decir  Y  por  cierto  que  hay  verdades  que 
aterran,  Ei  rey  quedó  con  la  cabeza  inclinada 

— ¿Y  qué  remedio  nos  queda? — preguntó  á  su  mi- 
nistro con  ojos  espartados. 

— No  encuentro  ninguno. 

—¿Pero  no  habéis  mandado  agentes  á  los  puertos 
principales  para  que  se  informen  del  paradero  de  la 
Estrella? 

—Esta  mañana  han  partido. 

— Entonces  no  desesperemos  aun, — contestó  el  r#y 
con  cierta  confianza  que  brilló  en  su  rostro.— ¡Qué 
sabemos  los  peligos  que  esos  tres  jóvenes  habrán  ta 
nido  que  salvar!  ¿Y  cómo  es  posible  que  ellos  tengan 
puder  para  sujetar  á  su  voluntad  la  fuerza  de  ios  vien- 
tos y  la  furia  de  las  olas? 

—Tiene  razón  Y.  M, — contestó  el  duque;— esta 
mortal  incertidumbre  que  nos  consume...  Pero  ¡ah! 
— exclamó  golpeándose  la  írente. 

— ¿Qué  os  sucede? 

— Recuerdo  una  circunstancia. 

—¿Cuál? 

— El  día  que  di  mis  instrucciones  á  los  cinco  jó  ve  • 
nes,  los  tres  destinados  á  América  me  dij  iron  estas 
palabras  que  conservo  en  mi  memoria; — «Si  cumplido 
el  término  de  dos  meses  no  nos  hemos  presentado  en  nin— 
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jún  puerto  dé  España,  es  señal  de  que  hemos  perecido; 
pero  aguarde  V.  E*  odio  días  más,  término  infalible,  con 
d  cual  sabréis  el  verdadero  resultado  de  nuestra  expedí- 
cúhn. 

Eaton  cea,— exclamó  el  my, — no  hay  que  perder 
la  esperanza.  El  dicho  de  esos  caballeros  es  para  mí 
coaio  una  profecía. 

— También  recuerdo  otra  circunstancia, — prosiguió 
q]  duque. 

—Decidla. 

—En  caso  de  que  les  ocurriese  algún  peligro,  me 
ofrecieron  echar  al  mar  un  gran  número  de  cajas  da 
lata,  forradas  de  corcho,  con  el  fin  de  que  sobrenada- 
sen, para  comunicar  por  este  m&dio  la  desgracia  á 
que  estuviesen  expuestos. 

— Esa  precaución  es  muy  importante, — dijo  Eguía 
que  hasta  entoEces  había  permanecido  en  silencio. — 
D.bo,  pue?,  decir  que  si  bien  hay  fundamentos  para 
temer,  no  los  hay  para  desesperar.  Una  embarcación 
no  puede  medir  las  jornadas  como  se  pueden  medir 
en  tierra;  esto  es  muy  sabido,  y  créo  por  lo  tanto  que 
solo  una  incertidumbe  mortal,  hija  da  las  grandes 
acciones  que  hay  que  vencer,  es  la  que  hase  sufrir 
á  V.  M.  y  al  señor  duque. 

— En  efecto, — contestó  Carlos  más  tranquilo. 

— ¡Oh!  tenéis  razón;  es  una  incertidumbre  cruel 
quo  agita  el  corazór,  arrebata  el  sueño  y  hace  extre  » 
mecer  al  menor  ruido.  Si  no  parecen  ¿qué  so  diría  de 
mi  administración?  Mis  enemigos  culparán  al  ministro 
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de  todos  los  males  de  la  monarquía,  me  echaran  en 
cara  abusos  que  no  he  cometido,  me  inculparán  de 
faltas  que  tienen  su  origen  en  años  ateriores,  y  eo^o 
generalmente  acontece  no  me  harán  ni  la  debida  jua- 
ticia  ni  ios  debidos  cargos,  cuando  tenga  que  hacer 
patentes  todos  los  actos  de  mi  pian  de  gobierno. 

—  Eü  cuanto  á  eso,  vivid  tranquilo, —dijo  Cirios; 
— la  confianza  del  rey  os  escuda  y  es  lo  suficiente. 

— ¡Oh!  señor, — prosiguió  Medios .celi;  —la  suma 
bondad  de  V  M.  me  envía  palabras  consoladoras  que 
borran  de  sai  corazón  todos  los  temores  que  mis  ene- 
migos pudieran  infundirme.  Só  que  merezco  su  con- 
fiaLza,  y  ésta  es  la  mayor  recompensa  que  puedo  de- 
sear, Pero  debiendo  pagar  á  V.  AL  todos  los  beneficios 
que  me  prodiga,  no  encuentro  otro  medio  sino  anhelar 
el  regreso  de  esos  cuatro  jóvenes  que  deben  traernos 
acaso  un  porvenir  de  gloria. 

— Eso  depende  de  Díob;  coBfieoQcs,  pués. 
Eguía  no  escuchaba  con  complacencia  aquel  diá- 
logo; pero  sabía  por  práctica  que  muchas  de  estas 
conversaciones  son  precursoras  de  la  caída  de  uu  mi- 
nistro, y  se  consoló  ai  punto»  sin  perder  la  ocasión  de 
trabajar  en  favor  de  sus  tenebrosas  maquinaciones. 

—En  cuanto  á  la  vuelta  de  los  tres  caballeros  que 
marcharon  á  América,— dijo,  —no  encuentro  nada  de 
particular  que  se  tarden,  por  Jas  razones  que  dejo 
explicadas;  pero  sí  me  choca  que  no  haya  parecido  el 
que  fué  destinado  á  ios  Plises-Bajos  y  al  Luxam- 
burgo. 
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—  ¡Quién!  ¿El  conde  de  Rivadalo? 

— Justamente, — contestó  Eguía  sintiendo  que  su 
sangre  corría  á  borbotones  á  estrellarse  contra  su 

corazón.  .,^$x*Ie  o  (ib; — ?8Ixbb; 

— Si  no  ha  muerto,  vendrá, 

—  ¿Cuándo? 

— Hoy,  ó  á  más  tardar  mañana. 
El  consejero  á  pesar  do  su  serenidad,  sintió  que  le 
picaba  todo  el  cuerpo. 

— Es  probable, — murmuró  al  mismo  tiempo  que 
se  decía  interiormente: 

—Está  visto:  no  se  puede  perder  un  instante....  Si 
el  conde  viene,  todo  se  ha  perdido. 

— El  conde  de  Rivadelo,—  prosiguió  Carlos, — es  un 
valiente  caballero,  y  lójos  de  haber  perecido,  habiá 
triuníado.  Esa  es  mi  convicción.  Lo  confieso;  á  pesar 
de  que  mi  espíritu  apenas  tiene  poder  para  concebir 
esas  grandas  luchas  de!  esfuerzo  humano,  creo  que 
esos  cinco  caballeros  habrán  salido  triunfantes  en  las 
empreste  que  se  les  cocfiaron.  A  veces,  y  creedlo  se- 
ñores, á  veces  tiendo  una  ojeada  sobre  mi  destino,  y 
yo  no  só  per  qué  convicción  profunda  ó  extraña  inspi- 
ración los  veo  luchar  delante  de  mí  como  los  únicos 
paladines  de  la  fidelidad,  como  las  únicas  esperanzas 
de  mi  vida  y  de  mi  reinado. 

—  Bien  puede  ser, — ceníes tó  Medüjaceli,  —  pero 
estoy  en  el  caso  de  amenguar  esas  esperanzas. 

—  ;Cómo! 

— Debo  hacer  presente  á  V.  M.  que  el  alférez  Albán 
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al  dia  inmediato  de  haber  llegado  á  esta  corte,  se  me 
presentó  con  una  extraña  solicitud. 

— Ya  creo  haber  dicho  que  es  menester  recompen  - 
sarle,—  dijo  el  rey. 

—  Lo  que  solicita  es  muy  distinto  de  una  recom 
pena  a. 

— ¡Qué  decís,  duque! 

— El  alférez  Albán  me  ha  pedido  como  único  favor 
que  le  conceda  V.  M.  el  pase  á  uno  de  los  regimientos 
de  Italia  con  el  fin  de  verter  su  sangre  por  su  rey, 
luego  que  principie  la  guerra.  En  vano  le  hice  alga 
ñas  objeciones  en  contra  de  su  proyecto;  conocí  que 
estaba  decidido. 

— Yo  no  puedo  admitir  semejante  pretensión.  El 
alférez  Albán,  como  sus  demás  compañeros,  formarán 
parte  de  mi  servicio,  mucho  más  cuando  aquí  en  Es 
paña  tendremos  que  hacer  dentro  de  poco. 

—¿Alude  V.  M.  á  la  invasión  que  piensan  hacer 
los  franceses  en  Cata' uña? 

—Sí. 

— He  recibido  noticias  algún  tanto  alarmantes, — 
dijo  Medinaceli. 

— Cont adías,  —replicó  el  rey  b asiendo  un  esfuerzo 
sobre  sí  mismo. 

— Ya  consta  á  V.  M.  que  en  la  memoria  presenta 
da  en  el  Haya  por  el  embajador  de  Luis  XIV  se  pre 
tende  por  éste  una  especie  de  indemnización,  porque 
no  se  le  ha  querido  entregar  el  Luxemburgo.  Quiere 
la  posesión  de  las  ciudades  de  Courtray  y  Dixmuia 
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con  todo  ol  territorio  que  ies  corresponden,  ó  bien  un 
equivalente  en  Navarra  ó  Cataluña. 

—  Sí, —contestó  Cárlos  quedando  en  su  habitual 
indolencia. 

— El  equivalente  es  gran  parte  de  la  Ceidanía  y 
todo  el  territorio  que  se  exties  de  hasta  Gerona,  ó  bien 
por  el  lado  de  Navarra  las  ciudades  de  Pamplona  y 
Fuenterrabía  con  los  Jugares  y  villas  que  lo  son  anejos 

— Bien,  todo  eso  lo  sé,— replicó  el  rey  levantando 
la  cabeza  con  dignidad;  -  el  rey  de  Francia  sabe  que 
yo  no  puedo  conspntir  en  osa  desmembrac  ión  sin  de 
gradar  mi  nombre  y  sin  envilecer  la  España.  ¡Oh! 
así  se  lo  he  manifestado;  aeí  se  lo  he  escrito  por  medio 
de  mis  embajadores;  psro  Luis  XIV  escudado  con  su 
fuerza  no  reconoce  otro  derecho  que  la  ley  de  la  espa" 
da.  Antes  me  arrancarán  la  corona  á  pedazos,  ántes 
pisotearán  mi  cadáver,  que  consentir  en  ese  deshon- 
roso tratado.  Las  naciones  de  Europa  espantadas  por 
el  miedo,  no  levantarán  el  grito  en  favor  de  una  causa 
justa,  santa  y  legítima;  Dios  para  poner  á  prueba  este 
desgraciado  pais,  le  mandará  estos  y  otros  azotes;  pero 
quiero  sucumbir  en  las  ruinas  sin  manchar  mi  nom- 
bre, antes  que  firmar  mi  afrenta  y  mi  eterno 
remordimiento  con  autorizar  esa  infame  usurpa- 
ción. 

Carlos  al  pronunciar  estas  palabras  se  había  ido 
enardeciendo,  sus  ojos  naturalmente  lánguidos  brilla* 
ron  de  pronto  como  un  relámpago  de  indignación  que 
dió  una  imponente  beileza  á  su  semblante;  se  levantó 
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magestuosamente  y  los  colores  de  un  furor  heróico 
aparecieron  en  su  mejillas. 

¡Ah!  ¡cuán  poco  había  de  durar  aquella  chispa 
de  genio! 

Por  un  momento  su  rostro  y  su  cuerpo  se  estreme 
ciaron  con  fuerza  convulsiva;  después  una  palidez 
intensa  inundó  su  fisonomía;  de  sus  ojos  brotaron  dos 
lágrimas,  y  en  seguida  cayó  de  nuevo  en  su  asiento, 
sin  fuerzas  y  sin  acción. 

Loa  dos  espectadores  de  estaesoena  dolorosa  guar 
daron  un  silencio  profundo 

Después  de  un  largo  rato  de  quietud,  Caries  vol  - 
vió  á  mirar  á  los  dos  cortesanos. 

— Me  he  enardecido, — dijo  con  lentitud;  — loconoz- 
to:  hay  afrentas  tan  grandes  que  hacen  morder  al  ser 
más  pacífico,  y  esta  que  Luis  XIV  pretende  gravar 
en  mi  frente  es  intolerable.  En  las  críticas  circunstan- 
cias que  atravesamos,  veo  que  una  tercera  guerra  en- 
cendida en  el  interior  de  la  España,  puede  atraernos 
dobles  males;  paro  yo  no  debo  permitir  un  abuso,  un 
robo,  una  desmembración  escandalosa.  Por  lo  tanto 
es  menester  pelear, 

Medinaceli  se  puso  pálido  como  la  muerte. 
— ¿Con  que  está  vuestra  Magostad  por  la  guerra? 
— Lo  estoy. 

— Y  yo  también;  pero  ¡Dios  mío!  ¿dónde  hallar  re 
cursos?  ¿dónde  encontrar  soldados? 
— Confiad  en  la  Providencia» 
—  Yo  nunca  pierdo  la  esperanza,  señor, — contestó 
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el  ministro  con  dignidad. — Yo  repugno  ese  mani- 
fiesto insulte Ete  con  el  que  se  nos  quiere  obligar  a  un 
tratado  cneroso  que  ón  el  sentir  do  su  autor  es  impo- 
sible; pues  si  hubiera  sabido  que  nos  íbamos  a  confor- 
mar, mayores  fueran  sus  exijeneias.  Pide  lo  que  no 
podemos  conceder,  y  lo  que  sabe  Luis  XIV  que  no  po- 
demos darle;  buscando  por  nuestra  negativa  un  mo- 
tivo al  parecer  justo  y  plausible  para  declararnos  la 
guerra.  Esta  es  la  verdad,  señor.  A  estas  horas  tiene 
Fiancia  hechos  los  preparativos  de  la  campaña;  el  ma- 
riscal de  Bolfonds,  reúne  en  las  inmediaciones  de  Ba- 
yona, un  cuorpo  de  ejército  para  penetrar  por  Ron- 
cesvalles,  mientras  Crillon  se  dispone  para  entrar  por 
Cataluña. 

— ¿Esas  son  las  últimas  noticias? 

—Sí,  señor. 

Carlos  afectaba  estar  tranquilo;  pero  Eguía  que 
conocía  profundamente  el  corazón  del  rey,  calculó  la- 
mucho  que  sufría. 

— Este  maldito  duque  va  á  desbaratar  mis  proyec- 
tos con  esas  noticias;—  se  dijo  interiormente  mordién- 
dose los  labios  — Es  menester  buscar  un  medio  para 
concluir  esta  conferencia. 

Trascurrido  algún  tieaspo,  con  una  silenciosa  per- 
plejidad, en  el  cual  apareció  en  el  rostro  de  Carlos  to- 
do el  tormento  que  devoraba  su  alma  exclamó: 

—  ¡Con  que  la  guerra  es  inevitable!  ¡Conque  hemos 
de  so*  tener  esta  tercera  lucha,  sin  que  se  reconozca  la 
justicia  de  nuestro  derecho! 
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— Así  parece, —murmuró  el  duque  inclinando  la 
cabeza. 

Carlos  enmudeció  abrúma  lo  por  todo  el  peso  de  la 
fatalidad,  y  cerró  los  ojos  como  horrorizado  del  abis- 
mo qus  tenia  delante. 

Eguía  aprovechó  aquellos  momentos  para  trabajar 
en  sus  planes. 

— Señor  duque,— dijo  acercándose  en  términos  que 
el  rey  no  pudiera  oirlo;  — S.  M.  se  encuentra  muy  fa- 
tigado como  conoceréis;  ese  cúmulo  de  noticias  desas 
trosas  que  le  estáis  refiriendo,  comprimen  de  tal  modo 
su  espíritu,  quu  es  fácil  pueda  sobrevenirle  un  mal.  Se- 
ría lo  más  conveniente  que  concluyeseis  la  audiencia 
con  cualquier  motive. 

— Tenéis  razón,  Eguía;  pero  ya  conoceréis  que  mi 
deber...  . 

— ¡A.h!  sí;  pero  la  salud  del  rey  es  primero. 
—¿Qué  habláis? — preguntó  Carlos  levantando  la 
cabeza. 

— Señor, — replicó  Eguía  sin  desconcertarse. — Me 
decía  el  duque  que  tenía  que  despachar  mil  asuntos 
y  esperaba  que  V.  M.  le  concediese  permiso  para  re- 
tirarse 

Medinaceli  oyó  con  enfado  aquella  aparente  ccio- 
siJad;  pero  no  le  pareció  prudente  desmentirla. 
—¿Con  que  me  dejais  duque?— -preguntó  el  rey. 
•—Sólo  espero  que  V.  M.  autorice  mi  marcha. 
— !Oh!  sí:  podéis  retiraros. 
El  duque  se  inclinó. 
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— Escuchad,  — prosiguió  Carlos; — os  ruego  encare- 
cidamente que  me  aviséis  á  cualquier  hora  del  día  ó 
de  la  noche,  luego  que  tengáis  noticia  de  los  cuatro 
jóvenes  qus  estamos  esperando. 

— Complaceré  en  un  todo  á  V.  M. 

— Eu  cuanto  á  lo  de  Cataluña... 
El  rey  se  detuvo. 

— Señor,— exclamó  Eguía  al  notar  la  incertidum 
bre  (*e  su  amo;  -el  duque  tiene  suficiente  talento  para 
i  oner  los  medios  más  convenientes,  con  el  fin  de 
c<  ntecer  el  mal.  Todavía  no  se  ha  declarado  la  guerra 
y  acaso... 

— No,  Eguía,  -  contestó  Carlos  volviendo  á  erguir 
su  cabeza  con  dignidad.  —No  estamos  en  el  caso  de 
que  nos  declaren  la  guerra,  sino  declararla  nosotros. 
Dios  está  al  lado  de  la  justicia;  la  justicia  es  de  E?pa 
ña)  pobres  ó  ricos,  mi  deber  es  no  consentir  esta  viola 
ción  escandalosa.  Señor  duque,  que  hoy  mismo  se  de- 
clare la  guerra  á  la  Francia. 

Tan  noble  fue  el  ademán  del  rey,  que  Medinacelí 
inclinó  la  cabeza  en  alemán  de  obedecer. 

De  allí  á  poco  salió,  y  Eguía  quedó  ai  lado  de 
Carlos  como  un  demonio  encarnado  dispuesto  á  retun- 
dirle los  sentimientos  más  funestos. 


CAPITULO  VIII 


El  genio  del  mal 


Depués  de  aquel  momento  de  entusiasmo  en  que 
daba  una  orden  suprema  á  su  primer  ministro,  el  rey 
cayó  en  la  postración  que  demostraba  su  carácter  pu- 
silánime. 

Apoyó  un  codo  en  uno  de  los  brazos  del  sillón,  y 
su  cabeza  se  inclinó  con  pesadez  sobre  una  mano. 

Bi  consejero,  inmóvil  y  mirando  al  rey  con  cierta 
piedad  no  muy  cristiana,  esperó  que  pasase  aquel  pe  - 
ríodo  doloroso,  y  sin  pensar  en  los  horrores  que  había 
descrito  Medinaceli,  solo  se  ocupó  en  disponer  una  de 
esas  introducciones  de  sonoras  palabras  que  le  eran 
tan  peculiares,  y  con  las  cuales  predisponía  del  ánimo 
dbl  monarca  á  su  antojo. 

La  péndola  do  un  reloj  marcaba  con  su  constante 
movimiento  la  marcha  de  los  instantes,  y  aquel  soni- 
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do,  údíco  que  alteraba  U  quietud  de  la  cámara  real, 

estallaba  periódicamente  como  un  golpe  estridente  y 
monótono. 

Así  pasó  media  hora. 

Eguía  calculó  por  último  que  debía  romper  un  si- 
lencio tan  dilatado;  y  aunque  era  una  falta  de  etique- 
ta hablar  antes  que  el  monarca,  no  temió  alterar 
aquella  rsgla  en  virtud  á  que  en  la  sencilla  frase  que 
había  encontrado  para  principiar  el  diálogo,  encerra" 
ba  un  interés  que  podía  dispensarle  de  su  atrevi- 
miento. 

— ¿Está  indispuesto  V.  M.?  —  se  aventuró  á  decir 
con  timidez. 

Carlos  levantó  la  cabeza  como  si  le  sorprendiese 
la  vo¿  qua  acababa  de  escuchar. 

— ¡Aq!  ¿eres  tú?  Ignoraba  que  estuvieses  á  mi 
lado. 

— Sañor,  —contestó  el  cortesano  en  tono  sentimen  - 
tal;— yo  siempre  estoy  al  lado  de  mi  rey,  aunque  éste 
no  fije  en  mí  su  mirada.  Siempre  colocado  de  centi- 
nela para  velar  por  su  tranquilidad  y  descanso,  soy 
como  un  perro  fiel  qua  á  todas  partes  le  sigo. 

— Conozco  tu  adhesión. 

— Eq  las  actuales  circunstancias  no  es  mi  adhesión 
sola  la  que  me  obliga  á  sentir.  Mi  alma  se  entristece 
viendo  cómo  turban  lentamente  los  momentoa  felices 
de  V.  M.:  cómo  ahogan,  acaso  con  temores  exagera- 
dos, loa  geaerdsos  sentimientos  de  su  corazón.  No  quie  - 
r ó  bien  á  V.  M.  quien  lejos  de  diatraerle  le  pinta  un 
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cúmulo  de  desgracias  ]as  más  lejanas  y  tal  vez  las 
ibás  irrealizables  que  se  presenten  en  su  reinado. 

—  ¡Qué  dices!  -exd&aió  el  rey  mirándolo  con  asoma 
bro, 

— Lo  que  como  fcúbdito  leal  no  debo  ocultar  á  mi 
rey.  Os  veo,  señor,  postrado  bajo  el  peso  de  plomo  de 
quiméricas  ineertidumbr©:*;  estudio  en  silencio  los  fa- 
tales efectos  que  producen  en  vuestro  interior  los  do- 
lorosos cuadres  que  os  pintan  con  la  mejor  buena  fó. 
pero  cuyos  resultados  alteran  notablemente  la  salud 
de  V.  M.,  y  esto  no  lo  puedo  consentir.  El  pensamien- 
to libre  y  vigoroso  de  un  rey  nunca  debe  deeaer  en  la 
postración  por  grandes  que  asan  los  vaivenes  de  los 
acontecimientos;  el  alma  debe  elevarse  á  otras  regio  - 
nes;  dejar  que  la  responsabilidad  pese  sobra  el  minis 
tro  inmediato,  y  él,  joven,  ardiente  y  apasionado, 
lanzarse  á  esos  ejercicios  caballerescos  de  la  caza  ó 
de  la  guerra,  del  amor  ó  del  entusiasmo.  ¡  Ahí  ¿se  ha 
olvidado  V.  M,  que  el  aire  de  una  habitación  marchi- 
ta y  seca  e-i  corazón  del  hombre?...  ¿Que  un  pala- 
cio es  á  veces  un  sepulcro?  ¿Que  un  libro  mata  ei  pen- 
samiento más  bien  qua  lo  desarrolla?  ¡Oh!  Yo  os  veo, 
señor,  caer  abatido,  cuando  la  sonrisa  de  la  juventud 
asoma  á  vuestros  labios;  veo  que  ei  grava  cargo  de  les 
negocios  os  abruma  demasiado  y  os  hace  olvidar  lo 
que  debéis  á  vuestra  persona;  que  habéis  abandonado 
el  ejercicio  corporal,  tan  conveniente  á  la  salud,  por 
dedicares  á  a  gobernación  del  reino...  No  es  mi  áni- 
mo combatir  esta  conducta,  pero  quiero  reclamar 
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para  V.  H.  más  desahogo,  mái  tranquilidad.  Loa  exa  • 
gorados  temores  del  duque  de  'Medinaceli... 

—  ¡Exagerados! 

— Sí,  señor,  es  una  palabra  que  no  retiro.  Los  exa- 
gerados temores  del  duque  de  Medinaceli  vienen  á 
marchitar  vuestra  alegría,  á  aplacar  vuestros  deseos, 
á  entorpecer  vuestras  acciones,  y  lo  diré  por  último, 
á  matar  vuestros  sentimientos. 

—  ¡Ah!  no  digas  eso;  el  duque  es  un  súbdito  leal. 
— Dios  me  libre  de  decir  lo  contrario.  Es  un  gran 

ministro,  pero  padece  de  aprensiones. 
— ¿De  aprensiones? 

—  Así  lo  creo. 

— ¿Luego  dudas  en  la  posibilidad  de  la  guerra  de 

Cataluña? 

— No  dudo,  pero  la  veo  muy  distante. 

-¿Sí? 

— Sí,  señor. 

—Eso  es  un  error.  ¿No  has  oido  mi  orden? 

— ¿Y  qué?  V.  M.  para  reunir  un  ejército  en  Cata- 
luña necesita  tiempo.  El  rey  de  Francia,  á  pesar  do 
tener  numerosos  soldados,  necesita  tiempo  también. 
Por  lo  tanto  me  afirmo  en  mi  opinión.  Contando  con 
ese  tiempo,  puade  cambiar  el  aspecto  de  los  negocios; 
pueden  revivir  los  amortiguados  ánimos  da  los  espa- 
ñoles; podemos  encontrar  dinero  y  con  él  arrancar  de 
la  fatal  postración  en  que  yacen  al  comercio,  á  la  in  - 
dustria  y  la  agricultura.  Además  una  guerra  nacional 
no  es  temible,  pues  aunque  todas  sean  derrotas  eiem. 
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pre  se  triunfa,  puesto  que  el  espíritu  ds  inlepsndan- 
cia  del  país  concluye  por  vencer  á  los  mismos  vence- 
dores; una  guerra  es  conveniente  muchas  vacas,  pu^s 
con  ella  suele  desarrollarse  un  germen  de  íecundídad. 
Ya  debe  conocer  V.  M,  que  no  hay  motivos  para  que 
se  aflija  y  le  aflijaa  cjh  nuevas  espsctativas. 

— Pero  tampoco  hay  motivos  para  que  me  alegra. 

—  En  eso  estamcs  conformes. 

Semejantes  las  palabras  de  Eguía  á  los  rayos  del 
sol  cuando  vivifica  á  la  mustia  planta  abatida  pe  r  el 
frío,  así  cayeron  sobre  el  rey  para  volverle  la  anima- 
ción que  había  perdido  á  causa  de  los  temores  pasados. 

— ¡Ah!  ~mur  aturó  Garios  respirando  con  fuerza, 
después  de  un  rato, 

— ¡Qié  es  eso?  Veo  que  V.  M.  se  anima. 

— Estoy  más  tranquilo,  Eguía;  tus  palabras  me 
hacen  respirar  con  mayer  energía, 

— Me  alegro,  señor  E*j  indica  que  sabéis  sobrepo- 
neros á  las  pinturas  tristes. 

— Es  que  mi  espíritu  sucumbe,  no  de  inercia,  sino 
de  dolor. 

— ¿Pero  ya  felizmente  han  pasado  los  temores  de 
vuestra  aiagestad? 

—  Los  temores  no  pa*an,  porque  existe  la  causa 
que  los  produce.  La  guerra  es  inminente, 

—  ¡Oh!  no  lo  dudo,  pero  será  ventajosa. 
— ¿Lo  craes  así? 

— Me  figuro  que  lo  he  dicho  á  V.  M.  ant  ¿nór- 
mente. 
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— Siempre  esa  opinión  será  un  consuelo,  pero  no 
una  prueba. 

—  Las  pruebas  no  se  pueden  dar  en  un  asunto  que 
esta  por  venir,  pero  cenemos  las  lecciones  en  lo  pa  • 
sado. 

— ¿Para  quó? —preguntó  Carlos  con  asombro. 

— Para  aprender. 
El  rey  inclinó  la  cabeza. 

— ;Ah!  tienes  razón, — dijo  tristemeníe. 

—V.  M.  debe  conocer  que  la  experiencia  es  la  ma- 
dre de  todas  las  cosas  útiles;  es  un  libro  viejo  donde 
t^do  se  aprende. 

— Es  verdad. 

— Además,  solo  los  hombres  desengañados  pueden 
leer  en  él.  La  experiencia  es  la  filosofía  de  los  años. 
Conocedor  de  ella,  veo  con  dolor  que  V.  M.  se  consu- 
me devorado  por  fantasmas  que  no  existen. 

Los  o]  os  de  Eguía  brillaron  en  aquel  momento  con 
siniestro  resplandor. 

— Dar  al  tiempo  lo  que  es  del  tiempo, — contestó 
con  fingida  ingenuidad. 

— No  comprendo  bien. 

— Entonces  me  explicaré  mejor.  V.  M.  es  un  joven, 
muy  joven  aun. 
-¿Y  qué? 

— V.  M.  no  ha  llegado  á  la  edad  de  los  desen- 
gaños. 

— Pero  he  llegado  á  la  edad  de  la  desgracia.  La 
desgracia  es  una  experiencia  anticipada,  un  libro  que 
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enseña  í o  que  la  imaginación  apenas  se  atreve  á  sondear. 

— ConveDgo  en  ello:  pero  el  corazón  humano,  y 
mucho  más  el  corazón  de  un  rey,  debe  hacerse  supe- 
rior á  estos  accidentes  de  la  vida.  Sería  menguado  el 
espíritu  si  sucumbiese  en  esa  primera  lucha  que  se 
entabla  con  el  destino,  al  entrar  por  las  puertas  de 
Ja  juventud. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  para  resistir  estos  embates 
de  la  existencia?  —preguntó  el  candoroso  Carlos, 
De  nuevo  volvieron  á  brillar  los  ojos  de  Eguía, 
—¿Qué  ha  de  hacer  V,  M.? 
—Sí. 

— La  cosa  es  muy  clara. 
— Dila. 

— Todo  se  halla  resumido  en  esta  palabra:  —Diver  • 
tirse. 

-r  ¡Divertirme!  Esa  es  tu  tarea  de  siempre. 

— Y  lo  será  mientras  V.  M.  se  digne  dispensarme 
su  confianza. 

La  respiración  del  rey  principió  á  agitarse  nota- 
blemente. 

— Bien.,.  ¿Pero  cómo?...  Ya  pasó  la  época  do  los 
bailes. 

— Todo  no  está  encerrado  en  esto.  Yo  no  proporgo 
á  V.  M.  una  diversión  material. 
— ¿Pues  de  qué  modo? 

— Una  diversión  que  halague  al  alma,  que  ensan  - 
che  el  corazón,  que  destruya  las  preocupaciones  que 
ie  dominan. 
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—  [Ahí  to  comprendo. 
—¿Me  entiende  V.  M  ? 

Sí;  pero  eso  es.  .  imposible. 
— Señor  esa  palabra  lo  existe  para  un  rey. 
— Pero  existe  para  mi  conciencia. 
Ei  consejero  se  mordió  los  labios;  con  toda  la  as- 
tucia de  su  infernal  estrategia  había  separado  á  Car* 
los  de  los  temores  que  le  infundiera  la  conversación 
quo  acababa  de  tener  con  el  duque,  y  principiaba  & 
engolfarlo  en  el  abismo  de  otras  ideas  más  groseras. 

La  pobre  víctima  se  defendía  torpemente  de  aquel 
sagaz  enemigo. 

Ei  diálogo  continuó,  pues  el  rey  sentía  un  vago 
deseo  en  su  corazón  que  lo  impulsaba  á  marchar  ade- 
lante. 

— -V.  M.,— dijo  Eguía, — no  conoce  lo  que  le  con- 
viene. Dios  me  guarde  de  marcarle  fina  senda  en  con 
tra  de  sus  deberes,  pero  Dios  me  libre  también  de  ser 
uno  de  esos  mudos  cortesanos  que  se  plegan  á  los  ca- 
pricho», sin  comprender  ó  sin  pensar  en  los  perjuicios 
que  puede  acarrear  su  culpable  condescendencia. 

— ¿Luego  me  aconsejas  una  cosa  que  ta  parece  sa- 
ludable? 

—  Sí,  señor. 

—¿Y  por  qué  lo  crees  así? 

—  Por  i  a  única  razón  de  que  mis  años,  mis  estudios 
y  mU  observaciones  me  lo  han  demostrado.  Colo- 
que V.  51,  dos  floras  de  igual  hermosura,  una  ence- 
rrada en  una  habitación  sin  aire  y  sin  sol,  y  otra  ex- 
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puesta  á  las  influencias  de  la  naturaleza.  La  que  pa- 
rece más  guardada  y  más  conservada,  palidecerá  al 
instante,  perderá  su  explendor,  mientras  su  compa- 
ñera multiplicará  su  belleza  extraordinariamente. 
— ¡Oh!  es  cierto. 

— Pues  bien,  la  flor  escondida  es  V.  M.  Escoja, 
,  pues. 

—¿Y  qué  debo  escojer? 

— La  nueva  vida  que  ie  presento.  Una  vida  Mena 
de  novelescas  aventuras,  de  amores... 

— ¡Oh!  ¿vuelves  á  hablarme  dé  lo  mismo? 
— ¿Y  por  qué  no? 

— Pero  eso  es  irrealizable.  Ya  conocerás  que  he 
hecho  m\s  de  lo  que  debía.  Expuse  á  un  pobre  padre 
á  la  desesperación. 

— A  quién,  ¿á  don  Fernando  de  Ponza? 

—Sí. 

— La  bcndad  del  corazón  de  V.  M.  es  muy  grande. 
Lo  que  depea  el  comendador  es  que  galanteéis  á  su  hija. 
— ¿De  veras? 

—Es  como  lo  digo.  Los  hombres  fingimos  más  de 
lo  que  debemos. 
— Lo  conozco. 

—  Por  esta  razón  espera. 
— ¿Y  qué  espera? 

— Que  V.  M,  se  haga  dueño  del  corazón  de  Enri- 
queta. 

—  ¡Oh!  No  me  hables  de  eMa.  Aun  me  extremezco 
cuando  recuerdo  su  hermosura. 
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Carlos  88  levantó  atosigado  por  las  palabras  del 
implacable  consejero,  y  principió  á  pasearse  por  la 
cám  ara.  La  imágen  seductora  de  la  infeliz  Enriqueta 
se  le  presentaba  como  un  ángel  ardiente,  como  una 
Y^ión  de  fuego. 

Egnía  conoció  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su 
amo  y  se  dispuso  á  no  ceder  hasta  conseguirlo  todo.  % 

—  Observo  quo  V.  M.  se  engaña  á  si  mismo, — dijo 
pausadamente.  ¿Por  qué  esa  incertidumbre? ¿Por  qué 
ese  temor? 

—  ¡Ah!  déjame;  yó  no  debo  pensar  en  ese  sueño. 
—Eso  es  un  error, 

—¿Por  qué? 

— Porque  ella  piensa  en  V.  M. 

— ¡Ella!  —gritó  Cárlos  poniéndose  la  mano  en  el 
corazón  para  contener  sus  latidos. — ¡Ella  piensa  en 
mí!  ¿Luego  saba  que  yo?....  ¡Oh!  Eguía,  ms  estás  ase- 
sinando.... ¡Cómo  es  posible,  cuando  solo  la  noche  del 
baile  le  dije  lo  que  me  pasaba,  y  ella  me  tomó  por 
otro! 

— ¿Y  qué?  V.  M.  no  conoce  el  corazón  de  las 
mujeres. 

— Pero  tenía  otro  amante  según  comprendí. 
— Un  amante  vulgar  no  puede  compararse  con 
un  rey, 

— No  es  vulgar;  es.  .. 

— Ya  lo  sé....  El  conde  de  Rivadelo,  mejor  dicho  el 
capitán  Brun. 

— ;  Y  me  lo  dices  asi!  El  conde  de  Rivadelo  es  dig 
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no  de  toda  mi  consideración.  Yo  no  puedo  robarle  un 
^corazón  que  es  suyo. 

— Señor,  —exclamó  Eguía,  atacando  de  nuevo  aquel 
obstáculo.  Eao  es  un  ercrúpulo  de  la  edad  media.  Los 
reyes  no  están  sujetos  á  estas  consideraciones.  El 
conde  os  sirve  y  vos  lo  recompensáis.  Nada  más  hay 
por  medio. 

— Sí;  paro  me  cuesta  trabajo.  . 

— Bien;  quiero  admitir  esta  generosidad  de  vuestra 
majestad.;  paro  mediando  como  media  la  circunstan- 
cia de  que  Enriqueta  se  acuerda  mis  de  vos  que  del 
conde,  nada  hay  que  hablar.  Si  hay  alguna  falta  es 
por  parte  de  ella. 

— Pero  ¡Dios  mió! — murmuró  el  rey  pálido  de  emo- 
ción;— ¿es  cierto  que  ella  se  acuerda  de  mí? 

—No  lo  dude  V.  M. 

— ¡Oh!  Esto  es  más  de  lo  que  yo  había  imaginado* 
— ¡Cómo!  ¿Hasta  ahí  habían  alcanzado  vuestras 
ilusiones? 

— Si  me  atreví  á  avanzará  más,  lo  deseché  como 
una  quimera. 

Eguía  desplegó  una  equívoca  sonrisa  que  alarmó 
la  sensibilidad  de  Carlos.  Eu  aquella  sonrisa  le  pare, 
ció  descubrir  una  esperanza  llena  de  perfumes  y 
deseos. 

— V.  M.  es  muy  candoroso, — dijo  componiéndose 
la  gola  de  encaje  qua  le  adornaba. 

— Pues  qué,  ¿iabo  pensar  en  otra  cosa? 
— ¿Quién  lo  duda? 
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—  ¡Ah!  mo  haces  temblar.  Yo  no  sé  lo  que  me  su- 
cede, que  mi  corazón  se  estremece  sin  querer.  Escu- 
cha; desde  el  día  que  vi  á  Enriqueta  en  su  coche  la 
amó  y  la  adoró  con  frenesí...  Mi  timidez  ha  sido  más 
superior  que  mis  deseos,  y  tú  quedaste  para  facilitar- 
me Ja  entrada  por  la  puerta  de  la  felicidad.  ¿Qué  hay, 
puó?,  habla? 

—  Que  e*a  puerta  está  abierta  para  cuando  vuestra 
majestad  guste  pasar  por  ella. 

El  rey  oyó  aquellas  palabras  sintiendo  un  extre- 
mecimiento  nervioso,  hijo  de  una  voluptuosidad  tímida 
candorosa  y  cuajada  de  extrañas  ilusiones.  Su  respi- 
ración apenas  pudo  salir  por  un  momento  y  cerró  los 
c  jos  como  si  luchase  con  sus  terrores  de  niño  y  sus 
deseos  de  hombre. 

—¡Qué  estás  diciendo! 

— La  verdad,  —contestó  Eguía  regocijado,  viendo 
que  iba  á  triunfar  por  último. 

— ¡Oh!  Apenas  acierto  á  creer..  ¿Con  que  puedo 
aspirar  á  todos  los  favores?  * 

—A  todos. 

Carlos  imdulsado  ya,  más  bien  por  el  instinto  que 
per  el  corazón,  desplegó  una  sonrisa  insensata. 
— Vencí, —  se  dijo  Eguía  por  último. 

Era  consiguiente  que  se  transfigurara  la  natura- 
leza del  rey.  Su  timidez,  su  delicadeza,  sus  escrúpulos» 
tedo  hibía  cambiado  de  forma  al  funesto  aliento  de 
aquel  hombre  fatal  Brillaba  en  él  ese  primer  esplen- 
dor de  una  esperanza  carnal  que  ennegrece  la  frente 
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y  marchita  el  rostro  con  un  colorido  medio  lívido, 
medio  sangriento.  Seducido,  embriagado  con  un  aro 
ma  amoroso,  dejaba  escapar  bus  hasla  allí  comprimí 
dos  sentimiento?,  manifestando  ese  deseo  salvaje  d8  la 
naturaleza,  donde  sólo  estaba  representada  la  ansie 
dad,  pero  nunca  el  amor 

El  plan  de  Egoía  era  embrutecer  el  espíritu  en  un 
lago  de  deleite?;  enervarlo  en  los  brazos  de  una  cor- 
tesana; perderlo  bajo  la  suave  presión  de  unos  besos 
impuros  El  rey  cayó  en  el  lazo  con  la  candidez  del 
niño,  y  puesto  que  Se  poDÍan  en  la  mano  la  copa  d© 
ios  placeres,  era* preciso  apurarla. 

— Estoy  medio  loco,  Eguía, — murmuró  Carlos;— he 
olvidado  á  la  reina...  y  sin  embargo,  ningún  remor- 
dimiento fatiga  mi  corazón. 

— Vuestra  majestad  no  ha  olvidado  á  la  reina, 
cumpíe  sólo  con  un  deber,  pues  aunque  parece  repug 
nante  la  senda  que  se  le  presenta,  es  la  verdadera 
para  romper  las  cadenas  que  le  oprimen 

— ¡Oh!  así  lo  comprendo,  y  por  eso  sigo  adelante 
Pero  dejemos  cosas  que  pueden  entristecer.  Háblame 
de  Enriqueta,  de  ese  sueño  de  mi  vida,  de  esa  espe 
ranza  que  creía  irrealizable,  de  esa  mujer  que  poco  á 
poco  ha  ido  conquistando  un  imperio  casi  absoluto 
sobre  mi  corazón. 

—¿Qué  quiere  V.  M.  que  le  diga  sino  que  le 
espera? 

— ¡Cómo  que  me  egpara!  —gritó  el  rey  volviéndose 
á  él  repentinamente. 
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—  No  hay  cesa  más  natural. 
—¿A  dónde? 

—  En  su  casa. 

¿Pero  ccino,  cuando  yo  no  lo  he  mandado  ningún 
recado? 

—  Yo  he  eido  quien  he  facilitado  los  medios. 

—  ¡Oh!  me  estás  haciendo  delirar.  ¿Lo  sabe  su  padre? 
— Es  probable,  pero  no  parece  iniciado  en  el 

asunto. 

— ¿Y  cuándo  me  espera? 

—  Mañana  á  la  noche. 
— ¿A  qué  hora? 

— A  las  doce  en  punto. 
El  rey  cayó  jadeante  en  su  sillón  no  pudiendo  sos- 
tenerse en  pie.  Estaba  tan  cercana  aquella  suprema 
ventura  y  era  tan  grande  su  timidez,  que  exclamó: 

—  ¡Oh!  no  puedo,.,  no  puedo...  No  tendré  valor. 
Eguía  arrugó  ligeramente  el  entrecejo. 

— ¡Cómo  no  puede  V.  M.!  ~  dijo  mirándole  fija, 
mente. 

— Me  faltarán  las  fuerzas...  ¡Oh!  Enriqueta...  En- 
riqueta... 

—  ¿Retrocedería  ahora  V  M.? 
—No:  tampoco  me  determino  á  ello. 
-Dejaos  llevar  por  les  acontecimientos, 

—  Bien. 

— E'los  os  harán  tocar  en  la  más  suprema  d©  las 
dichas. 
— ¡Ah! 


EL  REY  FANTASMA 


147 


— Todo  se  reduce  á  un  poco  de  serenidad.  Los  que 
no  están  avezados  á  esta  clase  de  aventuras,  tiem- 
blan. Los  hombres  prácticos,  se  ríen. 

—¿Y  qué  debo  hacer? 

— En  primer  lugar  concurrir  á  la  cita. 

— ¿Y  cómo  salir  del  palacio? 

— Muy  fácilmente.  Por  la  escalera  secreta  del  pa- 
dre de  V.  M. 

—¿Y  si  la  reina  lo  sabe? 

—No  lo  sabrá. 

—¿Por  qué  ice  lo  aseguras? 

— Perqué  la  duquesa  de  Terranova  no  permite 
que  S.  M.  se  acueste  tarde. 

— Bien;  pues  supongamos  que  salimos  á  la  calle. 

—  En  la  calle  nada  debemos  temer, 
— ¿Y  si  nos  descubren? 

— ¿Quién? 

— Alguna  ronda. 

— Yo  haría  que  no  tropezásemos  con  ninguna. 
— ¿Estás  seguro? 
— Sí,  señor. 

—Entonces  corriente.  Ya  en  la  calle  solo  nos  resta 
llegar  á  casa  de  Enriqueta. 
— Justamente, 

—  ¿A  dónde  me  espera  ella? 
— En  su  habitación. 

5  — ¡Oh!  ¡esto  es  la  suma  felicidad  ¡—murmuró  Car- 
los fuera  de  sí.— ¡Ccn  que  en  su  habitación!  EguíaJ 
ca  da  una  de  uip  palabras  son  lenguas  de  fuego  que  se 


U8 


EL  REY  FANTASMA 


iii9  clavan  en  el  pecho.  ¡Es  decir  que  ella  se  asomará 
á  una  ventana!.. 
— No,  señor. 

— ¡Cómo  que  no!— preguntó  el  rey  con  seriedad. 

— Os  espera  adentro. 

— ¡Ah!  entonces  no  la  veré. 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  cómo? 

— Subiréis  por  medio  de  una  escala. 
— ¡  Aj!  ¡ay!  eso  es  muy  expuesto. 
— Es  una  ascensión  muy  íáciL 
— ¿Estará  la  escala  puesta? 
— Sí,  señor. 

El  rey  tuvo  que  llevarse  la  mano  al  pecho  para 
contener  los  latidos  de  su  corazón;  Eguía  estaba  lleno 

de  placer. 

—¡Oh!  ¡quién  había  de  creer  esa  felicidad!  Vamos, 
tranquilízate,  corazóa,  -exclamó  Carlos  oprimióndcsa 
el  suyo  con  trémulas  manos.— No  lo  extrañes,  Eguía; 
es  mi  primera  aventura. 

— No  lo  extraño,  señor,  y  en  prueba  de  el?o  yo  ser 
viré  á  V.  M.  hasta  que  lo  deje  al  pie  de  la  escala. 

— Sí,  sí;  no  me  abandonarás. 

— Regularmente,  luego  que  trepéis  al  balcón  de  la 
joven, —observó  el  consejero,— os  faltarán  las  pala- 
bras, pu«?s  la  emoción  será  más  grande  que  vuestra 
voluntad. 

— ¡Oh!  sí.  Este  será  un  apuro. 

— Y  una  ventaja. 
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—¿Por  qué  razón? 

— Porqu©  también  la  ciña  os  muy  corta  de  gardo, 
querrá  hab  ar;  tal  vez  intente  hacer  alguna  débil  re 
sistencia,  por  consideración  al  nombre  que  lleva,  y  al 
fin  se  desmayará  ó  fingirá  desmayarse.  Ya  conocerá 
vuestra  magestad  cuántas  ventajas  se  pueden  sacar 
de  una  niña  que  se  desmaya. 

— ¡Oh!  es  decir... 

— Ya  debe  V.  M.  comprenderme. 

— Sí,  sí,  te  comprendo;  pero  eso  será  una  violencia, 
pues  m&  valdré  de  una  cir  junstancia  que  me  dejará 
la  casualidad,  no  de  la  que  me  proporciona  el  amor. 

—  Señor.,  sois  muy  inocente,— contestó  Eguía  son- 
riéndose.— Ese  desmayo  es  una  estrategia  femenina. 

— ¿De  veras? 

—  Ninguna  mujer  concede  de  un  golpe  ©1  sacrificio 
de  su  honor, 

— ¡Ah! 

—  Para  evitar  confesiones  y  ciertos  escrúpulos,  hi- 
jos do  la  situación,  se  adopta  el  medio  de  desmayarse; 
el  hombre  entonces  libre  para  obrar,  árbitro  de  una 
hermosura  consagrada  para  él  sólo,  delante  de  un 
cuerpo  inerte  y  lánguido  que  se  doblega  al  soplo  del 
amor  como  un  clavel  al  beso  de  una  brisa  primaveral, 
ebra  por  su  propia  cuenta,  hasta  que  la  dicha  corona 
sus  esfuerzos.  Esta  es  la  táctica  que  debe  seguir 
vuestra  magostad. 

— Y  en  verdad  que  es  una  táctica  admirable. 
—¿Con  que  está  dispuesto  V.  M.? 
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— Lo  estoy. 

— Os  ruego  que  no  retrocedáis.  Perdida  esta  ocasión 
acaso  no  se  presentaría  otra. 

— No  retrocederé, 
El  rey  al  cabo  de  un  gran  rato  pudo  hacerse  su- 
perior á  sus  sentimientos. 

— Vamos,  ha  sido  un  niño,  -murmuró; —ha  tem- 
blado, Eguía,  he  temblado;  no  se  si  de  miedo  ó  de 
placer.  ¡Oh!  ¡quién  había  de  pansar  que  mañana!.... 

— Sí,  señor;  mañana  logrará  V.  M.  lo  que  tanto  ha 
deseado.  Todo  temor  es  inútil;  el  atrevimiento  es  el 
que  corona  estas  aventuras  con  el  éxto  más  glorioso; 
y  vos,  señor,  rodeado  con  el  prestigio  de  vuestro  nom- 
bre y  de  vuestra  fortuna,  llevarais  siempre  la  victoria 
por  delante  Acaso  esta  joven  la  eche  de  gazmoña; 
acaso  quiera  ablandaros  con  fingidas  lágrimas.  Esto 
es  más  agradable  al  ña  de  la  lucha,  pero  al  principio 
no  hacéis  caso  de  ellas. 

— Bien,  seguiré  tus  consejos. 

—No  tema  S.  M.  tampoco  á  la  escala. 

—Es  que  nunca  ha  subido  por  ellas 

—Es  decir,  que  mañana  á  la  noche  os  daré  la  pri- 
mera Lesión,  Da  este  modo  se  desarrollará  vuestra 
fuerza;  habrá  energía  en  vuestra  voluntad,  poder  en 
vuestros  desees;  salvareis  de  un  golpe  esa  barrera  de 
preocupaciones  qua  hasta  aquí  han  rodeada  á  V.  M., 
y  dentro  de  poco  tiempo  podrek  regir  vuestro  reino. 
D C)  id  en  tanto  al  duque  de  Medinaceli  que  lleve  á 
cabo  loo  grandes  proyectos  que  se  esperan  en  la  vuel- 
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ta  de  88os  jóvenes,  Vos  tendréis  vuestro  aprendizaje 
en  la  escuela  del  amor.  Después  pasareis  á  practicar 
el  ejercicio  de  la  caza,  como  un  simulacro  de  la  vida 
activa  y  enérgica  que  debéis  seguir;  ge  desarrollará 
en  vuestro  cuerpo  la  sabia  fecunda  de  vuestros  ante- 
pasados,  y  tai  vez  lleguéis  á  inmortalizaros  como  Cár- 
los  V  en  las  batallas  y  Felipe  II  en  el  consejo. 

Aquel  pórfido  lenguaje  hirió  todas  las  fibras  del 
rey;  se  estremeció  de  entusiasmo  como  el  caballo  al 
oir  el  clarín  del  combate;  pero  aquel  entusiasmo  era 
ún  rayo  lalsz  sin  luz  propia  que  lo  vivificase 

—  ¡Oh!  me  mueves  á  la  vida, —  exclamó,— solo  te- 
mo en  estas  cesas  faltar  á  la  reina. 

— No  hay  falta  cuando  los  fiaes  son  saludablos, 
—Ese  consejo  lo  he  oído  algunas  veces  en  los  labios 
de  mi  confesor. 

— Es  un  axioma  antiquísimo.  ¿Está  contento  Y.  M.? 
-Sí. 

—  ¿Espero  que  no  retrocederéis? 

—  ¡Retroceder  yo!  ...  Amo  mucho  á  Enriqueta.  Pe- 
ro es  preciso  que  la  corte  no  sepa  nada;  pues  si  mi 
esposa  trasluciese! algo,  sufriría  mucho. 

—  Descuide  V.  M.  Nadie  será  testigo  de  lo  que  va- 
mos á  hacer. 

—  Se  me  ocurre  otra  dificultad,— exclamó  Cárlos 
llevándose  el  dedo  á  la  frente. 

—  ¿Cuál? 

— ¿Estás  seguro  que  el  comendador  no  se  meterá 
en  nadar  Ese  hombre  me  aterroriza..,.. 
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— Seguro 

—  Entonces  hasta  mañana  á  la  noche, — dijo  el 
rey. — Necesito  descansar,  Tantas  emociones  me  han 
fatigado  

— ¿A.  quó  hora  debo  venir? 

— A  las  diez. 
Carlos  se  levantó  para  dirigirse  á  sus  habitacionos 
interiores.  Eguía  le  acompañó  hasta  la  puerta. 

S.  M.  desapareció  con  el  rostro  lleno  de  una  in- 
sensata alegría  y  el  corazón  impregnado  de  una  es- 
peranza voluptuosa. 

— Lo  que  es  ahora  muy  poco  me  queda  para  ser 
ministro,— -dijo  Eguía  para  sí,  mirándose  en  un  espe  - 
jo. — Vencida  la  niña  todo  será  fácil...  me  haré  su  in- 
térprete y...  ;0h!  vamos  á  ver  á  la  duquesa  de  Terra- 
nova. 


CAPITULO  IX 


Fulgur  Spei. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  se  iba  estrechando  el 
bloqueo  en  torno  de  la  infortunada  Enriqueta  de  Pon» 
zea,  y  á  la  misma  hora  que  Eguía  acababa  de  fasci- 
nar á  Carlos  II  para  robar  de  un  modo  infame  el  ho- 
nor de  una  joven,  un  carruaje  de  excesivo  lujo,  tirado 
per  dos  magníficas  muías,  corría  á  lo  largo  de  la  ca- 
lle Mayor  y  penetraba  en  la  de  Santiago  con  una  ra- 
pidez extraordinaria, 

La  pacífica  y  honrada  muchedumbre  que  transi 
taba  de  una  parte  á  otra,  no  acostumbraba  á  ver  los 
coches  correr  con  tanta  velocidad,  no  dejó  de  lanzar 
una  curiosa  mirada  al  fondo  del  espacioso  vehículo, 
descubriendo  en  él  una  dama  reclinada  tristemente. 

La  dama  era  muy  hermosa,  y  aparentaba  parte  - 
uecer  á  la  alta  grandeza  por  el  modo  que  tenia  de  ir 
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cubierta  con  su  manto  de  seda,  entre  cuyos  pliegues 
parecía  ocultarse. 

Por  último,  el  carruaje  fué  á  detenerse  precisa- 
mente en  la  puerta  de  la  señora  condesa  de  Ber  - 
mellar. 

El  lacayo  que  ocupaba  la  trasera  descendió  con 
rapidez,  llegó  á  una  de  las  portezuelas,  por  la  cual 
asomó  una  mano  blanca  y  trémula,  dejando  caer  un 
billetee  Al  mismo  tiempo  se  oyó  una  voz  pura  y  ar- 
gentina que  pronunciaba  estas  palabras: 

—Para  la  señorita  Elena  de  G-orbea. 
El  lacayo  hizo  una  señal  de  respetuosa  inteligen  - 
cia  y  entró  en  el  palacio  de  Bermellar. 

Elena  permanecía  en  su  habitación,  pues  aun  era 
muy  de  mañana  para  reunirse  á  la  señora  condesa, 
la  cual  en  aquella  hora  acostumbraba  ir  á  misa.  Es- 
taba devorada  por  una  mortal  inquietud,  no  solamen- 
te porque  en  aquel  día  so  cumplían  exactamente  los 
dos  meses  de  la  partida  de  sus  hermanos,  sino  porque 
también,  y  para  complemento  de  su  desgracia,  acá  • 
baba  de  recibir  un  recado  de  Luis,  pidiéndole  una  úl 
tima  entrevista  en  la  media  noche  del  inmediato  día. 

La  desgraciada  niña  estaba  abrumada  de  dolor, 
cuando  una  doncella  que  tenía  á  su  inmediato  servi- 
cio penetró  en  la  estancia  con  un  papel  en  la  mano. 

— Señorita,— dijo  al  verla  tan  abatida. 

— ¿Quó  ha>?— preguntó  Elena  alzando  la  cabeza. 

— Un  lacayo  acaba  de  entregarme  este  billete  para 
que  lo  ponga  en  sus  manos. 
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La  joven  ge  extremeció  creyendo  que  aquel  papel 
tendría  alguna  relación  con  sus  sentimientos,  y  se 
apresuró  á  desdoblarlo. 

La  mano  de  una  mujer  había  trazado  estes  mal 
seguros  renglones  con  perfiles  delicados. 

—  «Señorita:  teniendo  un  inmenso  interés  en  ha - 
ablar  con  vos  tan  solo  un  momento,  espero  seieis  tan 
»  bondadosa  que  me  concederéis  el  honor  de  pasar  á 
» veros  reservadamente. 

» Aguarda  vuestra  contestación  en  la  puerta  de 
5  esta  casa,  quien  desea  ofreceros  su  amistad  y  su  res  • 
»peto 

Diana  de  Clerambaut». 

Elena  no  supo  explicarse  lo  que  aquella  carta  sig- 
nificaba; conservaba  una  vaga  idea  de  haber  oído  el 
nombra  de  la  dama  que  la  firmaba,  pero  no  sabía  ni 
podía  adivinar  el  objeto  de  una  visita  tan  misteriosa. 
Sin  embargo,  estaba  en  el  deber  de  acceder  á  la  pe 
tición  que  se  le  hacía,  y  no  titubeó  en  decir  á  su  ca 
marera  estas  palabras: 

— Decil  á  quien  os  ha  entregado  este  billete,  que 
su  señora  puede  pasar  cuando  guste  á  mi  habitación. 

La  sirvienta  salió  rápidamente,  y  Elena,  después 
de  haberse  cubierto  con  un  manto,  corrió  á  recibir  á 
la  desconocida  dama  que  encontró  en  la  escalera. 

Era  la  vez  primera  que  ambas  8  3  habían  visto,  y 
no  pudieron  dejar  de  admirarse  de  ,sus  respectivas 
hermosuras. 
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El  rcstro  de  Diana  estaba  impregnado  de  melan- 
oolia  y  dolor  como  el  do  Elena;  había  en  sus  ojos  el 
inicito  brillo  de  algunas  lágrimas  rebeldes  que  ha- 
cían etíueizos  por  salir  afuera,  y  que  la  maríscala  de 
ve  raba  cerno  una  ofrenda  de  su  padecer.  Las  dos  le- 
yeron en  sus  rostros  todo  un  poema  de  sufrimientos, 
todo  un  mundo  de  desolación.  Pálidas,  como  esas  es< 
tátuas  de  alabastro  que  representan  los  dolores  de  las 
hijas  de  Niove,  parecieron  comprenderse  á  primera 
vista. 

Y  en  efecto,  hay  ciertos  sentimientos  simpáticos 
que  se  unen  al  punto  que  se  encuentran,  sin  necesi- 
dad de  expresar  con  palabras  lo  que  se  dicen  por  me  • 
dio  de  rápidas  afecciones. 

Elena  tendió  la  mano  á  la  maríscala,  como  si  fue 
se  una  amiga  antigua,  y  sin  que  ninguna  de  las  dos 
pi  c  nunciase  una  palabra  llegaron  á  las  habitaciones 
de  la  primera. 

—Perdonad,— dijo  Diana  cayendo  en  un  sillón;  — 
acaso  os  parezca  extraña  mi  visita,  pero  he  querido 
arrostrar  la  vergüenza  de  venir  á  veros,  más  bien  que 
luohar  á  solas  con  mi  incortidumbre. 

—Cualquiera  que  haya  sido  vuestro  pensamiento 
*1  pisar  esta  casa,  no  debe  causaros  sonrojo  deningu- 
gana  clase.  Mi  mayor  deseo  será  el  complaceros. 

—  ¡Oh!  sois  muy  bondadosa  y  me  dais  la  confianza 
que  me  faltaba,  -  contestó  la  maríscala  dejando  caer 
eu  manto. 

Las  des  jóvenes  ee  miraron  de  nuevo,  esparciendo 
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por  sus  labios  una  trémula  sonrisa.  Después  de  un 
instante  de  silencio. 

—Y  bien,  señora, «—preguntó  Elena  para  vencer  de 
un  todo  la  timidez  de  la  dama  desconocida,  —¿en  qué 
puedo  serviros?  Sabed  q\w  cifraré  mi  ventura  en  acce- 
der á  lo  que  me  demandéis. 

—Así  lo  creo.  Vuestro  rostro,  espejo  fiel  del  alma, 
me  revela  vuestra  sima  bondad.  Acaso  os  choque  el 
motivo  da  mi  veuida,  porque  no  todos  comprenden 
lo  que  sufre  un  corazón,  aunque  en  la  apariencia  se 
presente  tranquilo. 

—  Sea  cualquiera  la  causa  que  os  induce  á  expre- 
saros de  este  modo,  yo  respeto  y  casi  adivino  lo  que 
queréis  decirme... 

— ¡Ah! —exclamó  Diana  juntado  las  manos; — ven- 
go á  saber  noticias  de  vuestro  hermano. 

— ¡De  mi  hermano! — contestó  Elena  extre mecién- 
dose;—-no  tongo  nirguna. 

— ¡Dios  mío!— Hoy  hace  justamente  ftéa  meses  que 
partieron  para  América. 

— ¿Lo  sabéis? 

— Sí,  señora;  y  sé  también  que  hoy  es  el  día  que 
señalaron  para  su  regreso, 

Diana  no  pudo  ocultar  dos  lágrimas  quo  brotaron 
de  sus  ojos.  Sabedora  de  la  terrible  persecución  que 
habían  sufrido,  creía  más  bien  en  la  muerto  de  los  tres 
aventureros  que  en  el  milagro  de  su  vuelta. 

— ¿Por  qué  lloráis* preguntó  Elana  temblando.— 
¿Sabéis  acaso  alguna  noticia  fat&l? 

tomo  n  21 
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—  No;  pero  interesada  vivamente  por  la  felicidad  de 
Mar    ,  no  lie  podido  menos  de  venir  á  informarme 

de  vos. 

Elena  conoció  que  en  el  corazón  de  afusila  mujer 
existía  un  sentimiento  mucho  más  poderoso  que  una 
afección  de  amistad. 

—  ¡Ah!  señora,— contestó  también  derramando  lá 
grimas, —no  puedo  dejar  de  agradeceros  ese  dolor  que 
os  aflige,  con  respecto  al  destino  de  mi  hermano. 
Cada  momonto  que  transcurre,  cada  rumor  que  suena, 
cada  minuto  quo  se  desliza,  cada  hora  que  pasa,  son 
nuevos  tormentos  que  vienen  á  posarse  en  mi  corazón, 
Es  un  martirio  anticipado  que  no  puado  resistir,  pero 
que  lo  ansio  con  te  das  las  fuerzas  de  mi  alma.  ¡Oh! 
¿qué  será  de  mi  pobre  hermano? 

Diana,  á  pesar  de  haber  perdido  la  esperanza,  no 
quiso  apagar  los  últimos  resplandores  de  la  que  ali- 
mentaba á  la  joven. 

—¡Qué  sabemos!  —murmuró.  —  ¡Acas) aparezca  hoy 
en  Madrid!  Acaso  les  vientos,  las  tempestades  ú  otros 
peligros  lo  h&yan  detenido  en  el  Océano. 

— ¿Y  quó  otros  peligros  puede  haber?— preguntó 
Elena  fijándose  en  esta  última  frase  de  la  maríscala. 

—  ¡Oh!  ¿ignoráis  que  el  mar  está  cuajado  de  piratas? 
Y  al  decir  esto,  la  marca  de  la  desesperación  se 

pintaba  en  su  semblante,  como  si  éste  revelase  lo 
mucho  que  padecía 

— Señora,  -  esclamó  Elena,  —yo  no  sé  que  es  lo 
que  descubro  en  vuestas  palabras  que  me  hacen  tem- 
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War.  Acaso  la  compasión  sella  vuestros  labios  y  me 
dejais  flotar  en  un  caos  de  incertidumbre  á  cada  cual 
más  horribles.  ¡Oh!  si  es  así,  descorred  de  una  vez  el 
velo  que  oculta  á  mis  ojos  el  fondo  de  una  verdad  si- 
niestra, Decidme  lo  que  ha  sido  de  mi  hermano... 

—¿Cómo  queréis  que  os  lo  diga,  cuando  yo  vengo 
á  preguntaros? 

— ¡Dios  mió;  y  que  puedo  yo  decires! 

— Ya  lo  veo;  es  una  doble  desesperación;  una  agonía 
anticipada;  un  dolor  irresistible.  Dispensadme  que  me 
exprese  así.  Conocí  á  vuestro  hermano  cuando  ya  se 
habia  lanzado  á  esa  senda  de  peligrosas  aventuras  .... 
¡Oh!  ¡yo  también  estaba  colocada  en  el  camino  de  la 
fatalidad,  y  no  me  era  dado  retroceder!,..  Sin  embar- 
go, si  ól  hubiese  querido  

Aquellas  obscuras  frases  eran  un  compendio  de 
«.mor  que  Diana  no  jiodía  ocultar. 

— ¿Con  que  tanto  os  interesa  mi  hermano?  ^pregun- 
to Elena. 

—¡Oh!  mucho  Había  entre  los  dos  una  simpatía 
inestinguible.  Seré  franca  con  vos,  señorita.  Conocí  á 
vuebtro  hermano  y  le  amó.  Encadenada  á  un  destino 
maldito,  tenía  que  olvidarlo  todo  para  dedicarme  á 
la  única  pasión  que  se  engendraba  en  mi  alma.  G-ioria, 
honor,  porvenir,  todo  lo  despreció  por  él,  porque  ól 
era  para  mí  más  que  los  vanos  oropeles  del  mundo. 
Había  sido  ambiciosa  y  maldije  la  ambición;  me  ha- 
bía comprometido  en  asuntos  políticos  y  odié  la  poli 
tica;  me  había  dejado  conducir  por  un  huracán  y  me 
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detuve.  No  temí  á  la  muerto,  ni  á  los  peligros  de  mi 
posición,  porque  toda  mi  alma  se  resumió  en  Martín. 
Acaeo  es  canse  con  esta  relación,  pero  nosotras  la» 
mujeres  no  sabemos  disfrazar  nuestros  sentimientos» 
Hacemos  gala  de  la  verdad,  con  un  orgullo  que  noa 
halaga.  Supo  el  viaja  que  iba  á  emprender,  y  no  os 
ocultaré  tampoco  que  en  este  viaje  jugaba  su  existen- 
cia per  un  fanatismo,  más  bien  por  una  exijencia  del 
honor.  La  noche  de  su  marcha  lo  salvó  de  uñ  peligro 
á  cesta  de  mi  vida;  pues  hay  en  mi  carácter  tal  fuer' 
za  de  voluntad,  tal  enerjía,  que  muchos  hombres  qui- 
siuran  tener  semejante?  dones  He  pasado  dos  meso» 
liónos  de  dolor,  de  esperanzas  ó  incertidumbres;  cual- 
quier rumor  ha  producido  en  mi  pecho  una  tempastad 
de  sentimientos  encontrados,  y  doade  el  fondo  de  mi 
casa  he  contado  las  heras,  los  días  y  los  meses  3on 
mortal  inquietud.  Hoy  que  es  el  día  ás  la  fatalidad  ó 
da  la  ventura,  no  he  podido  contenerme  y  he  vanído  á 
v ¿ros.  Tal  vez  os  afecte  con  la  rudeza  de  mis  confesio- 
nes, pero  quiero  niás  bien  exponerme  á  vuestro  des- 
precio que  seguir  sufriendo  en  la  soledad  los  Mayores 
tormentos  da  la  vida. 

Diar  a  estaba  hermosísima  ai  acabar  de  esplicarse 
de  aquella  manera.  Elena  se  arrojó  en  sus  brazos  con- 
fundiendo tus  lágrimas  con  las  de  la  aiariscaia,  pues 
ella  también  sentía  la  misma  inquietud.  Eran  dos  espe- 
ranzas perdidas  en  un  abismo  de  dolores. 

—  ¡Oh!  yo  también  só  lo  que  es  sufrir...  yo  también 
sé  lo  que  es  amar.  Bendita  sea  la  hora  en  que  habéis 
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llegado  á  esta  casa,  pues  me  h  abáis  hecho  comprender 
que  es  más  grande  resistir  los  padecimientos  huma  - 
nos  que  dejarse  abatir  por  ellos,  ¡Oh!  Ya  que  he  teni- 
do la  dicha  de  conoceros,  unámonos  para  llorar  jun- 
tas, en  caso  que  no  parezca  mi  hermano.  Nos  servire- 
mos de  apoyo  para  no  caer. 

— Sí,  acepto  vuestra  oíerta;  lloraremos  juntas,  pero 
esperemos  aún. 

—¿Aguardáis  algo? 

— Espero  algunas  noticias.  Colocada  en  una  posi- 
ción estraña  á  mi  sexo,  falto  á  ella  por  mi  amor;  se 
que  estoy  espiada,  perseguida  por  agentes  misteriosos, 
pues  mi  conducta  ha  hecho  sospechar  que  falto  á  mis 
deberes.....  Poco  me  importa.  Tengo  celosos  encarga- 
dos en  la  mayor  parte  de  los  puertos  ds  España,  y 
ellos  me  avisarán  de  lo  que  ocurra. 

— ¿Entonces  cómo  podre  saber?.,. 

— Escuchadme,  Elena;  acaso  eea  difícil  que  nos  vol- 
vamos á  ver  en  algún  tiempo;  pues  como  os  acabo  de 
decir,  w&  celan  y  me  espían.  Este  es  el  abismo  de  mi 
existencia.  Me  expondría  á  morir  si  diese  motivo  de 
una  sospecha,  y  ved  aquí  la  razón  por  lo  que  vengo 
hasta  disfrazada  en  este  ins  canta.  Disp3nsad  que  no 
desborra  el  tupido  valo  que  envuelve  mi  vida.  Acaso 

algún  día  si  vuelve  vuestro  hermano.....  ¡Olí!  veo 

que  me  he  separado  de  lo  que  os  iba  á  decir.  Si  la 
fortuna  ó  la  desgracia  me  trae  alguna  noticia  que 
pueda  interesaros,  os  buscaré 

—¿Y  cómo  si  estáis  espiada  según  decís? 
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— AtropolUró  por  todo.  Vondró  á  veros  de  noche* 

—  ¿De  noche? 
-Sí. 

— ¿Da  qué  modo?  Las  puertas  de  esta  casa  se  cie- 
rran temprano,  y  entonces  seríais  más  conocida  cuan 
do  lac  abrieran. 

— Po;3o  importa;  las  puertas  no  hacen  al  caso. 
Cuando  vuelva  á  visitaros  vendré  vestida  de  hombre. 

— Pero  ¡DÍ03  mío!  no  esponeros  por  mí. 

— Es  preciso.  Quiero  romper  la  cadena  que  oprime 
mi  destiao.  Martín  es  el  único  que  puede  salvarme. 
Si,  desgraciadamente  su  viaje  tiene  un  término  fatal, 
el  mío  será  br  ;ve  y  pronto.  Sin  ól  no  quiero  nada  en 
el  mundo:  esta  es  mi  determinación. 

—Me  aterran  vuestras  palabras. 

— En  efecto,  hay  en  ellas  un  mar  de  misterios 
malditos.  Elena,  —prosiguió  1*  maríscala  poniéndose 
en  pió,  y  acercándose  á  la  trémula  joven  que  la  mi- 
raba con  asombro.  —Sois  1  *  hermana  del  hombre  que 
más  adoro  en  1&  tierra,  y  no  temo  en  deciros  ^ciertas 
palabras  que  jamás  han  salido  de  mis  labios.  ¿Veis 
este  anillo? 

—  Sí,  contestó. 

La  maríscala  enseñó  una  flor  de  lis  de  brillantes 
engarzada  en  un  círculo  de  oro,  la  miró  con  cierto 
terror  instintivo  y  practicó  un  movimiento  como  si 
el  rico  anillo  le  quemase  no  solamente  el  dedo  donde 
estaba  colocado,  sino  la  mano  donde  estaba  el  dedo. 
— ¡Oh!  aquí  tenéis  un  talismán  desventurado:  este 
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es  el  amuleto  de  la  fatalidad;  el  eslabón  de  la  desgra- 
cia. Este  anillo  pierde  á  vuestro  hermano,  nos  hunde 
á  todos  en  un  abismo,  nos  arroja  á  un  volcan. 

Los  ojos  de  Diana  estraviados  por  el  resplandor 
de  una  llama  sombría,  quedaron  fijos é  inmóviles  con- 
templando la  terrible  alhaja. 

Elena  no  comprendí»,  pero  temblaba. 
—Este  anillo, — prosiguió  la  mariscala,  —  resume 
todcs  los  secretos  de  mi  vida;  marchita  todas  mis  más 
dulces  esperanzas;  me  hace  caminar  por  ei  borde  de 
un  precipicio.  Solo  vuestro  hermano  puede  romperlo. 
Pero  os  estoy  hablando  sin  que  me  comprendáis.  Apa- 
receré para  vos  como  una  muj  jr  exoraña,  tal  vez  co- 
mo una  loca..,  EL  amor  tiene  la  culpa,  Quiero  vivir  para 
am*r;  pero  esta  vida  que  ansio  la  veo  cubierta  de  negras 
nubes.  Ved,  pues,  si  debo  desear  la  vuelta  de  Martín. 

Elena  quedó  aterrada,  pero  la  bondad  de  su  co 
razón  la  condujo  á  consolar  á  aquella  mujer  desgra 
ciada.  Además  quería  sondear  por  medio  del  abismo 
de  contradicciones  que  había  visto  brotar  de  los  labios 
de  Diana. 

—Me  habéis  asombrado,  me  habláis  de  esa  alhaja 
como  de  un  instrumento  d6  perdición  para  mi  hermano. 
— Lo  es. 

— ¿Entonces  cómo  es  que  aguardáis  su  vuelta? 

— Confío  en  su  valor;  en  heroísmo  invencible 
que  domina  su  alma  Esta  es  mi  única  esperanza.  Solo 
corazones  como  el  de  vuestro  hermano  pueden  resis- 
tir la  fuerza  misteriosa  de  este  anillo. 
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—  ¡  Ah!  ya  adivino  Hay  una  lucha  terrible.  He  oído 
hablar  de  un  hombre  que  eiempre  está  opuesto  á  los 
planes  de  mi  hermano  y  sus  amigos.  A  ese  hombre  lo 
h  >  vuito  una  sola  vez...  y  me  extremszco  cuando  su 
imag  en  pasa  por  mi  memoria. 

— Sé  de  quien  habláis. 
— ¿Lo  sabéis? 

— Si;  ese  hombre  es  el  esclavo  de  este  anillo. 
— ¿Luego  entonces  vos!... 

— ¡Oh!  yo...  yo,  Caliad;  yo  soy  un  ángel  caído  de 
un  infierno. 

Aquella  revelación  era  terrible.  Eíena  apenas  po  - 
día  respiiar. 

—  ¡Dios  mío!  -murmuró;  —tened  compasión  de  mi 
hermano. 

— Sí,  sí;  rogad  al  cielo  porque  vuelva;  yo  también 
me  arrastro  al  pie  de  un  altar  todas  Jas  noches  para 
implorar  su  regreso  á  la  Divina  Providencia;  yo  tam» 
bión  lloro  con  la  fuerza  de  Ja  desesperación  una  espe- 
ranza tal  vez  perdida.  Pero  dejemos  esto.  Estamos 
ultrajando  al  ciólo  acaso  en  el  momento  en  quo  tiende 
una  mirada  compasiva  hacia  dos  mujeres  desventu- 
radas. He  llenado  vuestra  alma  de  terror,  porque  me 
he  fcxpieeadü  de  un  modo  brusco,  como  las  circuns- 
tancias que  nos  rodean.,.  ¡Ah!  culpad  sólo  á  mi  infor- 
tunio. 

Elena  tendió  hacia  su  nueva  amiga  una  mirada 

doloresa. 

— No  me  extraña  vuestra  desesperación,  —dijo  casi 
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sosteniéndola  sobre  su  pecho;  —me  extraña  tan  sólo 
vuestro  lenguaje. 

— Dichosa  vos  que  no  le  comprendéis. 

— Por  lo  demás,  siento  hacia  vos  un  cariño  sino 3ro, 
una  compasión  inmensa,  Amáis  á  mi  hermano,  y  este 
es  un  vínculo  que  me  une  á  vos  y  me  hace  participar 
de  vuestros  dolores  y  sufrimientos.  Cualquiera  qa^  sea 
la  historia  de  vuestra  existencia;  cualquiera  que  sea 
la  fatalidad  que  os  impulsa,  compartirla  conmigo;  yo 
os  ayudaré  á  hacer  frente  á  ese  cúmulo  de  tempesta- 
des que  do  nos  es  dado  destruir.  Yo  también  soy  des- 
graciada como  vos;  tengo  misterios  que  devorar  y  son* 
risas  que  fingir.  Ya  veis  que  no  estáis  sóla  en  la  senda 
de  los  padecimientos  humanos. 

— ¿Con  que  vos  también  sufrís? 

—También  sufro,  ¿ambion  lloro. 

— i  Oh!  Dios  nos  uqq  por  dos  caminos;  por  el  amor 
y  por  la  desgracia. 

—Sí;  solo  nos  restan  algunas  horas  de  esperanza, 

y  es  menester  sufrirlas  con  dignidad, —murmuró  Elena 

con  entrecortada  voz;  —  esperemos  que  trascurran, 

como  se  esperaba  la  llegada  de  una  tormenta.  Acaso 

de  un  momento  á  otro,  ya  que  tenéis  tanta  fo  eo  el 
vaior  de  mi  hermano,  lo  veamos  aparecer,  y  eatouces 

todo  cambiará. 

-En  afecto,  esperemos;  yo  por  mi  parte  vuelvo  á 

mi  casa  con  el  objeto  de  aguardar  noticias.  Si  hoy 

recibí  algunas,  vendré  á  veros  esta  noche;  sino,  luego 
que  las  tenga. 

TOMO  II  22 
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— ;Y  quó  be  do  hacer  yo? 

—  Esperarme  en  esta  misma  habitación.  Las  ser- 
bias dtíbtm  ocultar  mis  movimientos.  Si  os  traigo  una 
noticia  íeliz  romperé  el  pacto  que  me  liga  á  esto  anillo 
fatal.  Entonces  si  vuestra  felicidad  puede  pender  de 
mi  mano,  yo  la  traeré  sobro  vuestro  corazón  como  una 
prenda  de  reconocimiento  y  de  gratitud.  Si  por  des- 
gracia la  noticia  es  triste  y  desconsoladora,  uniremos 
nuestro  destino  como  dos  infortunios  que  se  juntan 
para  no  separarse  jamás.  Adiós,  Elena;  mi  permanen- 
cia se  va  haciendo  peligrosa  y  debo  alejarme  de  vos. 
Perdonad  á  una  mujer  desventurada  que  ha  venido 
por  vez  primera  á  ofreceros  su  corazón  destrozado  y 
una  amistad  sin  límites.  Yo  soy  así.  Envuelta  en  som- 
bras y  claridad;  ángel  y  demomo  quiero  perder  esta» 
dos  aureolas  para  ser  únicamente  de  vuestro  herma- 
no. En  esto  cifro  mi  ventura. 

— Dios  quiera  que  lo  comigais.  Pero  antes  de  reti- 
raros repetidme  vuestro  nombre,  para  que  lo  conserve 
como  un  dulce  recuerdo  de  amistad. 

La  maríscala  no  titubeó  en  pronunciarlo. 

— ¿Qué  deseáis  más?    preguntó  por  ú'timo, 

— Deseo  vuestro  cariño  y  vuestros  recuerdos, —con  • 
tostó  Elena  abrazándola. 

—Serán  vuestros  constantemente.  No  olvidaros  de 
lo  que  os  he  dicho. 

—  Lo  grabaré  en  mi  memoria 

—  Acaso  esta  noche  ó  mañana  nos  veamos.  Entraré 
en  vuestra  habitación  por  una  escala. 
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— ¿Y  cómo  he  de  saber  vuestra  visita? 
—  Ya  buscaré  algún  medio.  ¡Ah!  no  dejéis  de  espe- 
rarme. 

— Bien,  es  aguardaré  desde  esta  misma  noche, 
— Sí.  Adiós,  Elena 
— Adiós,  Diana. 
Las  dos  mujeres  unieron  sus  labios  y  mezclaron 
sus  lágrimas  por  un  momento. 

La  maríscala  se  desvió  de  aquel  cariñoso  lazo,  y 
cubriéndose  con  el  manto  salió  con  velocidad.  Des- 
pués de  un  momento  el  estrepito  del  carruaje  indicó 
que  se  alejaba  de  aquel  sitio. 


CAPITULO  X 


Las  dos  escalas 


Pasó  aquel  día  entre  la  impaciencia  y  el  temor. 
Ni  el  capitán  Brun  ni  los  tres  jóvenes  qae  habían 
marchado  á  América  vinieron  á  alterar  las  intrigas 
de  unos,  la  inquietud  de  otros  y  el  dolor  de  los  más 

interesados. 

Con  el  día  siguiente  se  renovaron  las  esparanzas  t 
pero  todo  fué  muriendo  á  msdida  que  las  horas  tras- 
currían. 

De  este  modo  ll^gó  la  terrible  noche  en  que  Bguía 
iba  á,  conducir  al  rey  á  la  habitación  de  Enriqueta  de 
Ponzoa. 

Con  la  astucia  y  eag  icidai  que  le  caracterizaba 
instruyó  á  Lesmes  parfbctannnte;  este  llevó  á  la  hija 
del  comendador  una  segunda  carta,  en  la  cual  se  se- 
ñalaba la  entrevista  del  falso  amante  á  las  doce  de  la 
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noche,  y  la  pobre  Enriqueta,  agena  de  la  trama  que 
se  seguía  aguardó  entre  una  mezcla  de  terror  y  placer 
el  momento  supremo  de  dar  el  último  adics  al  idola* 
trado  conde  de  Rivadalo. 

A  las  ocho  de  la  noche  Lesmes  recibió  la  postrera 
consigna  en  casa  de  la  duquesa  de  Terranova. 

Todo  estaba  preparado.  Eguía  marchó  á  palacio; 
el  portero  se  retiró  al  zaguán  de  la  casa  del  comen  - 
dador y  s@  puso  á  acechar  per  la  regilla  del  postigo; 
Enriqueta  se  retiró  más  temprano  á  sus  habitaciones, 
y  esperó  la  hora  para  dejar  caer  la  escala  que  le  había 
sido  entregada.  Temblaba  de  emoción  y  de  alegría. 

La  calle  de  Santiago  estaba  solitaria.  Una  oscu- 
ridad profunda  ocultaba  sus  tortuosos  ángulos  y  con- 
fundía la  fachada  de  los  edificios,  Algunas  nubes 
volaban  per  el  cielo,  empañando  Ja  brillantez  de  las 
estrellas;  solo  algunos  mugidos  del  aire  se  dejaban  oir 
por  entre  las  encrucijadas  de  las  esquinas  inmediatas. 

Se  advertían  dos  balcones  por  los  cuales  salían  los 
resplandores  de  las  luces.  El  uno  era  perteneciente  al 
palacio  d©  Beraaellar,  el  otro  correspondía  á  la  casa 
de  don  Fernando  de  Ponzoa.  ¡Contraste  sin  igual!  En 
el  uno  aguardaba  Enriqueta  la  dicha  de  ver  á  su 
amante.  En  el  otro  esperaba  Elena  la  noticia  de  una 
desgracia  y  la  hora  en  que  Luis  debía  entrar  en  su 
habitación  con  el  fin  de  despedirse  de  ella  para  siem- 
pre. ¡Qué  abismo  había  entre  aquellos  dos  corazones! 

Casi  al  mismo  tiempo  quo  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  se  disponían  unos  y  otros  para  ver  cum  - 
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plidos  8U3  deseos,  y  cuando  contaban  en  los  latidos  de 
su  corazón  la  pesada  carrera  de  las  horas,  entraban 
por  la  eminencia  donde  hoy  se  levanta  Ja  puerta  de 
Alcalá,  dos  hombres  montados  en  sus  correspondien- 
tes caballos. 

Iban  despacio  como  si  el  cansancio  los  abrumase; 
caminaban  envueltos  en  sus  capas  y  sombreros,  y  no 
era  fácil  distinguir  sus  figuras  perdidas  en  la  oscu- 
ridad. 

El  que  marchaba  á  la  derecha  se  distinguía  por 
cierta  superioridad  que  le  separaba  de  su  compañero. 
Ninguna  persona  encontraban  en  su  tránsito,  y  mien- 
tras atravesaban  los  campos  incultos  que  existían  an- 
tes de  llegar  al  Prado  da  San  Gerónimo,  podían  ha- 
blar y  entenderse  sin  que  ningún  profano  oído  llegase 
á  escucharlos. 

Hó  aquí  el  diálogo  que  principiaron: 

— Juan,— dijo  la  voz  del  que  iba  á  la  derecha. 

— ¡Oh!  ¡oh!  —contestó  el  otro; — aquí  estoy  á  la  or- 
den de  su  señoría. 

■—Calla,  imbécil;  quisiera  arrancarme  los  bigotes 
de  coraje. 

—¿Por  qué,  señor? 

— Porque  he  faltado  á  mi  palabra.  ¡ Ah!  Por  tu  cul- 
pa he  perdido  venticuatro  horas.  Te  empeñaste  en 
economizar  dinero  no  comprando  los  caballos  que  nos 
hacían  falta,  y^el  resultado  es...  ¡Oh!  no  sé  como  te 
dejo  que  entres  pacíficamente  en  Madrid. 

—¡Pero  señor  conde!... 
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— Pero  señor  diablo. 

—Es  que  mi  deber  es  economizar.  En  caso  de  ha- 
ber falta,  los  caballos  serán  los  culpables.  Me  parece 
que  venir  de  Luxemburgo  en  unos  ocho  días  es  más 
de  lo  que  debisteis  psnsar. 

Este  diálogo  que  se  repetía  por  la  vigépima  vez 
entre  Igs  dos  pasajeros,  dará  una  idea  á  nuestros  lee  - 
tores  sobre  quienes  eran  los  que  á  tales  horas  y  en 
tan  críticos  momentos  llegaban  á  Madrid. 

Eran,  pues,  el  capitán  Brun  y  su  inseparable  ma- 
yordomo Juan  Palomino. 

Después  de  una  breve  pausa,  preludio  bonancible 
de  que  la  conversación  iba  á  continuar  con  más  tr&n- 
quildad,  se  le  oyó  decir  al  primero. 

— Al  fin  y  al  cabo  por  más  que  rabie  ya  no  hay 
remedio.  He  faltado  á  mi  promesa,  si  es  que  se  pue- 
de considerar  como  una  falta  un  retraso  de  veiotioua. 
tro  horas 

—  ¡Qué  disparate,  peñorí — contestó  el  bueno  de 
Palomino,  que  tocaba  el  término  de  dos  meses  de  pe* 
ligros  con  el  corazón  lleno  de  alegría. —¡Falta  cuando 
hemos  corrido  como  unos  desesperados!  Al  fin  vos  es- 
táis acostumbrados  á  cabalgar,  ¡pero  yo!...  ¡yo  que 
solo  me  había  montado  en  la  grupa  del  libro  de  caja 
para  sumar  la3  partidas  de  ingreso!,..  Y  luego  des 
puós,  peligros  en  todas  partes,  puñales  en  todos  los 
pueblos,  pistoletazos  en  todos  los  caminos,  asalt03  en 
las  posadas,  miedos  y  recelos  de  todas  las  personas... 
¡Oh!  esto  no  es  vivir. 
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— Poro  de  todo  hemo3  3alido  perfectamente. 

— Eso  sí,  vivo  Dios;  os  habéis  portado  como  un  ca- 
ballero de  Ja  mesa  redonda,  y  creo  que  S.  M  

—  Chitón;  no  bables  tan  alto:  vamos  á  entrar  en  la 
villa  y  no  conviene  hablar  demasiado. 

Pak  mino  hizo  un  movimiento  como  si  se  tragase 
algunas  palabras  que  le  quedaban  por  decir;  pero  va- 
riando de  parecer  á  causa  de  una  idea  que  acababa  de 
cruzar  por  su  imaginación. 

— ¡Ab! — murmuró  por  último; — los  consejos  de  la 
ancianidad  son  dignes  de  ser  atendidos,  señor.  Ahora 
que  regresames  al  hogar  doméstico,  después  de  una 
expedición  peligrosa,  bueno  es  que  os  dediquéis  al 
cuidado  de  vuestros  bienes,  al  fomento  de  vuestro 
caudal ,  y  dejais  estas  aventuras  á  otra  clase  de 
nona  brea  que  pretendan  medrar  entre  las  estocadas  y 
los  pistoletazos.  Vos  estáis  llamado  &  otro  destino. 
Vuestra  posición,  vuestra  fama  y  vuestra  nobleza,  os 
brindan  un  descanso  apacible  y  una  quietud  encan- 
tadora, consumiendo  las  rentas  que  os  dejaron  vues- 
tros padres.  Yo,  en  vez  de  correr  en  posta;  pondré  la 
admitistración  de  vuestra  casa  en  un  estado  brillante, 
y  creo  que  de  este  modo  legraremos  pasar  una  vida 
feliz  y  sosegada. 

-  Er  ,s  admirable  para  describir  cuadros  familiares, 
Palomino, — contestó  el  capitán; —confieso  que  á  veces 
me  arrastran  y  deslumhran,  pero  mi  deber  se  ante- 
pone á  tus  deseos.  Solo  una  circunstancia  pudiera  ha- 
cerme aceptar  tus  ideas. 
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— ¿Caál,  señor? — contestó  el  mayordomo  con  an- 
siedad. 

—  ¡Cuál!— replicó  el  conde  repitiendo  maquinal- 
menta  aquella  palabra. — ¿Te  has  olvidado  que  estoy 
enamorado? 

— ¡Ah! 

—  Y  que  solo  en  el  caso  de  que  pudiera  casarme?... 
— Eso,  eso;— repitió  Palomino  con  entusiasmo;  — 

compredo  lo  que  queréis  decirme. 

— ¿Sólo  entonces  me  consagraría  á  esa  vida  que 
me  describes? 

— ¿Y  por  que  no  os  casáis?  Un  señor  de  vuestro  ran- 
go encuentra  todos  los  caminos  expeditos. 
¡Por  qué  no  me  caso!  Pues  no  sabes.., 
El  condo  se  detuvo;  un  pensamiento  sombrío  aca- 
baba da  cruzar  por  su  imaginación. 

— ¿Qué  os  ha  pasado,  señor? — preguntó  Palomino. 

— ¡Oh!  nada  .,  Pensaba  en  ella. 

— ¿Ea  qué  ella?  porqua  dicho  aquí  para  lps  dos  yo 
os  he  conocido  muchas  ellas. 

— Enriqueta  de  Ponzoa. 

— ¡Bah!  Y  es  eso  lo  que  os  entristece?  Os  prometo 
que  mañana  iré  á  visitarla;  le  anunciare  vuestro  re- 
greso, aunque  se  opocgan  todos  los  monos  y  todas  las 
dueñas  que  guardan  aquella  maldita  casa,  y  hasta 
le  hablaré  de  vuestro  pensamiento  sobre  contraer 
matrimonio... 

— ¿Estás  dadc  al  diablo? 

— ;Oh!  no,  señor.  Ya  veréis,  ya  veréis  la  que  voy 
tomo  ti  23 
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á  armar.  Vuestra  adorada  ee  aterrará  á  la  última 
frase  do  mi  peroración;  le  explicaré  las  probabilidades 
de  una  boda  entre  vos  y  ella;  vendrán  las  dueñas,  el 
comendador  y  todo  el  mundo,  y  deepuóa  de  discutir, 
alborotar  y  suplicar,  cerraré  las  condiciones  del  tra 
ta  do  matrimonial  con  las  debidas  solemnidades, 
— ¡Pero  hombrel  ¡yo  no  te  he  autorizado!... 

—  ¿Y  qué?  Yo  quiero  que  seáis  feliz;  que  dejéis  para 
siempre  estas  malditas  aventuras;  que  os  dediquéis  á 
pensar  en  lo  que  os  conviene,  y  sobre  todo  quiero  que 
os  caséis,  ¡Oh!  ¿co  será  una  dicha  ver  á  les  futuros  y 
venideros  condesitos,  chillar,  llorar,  jugar  y  correr  de- 
trás del  viejo  Juan  Palomino?  ¿No  será  una  ventura 
veros  al  lado  de  una  joven,  noble  como  vos,  hermosa, 
tierna  y  compasiva,  visitando  vuestros  estados  en  vez 
de  dejar  el  pellejo  en  estas  endiabladas  expediciones? 

—  Te  estoy  dejando  delirar, «—contestó  el  capitán, — 
Todo  eso  es  impcsible. 

—¡Imposible!— gritó  el  mayordomo  con  el  acento 
del  terror. 
-Sí. 

—¿Por  qué? 

— Porque  Enriqueta  de  Ponzoa  no  es  para  mí. 

—  ¡Diablo!  ¿pues  no  os  ama? 
—Mucho. 

—¿Y  vos  á  ella? 
— También. 

— Entonces  no  comprendo.... 

— ¡  Ahí  no  necesita  el  asunto  muchas  explicaciones. 
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Enriqueta  está  destinada  á  ser  monja,  y  acaso  á  estas 
horas  haya  entrado  en  un  convento. 

Palomino  se  golpeó  la  frente  con  rabia. 

—  ¡Maldita  circunstancia!  Pero  tal  vez  no  haya  pro» 
íesado  todavía. 

— No  puede  haberlo  hecho.  Ha  trascurrido  poco 
tiempo. 

— Entonces... 

— Entonces,  —repitió  el  conde  con  acento  melancó- 
lico y  como  si  pretendiese  desechar  un  pensamiento 
terrible. — Entonces  sería  capaz  de  romper  las  puertas 
del  convento,  llegar  á  su  celda,  arrancarla  de  la  sole- 
dad del  claustro  y  huir  con  ella  á  paises  donde  nadie 
pudiese  turbar  nuestra  felicidad. 

—¿Y  la  Inquisición? 

—  Poco  me  importa. 

— ¡Pero  huir  otra  vez!  Señor,  estoy  en  contra  de 
los  viajas. 

— 5  Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Dejarlo  todo  á  mi  cuenta.  Mañana  me  presento 
solemnemente  á  pedir  al  comendador  la  mano  de  su  hija. 

— Te  echará  á  puntapiés  por  las  escaleras. 

— Respttará  la  representación  de  que  voy  investi- 
do. Nada  da  medidas  extremas.  Yo  encuentro  en  los 
gualismos  la  solución  de  todas  las  cosas  como  vos  la 
sncoctrais  en  la  punta  de  su  espada.  Así  que  presente 
al  señor  de  Ponzoa  una  fila  de  rúaaeros  qua  figuren 
una  dote  de  ciento  ó  doscientos  mil  essudos,  capitula- 
rá más  que  de  prisa. 
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— ¿Pero  estás  decidido  á  llevar  adelanto  ese  pro- 
yecto? • 

— Lo  estoy  Yo  oppero  que  no  os  opondréis. 

— ¡Oponerme  yo!  Todo  al  contrario;  ta  autorizo  para 
que  lo  lleves  adelante. 

Falouiino  sacudió  la  tangua  en  tales  térmicos  que 
formó  dos  ó  tres  chasquidos  con  ella  en  tanto  que  pe- 
netraban por  las  oscuras  calles  de  la  capital. 

Daspuós  de  alguDos  momentos  de  silencio  llegaron 
á  la  Puerta  del  SjL  Todo  estaba  desierto. 
El  conde  se  detuvo. 

— ¿Por  quó  es  paráis?  -  preguntó  Palomino. 

—Voy  á  ecbar  pie  á  tierra, — contestó  el  capitán. 

— ¿Pues  no  vamos  á  casa? 

— Tú  sí  irás.  Yo  voy  á  dirigirme  á  palacio. 

— Ya  es  muy  tarde;  las  puertas  estarán  cerradas. 

— Entonces  ma  dirigiré  á  la  calle  de  Santiago  para 
saber  lo  que  ha  sido  de  Enriqueta  durante  los  dos  me- 
r*o  nuestra  ausencia. 

—También  es  tardo. 

—No  importa.  Mi  amor  y  mi  impaciencia  es  supe- 

ñor  á  tedo. 

— ¿Con  que  es  cosa  hecha? 
-¿Qué? 

—Lo  del  casamiento.  * 
— ¡Oh!  sí.  Estoy  decidido.  Espérame  en  casa  y  ha- 

b  ;  remos  cuando  ragrose  á  ella. 

Juan  Palomino  tomó  las  riendas  del  caballo  de  su 

amo,  y  después  de  algunas  indicaciones  pacíficas,  que 
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le  parecieron  oportunas,  se  dirigió  por  la  calle  de  la 
Montera,  mientras  la  gallarda  figura  del  conde  se 
perdía  en  el  tenebroso  fondo  de  las  calles. 

Todo  aquel  que  de  regreso  de  una  arriesgada  ex 
pedición  vuelve  á  pisar  el  suelo  de  su  país  natal,  y 
espera  ver  á  las  personas  más  amadas,  sabe  io  que  se 
experimenta  y  lo  que  pasa  en  el  corazón. 

El  capitán  Brun,  más  bien  que  el  ir  á  palacio 
pensó  dirigirse  á  la  calie  do  Santiago  para  ver  si  por 
medio  de  alguna  circunstancia  imprevista  lograba 
saber  algo  de  Enriqueta  ó  inquirir  aJga  de  su  destino. 
Su  pecho  se  agitaba  entre  el  temor  y  la  esperanza,  y 
apenas  si  tenía  aliento  para  respirar. 

¡Oh!  era  tan  inmenso  su  amor,  había  tanta  incer- 
tidnmbre  en  su  alma,  que  se  extremada  bajo  la  im- 
presión de  cualquiera  idea  funesta. 

De  pronto  te  detuvo.  Oyó  la  campana  de  un  reloj 
que  tocaba  las  once  de  la  noche.  Ei  impaciente  aman- 
te maldijo  aquella  hora  importuna  y  tardía,  y  casi 
estuvo  á  pique  de  retroceder  y  dejar  para  el  siguiente 
día  la  visita  ó  el  reconocimiento  que  iba  á  practicar. 

Con  todo,  una  íuerza  imperiosa,  una  voluntad  más 
grande  que  su  razón,  le  hizo  avanzar.  Siempre  queda 
en  el  alma  un  resto  de  esperanza  que  no  se  disipa 
basta  que  se  ha  tocado  realmente  el  desengaño. 

La  noche  iba  perdiendo  en  aquel  instante  algo  de 
su  oscuridad.  Asomaban  por  el  Oriente  los  primeros 
y  pálidos  resplandores  de  una  luna  menguante,  ba- 
ñándose las  torres  y  los  aleros  de  loa  tejados  de  un 
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débil  rellejo  que  iba  presentando  los  extensoo  perfiles 
de  las  calles,  y  aun  de  la  corte  entera,  como  si  los 
ilumina3e  una  luz  fantástica. 

De  este  modo  llegó  á  la  deseada  calle  de  Santiago. 

Sus  ojos  buscaron  inmediatamente  la  casa  del  co- 
mendador. Su  corazón  latió  con  violencia  extraordi- 
naiia,  pues  descubrió  un  balcón  abierto  por  el  cual 
salía  el  resplandor  de  una  luz. 

Aquel  balcón  pertenecía  á  las  habitaciones  que 
ocupaba  su  amada...  ¡Oh!  la  fortuna  le  favorecía.  Tal 
vez  encontrarla  algún  medio  para  hacer  notar  su 
llegada. 

En  dos  saltos  atravesó  i  a  ca¿le  y  se  detuvo  en  la 
puerta  dei  comendador.  Percibía  una  cosa  pendiente 
del  barandaje,  paro  la  emoción,  ia  inquietud  y  la  es- 
peranza, ro  le  permitieron  fijar  su  vista  en  aquel  ex- 
traños objeto. 

Ya  iba  á  dirigirse  á  otro  punto  para  ver  si  podía 
lograr  su  deseo,  cuando  notó  que  una  mano  le  tocaba 
en  un  hombro. 

El  conde  era  hombre  de  valor,  y  en  vez  de  atri- 
buir á  un  prcdigio  semejante  suceso,  se  volvió  rápida- 
mente para  ver  de  adonde  provenía  el  osado  brazo 
que  parecía  llamarlo  ó  detenerlo. 

— ¡Chitón!  -  dijo  una  voz  en  aquel  momento. 

El  capitán  conoció  que  tanto  la  voz  que  había  so- 
nado, como  la  mano  que  le  tocara  en  el  hombro,  aca- 
baban de  saiir  por  un  ventanillo  practicado  en  la 
puerta  de  don  Fernando  de  Ponzoa. 


EJL  REI  FaMaSMa. 


17? 


Est*  aventura  tan  singlar  é  inesperada.  qu3  en 
otra  circunstancia  hubiera  castigado  el  cenia  de  una 
manera  escandalosa,  le  pareció  dei  aiejcr  agüero  para 
informarse  de  Enriqueta...  Obedeció  la  orden  y  se 
a:ercó  más. 

Entonces  distinguióla  fisonomía  da  un  hombre  al 
lado  interior  de:  ventanillo.  Era  el  p:rt¿:;  Les  mas, 
que  p:r  una  de  esas  casualidades  que  parecen  pru- 
dencias, hacia  tomado  al  verdadero  capitán  por  el 
que  esperaba. 

—  Chiten,  -  volvió  á  decir  el  portero:  -  ¿No  seis  el 
conde  Bermeja:: 

E*te  asombrado  con  tai  pregunta,  creyó  que  el 
cielo  le  deparaba  aquella  suerte  que  nc  sabia  espli- 
carse  v  no  titubeó  en  contestar. 

—  Sí.  yo  soy. 

— Habéis  venido  más  temprano  de  loque  yo  creía,.. 
No  sen  las  do:e, — prosiguió  Les  mes, 

—  ¿Y  que? 

— Que  la  señorita  Enriqueta  no  estará  aun  preve- 
nida. 

E!  capitán  hubiera  lanzad:  un  g.ito  de  esrreaaada 
alegría.  .  . 

—¿Con  que  me  está  esperando?  ¡Dios  míe!  ¡Esto  es 
para  volverse  loco !  ¿Quién  es  ha  dich:?..  V^ya.  vaya... 
esperad.  Me  habéis  sorprendido  del  m:d;  ni3,a  agra- 
dable que  p:dia  imaginarme  y  apenas  puede  coordi- 
nar las  ideas. 

— Todos  les  enamorados  son  asi. —contestó  el  porte-- 
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ro  filosóficamente.—  ¿Habéis  olvidado  la  comisión  que 
disteis  á  vuestro  amigo  antes  de  vuestra  llegada? 

— ¡A  mi  amigo! 

—SI  

— Este  hombre  me  hace  delirar. 

— Veo  que  habéis  perdido  la  memoria,  Pero  yo  os 
ayudaré  á  recuperarla. 

El  capitán  temblaba  ue  sorpresa  y  emoción;  eran 
tan  violentas  las  peripecias  de  aquella  aventura,  que 
creyó  estaba  soñando. 

—  Bien,  entendámonos,  —  dijo  al  portero.  —¿Con  que 
un  amigo  avisó  mi  llegada?  ¡Ah!  Ya  caigo, — mur- 
muró para  sí;  —habrá  sido  algún  buen  cÜ3Ío  de  mis 
compañeros  que  habrán  regresado  á  Madrid  antes 
que  yo. 

Esta  idea  le  tranquilizó.  ¿Y  qué  otra  más  natural 
podía  ecurrírsele? 

Lesmes  contestó  afirmativamente. 
— ¿Y  quién  es  ese  amigo?  ¿Le  conocéis? 
— Es  un  bravo  capitán  de  granaderos. 

—  ¡Ah!  ya  comprendo.  Proseguid. 
— El  fué  quien  me  entregó  la  carta. 

— ¿Qué  carta?— volvió  á  preguntar  el  conde  con  el 
mayor  asombro. 

— La  que  ves  le  escribisteis  á  la  señorita  desde  el 
extranjero. 

—¡Yo! 

— Vos.  ¿Habéis  vuelto  á  perder  la  memoria? 
—No,  no;  es  que  la  emoción  me  mata,  amigo  mío. 
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¡Amo  tanto  á  la  hija  del  comendadoi!....  Pero  vos 
¿quién  sois?...  decid. 
— El  portero. 

—  ¿Y  me  estáis  esperando? 

—  Dale;  ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Y  también  vuestra  señorita? 

—  También, 

—  ¡Oh!  ¡ch!  esto  es  una  felicidad  inconcebible  

Pero  no;  mis  amigos  lo  han  hecho  todo. 

—En  efecto;  teneig  unos  amigos  excelentes. 

—  ¿Luego  son  ellos? 

—  Sí. 

— Vamos,  señor  portero,  dispénseme;  estoy  loco  de 
alegría.  ¡Quién  había  de  creer!  

— Ya  lo  veis;  todo  lo  ha  vencido  mí  astucia  y  el 
deseo  de  complaceros, — contestó  Lesmes. 

— ¿Con  que  scia  vos  al  que  debo  estos  favores? 

— Justamente. 

— Tomad,  amigo,  tomad. 

— ¿Qué  me  dais? 

— Usa  corta  muestra  da  mi  gratitud. 
Y  el  ccnde  deslizó  en  la  mano  del  portero  una 
bolsa  con  monedas  de  plata. 

—  Gracias,  —  contestó  Lesmes  aceptando  el  ga- 
lardón. 

— Ahora  lo  que  necesito,  —prosiguió  el  conde;— es 
ver  á  vuestra  señorita. 

— Eso  depende  de  vuestra  mano. 

—  ¡Cómo! 

tomo  n  24 
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— ¿Pues  no  está  echada  la  escala? 
— ¡Quó  escalal 

— Toma;  la  que  por  ruegos  vuestros  entregué  á  la 
señorita  Enriqueta. 

—  ¡Eso  también!  —exclamó  el  conde  estupaf&oto. 

— También, — repitió  Lesmes. 

—¿Con  que  hay  una  escala?...  ¡Oh!  y  ¡puado  subir 
á  la  habitación  de  Enriqueta!... 

—Sí. 

— ¡Y  ella  me  espera! 
— Pues  es  claro. 

— ¡Oh!  voy  corriendo...  ¡Dios  mío,  quó  he  hecho  yo 
para  merecer  e&ta  felicidad! 

Y  el  capitán  Brun  se  dispuso  á  correr.  Lesmes  co- 
noció su  intención  y  le  dijo: 

— ¡Eh!  señor  capitán,  deteneos  un  momento.  Debo 
haceros  algunas  observaciones. 

— Habla  pronto. 

—Cuidado  con  el  señor  comendador.  ¡Si  él  supiera 
aJgo!.  . 

— No  temas.  Yo  te  protegeré  en  un  caso. 

—Os  advierto  taaabién  que  acechéis  por  la  calle» 

— No  hay  nadie. 

Ya  debéis  conocer  que  ninguna  persona  deba  ente- 
rarse de  vuestra  subida  al  cuarto  de  la  señorita. 

— ¡Ah!  descuidad. 
El  capitán  que  se  hallaba  encajonado  bajo  el  din- 
tel de  la  puerta,  iba  á  terminar  esta  conversación, 
cuando  distinguió  un  embozado  que  avanzó  con  paso 
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cauteloso,  escudado  por  la  sombra  que  producía  el 
muro  casi  arrumado  que  formaba  la  acera  contraria 
de  la  calle. 

Mientras  él  saboreaba  la  más  dulce  de  las  ilusiones 
y  la  más  grata  de  las  esperanzas,  el  desconocido  se  si- 
tuó en  frente  de  los  balcones  del  palacio  de  Berma  - 
llar,  dió  una  palmada  y  al  punto  se  asomó  una  joven. 

El  capitán  se  hizo  cargo  de  esta  escena,  deseando 
que  tuviese  un  término  inmediato,  pues  su  impacien- 
cia iba  creciendo  como  una  marea. 

La  luna  en  aquel  instante  supremo,  principió  á 
asomar  su  pálida  frente  al  través  de  los  árboles  que 
se  elevaban  al  otro  lado  del  muro,  y  sus  trémulos 
yayos  llenaron  la  escana  de  una  tibia  claridad. 

Era  evidente  que  les  momentos  debían  aprove- 
charse. 

El  desconocido  que  se  había  presentado  tan  intem- 
pestivamente hizo  algunas  señas  á  la  dama  del  bal- 
cón; esta  deshizo  un  cordón  de  seda,  y  el  capitán  dis- 
tinguió claramente  que  el  embozado  ató 'al  cordón 
una  escala,  y  en  breve  quedó  esta  sujeta  al  indicado 
balcón. 

— Callad,  no  hagáis  ruido,— dijo  el  conde  al  portero. 

— ¿Qué  pasa?— preguntó  éste. 

— Hay  un  hombre  en  la  calle;  se  acerca  á  la  casa  y 
echa  una  escala. 

— ¿Entonces  son  dos  escalas? 

— En  efecto;  ahora  distingo  la  que  pende  del  bal 
cón  de  Enriqueta.  ¡Oh!  voy  á  trepar  por  ella. 


181 


KL  REY    KA NT ASM A 


— Esperad  un  momento.  Dajad  que  el  desconocido 
suba  por  la  suya;  de  otro  modo  nos  expondríamos. 
-  Tenéis  razóü,  esperaré. 

Da  allí  á  pocos  momentos  los  ardiertes  ojos  del 
capitán  notaron  que  el  hombre  aparecido  principié  á 
trepar  por  la  escala  del  palacio  de  B^r mellar. 

—¡Oh!  también  es  feliz.  Allí  arriba  le  espera  el 
amor, —murmuró  el  conde  frenético  de  placer. 

El  desconocido  llegó  al  balcón  y  el  conde  vió  abra- 
zarse aquella  pareja  al  parecer  afortunada. 

¡Pero  qué  distinto  sentimiento  se  expresó  en  aque- 
llas dos  personas  que  se  acababan  de  reunir! 

—¡Diana!— exclamó  Elena  besando  el  rostro  de  su 
amiga. 

— ¡Oh!  venid;  la  desgrcia  nos  persigue, — contestó 
la  otra. 

Las  dos  se  escondieron  al  fondo  de  la  habitación 
y  no  se  acordaron  de  retirar  la  escala.  ¡Tan  grandes 
eran  sus  temores  y  desesperación! 

Luego  que  el  capitán  se  vió  sólo  en  la  calle,  ex- 
clamó: 

— Lo  que  es  ahora  me  toca  á  mi. 
—¿Es  ya  ocasión?  —preguntó  el  portero. 
-Sí.  ' 

— ¡Oh!  pues  felicidad  y  ventura, — dijo  Lesmes  ha- 
ciendo una  significativa  reverencia. 

—Bendito  seáis,  Dios  mío,— exclamó  al  tiempo 
mismo  que  subía  rápidamente;  —vuestra  providencia 
es  más  grande  de  lo  que  yo  había  creído  hasta  ahora. 


EL  REY  FANTASMA 


185 


¡Oh!  Enriqueta,  Enriqueta,  pronto  estaré  á  tus  pies 
para  decirte  lo  que  te  adoro. 

Luego  que  llegó  á  lo  alto  recogió  la  escala  y  pene 
tró  resueltamente  en  aquella  mansión  sagrada  que  le 
franqueaba  la  fortuna. 

La  calle  volvió  á  quedar  solitaria,  un  reloj  lejano 
tocó  las  doce  de  la  noche,  y  al  mismo  tiempo  apare  • 
cieron  por  el  fondo  dos  hombres  perfectamente  encu  - 
biertos. 

¡Eran  él  rey  y  don  Gerónimo  Eguía! 


CAPITULO  XI 


En  el  que  no  se  sabe  si  será  monja  ó  si  será  casada. 


El  conde  de  Bivadelo  cayó  á  los  pies  de  Enriqueta 
no  comprendiendo  aun  el  modo  con  que  había  logra  - 
do  aquella  impensada  íelisidad. 

La  joven  se  hallaba  tan  conmovida  que  apenas 
tuvo  aliento  para  hacer  á  au.  amado  una  señal  de  pru- 
dencia con  el  fia  de  no  causar  ningún  ruido 

Sus  miradas,  sus  actitudes,  sus  corazones,  sus  en 
trecortados  suspiros,  re?3laban  io  grande  de  aquella 
escena  providencial.  U¿amos  do  esta  palabra  porque 
es  así.  Enriqueta  estaba  libre  y  su  honor  no  sería  man- 
chado. 

Dospués  que  fueron  calmándose  las  primeras  sen- 
saciones, luego  que  ee  tranquilizaron  do  la  emoción 
que  habían  sentido,  acudieron  las  palabras  á  los  la- 
bios para  revelar  lo  que  sufrían  y  gozaban  on  aquellos 
su  piemos  momentos. 
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— ¡Enriqueta!  -exclamó  el  conde  besando  la  orla 
de  su  vestido, 

—  ¡Oh!  alzad, — murmuró  ésta,  mirándolo  con  asom- 
bro y  cariño. — Yo  no  ee  como  he  tenido  valor  para 
consentir  en  esta  peligrosa  entrevista.  Pero  es  la  úl- 
tima vez  y  debo  aceptarla. 

Un  suspiro  doloroso  se  escapó  de  los  labios  de  la 
joven. 

—  ¡Por  la  última  vez!  -  repitió  Rivadelo  con  el 
acento  da  la  desesperación  y  mirando  á  Enriqueta 
con  el  gesto  de  la  duda. 

—  Sí;  ¿olvidáis  que  mi  porvenir  es  un  convento;  que 
ese  porvenir  está  delante  de  mis  ojos  y  que  mañana 
tal  vsz  eea  arrancada  do  este  mundo,  para  ir  á  pere- 
cer en  el  fondo  de  un  claustro? 

—¡Oh!  -  exclamó  el  conde  lanzando  un  rugido;  — 
no,  no.  Eso  es  imposible  Yo  no  puedo  consentir  que 
vuestra  voluntad  sea  violentada  hasta  eae  extremo. 
Dios  me  ha  librado  de  los  peligros  de  una  espedición 
arriesgada,  para  que  venga  á  la  hora  suprema  de 
vuestra  salvación. 

-¡Dios  mioí  bajad  ia  voz.  No  os  exaltéis  de  ese 
modo, —dijo  la  joven  juntando  sus  manos. 

— Os  obedeceré,— contestó  el  capitán  Brun,  resig- 
nándose ante  aquel  dolor.  Por  un  momento  me  he  de- 
jado arrastrar  por  un  miedo  irrealizable.  ¡Oh!  no  creo 
qua  vuestro  paire  sea  tan  oruel  que  pretenda  vestiros 
con  un  traje  que  profanaríais,  sino  con  una  pasión 
material,  á  lo  menos  con  un  extravío  del  pensamiento. 
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En  los  escasos  instantes  que  he  podido  hablar  con  vos, 
he  comprendido  que  erais  víctima  de  un  fanatismo 
religioso,  ó  de  una  preocupación  insensata.  Pero  me 
considero  con  derechos  para  salvaros  de  ese  abismo. 
— ¿Qjó  vais  á  hacei? 

—Enriqueta,  acabo  de  llegar  del  corazón  de  la  Eu- 
ropa, y  mi  primer  pensamiento  ha  ddo  venir  á  veros. 
Una  idea  santa,  un  objeto  supremo,  una  determina- 
ción irrevocable  ha  guiado  mis  pasos.  Sí,  es  verdad, 
coano  no  dudo  que  he  sabido  inspiraros  un  amcr  puro 
y  duradero  como  nuestra  existencia;  si  me  amáis  con 
esa  abnegación  profunda  que  siento  aquí  en  mi  cora- 
zón, de  una  manera  indeleble;  si  es  que  soy  digno  de 
que  depositéis  en  mí  vuestra  fó  y  vuestra  confianza, 
quiero  quo  me  deis  una  prueba  más. 

— Y  bien,  ¿qué  exigís  de  mí?  Todo  lo  he  arrostrado 
por  vos.  Os  he  admitido  en  mi  habitación  en  el  silen- 
cio de  la  noche  di  un  modo  en  que  mi  honra  pudiera 
sufrir  mucho. 

— Es  un  sacrificio  que  no  olvidaré  jamás.  Pero  ya 
que  estamos  on  el  crítico  instante  da  decidir  sobre 
nuestra  suerte,  sobre  nuestro  porvenir,  sobre  nuestras 
esperanzas,  es  menester  que  nos  entendamos. 

— Hablad,  pues,— respondió  la  joven  subyugada, 
por  aquel  acento  varonil. 

—  Enriqueta;  contestadme  en  nombre  de  Dios. 
¿Queréis  ser  monja? 

La  pobre  niña  S3  estremeció  á  esta  pregunta.  Una 
palidez  repentina  cubrió  la  ligera  púrpura  que  enro- 
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jecía  eu  semblan to  desde  que  entró  el  conde.  Quiso 
hacer  un  esfuerzo,  pero  el  pudor  cerró  sus  labios. 

— ¡Ah!  respondadme,— instó  el  capitán.— Vuestro 
corazón  es  incapaz  de  engañtr. 

—No  quiaro  ser  monja,  —dijo  por  último  inclinan- 
do la  cab:za. 

— Pues  no  lo  seréis»,  os  lo  juro. 

— Debo  obedecer  &  mi  padre. 

— Entonces  no  me  amáis.  Al  consultar  vuestras 
inclinaciones,  no  he  tenido  más  pensamiento  que 
arrancares  de  una  opresión  indigna,  para  haceros  mi 
esposa.  No  tembléis,  Enriqueta,  al  escuchar  osta  pa- 
labra. Mi  afán  no  es  otro  sino  investiros  con  el  sagra- 
do título  que  Dios  concede  á  los  que  se  aman  como 
nosotros.  Ha  llegado  el  instante  y  es  menester  obrar. 
Da  lo  contrario  os  perlería  para  siempre  y  nuestra 
desesperación  sería  eterna.  ¡Oh!  no.  En  valde  hubiera 
corrido  en  ocho  días  multitud  de  leguas  con  el  fia  de 
arrancaros  de  la  tiranía  que  pasa  sobra  vo3.  Mi  nom- 
bre, mi  título  y  mi  f  ortuna,  son  bastantes  para  escu- 
daros contra  la  iasensata  preosupación  di  vuestro  pa- 
dre, si  este  por  desgrasia  intenta  oponerse  á  nuestros 
proyectos. 

Enriqueta  cayó  anonadada  en  su  asiento;  el  capi- 
tán estrechó  las  manos  de  su  amada  eatre  las  suyas. 

—  ¡Oh!  no  guardéis  silencio, — prosiguió  el  capitán 
casi  delirante.  —  La  noche  nos  hace  traición;  las  horas 
que  trascurren  nos  roban  precijsos  momentos  que  de- 
bemos aprovechar  Enriqueta   ¿Queréis  ser  mi  esposa? 

TOMO  II  25 
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— Dejadme,  dejadme, — cont3stó  repeliéndolo  dul- 
cemente —;Quó  puoio  yo  deciros!  La  voluntad  de  mi 
padre  es  invencible  y  no  tengo  otro  porvenir  sino  el 
convento  que  me  aguarda.  ¡A.  qué  pensar  en  esas  íu 
gaces  ilusiones  que  destrozan  el  corazón  y  el  espíritu! 
No  penecmos  sino  on  darnos  el  último  adiós...  El  adiós 
de  la  despedida.  Sea  este  el  perfume  de  nuestro  pen- 
samiento que  se  remonta  al  cielo...  En  el  nos  volve- 
remos á  ver. 

El  acento  doloroso  de  Enriqueta,  sus  lágrimas,  su 
actitud,  revelaban  la  lucha  de  su  inferior.  Considera  - 
ba ?asi  omnipotente  la  voluntad  de  su  padre,  y  ape- 
nas so  atrevía  á  fijar  £U  aterción  en  la  atrevida  y  dul- 
ce esperarza  que  acababa  de  prfcsentarle  el  conde  de 
Rivadelo. 

Este  inclinó  la  cabeza  cuando  conoció  lo  que  pa- 
saba en  aquel  corazón. 

Todo  había  sido  brusco,  repentino,  inesperado. 
E-  a  menester  dar  lugar  á  la  reflexión,  ljuz  de  vida  y 
de  consuelo  on  medio  de  aquel  océano  tenebroso. 

Los  dos  jóvenes  se  volvieron  á  mirar  como  implo- 
rando cada  cual  meno3  dureza  en  la  suerte,  más 
grandeza  on  el  alma  y  menos  obstinación  en  el  destino, 
—Lo  veo,— murmuró  por  último  el  capitán; — vos 
no  me  amáis.  Eso  que  habéis  sentido  por  mí  ha  sido 
una  iluíión  rápida  y  deslumbradora  de  vuestra  vida. 
Nada  más.  Yo  venía  soñando  en  Ja  felicidad,  y  solo 
he  encontrado  el  desengaño.  ;Humo  ligero  arrastrado 
por  el  viento  de  la  desdicha!  ¡Ah!  perdonadme,  Enri- 
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queta.  Me  quejo  delante  de  vos  porque  me  ahogaría 
si  enmudeciese.  Hay  momentos  que  el  lenguaje  es  el 
único  desahogo  del  dolor. 

— ¡Oh!  ¿y  qué  queréis  que  os  diga?  —preguntó  la 
joven  mirando  la  hermosa  fisonomía  da  su  amante, 
con  los  ojos  arraeades  en  lágrimas.  ¡Qué  puedo  decir 
y  hacer  cuando  me  arrastrarán  á  la  fuerza  al  pie  del 
altar! 

—Enriqueta,  —replicó  el  capitán,  —decidme  si  que- 
réis ser  mi  esposa... 

— Quisiera  serlo  si  Dios... 

— ¡Oh!  callad;  comprendo  el  estado  de  vuestra  al- 
ma. Yo  os  juro  por  oee  cielo  que  ne  dascubra  desde 
aquí,  tachonado  de  estrellas,  por  esa  luna  que  sa  ele- 
va desde  el  foEdo  del  horizonte,  por  esos  astros  que 
coronan  la  obra  del  Omnipotente,  que  no  seréis  de 
nadie  sino  mía. 

— ¡Oü!  ¿qué  vais  á  hacer? 

—Voy  á  presentarme  á  vuestro  padre,  Si  este  no 
quiere  atender  mis  súplicas  acudiré  al  rey,.. 

—  ¡Al  rey!  —replicó  Enriqueta,  —Na,  ne;  ya  cabéis 
lo  que  pasó  la  noche  del  baile  de  la  marquesa  de  Vi- 
Villouraz. 

—Entonces,  sino  encuentro  una  voz  que  atianda  á 
mi  voz,  romperemos  las  trabas  que  nos  unen  4  la  so- 
ciedad, os  arrebataré  do  esta  casa  donde  se  consume 
vuestra  vida  entre  el  temor  y  ol  rigorismo,  y  huire- 
mos á  cualquier  parte...  ¿Y  á  qué  Exuií?  Corramos  á 
templo  donde  un  sacerdote  boy  diga  nuestro  amor, 
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y  desde  alii  os  conduciré  á  mi  castillo  d3  Rt^adelo  que 
estará  dispuesto  para  recibiros.  Es  preciso  que  seáis 
mi  esposa. 

—  La  sublime  exaltación  del  joTon  caballero  se  co- 
municó á  su  adorada  por  medio  de  esos  rayos  invisi- 
bles que  existen  entre  los  teres  que  £e  aman.  Se  mi- 
raron con  la  efervescencia  dol  delirio,  y  sostenidos  por 
aquel  porvenir  encontraron  la  calma  que  hasta  allí 
les  había  faUado. 

— Pero  Dics  mío, —murmuró  Enriqueta,— esa  de- 
terminación pudiera  acarrearos  la  desgracia  ó  la  f  ata- 
talidad...  Ü3pendeis  del  rey. 

— ¿Y  quó?  Le  he  servido  y  me  ha  recompensado.  Mi 
brazo  será  suyo,  pero  mi  corazón  á  nadie  pertenece 
sino  á  vos. 

—  á Acaso  os  opoDgais?. . 

— Nada  os  cause  temer;  estoy  dacidido  á  todo.  Si 
desgraciadamente  hubieseis  antrado  en  un  convento 
antes  de  mi  regreso,  pensaba  penetrar  en  ól  á  viva 
fuerza,  escalar  sus  muros,  romper  sus  puertas  y  reco 
rrer  sus  crugías  hasta  llegar  cerca  de  vos. 

—¡Oh! 

—Hubiera  hecho  más,  aunque  la  Inquisición  tra- 
tara de  oponerse... 

— No,  no;  me  hacéis  temblar,  conde. 

—¿Es  decir  que  estáis  decidida  á  no  entrar  en  el 
convento? 

—Lo  estoy,  sí.  Pero  si  me  obligan  tendró  que  su- 
cumbir. 
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— No  llegará  ese  caeo.  Yo  oreo  que  vuestro  padre 
no  desatenderá  la  súplica  de  un  caballero,  y  mucho 
menos  de  un  hombro  que  os  adora  con  toda  la  energía 
de  su  corazón. 

-t-No  ós  confiéis. 

— Dejad aaa  siquiera  que  sueñe  y  goce  en  C3te  mo- 
mento. ¡Oh!  Me  habéis  hscho  concebir  una  íeüsidad 
sin  límites,  Enriqueta.  E*  esa  sublime  ilusión  que  se 
apodera  del  corazói  de  los  bien  aventurados,  cuando 
meditan  en  otra  dicha  más  dulce,  en  otras  horas  más 
apacibles.  Si  ho  tañido  valor  y  energía  para  hacer 
frente  á  multitud  da  asesinos;  si  he  podido  saUr  triun- 
fante de  la  arriesgada  empresa  qus  me  fué  encomen- 
dada, ha  sido  tan  solo  porque  no  he  casado  de  invocar 
vuestro  nombre.  El  ha  sido  quien  me  ha  defendido,  y 
á  vos  debo  mi  sargre,  mi  corazón  y  mi  existencia. 

El  capitán  Bran,  cada  vez  máa  ilusionado,  cayó 
otra  vez  á  les  pies  de  su  amada. 

Hay  en  esas  horas  perfumadas  de  la  noche,  en  ese 
solemne  sueño  de  la  naturaleza,  un  soplo  de  amor  que 
reina  sobro  las  almas  apasionadas  para  envolverlas  en 
ura  nube  do  goces  y  esperanzas,  do  delirios  y  per- 
fumes. 

Enriqueta  se  había  olvidado  hasta  de  sí  misma 
Escuchaba  aquól  lenguajo  como  una  casta  armonía 
que  el  cielo  lo  enviaba  en  medio  de  su  abandono  y  so- 
ledad. Sus  miradas  iban  á  confundirse  y  á  perderse 
en  el  golfo  de  luz  que  despedían  ios  ojos  de  su  amante 
Estallaban  sus  suspiros  y  sus  quejas  como  un  blando 
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murmullo  que  se  pierde  en  la  lontananza  del  pen- 
samiento. 

Así  se  desliz:  ron  los  instantes. 

La  luna  penetraba  por  el  balcón  abierto  y  presta- 
ba sus  trémulos  rayos  á  una  escena  tan  tierna  y  tan 
pura.  Los  dos  amantes  se  comunicaban  más  bien  con 
el  lenguaje  Stfl  alma  que  con  el  idioma  vulgar,  lo  mu» 
cho  que  sufrían,  lo  mucho  que  esperaban  y  todo  cuan- 
to so  prometí  m  del  porvenir. 

Era  un  sueño  delicioso  que  ninguno  de  los  dos  se 
atrevía  á  interrumpir. 

Ya  se  habían  dicho  cuanto  la  ausencia  y  el  temor 
les  prohibiera  decir  anteriormente:  habían  formado  un 
plan  decisivo  para  su  futura  felicidad;  te  habían  crea- 
do un  castillo  de  ilusiones,  y  casi  dormidos  en  su& 
proyectes  sólo 'pensaban  en  devorarse  con  la  vistij. 

Acaso  les  hubiese  sorprendido  la  aurora  en  su  ino- 
cente ocupacióa  si  al  sonar  la  una  en  un  reloj  lejano 
no  se  hubiesen  cencido  precipitados  pasos  en  la  alcoba 
inmediata. 

A  tan  ine^rado  ruido,  Enriqueta  quedó  sobreco- 
gida de  terror,  y  el  capitán  se  puso  de  pió. 

— ¡Dios  mío!  ~-x:ilamó  por  último  la  joven. — Nos 
van  á  sorprender...  Huid...  huid  en  nombre  del  cielo. . 

— No  habrá  tiempo  tal  vez...— dijo  Brun  precipi- 
tándose al  balcón. 

— Se  acercan  ...  ¡Oh!  venid,  venid.  Ocultaos  detrás 
de  este  cortinaje.  No  es  posible  vuestra  evasión. 

El  capitán  se  dejó  conducir,  no  por  temor,  sino 
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por  no  comprometer  á  su  amada,  y  quedó  envuelto 
entro  los  anchos  pliegues  del  flotante  damasco. 

Apenas  Enriqueta  habla  tenido  tiempo  para  sen- 
tarse, cuando  entró  la  dueña  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

— ¡Hola!  ¡hola!  ¿Qué  es  esto,  señorita?  ~  excla  aaó. — 
¡La  una  de  la  noche  sin  haberos  acostado  y  con  el 
balcón  abierto!  ¡Quó  modo  es  esta  de  alterar  las  re- 
glas de  la  casa!  ¡J^súb!  ¿Quién  había  de  pensar?.,  .. 
Vamos,  ¿quó  estábais  haciendo? 

Enriqueta  escuchó  aquella  reprensión  no  sabiendo 
si  tendría  fuerzas  para  contestar. 

—  Estaba  mala,  —murmuró  sordamente. 

—  ¿Y  cómo  es  que  do  habsi*  llamado?  Paro  ;Dios 
míe!  ¡os  verdad!  ¡Estáis  pálida,  temblando,  y  á  todo 
esto  con  el  ba  cóii  abierto!  Voy  á  llamar  á  vuestro 
padre. 

— No  hagáis  tal,  dueña  mía.  Ma  siento  mejor  y  ya 
podro  acostarme. 

La  dueña  estaba  terrible mante  fea.  Larzaba  mi- 
radas recelosas  á  todas  parte?,  como  dudando  de  lo 
que  Enriqueta  le  dacía,  y  lanzaba  sordo*  refunfuños 
como  ú  tratase  do  olfatear  algo  de  la  escena  quo  ha- 
bía pasado  anteriormente. 

Aplacados  sus  recelos,  se  volvió  á  su  señorita. 

— Al  ña  y  al  cabo,— prosiguió  ajue'la  Medusa, — 
me  alegro  que  estéis  levantada. 

—¿Por  quó? — preguntó  Eniiquetaextre  meciéndose. 

— Habéis  de  saber,  hija  mía,  quo  vuestro  padre  me 
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dió  una  orden  para  vos  antes  de  que  se  acostara.  Yo 
fui  á  rezar  mis  devociones  y  echó  en  olvido  el  encar- 
go. ¡Oh!  el  asunto  es  harto  delicado,  y  ved  la  razón 
por  lo  que  ho  venido. 

—  Y  bien,  ¿quó  órden  es  esa? 

— Que  os  dispongáis  para  entrar  mañana  en  el  Sa- 
cramento. 

La  cortina  se  agitó  violentáronte. 

Enriqueta  no  pudo  contenor  un  grito. 
— ¿Quó  es  ere? —prosiguió  la  dueña  sorprendida. 
¡Parece  que  os  ha  causado  sensación  la  noticia!  ¡Oh! 
no  tergais  cuidado,  hija  mía.  VaÍ3  á  ser  el  embeleso 
del  convento.  ¡Qué  hermosa  estaréis  con  vuestros  há- 
bitos de  rovicia!  Y  luego  después,  ¡qué  vida  tan  santa! 
¡qué  existencia  tan  tranquila!.,...  Os  envidio  osa  fe 
licidad. 

— ¡Con  que  mañana!—- repitió  Enriqueta  no  sabien- 
do lo  que  le  pasaba, 

— Sí;  es  la  órden  terminante  de  vuestro  padre.  Ya 
veo  que  es  extasía  la  nueva,  os  devora  la  impacienoia. 
Más  calma;  no  es  menester  que  crucéis  las  manos  y 
levantéis  los  ejes  al  cielo.  Lo  mejor  que  debéis  hacer, 
ya  que  sabéis  esta  noticia,  es  que  es  acostéis  y  me 
aviséis  si  os  repite  la  indisposición.  Ante  todo  es  pre- 
ciso que  evitéis  el  sereno  de  1  neche  Voy  á  cerrar 

el  balcón. 

La  dueña  se  lanzó  precipitadamente  á  ejecutar  lo 
que  acababa  de  decir. 

Enriqueta  no  se  acordó  que  la  escala  por  donde 
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había  subido  el  capitán  estaba  arrollada  sobra  el  ba- 
randaje dol  balcón. 

La  dueña  lijó  les  ojos  en  aquel  oblato  no  sabiendo 
lo  que  era.  r 

— ¡Quó  es  esto!— exclamó  tomándolo.  — P¿ro  ¡Dios 
mío!....  ¡Qaé  es  lo  que  veo!  ¡Una  escala! . ,.  ¡Una  es- 
cala pendiente  del  balcón!  ¡Oh!  esto  es  muy  significa- 
tivo, señorita.  ¿Quó  es  lo  que  ha  pasado  aquí?^ 

La  joven  se  arrojó  con  rapidez  hácia  dorde  esta- 
ba la  vieja. 

— ¡Oh!  gritó  desesperada;  — compasión  en  nombre 
del  cielo. 

—  ¡Bióo!  ¡muy  bién!  liabais  aprovechado  admi- 

rableaaento  mis  lecciones.  Vamos,  señorita,  ¿qué  es 
lo  que  ha  pasado  aquí. 

Enriqueta  cayó  al  suelo  anonadada,  pero  en  el 
mismo  instante,  descorriéndose  el  cortinaje,  tras  el 
que  estaba  oculto  el  capitán  Brun  apareció  este. 

— Voy  á  contestaros,-  dijo  este  con  acento  recon- 
centrado por  la  cólera. 

— ¡Dios  mió!  ¡un  hombre!— gritó  la  dueña  haciendo 

aspaviento.— Esto  es  un  abuso  escandaloso!  Voy  á 

avisar  al  señor  comendador,....  Pero,  calla   ¡Sois 

vos!  ¡El  capitán  á  quien  debo  la  vida!.....  ¡Oh!  ¡oh! 

ya  me  sospechaba,..,.  Pero  caballero,  estoy  en  el  caso 
de  llamar.  Mi  fama  y  mi  honra  se  encuentran  alta- 
mente comprometidas.  Con  que.,...  ¡Ah!  no  quiero 
psnsar  en  la  espantosa  verdad  que.,.. 

— Señora,— dijo  el  capitán  acercándose, — puesto 
tomo  n  2G 
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que  mo  habéis  conocido  estamos  ea  el  caso  de  en  ten  - 
domos. 

—  ¡Entendernos! — exclamó  la  vieja  como  si  se  hu 
bieso  quemado.  -  Imposible.  Sois  responsable  de  una 
profanación  maldita.  Vaya.,...  vaya,  señorita.  ¡Quién 
había  de  iigurarse  

—  |Oh!  ¡perdón,  perdón!  —murmuró  Enriqueta,  ca- 
yendo de  íodillas  y  juntando  las  manos. 

— Alzad, — dijo  el  capitán  con  dignidad,  —  Sois  pura, 
sois  honrada,  y  no  debéis  humillaros  de  ese  modo. 
Dueña,  estaia  en  ei  caso  de  avisar  al  comendador  si 
os  parece.  Aquí  esperaré.  Todas  las  consecuencias 
caerán  sobro  ves. 

—  Señor  capitán  .... — contestó  la  vieja,  no  sin  pen- 
sar, ni  detenerse; — on  parte  tenéis  razón.  Pero   es 

que       ¡Oh!  ¡yo  estoy  soñando!  Eite  lance,  además  de 

haber  alarmado  mi  pudor,  me  pone  on  el  terribh  con- 
flicto de  que  voy  á  aparecer  como  una  cómplice...,. 
¡Con  que  ej  decir  que  amáis  á  mi  señorita!. t,..  Torpe 
de  mí  que  no  lo  he  comprendido.  Pero  esto  amor  os 
imposible  Ya  cabéis  

—¿Y  quó?  Mañana  mo  presento  al  comendador  á 
pedir  Ja  mí  no  de  vuestra  señorita. 

—  ¡Mañana!  [Jesucristo!  primero  consiente  el  señor 
que  lo  ahorquen,,. . 

—Entonces  temaré  mi  partido,— contentó  ol  capi- 
tán con  energía.— Enriqueta,  prosiguió  mirándola;  si 
no  íuera  porque  ofendería  vuestro  buen  nombro,  aho- 
ra mismo  os  sacaría  de  la  casa  de  vuestro  padre;  pero 
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quedan  muy  pocas  horas  para  que  sea  de  dia  Vos, 

dueña,  haríais  muy  mal  si  of  endioséis  ni  aun  con  el 
pensamiento  á  vuestro  señora.  La  amo,  y  ella  me 
ama;  este  es  todo  el  socreto.  Estáis  en  el  caso  de  optar 
entre  nuestro  partido  ó  el  partido  del  comendador. 
Escojed. 

— ¡Yo!        ¡Oh!  esto  es  una  perdición  Con  todo, 

lo  sucedido  no  tiene  remedio. ...  Me  decido.,.,.  Soy 
vuestra,  Ds  algún  modo  os  pagaré  el  beneíbio  que 
me  hicisteis  cuando  me  salvástois  la  vida. 

— La  dueña  no  tenía  otro  recurso,  y  como  buena 
vieja  no  dejó  de  contemporizar. 

Enriqueta  se  animó  completameate,  y  en  pocas 
palabras  se  puso  la  digna  protectora  de  aquellos  amo- 
res al  corriente  de  la  historia  de  estos. 

El  capitán  con  su  peculiar  lengua  ja  acabó  de  fas- 
cinar á  la  dueña. 

—•¡0:!  ¡oh!  mo  habéis  pascado, — murmuró  ésta.— 
Me  habais  hecho  faltar  á  veinte  año3  de  una  vi  la 
irreprensibb;  paro  ya  que  mi  señorita  no  quiere  ser 
monja  bueno  es  que  sea  casada. 

— Todo  dependa  del  día  venidero, — contestó  el  ca- 
pitán.— Ahora  hacedme  el  obsequio  de  aceptar  este 
anillo  en  premio  de  vuestro  celo  y  en  memoria  de 
nuestra  alianza. 

La  dueña  hizi  una  reverencia  y  aceptó  la  alhaja 
que  Brun  le  ofrecía,  disiendo  estas  palabras: 

— Gracias;  siempre  dais  muestras  'de  cautivar  los 
corazones. 
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— Me  retiro,  —dijo  el  coñete. 

— Sí,  sí;  vuestra  estancia  nos  compromete.  Mañana 
será  ol  día  de  la  victoria  ó  do  la  desgracia. 

--No  lo  olvido. 
El  capitán  Brun,  miró  con  toda  la  ansiedad  de  su 
amor  á  Enriqueta,  y  se  deslizó  por  la  escala. 

Dabm  las  dos  de  la  madrugada.  La  dueña  miró 
á  la  callo  y  la  vió  desieita. 

— ¡Ah!  picarilla,  — dijo  volvióndoso  á  su  ama  al 
tiempo  que  cerraba  el  babón.  ¡Como  me  habéis  en- 
gañado! ¡Dios  quiera  quo  vuestro  padre  no  os  arrastre 
á  la  fuerza  hasta  el  convento! 


CAPITULO  xn 


Donde  es  conveniente  que  el  rey  quedo  en  el  aire,  mientras  se  sa- 
ben otras  cosas  interesantes. 


¿Pero  quó  había  pasado  á  los  demás  personajes  que 
se  hallaban  convocados  en  la  calle  de  Santiago,  du  • 
rante  las  des  horas  que  el  conde  de  Rivadelo  disfru- 
taba de  una  felicidad  que  no  se  había  preparado  pa- 
ra ól? 

Para  dar  una  respuesta  á  esta  pregunta  tenemos 
que  volver  al  punto  de  partida;  esto  es,  al  momento 
solemne  en  que  sonaron  las  doce  de  la  noche. 

No  bien  la  maríscala  de  Cierambaut  por  un  lado 
y  el  conde  por  otro  acababan  de  trepar  por  las  esca- 
las que  pendían  de  los  balconer,  aparecieron,  como 
dejamos  dicho,  el  rey  y  Eguía  en  el  fondo  de  la  calle. 

No  acostumbrado  Carlos  á  aventuras  de  aquella 
especie,  temblaba  como  un  azogado,  á  pecar  de  que 
su  consejero  le  iba  inspirando  las  ideas  más  voluptuo- 
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8ap,  para  inflamar  aquel  corazón  débil  y  aquella  na- 
turaleza enfermiza. 

Eguia  por  bu  parte  tenía  la  imaginación  demasia- 
do exaltada  con  las  peripecias  de  lo  presente  y  los 
bril'antes  resultados  del  porvenir,  para  reconocer  ex- 
ciupulosaaaente  todos  loa  detalles  do  la  escena. 

Avanzaron  entre  la  oscuridad  y  ocultándose  de  los 
primeros  rayos  do  la  luna,  que  principiaban  á  bañar 
ccn  un  tinte  pálido  las  casas  inmediatas,  extendieron 
la  vista  para  descubrir  la  escala  que  aguardaba  al 
rey. 

Da  este  modo  se  deslizaron  en  silencio  hasta  que 
el  temblor  de  Carlos  II  alarmó  demasiado  á  su  con- 
sejero. 

—¿Qué  tiene  V.  M.? — le  preguntó  deteniéndose. 

— E-toy  temeroso,— murmuró  Carlos. 

— ¿De  qué?  Dada  un  rey  de  su  prestigio  en  el  mo- 
ni sito  de  acometer  una  empresa? 

El  rey  inclinó  los  ejes  ante  aquella  especie  de  re- 
convención. 

-No  dudo,  no;  pero  es  mi  primera  aventura  y... 
— Señor,  lo  que  vais  á  hacer  es  un  asunto  muy  co- 
mún. La  historia  privada  de  vuestros  antepasados  se 
hatia  cuajada  de  escenas  de  este  género. 

—  Sí;  pero  ellos  estaría  a  acostumbrados. 

—  Siempre  principiarían  per  donde  principia  V.  M. 
A.  esto  argumento  el  rey  enmudeció;  procuró  em- 
bozarse en  eu  capa  cuanto  pudo  y  dió  algunos  pasos 
hacia  adelante. 
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—Tienes  razón;  conozco  mi  pusilanimidad, — dijo 
extendiendo  una  mirada  á  Jo  largo  de  la  calle.  —  ¡Oh! 
á  veces  pieDso... 

— ¿En  qué,  señoi? 

—En  que  sería  más  conveniente  volver  á  pala- 
cio. 

Eguía  se  mordió  ks  lábios  y  tembló  porque  se  des- 
truyese su  empresa. 

— ¡Volver  á  palacio! —exclamó  el  consejero. — ¿Así 
olvida  V.  M.  á  Ja  hermosa  joven  que  en  este  momento 
le  estará  aguardando?... 

—  ¡Enriqueta! — dijo  el  rey  como  si  este  nombre 
hubiese  inflamado  su  sangre.  ¡Oh!  vamos  a*Iá. 

El  cortesano  respiró  de  nuevo  y  avanzaron  en  si- 
lencio, t 

Dasde  el  sitio  que  ocupaban,  veían  ya,  gracias  á 
les  rayos  de  la  luna,  la  casa  ó  palacio  de  la  condesa 
ds  Bar  mellar,  cuya  tachada  tenía  una  semejanza  com- 
pleta con  la  del  comendador. 

Eguía  vió  una  escala  pendiente  de  un  balcón;  vió 
también  que  de  este  balcón  sa  ía  una  luz,  y  alucinado 
por  el  afán  de  que  el  rey  acabase  dé  luchar  consigo 
mismo,  no  le  dió  lugar  para  pensar  en  aquel  cambio 
de  domicilies,  que  salvaban  el  honor  de  Enriqueta. 

—  Señor, — dijo  Eguía  señalando  con  el  dedo,  —allí 
está  la  escala. 

— ¿Dónde?  ¿dónde?— preguntó  Carlos  sintiendo  her- 
vir su  sangre  con  un  fuego  desconocido. 
— Miradla. 
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—  ¡Oh!  eí,  ya  la  veo.  Pero  ¡Dios  mío!  ¡que  alto  está 

el  balcón! 

— ¿Eso  quó  importa? 

—  ¡Quó  importa!  Y  si  me  mareo  en  medio  de  mi 
ascensión;  si  la  escala  no  está  segira 

—•Señor,  vuestra  imaginación  exoara  los  peligros. 
Pensad  úricamente  en  la  hermosa  mujer  que  os  es 
pera  con  la  ansiedad  del  amor  y  la  felicidad;  en  las 
dulces  horas  qus  vais  á  pasar  en  sus  brazos. 

— ¡Ohí  calla;  estáa  icfUmando  mi  corazón  y  creo 
que  voy  á  perder  la  cabeza. 

— Nada  tema  V.  M. 

— No  tomo  nada  ya;  un  deseo  invencible  subyuga 
mi  e?pítitu  y  no  puedo  retroceder.  ¡Oh!  vamos. 

Carlos  con  el  ardor  febril  en  que  se  consumía  su 
sargre,  avanzó  hasta  colocarse  bajo  el  muro  que  se 
hallaba  en  frente  da  la  casa  de  la  condesa  de  Bar- 
mellar. 

Habían  pasado  por  junto  la  morada  del  comenda 
dor  de  Santiago,  y  bien  fuera  porque  no  sabían  dis- 
tinguirla, bion  porque  el  amor  cegaba  al  uno  y  la  am 
bicióa  desvanecía  al  otro,  ó  ya,  y  es  lo  más  probable, 
pe  rque  viesen  la  escala  pendiente  del  balcón,  es  lo 
ciorto  que  no  titubearon  en  acercarse. 

Lo  úai30  qua  extrañó  Eguía  fuó  que  el  portero 
Lesmus  no  estuviese  en  la  ventanilla.  ¿Pero  quó  falta 
hacía  alii,  cuando  veia  cumplidas  todas  sus  órdenes  y 
exigencias? 

Ei  rey  había  cesado  de  temblar  de  mied( ;  pero 
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temblaba  de  emoción.  Se  habían  despertado  en  él  esos 
instintos  de  la  naturaleza  qu3  embrutecen  la  razón 
y  la  embotan  bajo  el  poder  de  extremecimientos  sen- 
suales. 

Era  el  primer  delirio  da  la  ju7antud,  en  el  mo- 
mento que  S9  va  á  lanzar  al  golfo  de  los  pla- 
ceres. 

Eguía  se  sonrió  con  satisfacción. 
—¿Coa  que  está  decidido  V.  M.? — preguntó  por 
último. 

—Sí,  lo  estoy. 

—Eso  es  lo  que  os  conviene. 

-  Lo  único  que  deseo  es  que  me  instruyas. 

—¿En  qué? 

— En  lo  que  debo  hacer. 

— Señor,  nada. 

— ¿Cómo  nada? 

— He  dicho  mal:  muy  poco. 

— P¿ro,  esplicate. 

—Luego  que  subáis  y  montéis  en  la  baranda,  co- 
rréis á  hincaros  de  rodillas  delante  de  vuestra 
dama. 

— ¡Yo!— exclamó  el  rey  extrañando  aquella  espe- 
cie de  humillación. 

-La  magostad  de  un  rey  no  se  empaña  cuando  se 
inclina  ante  la  hermosura. 

— ¡Ah! 

— Daspuén  

-¿Qué? 
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—  Después  es  probable  que  ella  dó  un  pequeño  gri- 
to y  se  desmaye.  Ya  espliquó  á  V.  M.  en  otra  ocasión 
la  teoiíu  do  los  desmayos  familiares 

— Sí,  sí...  .  me  acuerdo.  ¿Con  que  nada  más? 

—  Nada  más. 

|Y  si  no  se  desmayara? 

—  Entonces  usad  de  todos  los  medios,  de  toda 
la  elocuencia,  de  tjda  la  galantería  de  un  rey. 

—  Ya,  ya. 

Hubo  uLa  buena  ^ausa  en  aquel  diálogo  rápido  y 
febril.  Carlos  t  m biaba  y  su  mano  quería  repeler  los 
fantasmas  voluptuosos  que  lo  rodeaban.  Miró  al  balcón 
donde  creía  encontrar  la  dicha  y  midió  la  extensión 
que  lo  separaba  de  él. 

La  escala  quedó  en  sus  manos. 
— Subid,  señor,  ya  es  hora;  —exclamó  Eguía  empu- 
jándolo. 

Pero  estaba  delante  del  peligro  y  se  extremeció:  su 
conciencia  volvió  de  nuevo  á  atormentarle  con  pun- 
zadas horribles;  pensó  que  iba  á  cometer  un  pecado  y 
quedó  lívido  como  un  cadáver. 

—  ¿Que  suba  dices?   ¡Ohf  no  se  lo  que  me  ha  pa- 
sado, —dijo  retrocediendo. 

— ¿Que  es  eso  señor? 

—¡Oh!  no  puedo,  no  puedo.  ¡Sabes  tú  lo  que  voy  á 
hacer!  ¡Y  mi  esposa,  y  la  religión! 

— Ni  la  religión  ni  vuestra  esposa  sabrán  esta  lige- 
reza disculpable  en  un  joven. 

— Pero  la  sabrá  Dios. 
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Eguía  tembló  ante  tan  solemne  verdad,  que  si  bien 
no  le  intimidaba,  sabía  lo  que  aterraba  al  rey.  Fuele 
preciso  recurrir  k  sus  últimas  trincheras  para  vencer 
aquella  timidez  natural. 

—  Señor, —dijo  con  acento  grave,  —  no  quiero 
impulsar  á  V.  M.  á  una  senda  que  encuentra  tan 
rodeada  de  tinieblas.  Volvamos  á  palacio.  Lleva  - 
ría sobre  mi  corazón  una  marca  de  eterno  pe- 
sar si  turbase  su  conciencia  con  unos  consejos  úti- 
les, pero  que  en  vuestro  concepto  son  fatales.  De 
jemos  á  esa  pobre  joven  entregada  al  abandono 
y  á  la  desfallecida  esperanza  que  le  habíamos  he 

cho  concebir        Siempre  habrá  tiempo  para  que 

digan  que  no  habéis  sabido  ser  galante  con  una 
dama... . 

El  rey  sintió  al  oir  estas  palabras  todo  el  veneno 
de  aqu*l  deseo  que  había  concebido.  Olvidó  al  cielo 
y  descendió  á  la  tierra. 

—  Dices  bien;  ella,  eUa  me  acusará, 
— ¡Ella  tan  hermosa  y  tan  seductora! 
-¡Oh! 

Y  Carlos  lanzó  un  rugido. 

Después  de  un  largo  silencio  en  que  volvió  á  lu  - 
char  con  su  conciencia  y  con  su  amor,  dijo  con  voz 
enronquecida. 

—  Ya  está  resuelto. 
— ¿Qué? 

— Voy  á  subir.  No  la  puedo  olvidar  La  amo ,  la 

deseo,  y  estoy  decidido  á  todo. 
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— Bien,  señor,  es  decir  

Carlos  no  contestó,  se  arrolló  del  mejor  modo  que 
pudo  la  capa  que  le  cubría,  y  trémulo,  desvanecido, 
delirante,  puso  el  pie  en  el  primer  travesaño  de  la 
escala. 

— ¿Eguía,  donde  me  esperas? — dijo  sordamente. 
— Aquí. 

—  ¡Oh!  no  te  separes  de  este  sitio. 
— No  me  separaré. 

— Procura  esconderte  si  pasa  alguna  ronda.  . 
Descuide  V.  M. 
El  rey  no  dió  contestación  y  principió  á  subir  con 
esa  intrepidez  que  comunica  el  deseo,  la  impaciencia 
y  el  temor. 

Su  corazón  palpitaba  en  tales  términos,  que  pare- 
cía iba  á  estallar.  Sacudimientos  nerviosos  recorrían 
todo  su  cuerpo,  y  de  este  modo  fué  ascendiendo  hasta 
que  se  halló  á  dos  varas  del  balcón. 

Eatoncas  oyó  un  ruido  extraño  que  sonó  dentro 
del  cuarto  que  él  suponía  ser  de  Enriqueta  de 
Ponzoa. 

Se  extremeció  de  nuevo  y  se  detuvo.  Miró  hácia 
arribn  y  vió  que  la  luz  se  había  apagado. 

—  ¡Ah!  quiere  recibirme  á  oscuras.— murmuró  para 
sí.  La  vergüenza  y  el  pudor  la  habrán  obligado  á 
adoptar  este  recurso. 

En  seguida  subió  los  pocos  escalones  que  quedaban 
y  fué  á  montarse  en  el  barandaje. 

Ahora  para  la  mayor  inteligencia  de  estos  aconte- 


EL  REY  FANTASMA 


209 


cimientos,  dejemos  á  S.  M.  con  el  pie  levantado,  la 
mirada  fosforescente  y  el  rostro  encendido,  y  pasemos 
á  explicar  qué  clase  de  ruido  era  aquel  que  había  oido 
al  tiempo  de  llegar  á  la  altura  del  balcón. 


CAPITULO  XIII 


El  tubo  de  hoja  de  'lata 


Retrocedamos. 

Antes  que  Carlos  II  penetrase  en  ia  habitación  de 
Eler  a  de  Gorbea,  es  preciso  referir  á  nuestros  lecto- 
res la  conversación  que  había  mediado  entre  esta  des- 
graciada joven  y  Diana  de  Clerambaut,  y  la  causa 
del  ruido  que  había  sorprendido  al  rey  cuando  llegaba 
al  término  de  su  ascensión. 

La  maríscala  escudada  con  un  gracioso  disfraz  de 
hombre,  cayó  en  los  brazos  de  Elena,  y  estrechadas  la 
uua  contra  la  otra,  fueron  á  caer  en  un  espacioso  sofá 
que  te  hal?aba  en  frente  del  balcón. 

Ninguna  se  atrevía  á  romper  el  silencio.  Era  una 
conferencia  decisiva,  donde  el  corazón  y  el  espíritu  se 
estremecían  antea  de  comprender  una  palabra;  donde 
el  movimiento  convulsivo  de  las  dos,  sus  anhelosas 
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respiraciones,  sus  ojos  bañados  de  lágrimas,  sus  mira- 
das ulocuentes  y  suspiros  entrecortados,  revelaban  lo 
mucho  que  sufrían  y  la  ansiedad  quo  las  dominaba. 

Elena  miró  á  su  nueva  amiga  para  ver  si  adivina- 
ba en  su  rostro  la  noticia  que  le  traía,  y  no  dejó  de 
estremecerse  al  contemplar  el  sublime  dolor  que  en  él 
estaba  retratado.  Su  sangre  se  agolpó  al  pecho  y  sus 
fibras  se  conmovieron  con  uca  fuerza  nerviosa  que  no 
pudo  reprimir. 

— ¡Dios  mío! — 8xclamó  por  último  rompiendo  las 
trabas  quo  ligaban  su  lengua;  —algo  de  terrible  se  es- 
conde en  vuestra  alma  Yo  no  sé  porque  tiemblo,  y 

sin  embargo,  un¿pre sentimiento  fatal  ahoga  mi  voz  y 
cubre  mis  ojos  de  lágrimas...,.  ¡Oh!  ¿qué  noticias  me 
traéis  de  mi  pobre  hermano? 

Diana  inclinó  la  cabeza  y  abrazó  convulsivamente 
á  Elena. 

— ¿Qué  es  reso?  ¡líoraie!  -  prosiguió  ésta  juntando 
sus  manos  en  actitud  suplicante. 

—  ¡Oh!  sí.,,  sí...  lloro, — contestó  la  maríscala  con 
desesperación. 

— Pero  esa  nombre  del  cielo  no  me  martiricéis  De- 
cidme lo  que  sepáis. 

Diana  en  vez  de  contestar  principió  á  verter  un 
torrente  de  lágrimas.  Hay  en.  el  silencio  solemne  y  en 
el  dolor  mu  jo  de  una  mujer  cierta  grandeza  que  ate- 
rra y  cierta  ¡majestad  que  diviniza. 

Elena  quedó  herida  por  un  espantoso  estupor, 
NiDguna  do  las  dos  habían  pedido  correr  un  velo 
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subre  sus  senti alientos;  estos  eran  suparioresá  cuanto 
habían  imaginado,  y  de  aquí  el  que  dejasen  flotar  sus 
pesares  sin  que  ellas  tratasen  de  ocultarlos. 

— Mirad, —murmuró  la  maríscala  después  de  un 
momento  de  reposo;  —es  preciso  que  os  preparéis  para 
recibir  una  noticia  dolorosa...  Fiel  á  mi  palabra  vengo 
aquí  impulsada  por  la  rapidez  de  los  acontecimientos 
y  la  pena  que  destroza  mi  corazón.  ¡Oh!  Dios,  que 
sabe  la  verdad  de  todas  las  cosas,  me  da  fuerzas  para 
esta  escena  terrible. 

La  desgraciada  Elena  temblaba  llena  de  espanto 
y  angustia. 

—¿Luego  habéis  sabido  de  Martín? — preguntó  con 
inmortal  inquietud. 
-Sí. 

— ¡Oh!  habladme;  acaso  una  desgracia... 

— El  cielo  es  el  único  que  puede  daros  una  contes 
tación. 

— ¡Pero  entonces  qué  es  lo  que  quiere  decir  vuestro 
lenguaje!  Diana,  tened  compasión  de  mí. 

— ¡Oh!  voy  á  romper  el  secreto  que  me  ha  impul- 
sado á  vestirme  de  este  modo  y  llegar  hasta  vuestra 
morada. 

—Hablad  pronto 

Las  dos  Jóvenes  se  miraron  de  nuevo  y  se  estre 
charon  como  si  se  viesen  amenazadas  por  un  peligro 
cercano. 

—Escuchadme,  —dijo  la  maríscala  enjugando  el 
llanto  que  corría  por  sus  mejillas.  — Ya  sabéis  que  te- 
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nía  agentes  en  todos  los  puertos  de  España,  con  el  fin 
de  que  me  diesen  noticias,  luego  que  las  tuviesen  de 
la  Estrella^  que  es  el  buque  donde  debe  regresar  vues- 
tro hermano. 
— En  efecto. 

— Hace  como  dos  horas  que  el  hombre  que  tenía 
encargado  en  Cádiz,  ha  vuelto  i  la  corte  y  me  ha 
traido  noticiss. 

— ¿De  qué  clase? 

— No  las  sé,  Elena;  pero  un  fatal  presentimiento 
enluta  mi  corazón. 

—  ¡Por  qué,  Dios  mío! 

—  En  primer  lugar,  el  destino  de  la  Estrella  es  muy 
problemático.  Los  muchos  buques  y  galeones  que  han 
venido  de  América,  no  dan  ninguna  noticia  acerca 
de  su  derrotero. 

-¡Oh! 

—  Ultimamente, —  prosiguió  Diana  temblando;— 
una  violenta  tempestad  ha  conmovido  el  Océano,  y 
según  cuentan,  han  perecido  muchos  barcos  .... 

—  Pero  esto  no  es  una  noticia  definitiva, — dijo 
Elena  reviviendo  bajo  un  soplo  de  esperanza.—  La  Es- 
trella no  puede  haber  naufragado,  y  tal  vez  se  haya 
salvado  su  tripulación;  acaso  por  esta  circunstancia 
se  habrán  retardado  algunos  días. 

-No. 

—¿Por  qué?  ¡Oh!  me  estáis  asesinando. 
— Dispjnead,  amiga  mía,  pero  hay  otras  cosas  que 
temer. 

TOMO  II  28 


214 


EL  REY  FANTASMA 


—  ¡Qué! 

— No  teügo  valor,  y  sin  embargo  es  preciso,  -ex- 
clamó Diana  como  si  hablara  consigo  misma. 

— ¿Pero  de  quó  no  tenéis  valor* 

—Da  romper  el  secreto  que  envuelve  el  destino  de 
vuestro  hermano. 

— ¿Pero  está  en  vos  el  hacerlo? 
Sí. 

Elena  se  estremeció  y  miró  con  espanto  á  su  her- 
mosa compañera. 

—  ¡Oh!  pues  salgamos  pronto  de  este  conflicto.  Así  , 
sufrimos  doblemente. 

— Tejéis  razón.  Pero  antes  pongamos  en  Dios  nues- 
tra confianza. 

Sin  embargo,  tal  vez  que  nuestros  temores  sean 
ex  girados  

Nc,  no.  Mi  corazón  no  me  engaña;  siento  un  peso 
de  plomo  que  enerva  mi  energía,  que  estravía  mi  co- 
razón. 

-Paro  dejemos  palabras  inútiles,— dijo  Elena;  — 
n  íerid  laa  noticias  qus  sepáis. 

— Las  ti oticias  están  aquí,— contestó  Diana,  sacan- 
do del  seno  un  pequeño  tubo  de  hoja  da  lata  encerra- 
do dentro  de  una  caja  de  corcho,  cuyas  junturas  es- 
taban cuidadosamente  cerradas  con  pez. 

Aquella  caja  despedía  ese  olor  acre  y  Agradable 
que  imprimen  las  aguas  saladas  del  mar. 

Elena  miró  por  un  instante  con  una  curiosidad 
ddoroea  efectos  que  presentaba  su  amiga. 
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— ;OhI  ¿qué  es  eso?— preguntó  con  terror. 

—Una  caja  arrojada  por  el  mar  en  las  playas  de 
Cádiz,  después  de  la  borrasca  que  os  ha  noticiado. 
Mi  emisario  pudo  hacerse  de  ella  y  la  abrió.  Existia, 
y  aun  existe  dentro,  e&te  tubo  de  hoja  de  lata,  cerrado 
herméticamente;  como  veréis,  un  pequeño  cordón  está 
rodeado  á  él  y  sujeta  este  papel  Leedle. 

Ana  lo  temó  y  leyó  estss  palabras — Destino  de  la 
Estrella. 

Entonces  dió  un  grito,,  ..  la  mano  que  habia  tra- 
zado aquellos  caracteres  era  la  de  un  hombre  á  quien 
habia  casi  olvidado  ..  .  ¡Era     letra  de  Leoncio! 

Un  segundo  pensamiento  cruzó  por  su  mente  con 
la  rapidez  del  rayo.  Acordóse  que  al  tiempo  de  des- 
pedirse de  sus  hermanos,  estos  le  habían  dicho  qn<a  en 
el  extremo  de  un  lance  peligroso  arrojarían  al  mar 
unos  tubos  de  hoja  de  lata,  por  Jos  que  se  pudiera  sa- 
ber el  resultado  de  su  expedición. 

Era  lo  bastante  para  que  se  aniquilase  eu  espíritu, 
y  ansiase  saber  el  resultado  en  medio  de  la  máR  terri- 
ble angustia.  ¡Lucha  hor  or<;  a  donde  la  incertidum- 
bre  dominó  su  alma  y  k>  hizo  ver  un  abi  <<&o  áá  dolo- 
res y  sufrimientos! 

Muchas  veces  el  exceso  del  mismo  padecer  cepulta 
la  materia  en  una  atonía,  doble  reás  grande  qu  el 
sentimiento.  Elena,  á  pesar  de  ssíot  lívida  per  'a  emo- 
ción que  esperimeiitó,  pudo  fijar  sua  ojos  en  su  a  *.iga 
como  pidiéndole  de  un  niodu  suplicante  rompiese  el 
secreto  que  envolvía  la  auerio  do  su  hermano. 
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Diana  adivinó  su  mirada,  pero  no  tuvo  fuerza 
para  obrar. 

— ¡Oh!  -murmuró  por  último; — ¡será  cierto,  Dios 
mió,  que  nos  aguarda  una  noticia  terrible!  ¡Va  á  pe- 
recer aquí  la  dulce  esperanza  de  mi  corazón,  y  de 
nuevo  me  veré  lanzada  á  ese  abismo  sin  fondo,  donde 
la  fatalidad  me  ha  condenado! 

— ¿Pero  no  sabéis  lo  que  contiene  ese  tubo? 

— No,  no  he  tenido  valor  para  romperlo*....  ¡Oh!  vos 
no  sabéis  lo  que  es  un  temor  grande,  inmenso,  infinito, 
Vos  no  sabéis  lo  que  es  evtinguirse  la  luz  del  consuelo 
y  caer  de  golpe  en  la  noche  de  la  desgracia.  Para  mí 
todo  se  halla  reconcentrado  en  el  amor  de  Martin. 

Sin  él  la  vida  cambiaría  de  formas  y  de  colores  y  

¡ay  de  mi!  ¡cuánta  desesperación,  cuanto  martirio  me 
habia  de  costar  la  pérdida  de  vuestro  hermano! 

Era  tan  expresiva  la  dolorosa  entonación  de  la  ma- 
ríscala, que  Elena  olvidó  por  un  momento  las  noticias 
contenidas  dentro  del  tubo  para  dejarse  conducir  á 
otros  horizontes  llenos  do  incerbidumbre. 

— No  habléis  así,  Diana,  —dijo  la  hermosa  joven;  — 
yo  también  sufro  más  que  vos,  y  sin  embargo,  sólo  de- 
bo pensar  en  mi  hermano. 

— ¿Con  que  vos  amáis  también? 
Elena  no  contestó:  inclinó  su  cabeza  como  si  el  peso 
de  un  abatimiento  profundo  hubiese  caído  sobre  ella, 
Diana  comprendió  aquel  silencio  sublima. 

—  ¡Pobre  corazón!  ¡pobre  niña  que  principia  á  vivir 
y  ya  es  víctima  de  ase  tormento  de  la  existencia!  ¡  Ahí 
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¡qué  sería  de  ves,  si  como  yo  hubiéseis  perdido  la  espe- 
ranza! 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  la  tenga?— contestó 
E!ena  alzando  su  pálido  semblante. 

—  ¡Vos  también! 

—  ¡Ah!  en  tedas  partes  braman  los  .  huracanes.  Sin 
embargo,  vos  estáis  esperando  aun..,..  ¡Quién 
sabe  !••.  •• 

— No,....  no  Vuestro  hermano  no  es  para  mí. 

— Con  todo;  siempre  os  queda  un  escaso  crepúsculo 
que  ilumine  vuestros  pasos.,...  pero  yo  

—  ¡Dios  mío!  me  hacéis  estremecer.  ¡Vos,  libre,  her- 
mosa y  tan  joven;  vos,  á  quien  ningún  lazo  fatal  une  al 
destino!  

—  ¡Qué  sabéis!  Diana.  ...  No  me  pertenezco. 

Estas  palabras  incompreiisiblep  para  la  maríscala 

la  hicieron  mirar  con  asombro  á  su  amiga. 
~  ¡Oh! 

— Nunca  pcdié  llamar  con  el  nombre  de  esposo  al 
hombre  que  auto.  Bañeras  insuperables  me  separando 

él,  y  sin  embargo  

Elena  se  detuvo       En  aquellas  palabras  parecía 

que  se  encerraban  secretos  misteriosos  que  hicieron 
temblar  á  la  maríscala.  Esta  la  interpretó  de  un  modo 
extraño. 

—No  es  detengáis, — dijo  sordamente.— Quiero  que 
nuestras  almas  se  identifiquen  hasta  lo  último.  Me  de- 
jáis entrever  ccias  nuevas  y  anhelo  saber  el  estado  de 
vuestro  corazón.  ¿Acaso  no  seáis  correspondida?..,. 
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—  ¡Oh!  desgraciadamente  lo  soy.....  Ese  es  mi  se- 
creto. 

— ¿Entonces  que  es  lo  que  se  opone  á  vuestra  feli- 
cidad? ..  . 

— Todo  Mirad,  Diana,  mi  corazón  so  encuentra 

en  tal  estado  que  me  habéis  hecho  faltar  al  objeto 

principal  de  nuestra  entrevista        Me  he  olvidado  de 

mi  hermano  y  hasta  de  mí  misma,  luego  que  me 

habéis  Labiado  de  un  pensamiento  que  se  abriga  aquí 
en  mi  corazón  como  una  llama  devoradora  ....  ¡Oh! 

dejamos  esto         Apuremos  la  amarga  bebida  del 

dobr  con  las  noticias  que  vamos  á  saber.  Vos  os  con- 
solareis con  las  lágrimas..  ,¿  pero  yo  

—  ¡Oh!  deaahogad  vuestras  penas  en  el  corazón  de 
una  amiga. 

— Imposible.  ...  no  hay  palabras  que  puedan  miti- 
garlas. Pasarán  los  momentos,  correrán  las  horas;  vos, 
Diana,  tendréis  tiempo  pütfá  llorar,  pero  yo  iré  á  au- 
mentar mis  fu  ri  mientas. 

— ¡Cómo! 

— Seré  franca  con  vos.  Espero  la  llegada  de  la  per- 
sona á  quien  idolatro. 

— ¿Acaso  yo  os  esté  importunando? 

—  No;  aun  no  debe  vauir  Pero  dejemos  esto  

y  pense flios  en  el  destino  de  la  Estrella.  ¡Pobre  Mar  - 
tiu!  ¡Pobre  Leoncio!       ¡Ay  hermanos  mios! 

Elena  se  acordaba  por  última  vez  dol  infortunado 
poeta  que  tP»nto  la  amaba. 

Diana  tomó  el  tubo  de  lata  con  trémula  mano. 
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—Sí,  si;  rompamos  este  secreto;  seria  morir  si  dila- 
taseis por  más  tiempo  nuestra  ansiedad. 

El  manto  que  cubría  á  la  maríscala  había  caído 
hacia  sus  espaldas  y  permitía  ver  el  bailo  traga  de 
hombre  con  que  iba  vestida.  Sacó  de  su  cinturón  un 
agudo  y  corto  puñal  y  lo  clavó  en  la  tapadera  de  lata, 
la  cual  saltó  á  los  pocos  esfuerzos. 

Dentro  del  tubo  había  un  papal  enrollado.  Los 
ojos  de  las  do3  jóvenes  estaban  fijos  en  aquel  escrito. 

Era  el  momento  supremo,  en  el  cual  se  iba  á  de  3  - 
correr  el  velo  del  misterio  ante  aquellos  corazones  ar- 
dientes y  poseídos  de  pesar.  Ni  la  una  ni  la  otra  d?s 
plegaban  sus  labios;  pálidas,  contraidas,  la  mirada  fija 
ó  inmóvil  en  el  funesto  manuscrito,  y  sia  respirar 
apenas. 

Fué  necesario  toda  la  decisión  da  Diana  para  des- 
enrollar el  papel  Bien  es  verdad,  que  en  eatos  ic atan- 
tes, no  hay  dolor  más  sublime  que  el  qne  no  da  señales 
ex  erlores  de  sentimiento. 

La  maríscala  leyó  con  voz  entera  estas  palabras: 

AL  REY  DE  ESPAÑA 

«El  bergantín  Estrella  acaba  ds  llegar  á  la  altura 
»del  cabo  de  la  Rastiaga  en  lu  isla  de  Hierro.  Es  de  no 
»che,  y  una  fragata  francesa  que  nos  persigue  desde 
^nuestra  salida  de  España,  ha  logrado  alcanzarnos. 
> Tiene  la  misión  de  destruirnos. ...  Hace  dos  horas  que 
»nos  batimos  encarnizadamente  Acaba  de  levantarse 
•una  horrorosa  tempestad.....  El  huracán  nos  arrastra 


220 


EL  REY  FANTASMA 


»sobre  las  costas  de  Africa..,..  Estamos  desmantela - 

•dos  Regularmente  prenderemos  fuego  á  la  Santa 

»Bárbara  No  hay  más  remedio..,..  Los  cuarenta 

> millones  morirán  con  nosotros  ....  Saludan  á  V.  M. — 

El  capitán  Rangel,  Martin  Gorlca  y  Leoncio  Villaper.» 

Trascurrió  un  instante  de  espantoso  silencio.  Era 
el  precursor  del  inmenso  dolor  que  iba  á  desplegarse 
en  aquellas  almas  tan  ulceradas  y  conmovidas. 

El  manuscrito  que  Diana  acababa  de  leer,  era  el 
postrer  grito  de  tres  hombres  indomables,  resistiendo 
hasta  el  firal  esfuerzo  la  encarnizada  persecución  de 
Asima.  La  maríscala  comprendió  la  parte  que  ella 
tenía  en  aquel  desastre.  Los  remordimientos  y  la  de  - 
eesparación  subieron  á  su  garganta  para  ahogarla. 

Para  ella  eo  había  esperanza:  conocía  el  carácter 
de  aquella  lucha,  y  sabía  que  no  podían  existir  tre- 
guas entra  el  fatídico  enviado  de  Luis  XIV,  y  los 
tres  vaüontes  emisarios  de  la  España. 

Dió  un  grito  porque  no  podía  hablar. 
¡Oh!  ¡mi  hermano  ha  muerto!  -dijo  Elena  vaci 
lando. 

La  desgraciada  niña  sintió  que  sus  ojos  perdían 
la  luz,  <jue  sus  pies  no  encontraban  terreno  donde  apo- 
yarse, que  sus  fuerzas  la  abandonaban  repentinamen- 
te, y  que  su  cabeza  se  inclinaba  con  languidez. 

Diana  la  vió  fluctuar  como  una  flor,  herida  por  la 
segur  del  jardinero,  corrió  hacia  ella,  pero  ya  era  tar 
de  ...  Cayó  al  suelo  desmayada. 
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Al  tiempo  de  su  caida  habla  tropezado  violenta  • 
mente  con  una  mesa  donde  sa  hallaba  la  bugía  que 
prestaba  luz  á  la  habitación,  y  ésta  redó  por  el  suelo 
apagándose  al  punto. 

Tal  fué  el  ruido,  que  detuvo  al  rey  cuando  estaba 
ya  cercano  al  balcón. 

La  maríscala  quiso  socorrer  á  su  amiga,  pero  temió 
por  sí  misma;  temió  porque  fuese  sorprendida  en  aquel 
trage,  con  el  cual  podía  librarse  de  la  inspección  de  lo» 
espías  que  siempre  iban  persiguiéndola;  temió  que  su 
corazón  no  tuviese  fuerzas  para  resistir  la  tremenda 
noticia  que  acababa  de  saber,  y  á  pesar  de  su  iromanso 
dolor  conoció  que  debía  huir;  descender  rápidamente 
por  la  escala,  y  esconderse  en  el  fondo  de  su  casa  para 
devorar  las  lágrimas  que  se  agolpaban  á  sus  ojos, 

¿Pero  cómo  había  de  abandonará  su  nueva  amiga? 

Entonces  ocurrióle  una  idea  de  inmediatos  resul- 
tados. 

Había  notado  que  junto  al  balcón,  y  en  el  árgulo 
formado  por  las  paredes,  pendía  un  tirador  de  seda 
que  se  comunicaba  con  una  campanilla  para  llamar. 

Derramó  una  ojeada  en  torno  de  la  habitación  pa« 
ra  buscarlo,  y  pudo  descubrirlo  por  la  escasa  claridad 
de  la  luna  que  penetraba  en  la  estancia. 

Diana  no  perdió  un  instante,  corrió  hácia  el  cor- 
dón, pero  cuando  ya  iba  á  llamar,  dió  un  grito  y  re- 
trocedió asombrada. 
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CAPITULO  XIV 


La  hora  maldita. 


jPor  qué  retrocedía  de  aquel  modo? 

¡  Ah!  cuando  la  maríscala  de  Clerambaut  iba  á 
auxiliar  á  su  amiga  alborotando  la  tranquila  casa  de 
Bermellar  á  fuerza  de  eampanillazos,  advirtió  que  un 
hombre  subía  por  la  escala  y  montaba  intrépidamente 
en  el  barandags  del  balcón. 

Entonces  fué  cuando  lanzó  aquel  pequeño  grito, 
hijo  de  la  sorpresa  y  del  temor.  Acordóse  del  enigmá- 
tico amante  de  Elena  y  no  dudó  que  éste  seria  el  ge- 
nio misterioso  da  quien  poco  antes  se  había  hablado  en 
términos  tan  oscuros.  Persuadida  de  tal  convicción, 
se.  replegó  temblando  al  ángulo  más  tenebroso  de  la 
estancia. 

Carlos  se  había  detenido  en  el  balcón;  su  pecho 
latía  con  esa  emoción  imperiosa  que  producen  los 
deseos.  Vió  la  estancia  sin  luz,  y  no  dudó  que  se  pre- 
tendía ocultar  en  las  tinieblas  el  rubor  de  una  pii me- 
ra entrevista  y  de  una  confianza  ilimitada.  Con  todo; 
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el  rey  era  tan  tímido  que  no  sabia  cómo  principiar  á 
manejarse.  Afortunadamente  aquella  oscuridad  le  in- 
fundía valor. 

Diana  en  tanto  se  iba  replegando  al  fondo  da  la 
estancia,  con  el  fin  de  ocultarse  en  una  alcoba  inme  ■ 
diata 

Caries  habia  sentido  el  grito  de  ésta,  y  no  dudó 
que  Enriqueta  le  aguardaba  con  inquietud  y  an- 
siedad. 

En  aquel  instante  en  que  luchaba  consigo  mismo, 
dejó  que  la  luna  hiriese  su  rostro  y  su  gallardo  traje 
de  capitán  de  guardia?,  con  que  Sguía  lo  había  ador- 
nado, 

La  maiiscala  £8  estremeció  al  c  norrio. 
— ¡El  rey! — exclamó  retrocediendo  rápidamente. 

Aquel  raido  y  aquella  palabra,  arrancada  al  miedo 
y  al  espanto,  animaron  á  Caros  y  le' dieren  la  osadía 
de  que  hasta  aiií  había  carecido. 

Diana  quedó  temblando,  no  sabiendo  qué  hacer 
en  una  situación  ten  inesperada  y  terrible 

Cuando  vió  al  monarca  dar  un  paso  hácia  adelan- 
te, no  dudó  que  éste  seria  aquel  amante  á  quien  Elena 
no  podía  dar  el  dulce  nombre  de  osposo,  como  ella 
habió  dicho  anteriormente. 

¡Oh!  todas  las  circunstancias  la  perjudicaban. 

La  desventurada  joven  sagnía  insultada.  Su  iner- 
te y  hermoso  cuerpo  tendido  á  lo  largo  de  la  alfombra 
se  delineaba  vagamente  como  un  perfil  ideal,  como 
una  sombra  maravillosa,  donde  el  abandeno  y  la  her 
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mesura  babi&n  formado  un  conjunto  lleno  de  seduc- 
ciones y  atractivos. 

La  acalorada  imaginación  de  Carlos  se  dejaba  con- 
ducir por  la  vehemencia  de  su  edad  y  de  su  sangre. 
Su  rayen  se  iba  entorpeciendo  lentamente,  cerno  si 
una  marea  desconocida  fluyese  d©  su  corazón  á  su  ca- 
beza y  do  eu  cab;za  á  su  corazón.  Su  vista  dilatada  y 
esparcida  por  aquel  golfo  tenebroso,  teñido  de  un  es- 
caso crepúsculo,  andaba  percibir  la  interesante  figura 
de  Enriqueta....  Pero  estaba  deslumhrado;  lamatéria 
era  superior  al  espíritu;  su  delirio  le  aconsejaba  avan- 
zar hacía  el  idolatrado  objeto  que  creía  estrechar  en 
sus  brazos,  y  suspirar  por  el  complemento  de  una 
aventura,  donde  todos  iban  á  sufrir  un  cruel  engaño. 

Ya  no  era  aquel  niño  tímido,  ni  aquel  joven  tré- 
mulo que  retrocedía  ante  el  más  pequeño  inconve- 
niente. Era  el  hombre  que  corre  desenfrenado  tras  el 
fantasma  de  un  goce  mundanal;  era  el  ser  que  se  olvi- 
daba de  sus  deberé á  por  saborear  un  ensueño  donde 
se  hallaban  reconcentradas  todas  sus  ilusiones  del  sao- 
mente;  era  el  amante  convidado  al  festín  de  la  volup- 
tuosidad, sin  pensar  i  i  en  ei  pa  acio,  ni  en  el  presen- 
te, d  i  en  el  porvenir. 

Solo  veia  un  objeto,  solo  le  conducía  una  luz. 

Diar  a  esperaba  el  resultado  de  aquella  aventura 
con  el  corazón  henchido  do  sentimiento.  Le  parecía 
adivinar  las  intenciones  del  rey,  pero  creia  que 
Eleno  era  cómplice. 

Carlos  llegó  por  último  al  centro  de  la  habitación 
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y  pudo  distinguir  al  ligero  rasplandor  de  Ja  luna  una 
mujer  tendida  ó  recostaba  en  la  alfombra* 

Creyó  que  era  Banqueta;  creyó  que  las  sensacio- 
nes de  la  noche  y  su  proximidad  la  habían  heoho  su 
cumhir  en  uno  da  esos  lánguidos  desmayos  que  son  los 
mejores  intérpretes  del  amor.  Devoró  con  Ja  sed  del 
sensualismo  las  formas  encantadoras  ds  la  pobre  Elena 
y  recordó  los  consejos  de  Eguía. 

El  velo  que  no  paraaitía  á  sus  ojos  ver  claramente 
la  funesta  equivocación,  se  hizo  más  espaso  á  causa 
de  las  sensaciones  que  tubaron  todo  su  cuerpo  . ..  Dió 
otro  paco  adelante. 

Elena  se  hallaba  sin  saberlo  en  el  peligro  más 
grande,  en  el  lance  mas  comprometido  de  su  vida. 

Diana  volvió  á  juzgar  el  silencio  y  quietud  de  su 
amiga  como  una  complicidad  anticipada  con  su  regio 
amante. 

— ¡Oh!  ¡qué  hermosa  está! — murmuró  el  rey  fijando 
sus  ojos  en  aquel  cuerpo,  en  aquella  cabeza  y  en  aquel 
conjunto  encantador.  -  Apenas  la  luna  me  deja  ver 
estas  maravillas..,.,  apenas  mi  corazón  tiene  fuerzas 

para  respirar  ¡G-enio,  belleza!       ¡juventud!  ¡ Ah! 

vosotros  sois  la  antorcha  de  la  vida;  la  luz  de  la  feli- 
cidad; el  sueño  de  la  esperanza  

Y  como  si  la  mano  del  amor  cayese  sobre  su  ca 
beza,  inclinó  su  cuerpo  y  dobló  las  rodillas  á  los  piés 
de  la  infeliz  jóven. 

— Me  espara,— murmuró  para  sí,  complata  siente 
embriagado;— el  sueño  de  la  voluptuosidad  ha  cerrado 
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sus  párpados,  y  se  entreabren  las  puerta  de  un  paraí- 
so      Enriqueta,  se  atrevió  á  articular  por  último,  de 

un  modo  blando  y  cariñoso. 

La  marií  cala  no  oyó  esto  llamamiento.  Lo  habla 
pronunciado  de  un  modo  muy  bajo. 

Viendo  Carlos  que  no  recibia  contestación,  juzgó 
el  silencio  como  un  consentimiento  tácito  para  robar 
el  resplandor  virginal  de  la  frente  de  Elena. 

Sus  lábios  estamparen  en  ella  un  trémulo  beso. 

Como  si  el  pudor  de  la  jóven  ee  resintiese  á  tan 
impuro  contacto,  circuló  por  su  cuorpo  un  ligero  tem 
blor  convulsivo. 

— Tiembla, — continuó  el  rey  cada  vez  más  ofuscado 
por  su  delirio. — ¡Oh!  Yo  también  tiemblo,,..  Es  rmes- 
tro  primer  amor  y  nuestros  cuerpos  se  estremecen. 

Un  burasan  de  deseos  impetuosos  pasaron  en  este 
momento  por  el  corazón  del  rey;  habia  puesto  una  de 
sus  manos  sobre  el  casto  seno  de  la  joven,  cuyo  calor 
inflamó  su  sangre  y  crispó  eu  rostro  con  la  vehemen 
cia  del  éxtasis.  Miró  de  nuevo  á  la  encantador,  üi- 
ña;  su  ilusión  le  hizo  ver  las  facciones  de  Enrique- 
ta, y .... 

No  podemos,  ni  ei  decoro  nos  permite  continuar. 
El  rey,  perdióla  raz'n       ¡Elena  quedó  deshon- 
rada! 

Aquella  desventurada  jo  ven  sufrió  por  una  hora  las 
vehementes  caricias  del  rey,  sin  que  diese  señales  de 
vida.  De  vez  en  cuando  su  naturaleza  parecía  reve- 
larse contra  aquel  abuso  de  la  casualidad,  quo  la  en» 
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tregaba  á  los  arrebatos  de  uq  amante  engañado;  á 
veces  parecía  desviar  su  hermosa  cabeza  de  loe  besos 
impuros  que  marchitaban  la  brillantez  de  su  colorido 
y  la  radiante  dulzura  de  su  fisonomía.. ... 
¡Ah  desgraciada! 

Diana  no  habia  presenciado  aquel  espectáculo, 
porque  su  pudor  le  habia  hecho  desviar  los  ojos  de  una 
escena  tan  repugnante.  ¡Lloraba  por  Martin! 

Luego  que  el  rey  hubo  satisfecho  sus  deseos,  vol- 
vió á  cubrirse  con  su  capa  y  miró  á  su  víctima  con 
todo  el  cariño  que  infunde  ia  galantería  en  estos 
casos. 

Acercóse  á  ella;  cubrió  su  rostro  de  repetidos  ós- 
culos y  deslizó  estas  palabras  á  su  oido  como  si  la  jo- 
ven pudiese  oirías: 
— Hasta  mañana. 

En  seguida  se  retiró  lentamente,  montó  en  la  ba- 
randa del  balcón  y  bajó  por  la  escala. 

Daba  la  una  y  media  en  un  reloj  apartado. 

En  aquella  hora  maldita  quedaba  una  joven  des- 
honrada para  siempre...,.  Era  pura  á  los  ojos  de  Dios 
¡pero  ay!  estaba  manchada  á  los  ojcs  de  los  hom- 
bres. 

Luego  que  Carlos  ilegó  al  término  ds  la  escala, 
encontró  á  Eguia,  que,  inmóvil  en  su  sitio,  aguardaba 
con  afán  el  resultado  de  la  aventura. 

— ¿Qué  tal,  señor? — preguntó  con  afán. 

— ¡Oh!  no  me  hables       Enriqueta  mn  ha  hecho 

feliz, — contestó  el  rey, 
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—Ya  se  lo  dije  á  V.  M.,  -replicó  el  funesto  con- 
sejero restregándose  las  manos  con  alegría. 

-  Te  contaró  todo       todo       Jamás  soñé  tanta 

vertnra.  &8ór*io\ci3tH' 

-  ¿Cómo  os  ha  recibido? 

— Desmayada  desde  el  principio  hasta  el  fin;  bíbaoz 

-  Esto  es  muy  recomendable,  Mañana  un  gran  re- 
galo, y  tanto  el  comendador  como  la  niña  se  rinden 
del  todo. 

— Muy  bien  pensado;  tú  serás  el  portador.  Ahora 
vamos  á  palacio.  mi  af'ioqañ^ao.h.' 

— Esto  es  ser  ya  ministro, — ge  dijo  interiormente 
el  consejero  siguiendo  al  rey  y  ocultándose  ambos  por 
las  calles  inmediatas. 

Miontras  que  h¡Lbía  mediado  esta  conversación  al 
pié  de  los  balcones  de  Bermelló,  Diana  había  salido 
de  la  penosa  situación  en  que  se  encontraba.  Corrió 
hacia  la  pobre  víctima,  creyendo  que  estaba  restable 
cida  y  la  encontró  desmayada  aún. 

— O  finge  estarlo,  ó  ¡o  está  realmente, — dijo  ponien 
do  una  mano  sobre  su  corazón  que  apenas  latía..,.  Sin 
embargo,  avisemos  tocando  la  campanilla,  y  huyamos 

por  la  escala       ¡Oh!  ¡cómo  se  engaña  el  corazón!  

¡Yo  que  la  creía  tan  pura       y  es  la  concubina  del 

rey  

La  maríscala  derramó  sobre  la  joven  una  mirada 
medio  amenazadora,  medio  compasiva, 

—No  quiere  á  su  hermano,  — prosiguió.— ¡Ah!  Yo 
verteré  lágrimas,  para  que  no  se  queje  su  sombra  de 
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que  nadie  en  la  tierra  so  ha  acordado  de  él  ....  ¡Mar- 
tin!,..,.  ¡Martin,  yo  bendeciré  tu  memoria,  mientras 
tu  hermana  te  deshonra! 

Envolvióse  en  su  capa;  tomó  ©1  tubo  de  lata  y  el 
manuscrito,  tiró  del  cordón  de  la  campanilla,  y  des- 
cendió rápidamente  por  la  escala, 

Cuando  liegó  á  la  calle,  la  agitó  para  que  los 
garfios  que  la  unían  al  balcón  se  desprendiesen.  Con- 
seguido esto,  para  ©vitar  cualquier  sospecha  que  pu- 
diera perjudicarla,  se  ocultó  entre  las  sombras  que  se 
extendían  por  la  inmediata  calle  de  los  Müaneses, 

Sola  la  pobre  Elena  quedaba  medio  muerta  en  su 
habitación. 

Sólo  una  mujer  sabía  el  terrible  secreto  de  su 
deshonra. 


TOMO  II 
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CAPITULO  XV 


Dolor  y  esperanza. 


La  doncella  que  estaba  al  inmediato  servicio  de 
la  infeliz  Elena,  corrió  rápidamente  luego  que  sonó 
el  llamamiento  de  Diana. 

Abrió  la  puerta  y  no  pudo  dejar  de  sorprenderse 
al  ver  á  su  joven  y  hermosa  señorita  tendida  en  el 
suelo,  inmóvil  como  una  muerta,  y  con  el  traje  en  un 
completo  desórden.  Su  primer  pensamiento  fué  el  de 
retroceder,  pero  luego  impulsada  por  esa  influencia 
caritativa  que  nos  hace  socorrer  á  nuestros  semejan- 
tes, la  hizo  avanzar  para  prestar  los  auxilios  necesa- 
rios á  la  infeliz  joven. 

La  sirvienta  la  enlazó  con  sus  brazos  después  de 
haber  dejado  sobre  la  mesa  la  lámpara  con  que  se 
había  alumbrado,  y  la  colocó  en  el  sofá,  donde  poco 
antes  estuvo  Elena  sentada  con  la  maríscala. 

Bien  fuera  efecto  del  movimiento  que  había  reci- 
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bido,  bién  porque  su  naturaleza  volvía  á  recuperar  su 
imperio,  hizo  un  pequeño  ademán  para  sacudir  aque- 
llas pesadas  ligaduras  que  la  encaderaban.  Carecía 
de  fuerzas;  su  errante  imaginación  princioió  á  buscar 
el  origen  de  Ja  mortal  atonía  que  la  sujetaba;  sus 
lábios  se  entreabrieron  paia  dejar  salir  un  suspiro 
doloroso,  especie  de  quejido  que  se  dilató  en  la  «jabi- 
dad  de  su  pecho  como  si  un  puñal  se  hubiese  clavado 
en  su  corazón;  un  sudor  copioso  bañó  su  hermosa 
frente,  convada  ccn  suavidad  cual  una  cencha  de 
nácar,  y  sus  narices  se  dilataron  pai  a  dar  paso  al 
aire  comprimido  de  sus  pulmones. 

La  sirvienta  se  apresuró  á  rociar  con  agua  fresca 
el  pálido  rostro  de  EleDa,  y  aplicó  un  pomito  de  esen- 
cia para  que  lo  respirase. 

En  aquel  momento  apareció  en  la  puerta  Luis 
Albán. 

Venia  á  despadirga  de  la  mujer  á  quien  tanto 
amaba  y  á  cumpir  la  cita  que  había  pactado  con 
ella. 

La  criada  dió  un  gnto,  pero  así  que  conoció  al 
joven  conde,  se  tranquilizó. 

r  .uis  corrió  al  lado  de  Elena. 
— ¡Ohí  ¿qué  es  lo  que  ha  pagado  aquí?  preguntó 
admirado  ai  ver  el  estado  en  que  ésta  se  encontraba. 

—No  lo  só,  contestó  Ja  sirvienta.  La  beñorita  acaba 
de  llamar,  y  cuando  he  Uegado  á  esta  habitación  me 
la  he  encontrado  insultada. 

Luis  miró  á  todas  partes,  vió  la  bujía  hecha  pe- 
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dazoa  en  el  suelo,  y  después  de  un  momento  de  terri- 
ble ansiedad  volvió  á  preguntar  de  nuevo: 

—  ¿Habéis  abierto  el  balcón? 

—  No;  estaba  así  cuando  yo  he  entrado. 
Luis  corrió  hacia  él. 

—  ¡Oh!  qué  loco  soy, — exclamó  midiendo  su  altu- 
ra; -había  creidü  en  una  cosa  imposible  .... 

En  seguida  acercándose  al  sofá  esperó  que  Elena 
volviese  en  sí  del  todo. 

Elena  pareció  revivir  bajo  el  contacto  de  la  mano 
de  Albán,  y  abrió  los  ojos  por  último,  pero  sin  ver  los 
objetos  ni  las  personas  queridas  que  la  cercaban. 

Su  pensamiento  envuelto  en  un  fondo  de  tinieblas, 
quieo  buscar  el  origen  de  aquel  mal,  pero  nada  pudo 
conseguir.  ¿Compre  adía  algo  del  horrible  sueño  que 
por  espacio  de  dos  horas  había  dominado  su  corazón? 

Acaso  un  vago  recuerdo  de  la  causa  de  su  insul- 
to; tal  vez  un  presentimiento  doloroso  del  atentado 
que  habían  cometido  con  su  persona;  la  voz  del  pudor 
resentido;  el  instinto  de  la  naturaleza  ultrajada,  ó  el 
malestar  consiguiente  á  su  situación,  le  hicieron  com- 
prender que  un  sufrimiento  misterioso  era  la  herencia 
de  su  sueño*  )6b 

Volvió  en  sí  completamente, 
—¡Luís!....  ¡Dios  mió!... .  ¡Oh!  ¿qué  es  lo  que  me  ha 
pasado?-  exclamó  con  voz  débil. 

— Elena....,  Elena  calmaos;  soy  yo  que  estoy  á 

vuesí  ro3  píc3, — dij )  el  joven  con  toda  la  efusión  de  su 
alma. 
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Se  llevó  la  mano  á  la  frante,  como  si  en  este  pri- 
mer movimiento  quisiese  recuperar  la  razón  estra- 
viada,  la  idea  fugitiva,  el  pensamiento  dominante  de 
su  mal. 

— Retiraos,— prosiguió  Luis  dirigiéndose  á  la  cria- 
da; —  debo  hablar  reservadamente  con  vuestra  señora: 
La  joven  obedeció,  y  ios  dos  amantes  quedaron 
solos. 

—  ¡ Ah!  ¿estáis  aquí,  amigo  mío? — d;]o  Elena  exten. 
diendo  una  de  las  manos, 

— Sí,  ya  os  lo  he  dicho;  estoy  á  vuestros  pies. 
— Alzad.  ¿Por  qué  esa  postura? 

—  ¡Oh!  ya  sabéis  que  os  adoro. 
— Lo  sé. 

Los  dos  jóxenes  enmudecieron.  La  una  se  hallaba 
tan  lánguida,  había  tal  confusión  en  su  cerebro,  que 
necesitaba  tiempo  para  recoger  sus  ideas.  El  otro  lu- 
chaba consigo  mismo  para  ha  cerse  superior  al  dolor 
y  al  sufrimiento,  que  iba  á  producir  en  su  alma  aque- 
lla postrera  entrevista. 

Luis  estaba  preparado  para  volver  á  Italia. 

Acercóse  á  su  amada  como  quien  se  aproxima  á 
un  objeto  que  se  pierde  para  siempre. 

—¿Estáis  mejor,  Elena? — le  preguntó  con  acento 
cariñoso. 

—Sí, — contestó  la  desgraciada; — mi  cabeza  va  sa- 
cudiendo el  pesado  vapor  que  lo  ha  invadido   Voy 

sintiendo  la  vida  que  se  apodera  de  mi  corazón  y  me 
vuelve  la  tranquilidad.  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es  lo  que 
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mo  ha  pasado?  Un  dolor  agado  se  extiende  por  todo 
mi  cuerpo,  y  su  causa  me  os  desconocida.... 

—Elena,  ¿queréis  que  se  llame  algún  mélico? 

— Gracias,  amigo  mío  Me  eiento  más  aliviada,  . 

¡Yo  no  só  lo  que  me  ha  ocurrido!  ¿Quisierais  ayudar 
á  mi  memoria? 

— ¿A.  qué? 

— A  buscar  el  origen  de  su  mal...  No  recuerdo  nada. 

Elena  se  vclvió  á  pasar  la  mano  por  la  frente. 

Saría  imposible  retratar  su  abandono  y  su  belleza 
descolorida  y  marchita.  Su  rostro  dejaba  ver  el  giro 
de  algunas  azuladas  venas,  que  se  dessubrían  bajo  su 
cútis  transparente.  Parecía  una  estatua  de  cera  ani  - 
mada  con  una  vida  extraña.  Sus  ojos  estaban  medio 
cerrados,  y  sin  embargo  brotaba  de  ellos  una  luz  fan- 
tástica; indecisa  y  fugitiva:  era  la  errante  luz  de  su 
existencia  que  volvía  á,  apoderarse  de  su  cuerpo 

Por  otro  lado  su  cabellará  desaliñada  y  descom- 
puesta se  dividía  en  grandes  bandas  que  caía  a  en  es- 
pirales á  los  dos  lados  de  su  frente;  su  seno  medio 
descubierto  aún  á  causa  de  la  horrible  violencia  co- 
metida por  Carlos  II,  dejaba  ver  el  principio  de  un 
pecho  levemente  abultado,  y  cuya  blancura  tenía  el 
explendor  mate  del  alabastro. 

Tal  estaba  aquella  desdichada  criatura. 

Luis  cubrió  coa  un  velo  los  peligrosos  tesoros  que 
tenía  á  su  vista,  y  después  de  sentarse  al  lado  de  su 
amada,  la  contempló  en  silencio  con  todo  el  arroba- 
miento del  amor  y  toda  la  pureza  de  sus  ideas. 
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— ¡Oh!  contestadme,  Luis, — prosiguió  la  joven  al- 
zando la  cabeza;  —¿decidme  lo  que  me  ha  pasado? 

— Habéis  estado  insultada,— contestó  su  amante, 
deseando  por  su  parte  averiguar  el  origen  de  aquel 
accidente. 

—  ¡Insultada  yo! 
—Sí  

—¿Cuánto  tiempo? 

— No  lo  sé.  Hace  un  cuarto  de  hora  que  acudí  á  la 
cita  que  anteriormente  habíamos  convenido,  y  os  en- 
contró sin  sentido  en  los  brazos  de  vuestra  doncella! 

—  ¡Dios  mío!  esto  es  inexplicable.,...  ¿Qué  hora  es? 
— Las  dos. 

— ¡Las  dos!  ¡Oh!  no:  eso  es  imposible.  .,.  Lo  más 
que  pueden  ser  son  las  doce  y  media. 

Luis  comprendió  qne  desde  esta  hora  había  ¡asta- 
do desmayada, 

— ¡Ah!  murmuró;  —  estáis  en  un  error:  eso  os  pro- 
bará el  tiempo  que  ha  durado  vuestro  insulto. 

— En  efecto.....  tenéis  razón,— dijo  Elena  extreme- 
cióndose.  —¿Con  que  he  estado  hora  y  media  sin  saber 
lo  qua  ha  sido  de  mif 

—Así  parece. 

—  La  joven  se  pasó  las  manos  por  los  ojos  como  si 
quisiera  atravesar  el  sombrío  período  de  su  sueño. 
Pero  un  caos  impenetrable  fué  lo  que  pudo  descu- 
brir. 

— Ayudadme,  Luis  ..,,  iluminad  mi  razón  

— ¿Qué  queréis  que  os  diga! 
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— AJguna  cosa  por  la  quo  pueda  sacar  una  con- 
jotura. 

~  Bión;  os  ayudaré.  $Os  acürdais  de  haber  oido  las 
doce  y  media? 
—No  .... 

— ¿Púas  quo  estabais  haciendo  antes? 
Elena  se  detuvo. 

— Esperad, — dijo  reflexionando. — ¡Ah!  ya  recuer- 
do., os  estaba  aguardando.  Deseaba  el  momento  en 
que  os  presentáseis  para  llorar  á  vuestro  lado  ....  daros 

el  último  adiós.  ...  Sí  el  adiós  de  despedida. 

Luis  suspiró  al  oir  aquel  lenguaje,  Se  sobrepuso 
y  continuó: 

— ;,Y  después? 

—Después. ....  después  me  acuerdo  que  me  sentó  en 
este  sofá  y  vi  salir  \&  luna  á  través  de  esos  árboles 
que  se  descubren  por  el  balcón,  Pensaba  en  ves,  Luis 
mío  ....  Consideraba  tedas  mis  dichas,  como  la  flor 
agostada  cuyas  hojas  son  arrancadas  ura  á  una  por 
el  viento:  os  veía  partir  y  arrastrar  una  vida  errante 
por  medio  de  los  campamentos  do  Italia,  donde  pen- 
sáis dirigiros.  Esta  era  mi  ocupación. 

La  frente  del  joven  se  bañó  de  sudor  al  oir  el  dul- 
ce y  tranquilo  acento  de  su  adorada  expresándose 
de  aquella  manera. 

— Bion.. ..  comprendo  lo  que  vos  sufrirías;  com- 
prendo vuestro  dolor  ¡Sería  tan  feliz  que  vuestro 

desmayo  hubiera  nacido  de  la  exageración  de  este 
sentimiento! 
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— Voy  á  recordarlo,. — contestó  E  ena  oprimién- 
dose las  sienes  con  las  manos.  -Esparad   ahora 

recuerdo.,.  ¡Ah!..,.  sí,  no  me  engaño   no  es  ilu- 
sión... 

La  joven  dió  un  grito  que  hizo  temblar  á  Luis, 
acababa  de  acordarse  de  la  visita  que  le  había  hecho 
la  maríscala  de  Clerambaut  y  de  las  noticias  que 
esta  le  había  traido. 

En  medio  de  su  desvario  se  acordó  también  que 
no  debía  revelar  nada  que  pudiera  comprometer  á 
su  amiga. 

—¡Dios  mío!  ¿qué  es  lo  que  tenéis? —exclamó  Luis 
sosteniendo  la  desfallecida  cabeza  de  su  amada. 

—  ¡Ah!  ya  lo  recuerdo  todo,— dijo  ótta  con  deses- 
peración, mientras  un  torrente  de  lágrimas  brotaba 
de  sus  ojos. 

Aquel  llanto  cuyas  gotas  encendidas  caían  sobre 
las  manos  de  Albán;  el  temblor  convulsivo  que  de 
nuevo  se  apoderó  de  ella  le  hicieron  temer  por  la  vi  • 
da  de  su  amada. 

— Bión,  depositad  ea  mí  seno  vuestros  pesares, — 
dijo  con  ternura. 

— ¡Oh!  ¿qué  queréis  que  os  diga?  Luis,  mis  herma- 
nos ha  perecido. 

Un  rayo  que  hubiese  caido  á  loe  pies  del  joven  no 
le  hubiera  asombrado  tanto. 

— ¡Qué  dichl   exclamó  con  fuerza  convulsiva. 

¡Martín!,...  ¡Leoncio!....  ¡el capitán Rangel! 

— Sí.....  han  muerto,  á  no  haberles  salvado  la  Pro- 
tomo  u  31 
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videncia,—  repitió  Elena  oprimiendo  su  pecho  con 
las  manos. 

— ¿Pero  queda  alguna  esperanza? 
— Ninguna  al  parecer. 

— ¿Y  per  dónde  habéis  sabido  esa  terrible  noticia? 

— Por  un  tubo  de  hoja  de  lata,  arrojado  al  mar  en 
las  costas  de  Cádiz. 

— ¡Ah!  es  verdad,— -dijo  Luis  acordándose  de  que 
este  había  sido  el  medio  que  ellos  habían  comunicado 
al  duque  de  Medir aceli, —en  caso  de  un  peligro...  . 
Hablad.. ..  hablad,  Elena.  ...  Comprendo  la  grandeza 
de  vuestro  dolor  y  adivino  el  origen  de  vuestros  des- 
mayo; pero  mi  alma  no  pueda  resistir  esa  nueva..  .. 

— ¡Qué  os  puede  decir  sino  que  los  hemos  perdido. 

— ¡Pero  cómo!  Vos  sabréis  algunos  detalles  ....  Acor- 
daos en  nombre  del  cielo. 

—Sí;  el  aviso  fué  arrojado  al  mar  en  una  neche  de 
tempestad.  Dacian  que  una  fragata  francesa  los  per- 
seguía desde  su  salida  de  España  

— ¡Ah!  maldición;  esa  es  la  fragata  que  había  an- 
clada en  el  puerto  de  Barcelona  ¿Sabéis  Elena  quién 
iba  allí! 

—No. 

—  Iba  el  demonio;  el  hombre  fatal  que  se  nos  apa- 
reció el  dia  que  os  descubrí  mi  corazón. 
— ¿Asima? 
-Sí. 

Elena  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  su  aman- 
te con  el  delirio  del  dolor  y  la  violencia  de  la  deses  • 
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peraoión.  Aquellos  dos  jóvenes  tan  puros  y  tan  her 
mosos,  revelaban  los  más  sublimes  sentimientos  y  ios 
más  grandes  rasgos  del  infortunio  y  de  la  adversidad. 

—No  nos  detengamos,— prosiguió  Luis  con  esa  agi- 
tación sorda  que  snbia  de  su  corazón  como  las  otas  de 
un  mar  tempestuoso.  Proseguid: 

— La  fragata  consiguió  alcanzarlos  á  la  altura  de 
la  isla  de  Hierro. 

-¿Y  qué? 

—Principiaron  á  batirse.  ...  Dos  horas  hacía  que 
«staban  luchando  

—  i  Y  no  vencieron? 

No;  después,  como  si  cortasen  un  período^  anun- 
ciaban que  estaban  desmantelados. 
— ¡Ah! 

—Y  luego.....  ¡oh,  Dios  mió! 
—Hablad;  me  estáis  matando, 
— Luego  decían  que  prenderían  regularmente  fue- 
go é  la  santa  Bárbara. 
—¿Nada  más! 

— No;  acababan  diciendo  que  ya  no  había  remedio. 
Elena  quedó  sepultada  eo  el  más  profundo  dolor. 
Luis  estuvo  por  un  irstante  luchando  con  la  incredu- 
lidad que  existe  en  el  corazón  de  los  valientes. 

—¡Oh!  imposible  — murmuró  paro  sí  Ellos  no 

pueden  haber  perecido  

—  ¡Qué  decís I —esclamo  Elena  alzando  la  ca- 
beza. 

—Que  vuestros  hermanos  no  han  muerto  Ellos 


240 


EL  REY  FANTASMA 


habrán  luchado  basto  lo  último,  y  quién  sabe  si  des- 
pués. ... 

— ¿Luego  conserváis  esa  esperanza? 

—  Sí. 

— Pci  nmi  entras  tanto  nos  matará  la  duda  y  la  incer- 
tidumbre. 

—  No;  ya  tendréis  noticias  suyas. 

—¿Da  qué  manera?  ¡Oh!  me  estáis  dando  la  vida. 

— Elena,  —dijo  Albán  con  acento  grave  y  solem 
ne;—  antes  de  separarnos  en  Barcelona  hicimos  el  ju- 
ramento de  auxiliarnos  y  deiendernos  mutuamente. 
Debemos  correr  los  unos  en  pos  de  los  otros  para  ten- 
demos la  mano.  Yo,  en  cumplimiento  de  este  deber 
ya  no  parto  para  Italia. 

El  rostro  do  Elena  brilló  con  cierta  alegría  me- 
lancólica que  llenó  de  consuelo  el  corazón  del  joven. 

—  ¿A.  dónde  vais,  pues? — preguntó  juntando  sus 
manos, 

—A  Cádiz.  Marcho  al  socorro  de  vuestros  her- 
manos. 

¿Cuándo? 

— Esta  mÍ3ma  noche  Ese  es  el  deber  que  me  im- 
ponen el  honor  y  la  amistad.  Sí,  lo  que  no  espero  han 
muerto,  yo  os  traeré  la  noticia;  mientras  tanto  vivid 
tranquila.  Hay  una  cláusula  en  el  pacto  que  hicimos 
los  cinco  amigos  que  parti saos  á  distintas  tierras,  en  la 
cual  se  recomienda  que  los  que  volvamos  de  nuestras 
misiones  llevemos  el  último  pensamiento  y  el  último 
suspiro  del  moribundo  á  la  mujer  que  ama.  Si  yo  tengo 
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la  desgracia  de  ser  el  portador  de  las  postreras  pala- 
bras de  Leoncio;  si  con  su  muerte  se  trasforman  las 
pesadas  cadenas  de  nuestro  destino,  entonces...,.  ¡Oh! 
no  quiero  proseguir.  Sería  una  sacrilega  esperanza 
que  deshonraría  mi  corazón  eternamente. 

Elena  comprendió  todo  el  valor  en  aquella  frase. 

—-Sois  muy  generoso  Luis,  —dijo  estrem$diéndo 
se;— habéis  nacido  para  otra  criatura  que  pueda  igua- 
larse á  vos  en  sentimientos  y  en  grandaza.  Conozco 
que  toda  idea  es  en  vos  un  claro  fanal  donde  el  hu- 
mor brüla  de  un  modo  radiante,  ¡Ah!  Yo  siento  lo 
mismo  que  vos  y  me  desespjra  la  pérdida  de  mis  her- 
manos. Estas  lágrimas  son  las  pruebas  de  mi  pesar. 
No,  no  quiero  una  felicidad  que  estribe  en  la  desgra- 
cia de  un  ser  infortunado.....  El  ha  sido  mi  compañe- 
ro, mi  amigo,  y  debe  ser  mi  esposo,  en  caso  da  que  la 
Providencia  tienda  su  mano  reparadora  en  favor  de 
él  y  de  Martin. ...  Pero  si  la  fatalidad  hubiese  sido 
tan  grande,  que  nuestra  escasa  esperanza  se  convir- 
tiese en  humo  entonces  

— Entonces,  —contestó  Luis,  —en  vez  de  ir  á  Italia 
me  detendré  á  vuestro  lado.  Elena,  no  prosigamos, 
es  una  profanación  alimentar  esta  idea.  Pensemos  en 
vuestros  hemaanos,  pero  pensemos  en  que  vivan,  en 
que  vuelven  triunfantes  y  en  que  os  estrechan  contra 
su  corazón.  Si  tengo  la  dicha  de  encontrarlos,  volveré 
á  gozar  de  vuestra  felicidad,  la  última  que  disfrutaré 
en  este  mundo. 

La  voz  del  joven  era  segura  como  su  voluntad. 


242 


EL  BEY  FANTASMA 


Elena  lo  miró,  no  sólo  ccn  el  entusiasmo  del  amor, 
sino  con  admiración. 

-  ;Oh!  si  así  lo  queréis;  si  ese  es  vuestro  deber, 
paitid.  Sea  nuestro  amor  el  último  término  de  nues- 
tras esperanzas.  Yo  esperaré  primero  en  el  cielo,  lue- 
go en  ves. 

Les  dos  amantes  se  estrecharon  las  manos  con  un 
movimiento  convulsivo.  Buscáronse  con  los  ojos  como 
si  sus  nobles  deseos  pasasen  de  unos  á  otros  entre 
aquellas  radiantes  chispas  de  enagenación;  sus  respi- 
raciones templadas  y  cariñosas  se  mezclaron  en  un 
hálito  puro  que  se  extendió  por  sus  semblantes  coma 
un  beso  perfumado. ...  A^aso  era  la  última  vez  que 
se  veían  en  la  tierra. 

— E!ena,  -  dijo  Luis  con  la  voz  conmovida;  -  conoz- 
co en  vuestro  semblante  que  estáis  padeciendo  mu- 
cho. Vuestra  naturaleza  rendida  per  el  insulto  que 
habéis  sufrido,  necesita  descanso.  Debo  retirarme. 
Además,  ia  noticia  de  vuestros  hermanos  me  impone 

el  deber  de  marchar  al  momento  á  su  socorro  Es 

menester  que  nos  separemos. 

-  Haré  lo  que  gustéis:  debo  ahogar  los  deseos  de 
mi  corazón,  pero  no  olvidaros  de  una  mujer  desgra- 
ciada. Cualquiera  que  sea  el  destino  que  nos  depare 
el  cielo,  conservad  mi  memoria  como  yo  conservaré 
la  vuestra.  Sea  éste  un  consuelo  que  reservamos  en 
medio  de  nuestra  soledad  y  desamparo. 

-  Jamás  os  olvidaré,— -contestó  el  joven:— si  está 
decretado  que  huya  de  vos  para  siempre;  si  he  de  so- 
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brellevar  una  existencia  dolorosa,  bien  entre  el  ruido 
de  las  batallas,  bien  en  la  calma  de  un  claustro,  con- 
servaré vuestra  imlgen  como  un  talismán  sagrado. 

Adiós,  Siena       única  y  postrera  esperanza  de  mi 

felicidad;  sueño  fugitivo  del  que  despierto  para 

siempre          Sad  dichosa          este  ea  mi  mayor 

deseo. 

Estas  palabras  dichas  con  toda  la  expresión  del 
sentimiento,  hicieron  que  el  ueo  y  el  otro  se  estrecha- 
sen como  si  una  potencia  invisible  los  acercase  en 
aquella  despodida, 

—¿Pero  no  volveremos  á  vernos? — preguntó  ella  con 
mortal  inquietud. 

— Sí,  volveremos  á  vernos;  pero  será  por  un  instan- 
te. Entonces  no  tendré  lugar  para  desahogar  mi  co- 
razón como  ahora  lo  hago. 

— ¿Y  cuándo  será  esa  entrevista? 

— Cuando  vuelva  con  vuestros  hermanos. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  -  gritó  Elena  cayendo  de 
rodLlas.  —  ¡Por  qué  soy  tan  desgraciada! 

En  el  corazón  da  la  infeliz  habían  cruzado  dos 
sentimiento  encontrados;  dos  deseos  opuestos  y  á  cada 
cual  más  vehementes,  dos  voluntades  irresistibles. 
Era  esa  lucha  de  la  caturaleza  y  del  amor  en  la  que 
anhelaba  ya  la  vuelta  de  sus  hermanos;  ya  que  Luis 
volviese  para  ser  su  esposo. 

Esto  no  podía  sor  sin  la  muerto  de  Leoncio. 

— ¡Oh! — prosiguió  el  joven  comprendiendo  la  lucha 
que  destrozaba  el  corazón  deElena;  —no  prolonguemos 
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nuestra  entrevista.  Estacaos  degarrando  nuestras  en  i 
trañas. 

— Sí,  eí;  huid,  Luis   mi  pensamiento  se  extra- 
vía y  se  hace  cómplice  de  un  deseo  criminal.  No  quiere 
Dios  que  seamos  el  uno  del  otro, 

Elena  se  incorporó  con  magostad,  miró  al  cielo  por 
el  abierto  balcón  como  demandándole  fuerzas  en  aquel 
terrible  lance,  y  después  de  señalar  á  la  puerta: 

— Partid,  —prosiguió  con  una  voz  débil:  —  sepa- 
rémonos. 

— Sí....  Adiós. 

El  joven  con  la  vista  extraviada,  el  rostro  descom- 
puesto, temblando  de  emoción  y  dominado  por  la  se- 
veridad de  sus  sentimientos,  se  lanzó  hácia  donde  le 
señalaba  su  amada.  Pero  al  llegar  al  umbral  de  la 
puerta  se  detuvo. 

Allí  vo Vieron  á  mirarse.  Aquella  mirada  no  tenía 
significación  en  el  largo  catálogo  de  los  padecimien  - 
tos  humanos. 

Elena  con  las  manos  extendidas,  estuvo  indecisa 
para  arrojarsa  hácia  él  y  detenerlo.  Luis  adivinó  aquel 
parosismo  del  dolor  y  dominó  su  desesperación  con 
una  calma  aparente. 

Retrocedió  con  la  Imponente  rigidez  de  una  es- 
tatua. 

Cuando  ella  alzó  los  ojos  estaba  sola  en  su  habi- 
tación. 

Entonces  sintió  que  su  cuerpo  y  cabeza  sufrían  dolo- 
res agudísimos;  unió  sus  párpados  como  si  quisiera  evocar 
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con  el  pensamiento  un  recuerdo  confundido  entre  las 
tinieblas  de  su  desmayo;  se  puso  la  mano  sobre  su 
corazón,  é  interrogó  al  cielo  sobre  la  causa  de  aquel 
malestar  insoportable. 

Por  un  momento  se  olvidó  de  Luis;  su  alma  pura 
se  resintió  por  un  instinto  que  ella  no  pudo  compren- 
der y  esplicarse,  de  que  su  naturaleza  acababa  de 
sufrir  una  alteración  espantosa  y  quiso  sondear  el 
secreto  que  ella  no  adivinaba.....  ¡Era  imposible! 

Así  fué  aquella  noche  tan  pródiga  d@  aventuras 
y  tan  llena  de  casualidades. 


TOMO  II 
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CAPITULO  XVI 


En  el  que  el  comendador  se  convence  de  que  es  más  terrible  la  duda 

que  la  realidad. 


Mientras  el  alférez  Luis  Albán  caminaba  acelera- 
damente hácia  Andalucía,  el  capitán  Brun,  su  digno 
compañero,  se  preparaba  á  prensentarse  en  casa  del 
comendador  con  el  objeto  de  pedir  solemnemente  la 
mano  de  Enriqueta. 

Aquella  noche  no  durmió  á  pasar  de  estar  rendido 
de  cansancio.  Palomino  tuvo  que  hacerle  el  dúo  en 
medio  de  sus  esperanzas,  dondo  aquel  tiempo  por 
muy  bien  empleado,  con  tal  de  no  tener  que  abando- 
nar más  los  lares  domésticos.  Sa  habló  de  la  dulzura 
de  la  vida  rural,  pues  el  capitán  tenía  magníficas 
poEesiones  campestres,  de  la  felicidad  conyugal;  del 
aumento  de  las  riquezas  de  la  casa  y  de  otras  mil  cosas 
que  no  solamente  embelesaron  al  amo,  sino  al  criado* 

Este  hizo  un  estado  demostrativo  de  los  fondos  y 
existencias  que  había  encontrado,  y  desde  luego 


EL  REY  FANTASMA 


247 


aseguró  muy  formalmente  de  que  no  solo  había  para 
cubrir  el  dote,  siró  también  para  los  brillantes  rega- 
los de  bcda  y  demás  gastos  matrimoniales. 

Discutido  y  sancionado  el  proyecto  solo  había  que 
esperar  á  que  pagasen  las  horas  y  de  esto  modo  lo  sor- 
prendió el  día, 

Palomino,  ¿  fuer  de  buen  madrugador,  se  agarró 
á  sus  libros  de  cuentas  para  aeabar  de  enterarse  del 
estado  de  los  negocies  de  la  casa,  mientras  su  amo 
prosiguió  agitando  en  su  cabeza  los  mil  proyect  s  de 
felicidad  qu©  le  sonreían  desde  su  regreso  á  Madrid. 

Con  todo,  antes  de  dedica? >e  á  sus  asuntos  parti- 
culares, pensó  que  debía  presentarse  al  duque  de  Me- 
dinaceli  y  dar  parte  del  resultado  de  su  comisión. 
Para  concluir  pronto  se  arrojó  del  lecho,  se  vistió, 
tomó  algún  alimento,  y  dando  las  últimas  disposi- 
ciones á  su  fiel  mayordomo,  se  plantó  tn  la  calle 

En  tanto  que  el  conde  de  Eivadelo  iba  á  cumplir 
un  deber  de  militar  y  de  caballero  trasladaremos  á 
nuestros  lectores  á  la  casa  de  don  Fernando  de 
Ponzoa. 

Desde  muy  de  mañana  un  mcviaú^nto  ir  usitado 
alteraba  las  costumbres  patriarcales  de  aquella  som- 
bría morada;  el  comendador  reclinado  en  un  espacio- 
so sillón  deseaba  A  todo  trance  que  aquel  día  se  abrie- 
sen para  gu  hija  las  puertas  del  Sacramento,  pues 
este  era  el  único  medio  para  salvarla  doi  imor  del 
rey.  Te  do  estaba  preparado;  la  ceiemonia  so  hnría  sin 
grando  aparato,  para  no  despertar  la  curiosidad  pú- 


24S 


EL  REY  FANTASMA 


büca;  la  reina  madre  llevaría  solamente  un  corto  nú 
mero  de  convidados,  gante  de  la  vieja  corte  adherida 
á  sus  deseos,  y  solo  varios  obispos  y  cortesanos  ven- 
drían á  la  morada  de  la  nueva  esposa  del  Sañor  para 
conducirla  al  último  asilo  de  eu  existencia. 

La  duaña  recibía  constantemente  órdenes  que  te- 
nía que  cumplir  so  pena  de  hacerse  sospechosa,  y 
Enriqueta  se  vistió  con  esa  esplendidez  exquisita,  qua 
después  se  arroja  al  pie  del  altar  y  so  muda  por  una 
pobre  toca  y  una  humilde  saya.  Su  corazón  sentía  el 
terrible  peso  da  aquellos  adornes;  temblaba  por  el 
sombrío  desenlace  de  las  escenas  que  se  iban  á  suce- 
der, y  hubiera  dado  su  vida  por  evitarlas, 

Trémula  como  una  víctima  arrastrada  al  suplicio; 
pálida  como  la  imágen  del  dolor,  recibió  la  orden  de 
trasladarse  al  salón  principal  de  la  casa  donde  la  es- 
peraba su  padre. 

Enriqueta  tuvo  que  obedecer. 

Cuando  entró  en  una  gran  sala,  estancia  solemne 
dedicada  á  las  ceremonias  de  familia,  descubrió  la 
severa  figura  de  su  padre  sentado  en  un  sofá. 

La  infelez  jóven  avanzó  pausadamente,  grave  y 
melancólica  como  su  peí) Sarniento.  Miróse  por  casua- 
lidad en  un  grande  espejo  y  se  estremeció.  El  traje  y 
las  joya3  que  la  cubrían  era  una  profanación  inmensa, 
un  sarcasmo  horrible,  una  pesadilla  insoportable. 

El  comendador  percibió  aquel  movimiento  y  se 
apresuró  á  llamar  la  atención  de  la  jóven. 

—¿Estáis  prevenida,  hija  mia? — dijo  con  un  timbre 
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de  voz  seguro  y  medio  dulcificado  por  una  emoción 
paternal. 

— Siempre  estoy  dispuesta  á  abedeceros,— contestó 
Enriqueta  inclinándose. 

— Ese  es  el  eterno  deber  de  los  hijos  para  con  los 
padres;  pero  no  ha  sido  de  este  género  mi  pregunta. 
Cuando  se  trata  de  un  acontecimiento  que  formará 
época  en  vuestra  vida;  cuando  vais  á  cambiar  vuestra 
investidura  mundana]  por  un  retiro  dulce,  tranquilo 
y  sosegado;  cuando  estáis  próxima  á  dejar  el  hogar 
doméstico  para  siempre,  vuestras  memorias,  vuestros 
goces  y  vuestro  padre,  debo  consuhar  vuestro  corazón. 
Yo  sé,  hija  mia,  que  sois  obediente  y  que  amáis  la 
santa  soledad  que  voy  á  proporcionaros;  me  consta 
que  el  más  grato  consuelo  del  alma  no  existe  aquí 
sino  af  lado  de  Dios;  es  decir,  en  ese  puerto  de  refu- 
gio donde  os  esperan  con  ansiedad.  Pero  antes  que 
confirméis  vuestros  vote  s  deb  >  saber  hasta  donde 
llega  vuestro  celo  por  el  estado  religioso. 

— ¡Padre!..,. 

—  ¡Oh!  no  es  detengáis;  los  convidados  llegarán 
pronto  y  entonces  no  podréis  depositar  en  mi  corazón 
esas  confianzas  póstrelas  que  acaso  preocupan  vuestra 
mente.  Yo  conozco,  Enriqueta,  que  el  mundo  os 
habrá  brindado  con  falsos  atractivos;  vuestro  corazón 
se  habrá  dejado  fascinar  alguna  vez  por  apariencias 
engañosas;  pero  ya  conoceréis  que  estos  son  relámpa- 
gos tempestuosos  que  pasan  por  la  atmósfera  de  nues- 
tra vida  y  no  la  purifican.  En  estos  momentos  solón*' 
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nes,  os  hMo  a^í  c^mo  padro  y  cjna  amigo.  Evoco 
las  memorias  pasadas,  el  nombra  de  vuastra  madre  y 
el  honor  do  vae3tra  casa  para  que  03  sirvan  de  sosten 
en  la  existencia  que  os  espera. 

La  voz  del  comendador  estaba  conmovida  algún 
tanto,  pues  á  pesar  de  la  severidad  de  sus  ideas  era 
padre  y  se  hallaba  próximo  á  separarse  de  su  hija 
para  siampre. 

Enriqueta  temblaba  y  n  1  tenía  valor  para  desple- 
gar sus  lábios. 

Don  Fernando  tomó  á  su  hija  de  la  ajano  y  la 
condujo  cerca  de  sí. 

— Siéntate  á  mi  lado,— prosiguió  con  cariñosa  en- 
tonación;—anhelo  estrecharte  contra  mi  pscho  y  ben 
decir  en  silencio  el  juicio  precóz  con  que  Dios  ha 
querido  favorecerte.  ¡Oh,  hija  mia!  Deja  ique  por 
últinca  vez  bese  tu  freí  te  par»;  deja  qr*e  goce  en  tu 
conformidad.  Ya  moriie  tranquilo.-  Escudada  tú  en  el 
pacífico  retiro  que  mi  solicitud  te  ha  preparado,  puedo 
elevar  mi  esperanza  hácia  la  eternidad,  A  lo  menos 
tendré  un  ángel  quo  ruegue  por  mU 

La  desgraciada  niña  se  arrojó  al  seno  de  su  padre 
y  lo  inundó  de  lágrimas» 

Había  en  aquel  grupo,  en  aquellos  caracteres,  que 
no  parecían  comprenderse,  una  especie  de  convulsión 
y  de  sentimientos  inexplicable. 

— Sí,  sí,  llora;  —  prosiguió  el  comendador:  — yo 
también  lloro. 

—¡Padre  mío!  -  articuló  Enriqueta. 
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—  ¡Oh!  no  seamos  exagerados;  yo  iré  á  verte  todos 
los  días 

Don  Fernando  volvió  á  revestirse  de  su  carácter 
severo;  enjugó  dos  gruesas  lágrimas  que  habían  corri- 
do por  sus  mejillas,  y  ya  iba  á  separarse  del  lado  de 
su  hija,  para  no  ceder  á  un  nuevo  enternecimiento, 
cuando  un  mayordomo  anunció  á  los  convidados. 

Eran  las  diez  de  la  mañana.  Mientras  el  comen- 
dador salía  á  recibir  los  nobles  caballeros  que  le  iban 
á  favorecer  en  la  recapción  de  su  hija,  ésta  sintió  el 
repique  de  las  campanas  del  Sacramento,  que  anun  - 
ciaban  la  temible  ceremonia.  Enriqueta  quedó  ano- 
nadada, Accrdóse  del  conde  de  Rivadalo  como  la 
única  esperanza  que  le  quedaba  en  el  mundo;  éste  no 
venía  cual  lo  había  prometido  en  la  noche  anterior,  y 
una  hora  de  retraso  era  para  ella  la  pérdida  de  todas 
sus  dichas  y  esperanzas. 

La  dueña  vico  á  colocarse  á  su  lado  cubierta  de 
su  gran  toca  negra,  y  de  su  mejor  traje  del  mismo 
color. 

—¿No  ha  parecido? — preguntó  ésta  por  lo  bajo  á  su 
educanda. 
—No. 

—Animo,  hija  mía,  ánimo.  El  conde  es  el  único 

caballero  de  la  época        Por  eso  he  consentido  en 

que  le  améis.  Tengo  una  confianza  complata  en  que 
no  dejará  de  venir. 

— ¿Estáis  segura? 

—  No  lo  dudéis;  es  el  espejo  de  la  nobleza  
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¡Oh!  ¡cómo  daba  cuchilladas  en  Ja  calle  del  Arenal. 
— Yo  no  sé  si  tendré  valor  para  resistir. 

—  ¡Bah!  no  tengáis  cuidado.  Da  monja  ó  casada  no 
podéis  pasar.  Los  dos  estados  son  dignos  del  aprecio 
de  Dios,  y  gracias  á  mi  celo  y  cuidado  podéis  presen- 
taros con  vuestra  frente  limpia  como  un  sol. 

—  Gracias;  me  ostais  devolviendo  la  vida,— mur- 
muró Enriqueta. 

—  ¡Chitón!  Allí  vuelve  vusstro  padre.  Haceos  la 
remolona  hasta  que  venga  el  conde  á  pedir  vuestra 
mano. 

El  comendador  recibió  á  los  criados  con  extrema- 
da ñnura.  Eran  todcs  unas  excelentes  caricaturas  de 
la  córte  de  Felipe  IV.  Los  cumplidos  y  las  frases  más 
halagüeñas  cayeron  sobre  la  trémula  Enriqueta,  la 
cual  íespoLdía  tímidamente  á  los  retruécanos  gongo  - 
riñes  de  aquella  turba  de  antiguos  cortesanos. 

Uno  de  ellos  irdicó  que  la  reina  doña  María  no 
tardaría  en  llegar  al  Sacramento.  Esta  noticia  hizo  á 
don  Fernando  disponer  la  marcha. 

Los  cjches  estaban  dispuestos  enla  puerta  principal. 
— Hi]a  mía,  ya  es  hora,  -  dijo  el  comendador  diri- 
giéndose á  Enriqueta;  —¡Oh!  vamos  á  correr  al  sagra- 
do asilo  que  te  amparará  de  las  tempestades  humanas. 
Lleguemos  pronto  á  la  dulce  mansión  donde  te  espe- 
ran tus  compañeras  con  cánticos  de  alegría;  volemos... 

Aquí  llegaba  aquel  discurso  paternal,  cuando 
abriéndose  la  puerta  del  fondo,  apareció  el  mayordo- 
mo y  anunció  en  voz  alta  ó  inteligible. 
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— Ei  señor  don  Guillermo  Loreozo  de  Vargas,  con- 
de  de  Rivadelo. 

Este  nombre  desconocido  para  aquellos  viejos 
palaciegos  de  una  córte  antigua;  el  pequeño  grito  que 
exhaló  Enriqueta;  una  vaga  reminiscencia  de  aquel 
título  histórico  y  tradicional,  todo  esto  hizo  extreme  - 
cer  al  comendador.  No  sabía  si  sería  algún  convidado 
por  parta  de  la  reina  madre,  ó  algún  caballero  que 
vendría  á  tratar  con  ól  de  negocios  particulares.  No 
recordaba,  sino  de  un  modo  inciertOj  el  nombre  del 
sujeto  anunciado,  aunque  bien  le  constaba  pertenecía 
á  lo  más  ilustro  de  la  nobleza 

En  tal  parplegidad  mandó  que  pasase  adelante. 

Les  convidados  volvieron  la  cabeza;  el  comeada- 
dor  miró  con  afán;  la  dueña  echaba  en  su  interior 
mil  piropos  al  ilustre  caballero  á  quien  debía  la  vida, 
y  Enriqueta,  próxima  á  desmayarse,  apenas  tuvo 
valor  para  dirigir  una  rápida  ojeada  hácia  donde  iba 
á  presentarse  su  amante. 

En  breve  quedó  satisfecha  la  curiosidad  general. 

El  conde  de  Rivadelo  se  dejó  ver  en  el  gran  salón 
de  don  Fernando,  sin  insolencia  y  sin  timidez.  Un 
gracioso  y  elegante  traje  de  capitán  ceñía  su  elegan- 
te cuerpo:  sus  botas  cubiertas  en  el  extremo  superior 
por  anchos  encajes,  caían  rizadas  hasta  el  pió,  en  cuyo 
talón  brillaban  grandes  espuelas  de  plata  robredora- 
da:  su  castor  se  hallaba  cubierto  de  hormesas  plumas, 
y  la  gorguera  que  rodeaba  su  cuello  era  de  un  es  caja 
de  Flandes,  de  lo  más  rico  y  elegante. 

TOMO  II  33 


254 


EL  REY  FANTASMA 


En  cnanto  á  su  expresiva  y  hermosa  fisonomía, 
cabeza  ai  rogante  y  có  be]  lera  artísticamente  peinada, 
nada  dejó  quo  desear,  como  tampoco  la  mezcla  medio 
profana  do  las  modas  francesas  y  españolas  que  se 
observaba  en  su  traje. 

El  comendador  y  sus  convidados  se  convencieron, 
de  que  si  bien  le  habían  visto  alguna  vez,  unos  en 
palacio  y  otr»  s  en  la  calle,  no  pertenecía  al  gremio 
severo  de  la  córte  d&  dofia  Mariana,  y  por  consiguien- 
te tampoco  tenía  el  honor  de  haber  sido  llamado  para 
que  asistiera  á  la  recepción  de  Enriqueta. 

D  n  Fernando  se  dirigió  al  joven,  el  cual  se  detu- 
vo on  medio  del  salón 

— ¿Me  buscábala  cabalkro? — dijo  con  la  altivez  que 
le  convenía  adoptar  en  ciertos  casos. 

El  capitán  conoció  que  la  pregunta  era  bastante 
impertinente,  y  aunque  sabía  que  era  el  padre  de  su 
amada  no  titubeó  en  contestar. 

—Si  sois  el  señor  don  Fernando  de  Ponzoa,  comen- 
dador de  la  órden  de  Santiago,  os  diré  que  sí. 
— ¿En  quo  puedo  complaceros,  caballero? 
— Tenía  qne  hablar  con  vos. 
—  Mucho  siento  r»o  poder  daros  gusto.  Reunido 
para  una  ceremonia  de  familia,  debo  partir  en  este 
momento  con  estos  señores  que  me  están  esperando. 
El  capitán  desplegó  una  triste  sonrisa  y  contestó. 
— Afortunadamente  venía  á  eso  mismo. 
— ¡Cómo!  ¿estáis  convidado? — preguntó  el  comen- 
dador, mientras  su  pobre  hija  temblaba  en  el  pofá. 
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— No  señor;  no  estoy  convidado.  Don  Fernando,  no 
teniendo  nada  de  misterioso  el  objeto  que  me  conduce 
á  vuestra  casa,  y  como  quiera  que  las  circunstancias 
son  solemnes  y  decisivas,  estoy  en  la  precisión  de  no 
permitir  que  salgáis  sin  haberme  oido. 

Todos  miraron  con  asombro  al  caballero  que  así 
se  explicaba. 

—¿Qué  derechos  tenéis  para  hablar  así,  —pragantó 
don  Fernando  arrugando  el  entrecejo, 

—No  tengo  ningunos;  pero  mi  nombre  os  servirá 
de  suficiente  garantía  para  que  me  concedáis  mda 
más  que  un  momento  de  audiencia. 

—Si  es  un  moma  ato,  os  escucharé, —replicó  el 
comendador  afectando  una  calma  que  no  tem'a. 

El  capitán  Brun  había  sabido  despertar  una  viva 
curiosidad,  no  solo  en  el  señor  de  Ponzoa,  sino  en 
todos  los  circunstantes,  Sm  faltar  al  respsto  ri  á  la 
consideración,  miró  á  Enriqueta  con  uca  inefable 
esperanza,  mientras  su  padre  le  cfrecía  un  a3ie>  to 

— Perdonad,  señor, — dijo  el  ronde,  si  me  atrevo  á 
repetir  mi  nombre  y  mi  título  antes  de  deciros  el 
objeto  de  mi  visita.  Me  llamo  Guillermo  Lorenzo  de 
Vargas,  soy  conde  de  Rivadelo;  capitán  del  regimián* 
to  de  granaderos  de  la  guardia  de  S.  M.  ;  merezco  la 
confianza  del  rey,  y..  . 

— Me  es  bastante,  —le  interrumpió  don  Fernando; — 
estáis  autorizado  para  explicar  vuestro  pensamiento. 

— Voy  á  complaceros,  continuó  Guillermo  con  la 
mayor  sangre  fria.  Sabido  ya  mi  nombre,  puedo  ex 


256 


EL  REY  FANTASMA 


plicarme  con  claridad.  Caballero,  vengo  á  pediros 
solemr emente  la  mano  de  vuestra  hija. 

Una  ceclamación  general,  un  grito  unánime,  re- 
sonó en  el  salón.  El  conde  sin  perder  su  serenidad 
volvió  á  mirar  á  Enriqueta  para  infundirle  toda  la 
confianza  que  él  tenía. 

EL  comendador  lanzó  una  mirada  rápida  como  un 
raye,  )lena  de  asoxbro  y  terror  al  mismo  tiempo, 
mudando  de  color  repetidas  veces,  como  si  todo 
aquello  fuera  efacto  de  una  alucinación. 

Por  largo  tiempo  sus  lábioa  trémulos  no  pulieron 
balbucear  una  palabra.  Sus  ojos  pasaron  desdo  su  hija 
al  conde  y  del  conde  á  ou  hija  con  toda  la  fuerza  y 
energía  de  su  de-psclio.  Entonces  se  acordó  de  los 
amores  que  Enriqueta  le  había  descubierto  y  se  gol- 
peó la  fronte  con  loco  furor. 

Todos  esperaban  el  resultado  de  aquella  extraña 
escena;  todos  fijaron  los  ojos  en  el  comendador;  pero 
óst«  adoptando  una  entonación  fría  y  extinguiendo 
en  su  restro  la  expresión  colérica  que  lo  dominaba, 
contestó  por  ultime : 

—  Caballero;  en  este  instante  me  iba  á  dirigir  con 
mi  hija  y  estos  señores  á  la  iglesia  del  Sacramento, 
donde  nos  espera  S.  M  doña  Mariana  de  Austria  para 
ser  K  madrina  de  Enriqueta  en  el  acto  de  tomar  el 
velo  de  novicia.  ¿Yo  creo  que  no  tendréis  !a  intención 
de  detenernos? 

—  Señ  )r  comendador,  —contestó  el  capitán  con  la 
misma  tranquilidad  que  éste  había  usado;  — ho  corrido 
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cerca  de  cuatrocientas  leguas  en  pocos  días  para  lie 
gar  á  tiempo  da  impedir  esa  ceremonia,  no  por  la 
fuerza,  sinc  por  la  convicción.  Debo  hacer  presente 
que  yo  amo  á  vuestra  hija;  que  vuestra  hija  me  co- 
rresponde, y  sería  un  capricho  inexplicable,  por  no 
decir  una  violencia  inaudita,  que  la  arrastrásds  á  un 
monasterio  en  contra  da  vuestros  deberes. 

El  comendador  se  mordió  los  iábios  hasta  hacerse 
sangre. 

—No  han  llegado  á  mis  noticias  eeos  amores,  Y 
aurque  yo  los  considero,  éñ  caso  que  existan,  bajo  un 
aspecto  demasiado  puei i!,  porque  mi  hija  no  ha  llega- 
do á  la  edad  en  que  deben  apreciarse  los  sentimien- 
tos del  corazón,  no  por  es )  faltaré  al  último  deber 
para  que  nunca  se  me  puedan  hacer  cargos  inmere- 
cidos. Venid,  hija  b&íp,  —  prosiguió  mirándola  de  tal 
modo,  que  ósta  quedó  aterrada. — Espero  que  vos 
misma  desergañareis  á  este  caballero,  ya  que  es  pre- 
ciso adoptar  ura  determinación  por  este  estilo.  Si  es 
que  estos  señorea  estorban,.... 

— De  ningún  modo, — replicó  el  conde  conteniendo 
su  cólera  dentro  de  una  respetuosa  reserva; — ya  que 
queréis  llevar  ha&ta  seaae jaDte  extremo  una  verdad 
que  es  sp.ficier  ta,  cuando  está  garantizada  por  mi  pa- 
labraj  me  someto  á  ella.  Enriqueta,  decid  á  vuestro 
padre  que  soy  incapaz  de  mentir. 

La  aventnra  iba  tomando  un  interés  rápido  y 
progresivo  para  que  la  concurrencia  permaneciese 
indiferente  en  la  lucha  que  se  entablaba  entre  el 
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amor  y  el  deber  filial;  entro  el  temor  de  un  padre  y 
la  incertidumbre  de  un  amante. 

Eciiqueta  avanzó  hasta  colocarse  temblando  a* 
lado  de  éste.  Don  Fernando  ¡e  lanzó  otra  mirada  te  - 
rnble  como  indicándole  que  no  faltase  á  sus  deseos. 

— Preguntadle,  ya  que  así  lo  queréis,  -  dijo  el  ca- 
pitán. 

— Debo  hacerlo,  no  porque  yo  dude  de  la  contesta- 
ción, sino  para  tranquilizar  mi  conciencia  del  tcdo» 
Eariqueta,  ¿es  cierto  que  amáis  al  conde  de  Riva- 
dolo? 

Aquella  pregunta  dioha  de  un  modo  que  halagó  a 
L  s  convidados,  ¡uó  impregnada  de  amenazas  ¿cla- 
varse en  6l  corazón  de  Enriqueta.  Esta  no  debía  tita» 
bear:  se  hallaba  al  borde  de  la  tumba,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  un  encierro  que  equivale  á  un  sepulcro. 

—Sí,  le  amo,  padre  mío, —contestó  cayendo  ano- 
nadada á  eus  plantas. 

Un  nuevo  grito  de  sorpresa  resonó  en  el  salón. 

— ¡Insensata!  exclamó  el  comendador  repelién- 
dola con  fuerza  convulsiva. — ¡Y  eres  tú  la  que  te 
atreves  á  ponunciar  esa  palabra  en  el  instante  en  que 
te  espera  el  altar;  en  el  momento  solemne  en  que  te 
aguarda  la  reinal  ¡Oh!  señores.  Nunca  creí  que  mi 
noBobre  y  m?s  canas  se  ultrajasen  de  un  modo  tan  in- 
solente. Mi  hija  ha  sido  fascinada,  no  es  su  razón  la 
que  habla,  sino  un  vértigo  que  se  ha  apoderado  de 
ella. 

El  capitán  Brun  se  puso  pálido  como  la  muerte. 


EL  REY  FANTASMA. 


259 


Aquella  blancura  er*  precursora  de  la  tempestad  que 
estallaba  en  su  interior. 

— Señor  comendador, — dijo;— vuestra  hija  habla 
con  el  coraz'x;  no  habla  ni  entiende  el  idioma  del 
cálculo  y  del  fanatismo. 

— Callad,  caballero... 

— No  callaré.  TeDgo  derecho  para  hablar,  y  ha- 
blaré. 

—¿Tenéis  derecho  cuando  me  queréis  robar  una 
hija  que  he  criado  para  Dios  y  no  para  los  hombres? 
Conde  de  Rivadelo,  lo  mejor  que  debéis  hacer  es  salir 
de  esta  casa  para  volverle  su  antigua  tranquilidad, 
Falto  á  los  deberes  de  ia  elucación  por  llenarlas 
obligaciones  de  un  padre.  Mi  hija  no  puede  pertene- 
ceros. 

— ¿Quién  lo  impide? 

-Yo. 

—Vos  no  podéis  impedirlo,  — ¿ontestó  el  capitán 
desplegando  una  sonrisa  violenta. — Seríais  demasiado 
tirano,  y  yo  no  creo  que  seáis  tan  ^enaz  que  queráis 
llevar  el  asunto  al  terreno  del  escáadaio.  Ya  veis  que 
os  respeto  demasiado,  á  pasar  de  que  me  habéis  in- 
sultado repetidas  veoes.  Os  ha  valido  el  amor  que  pro 
íeso  á  vuestra  hija.  Sino.  . 

— ¿Qué  haríais? 

— Os  hubÍ9ra  contastado  de  otro  modo. 
La  cuestión  iba  tomando  un  carácter  amenazador. 
Los  cortesanos  intentaron  interponerse;  la  dueña  co- 
rrió á  socorrer  á  Enriqueta,  que  seguía  abrazada  á  los 
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pies  de  su  padre;  éste  estaba  frenético  de  íuror,  y  solo 
el  c  pitas,  pilido  y  contraído,  permanecía  sereno  en 
medio  de  aquel  tumulto. 

Esperó  á  que  unos  y  otros  se  calmasen  para  hablar. 

— ¡Oh!— murmuró  don  Fernando;— nunca  creería 
que  hubiese  hombres  tan  insolentes.  Caballero,  si  es 
un  reto  lo  que  provocáis,  queda  aceptado. 

— Yo  no  desaíío  á  quien  ui  puedo  ni  debo  desafiar, 
—  contestó  Brun,— yo  vengo  únicamente  á  pedir  la 
mano  de  vuestra  hija;  sí  no  me  la  concedéis  y  tratáis 
de  conducirla  á  un  destino  }ue  le  repugna,  entonces 
adoptaré  otras  providencias. 

—Bien,  adoptadla?;  jamás  consiguireís  mi  autori- 
zación. 

— Entonces  acudiré  al  rey,  —exclamó  el  capitán 
con  calma  desesperada; — le  contaró  vuestra  violencia, 
caballero;  pediré  ura  real  autorización  para  sacar 
vuestra  hija  del  convento  donde  intentéis  encerrarla, 
y  lo  solo  tendréis  que  obedecer,  sino  que  daréis  lugar 
á  que  la  córte  encuentre  un  motivo  de  escándalo.  Mi 
deber  me  impone  dar  este  paso  alanzado,  si  es  que 
intentáis  llevar  adelante  vusstro  proyecto. 

La  digna  actitud  del  capitán,  su  entonación  vigo- 
rosa, el  excesivo  dolor  de  Enriqueta,  y  sobre  todo,  la 
terrible  ameoaz*  que  el  caballero  acababa  de  fulmi- 
nar, pueiaron  al  comendador  pálido  y  trémulo. 

El  capitán  era  muy  capaz  de  quejarse  en  forma  á 
Carlos  II,  y  entonces  se  descubría  sin  remedio  la  aven- 
turada determinación  del  señor  de  Ponzoa. 
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Todos  estos  pensamientos  cruzaron  por  su  imagi- 
nación con  la  rapidez  del  rayo,  y  conoció  que  se  per- 
día sin  remedio  si  el  rey  llegaba  á  entender  que  habla 
forzado  la  voluntad  de  Enriquota,  y  la  había  hecho 
entiar  en  el  Sacramento  sin  su  permiso. 

El  comendador  quedó  hecho  una  estátua.  Los  cor- 
tesanos sa  miraban  unos  á  otros  con  asombro,  y  tra- 
taron de  retirarse  para  no  ser  importunos  en  aquella 
cuestión  de  familia.  Enriqueta  fué  conducida  al  sofá 
por  la  respetable  dueña,  la  cual  le  deslizó  estas  pala- 
bras al  oido. 

~  Animo,  señorita;  vuestro  padre  tendrá  que  ceder, 
y  ya  os  veo  adornada  con  la  corona  nupcial. 

Don  Fernando  volvió  de  su  sorpresa  así  que  per- 
cibió el  movimiento  de  los  convidados. 

—  ¡Qué!  ¿os  retiráis,  señores? — preguntó  con  preci- 
pitación. 

—Vamos  á  prevenir  á  S.  M.  la  reina  doña  Mariana 
que  no  alista  á  Ja  ceremonia, — dijo  uno  de  aquellos 
caballeros. 

Esta  contestación  tenía  algo  de  burlona 

— ¿Por  quó  razórí? 

— Porque  regularmenta  no  tendrá  efecto.  Además, 
debemos  dejaros  solos  para  que  acabéis  de  arreglar 
este  asunto  de  familia. 

El  comendador  inclinó  la  cabeza,  y  los  cortesanos 
después  de  algunas  reverencias  se  deslizaron  por  la 
puerta  principal  del  salón. 

Solo  el  capitán  quedó  enfrente  de  don  Fernando, 
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mientras  éste  luclmba  con  sus  opiniones.  Después  de 
moditar  largo  rato,  conoció  que  iba  á  cometer  una 
violencia  horrible  con  su  hija,  y  que  no  debía  oponer- 
se á  la  patició  i  que  se  Je  acababa  do  hacer  por  tres 
razones  podorosas.  Primera,  porque  Enriqueta  parecía 
estar  vivamente  enamorada  del  conde  de  Rivadelo, 
por  cuanto  había  tenido  el  valor  de  confesarlo:  segun- 
da, porque  el  caballero  pertenecía  á  una  do  las  más 
distirguidas  familias  de  la  nobleza;  y  tercera,  porque 
de  este  modo  podía  salvarla  del  amor  del  rey  sin  él 
comprometerse 

Estas  tres  circunstancias  principiaron  á  inc  inar 
el  /niñeo  á  favor  de  los  des  jóvenes.  Hizo  un  esfuerzo 
para  anteponer  su  amor  de  padre  á  sus  miras  futuras, 
y  sin  mostrar  en  su  ñsonomía  las  nuevas  ideas  que 
habían  brotado  en  su  corazón,  levantó  la  cabeza  para 
calmar  ía  violenta  borrasca  que  agitaba  á  unos  y  á 
otros. 

Pero  en  el  mismo  instante  en  que  sus  labios  se 
entreabrían  con  este  fia,  apareció  el  mayordomo  en 
el  fondo  del  salón,  diciendo  con  voz  clara: 

—Don  Jerónimo  Eguía  solicita  el  honor  de  pasar 
en  nombre  de  S.  M  el  rey. 

A  este  nombre  y  á  este  anuncio  el  comendador  se 
extremeció  con  rapidez  Creyó  que  su  plan  habia  sido 
descubierto  y  que  le  venían  á  buscar  para  recibir  un 
castigo  en  pago  do  la  desobediencia  que  trataba  de 
cometer.  Con  la  prontitud  que  exigían  las  circunstan- 
cias, y  dispuesto  á  descoyuntar  la  órden  de  Carlos, 


EL  REY  FANTASMA 


265 


pues  no  dudaba  que  sería  esta  una  proLibición  abso- 
luta para  que  llevase  á  su  bija  al  Sacramento,  se 
acercó  al  conde  de  Rivadelo  y  exclamó  con  aparente 
dignidad: 

— Caballero;  he  meditada  vuestra  petición;  he  co- 
nocido que  Enriqueta  aprecia  más  vuestra  mano  que 
el  velo  sagrado  de  las  vírgenes  del  Señor;  me  rindo, 
pués,  á  Jos  deseos  de  ambos...  Ya  trataremos  de  con- 
venir y  arreglar  esta  asunte. 

Y  volviéndose  en  seguida  hácia  el  mayordomo 
que  aguardaba  con  respetuosa  postura  la  contestación 
de  su  amo. 

— Decid  al  caballero  Eguía  que  puede  pasar  cuando 
guste,  -  prosiguió  con  ademán  tranquilo. 

El  capitán,  Enriqueta  y  la  dueña  expresaron  vi- 
vamente Ja  alegría  que  les?  causaba  la  resolución  de 
don  Fernando;  pero  esta  alegría  tuvo  que  disimularse 
al  ver  entrar  en  el  salón  al  fatal  consejero  del  rey. 

Egula  practicó  risueñamente  algunas  de  aquellas 
profundas  cortesía*;  en  que  nuestros  maytres  emplea- 
ban un  estudio  prolongado;  miró  con  una  ojeada  todos 
los  personajes  de  la  escena,  y  avanzó  después,  no  sin 
volver  á  inclinarse  delante  de  Enriqueta  como  una 
ovación  particular  da  su  preferencia  á  las  damas. 

— Puedo  considerarme  sumamente  dichoso, — dijo 
desplegando  una  sonrisa  puramente  cortesana;  —ven- 
go en  nombre  de  S.  M.  á  felicitaros,  bella  Enriqueta, 
y  á  tener  el  honor  de  presentaros  una  corta  ofrenda 
que  el  rey  os  consagra. 
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El  comendador  se  puso  cerrible mente  pálido,  y 
Guillermo  Brun  no  dejó  de  oir  con  extrañeza  aquel 
preámbulo  sir guiar. 

— ¿Da  cuando  acá  datarán  las  relacionas  del  rey 
con  mi  adorada?  —  se  preguntó  acordándose  de  la 
aventura  del  baile  de  la  marquesa  da  Villouraz. 

—  ¡Oh!  ¡oh! — prosiguió  Sguía  reparando  en  el  con- 
de.—¿E:  tais  ya  de  vuelta,  mi  valiente  capitán?  ¿Sin 
duda  habréis  pasado  los  tn\b&jo3  da  Hércules  ó  los  de 
Persiles  ó  Sigismurda?  Caardo  el  rey  sepa  vuestro 
regreso  va  á  prevaricar  de  alegría.  Y  á  propósito, 
¿cómo  es  que  no  os  habéis  presentado? 

— Pensaba  hacerlo  esta  noche. 
— Sin  embargo,  vuestro  primer  deber  hubiera  sido 
ii  á  palacio. 

Esta  observación  dicha  con  \m  tono  dulce  y  agra- 
dable, enrojeció  las  mejillas  del  capitán.  El  comenda- 
dor encontró  en  este  diálogo  una  circunstancia  para 
prevenir  el  golpe  que  creía  le  esperaba  y  se  apresuró 
á  decir: 

—  El  señor  conde  ha  venido  á  honrar  mi  casa  antes 
de  presentarse  al  rey,  porque  trata  de  casarse  con 
mi  hija. 

Eguía  abrió  los  ojos  desmesuradamente  y  dió  un 
puequeño  salto. 

— ¡El  conde  trata  de  caerse  con  vuestra!...  -  excla- 
mó; — ¿de  cuando  acá  esa  pintoresca  novedad? 

Ai  mismo  tiempo  que  el  cortesano  pronunciaba 
estas  palabras,  pensó  que  tal  acontecimiento  le  hacía 
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inaccesible  el  camino  que  trataba  de  abrirse  hasta 
ser  el  confidente  de  Enriqueta.  Si  inmensa  ambición 
tembló  por  un  momento  y  conoció  que  era  menester 
jugarlo  tcdj  para  conseguido  todo. 

Eguía  recuperó  su  astuc  ia  y  sangre  fria. 

— En  verdad  que  es  cosa  admirable  y  mucho  más 
en  las  circunstancips  presentes 

— ¡Cómo!— contestó  el  capitán  asombrado  más  bien 
que  colérico  por  el  acsnto  del  cortesano 

—  ¡Ay,  amigaito!  dijo  ésta  acercándosele  al  oido; 
—estáis  en  la  senda  de  la  di  ¿ha. ....  Vuestra  futura 

esposa  merece  la  pre  dilección  del  rey  y  

Tal  reticencia  y  tales  palabras  hicieron  que  el  coa- 
de  quedase  inmóvil,  petrificado,  cubierto  de  sudor. 
Aquello  era  un  misterio  horrible. 

Eguía  aprovechó  las  circu  nstancias  y  avanzan- 
do hasta  el  lado  de  Enriqueta,  sacó  de  un  bolsillo  un 
precioso  estuche  de  terciopelo,  bordado  de  oro. 

— T  jng)  Ja  ventura, — dijo, — d&  presentaros  esta 
primera  demostración  del  cariño  ]ue  os  profesa  8.  M. 

— ¡Dios  mío! — ex  lamó  la  jovan  mirando  á  su  padre 
y  no  sabieLdo  qué  significaba  aquel  obsequio  ines- 
perado. 

— Finge  admirablemente  —dijo  Eguía  para  sí,  con- 
templando el  aspecto  de  la  joven. 

Pero  el  comendador  avanzó  lleno  de  cólera  recon- 
centrada. 

— ¿Qué  estáis  haciendo,  caballero?— preguntó  con 
voz  trémula. 
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— ¡Oh!  vuestro  padre  se  acerca, —prosiguió  el  con- 
sejero bajando  la  voz;  —esta  noche  á  la  una.  No  lo 

olvidéis  xmdal&q  mllesjpfi  \  nkai 

Enriqueta  dió  un  grito;  tales  palabras  ofendían  su 
honor,  aunque  no  las  comprendía.  A  este  grito  el  capi« 
tán  y  don  Fornando  acudieron  llenos  de  estupor  hácia 
la  tremu'a  Enriqueta;  pero  Eguía  queriendo  acabar  de 
una  vez,  y  siempre  con  la  sonrisa  en  los  lábios,  se 
dirigió  al  comendador,  le  tomó  de  una  mano  y  sepa- 
rándolo un  poco: 

—  ¡Demonio!  —dijo; — ¡no  parece  sino  que  tratáis 
de  haceros  el  tonto!  ¿Ignoráis  qua  vuestra  hija  tuvo 
el  honor  da  recibir  anoche  al  rey  er  su  misma  habi- 
tación? 

El  rugido  que  exhaló  aquel  padre  al  oir  esta  no- 
ticia; la  chispsante  mirada  que  laazó  á  Enriqueta  y 
al  fatal  cortesano;  la  du  te  espantosa  que  brotó  en  su 
corazón  y  la  tirantez  nerviosa  de  su  fisonomía,  hicie- 
ron conocer  á  todos  que  las  palabras  diahaa  por  Eguía 
debían  contener  un  secreto  terrible  y  doloroso. 

El  comendador  no  pudo  hablar  al  pronto;  pero  di- 
rigiéndose al  estuche  de  terciopelo  que  estaba  en  el 
sofá,  lo  tomó  con  mano  convulsa  y  estuvo  indeciso  de 
arrojarlo  al  suelo  y  pisarlo  hasta  hacerlo  añicos. 

— Tomad,  —  exclamó  arrojándolo  á  los  pies  de 
Eguía;  —  Levaos  esa  prenda  de  infamia  que  deshonra 
mi  nombre  y  mi  casa.  ¡Oh!  quereÍ3  escarneceros  con 
el  honor  de  mi  hija!....  Volved  &  vuestro  amo  y  de- 
cidle el  uso  que  he  hecho  de  su  recuerdo. 
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— Cuidado,  caballero,  que  este  es  el  regalo  del 
rey.  ... — replicó  el  cortesano  admirado  de  aquel  ade- 
mán y  aquellas  palabra?. 

—Yo  lo  desprecio  como  os  desprecio  á  vos... .  Idos. 
Nunca  fué  más  noble  la  actitud  de  don  Fer- 
nando. Eguía  conoció  que  había  perdido  el  tiempo  y 
se  inclinó  á  recoger  el  estuche  que  estaba  en  el  suelo. 

— A  mí  me  corresponde  llevarlo  al  rey, — exclamó 
el  capitán  avanzando  noblemente  y  guardándolo  en 
su  pecho.— ¡Oh!  veo  que  se  trata  de  jugar  con  la 
honra  de  una  joven  á  quien  amo  más  que  á  mi  vida. 
Señor  comendador,  yo  os  juro  que  limpiaré  su  nom- 
bre de  toda  mancha  que  hayan  querido  imputarle... . 
Señor  Eguía,  vamos  á  palacio, 

— ¿Estáis  loco,  querido  Rivadelo? — preguntó  el  cor- 
tesano, queriendo  disfrazar  su  aturdí  ¡mentó  con  una 
sonrisa. 

— Vamos  á  palacio, — repitió  el  conds  oprimiéndole 
por  un  brazo  y  saliendo  con  él  del  salón. 


CAPITULO  XVII 


El  regalo  del  rey. 


En  tanto  que  el  comendador  devoraba  en  silencio 
las  imprudentes  palabras  que  le  había  dicho  al  oido 
el  consejero  de  Caries  II  padeciendo  entre  la  duda  y 
la  realidad  horribles  tormentos,  y  mientras  la  pobre 
Enriqueta  derramaba  abundantes  lágrimas  sin  com  • 
prender  que  ella  era  la  víctima  de  una  intriga  ó  un 
acontecimiento  inesplicable ,  el  conde  de  Rivadelo 
conducía  al  cortesano  con  la  febril  rapidez  de  la 
desesperación  por  las  escaleras  de  la  casa  de  PoDzoa. 

— Vamos  despacio,  amigo  mío, — exclamó  Eguía 
por  último,— Todos  los  enamorados  queréis  sacar  las 
cosas  fuera  de  quicio.  ¿Qué  diablos  es  lo  que  tenéis? 
Entendámonos,  querido  conde 

—Eso  es  lo  que  deseo,— contestó  el  capitán. 
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— Püe3  para  hacerlo  con  alguna  comodidad  subi- 
remos á  mi  coche. 

—  Me  importa  poco  con  tal  de  que  vayamos  á  pa- 
lacio. 

Eguia  enmudeció  por  un  momento,  pues  le  cons- 
taba que  hay  cóleras  que  se  disipan  rápidamente  co- 
mo las  nubes  de  verano.  Asi  que  llegaron  á  la  puerta 
se  apresuró  á  ofrecer  en  su  inmenso  carruage  el 
asiento  de  preferencia  al  conde. 

Colocados  los  dos  en  el  interior  y  puestos  en  mar- 
cha, volvióse  á  entablar  el  interrumpido  diálogo.  La 
palidez  que  iba  impresa  en  el  semblante  del  conde  no 
dejaba  de  causar  recelos  á  Eguia,  el  cual  por  su  par- 
te pensaba  en  un  medio  para  desacreditar  á  Enri- 
queta ante  sus  ojos  y  para  no  proporcionar  al  rey  una 
entrevista  que  pudiera  causarle  disgustos  ó  remordi- 
mientos. 

— Caballero,— dijo  el  capitán  con  voz  concisa;  — 
dejémonos  de  rodeos  inútiles.  Vuestra  visita  en  casa 
del  comendador  me  ha  hecho  comprender  que  el  rey 
trata  de  conquistar  ei  aprecio  de  Enriqueta  de  Pon- 
zoa  por  medio  de  regalos;  Enriqueta  va  á  ser  mi  es  - 
posa  y  nunca  podró  consentir  que  su  nombre  sea  el 
pasto  da  las  murmuraciones  cortesanas. 

— Habais  acertado  en  parte,  amigo  mío,  —contestó 
Eguia. 

— ¡Cómo  en  parte!  ¿No  me  digístois  que  Enriqueta 
merecía  la  predilección  del  rey? 
-Sí. 
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— Entonces  creo  me  he  explicado  con  claridad. 

—  Pero  no  con  la  bastante, — respondió  el  cortesano 
desplegando  su  maliciosa  sonrisa. 

Rivadelo  se  enjugó  el  sudor  que  brotaba  de  su 
frente 

— Bueno, —prosiguió  con  más  precipitación;  —  es 
d  cir  que  no  habré  dado  la  debida  latitud  á  mis  ideas 
ó  no  hablé  adivinado  el  fondo  de  la  cuestión 
Eso  Mismo. 

— Pues  respondedme.  ¿Qué  significa  esa  palabra 
predilección? 

— ¿Ignoráis  la  lengua  castellana? 

— No;  pero  hay  expresiones  que  tienen  doble  sen- 
tido. 

— En  ese  caso  la  palabra  predilección  puede  com- 
prenderse por  afecto,  cariño,  interés... 

— Y  amor  tamb;éi¿,  ¿no  es  eso?  le  interrumpió  el 
conde  lanzando  una  mirada  inflamada  como  el  rayo. 

— Cabalmente,  — contestó  Eguía,  sin  inmutarse. 
Los  dos  guardaron  por  un  momento  silencio. 

— ¿Con  que  el  rey  está  enamorado  de  Enriqueta  de 
Ponzoa? — preguntó  el  capitán  con  una  sonrisa  expre- 
siva. 

—Sí. 

— Bien;  entonces  yo  espero  que  S.  M.  así  que  me 
oiga  desistirá  de  una  coea  imposible. 
—¿Pero  intentáis  ver  al  rey? 
— Pienso  devolverle  su  regalo. 
—Cunde,  esto  es  muy  serio  y  yo  creo  que  no  come- 
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tereis  ninguna  calaverada.  Los  pensamientos  y  las 
intenciones  de  los  reyes  deben  respetarse,  y  si  vos, 
guiado  por  unos  celos  insensatos,  vais  á  despertar  el 
león  en  su  cueva,  guardaos  de  61. 

— Nada  temo;  nunca  he  retrocedido,  Además,  aca- 
bo de  servir  al  rey  como  ningún  otro  español  lo  haría. 
Yo  no  soy  cortesano;  soy  militar;  yo  no  soy  de  esos 
palaciegos  que  rien  porque  el  rey  se  rie,  que  hablan 
porque  el  rey  habla,  que  aplauden  porque  el  rey 
aplaude.  Estos  son  polichinelas  y  yo  soy  hombre,  ca- 
ballero. Ante  el  lenguaje  de  la  razón,  del  honor  y  de 
la  justicia,  los  monarcas  doblan  la  frente.  Vamos  & 
palacio. 

Eguía  conoció  que  el  conde  comprendía  su  digni- 
dad y  no  pudo  menos  de  av^rgDnzarss,  Con  todo,  era 
preciso  domeñar  aquella  voluntad  da  hierro  por  medio 
de  un  golpe  que  la  detuviese. 

— Opico  como  vos,  aunque  no  tan  absolutamente. 
¿Qué  adelantaríais  con  e?e  golpe  teatral  en  cosas  que 
ya  no  tienen  remedio? 

— Adelantaré  lo  que  todo  hombre  de  honor  consi- 
gue cuando  aboga  por  una  causa  justa  y  santa. 
El  cortesano  desplegó  una  sonrisa  equívoca. 

—Conde,  eatais  alucinado,  -dijo. 

—¿Por  qué? 

— Veo  que  no  queréis  comprenderme. 

— ¡Que  no  quiero  comprenderos!  ¡Ah,  demasiado! 
Vos  queréis  hacerme  retroceder  con  terrores  infunda- 
dos, para  que  vuestro  amo  tenga  el  camino  libre,  con 
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el  üq  de  labrar  el  deshonor  de  una  joven.  Ya  veis  que 
lo  conozco  y  sufro  cuando  he  tenido  la  paciencia  de 
no  daros  una  estocada  para  deteneros  en  vuestra  ca- 
rrera de  negociador. 

Eguia  se  puso  pálido  al  oir  la  entonación  amena  - 
zadora del  conde 

— ¡Ah!  caballero;  habéis  perdido  la  brújula  con 
vuestros  dos  meses  de  ausencia  y  habláis  de  la  virtud, 
como  pudiera  hacerlo  un  monje  de  la  edad  media. 
Pero  si  yo  os  dijera  con  la  ingenuidad  que  me  carac- 
teriza que  vais  á  hacer  un  papel  ridículo... 

— ¡Caballero! 

— No  os  ecfadeie;  oidmo  con  cachaza. 
—¿Y  por  qué? 

— Porque  Enriqueta  ama  al  rey.  Ved  aquí  la  ver- 
dad del  negocio. 

Rivadelo  hizo  un  brusco  movimiento  y  llevó  la 
mano  á  la  empuñadura  de  su  espada.  Eguía  perma- 
neció írio  ó  indiíeieute,  deteniendo  con  su  calma  filo* 
eófica  al  genio  ardiente  del  enamorado  caballero. 

— ¡El  rey  amado  por  Enriqueta! —exclamó.  —Eso 
es  imposible;  eso  es  un  ardid  que  me  pagareis  coa 
todas  las  gotas  de  vuestra  sangre...  ¡Oh!  me  habéis 
puesto  loco  y... 

— Cuidado;  volved  en  vos,  mirad  que  la  justicia 
anda  lista  y  santiría  en  extremo  que  os  echase  el 
guante. 

—Poco  me  importa  la  justicia.  Ahora  lo  que  inte- 
resa es  que  me  pongáis  al  corriente  de  todo,  —  prosí- 
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guió  el  conde  serenándose  en  la  apariencia.  Sin  duda 
alguna  me  daréis  una  prueba  que  me  aclare  esta  ho- 
rrible incertidumbre. 

— No  tengo  inconveniente  en  ©lio, — contestó  Eguía 
tranquilizándose  á  su  vez.  * 

—  ¡Oh!  decidla  pronto.  Da  lo  contrario  ú  os  mato, 
<J  me  mato  yo;  hó  aquí  mi  modu  de  pensar. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  Las  mujeres  son  frágiles  en 
el  culto  d®  la  fidelidad  y  no  merece  la  pena,  ni  de  que 
os  matéis,  ni  de  que  yo  muera  sacrificado  por  vuestro 
insensato  furor. 

—  Dajaos  de  palabras  y  dadme  esa  prueba. 
— Vos  la  tenéis. 

—¡Yo! 

—  Sí;  la  mejor  es  el  regalo  conterido  dentro  del  es- 
tuche que  me  habéis  arraneado. 

El  conde  fuera  de  sí  llevó  sus  manos  á  la  caja  de 
terciopelo  y  la  abrió  con  rapidez.  Un  corazón  de  oro 
orlado  de  brillantes  fué  lo  quo  m  presentó  á  su  vista. 
Aquel  símbolo  significativo  del  amor  real  le  hizo  es  - 
tremecer  y  lanzar  una  imprecación  terrible, 

— Esto  es  infamo;  esto  es  inconcebible.  Yo  no  pue  ■ 
do  dudar  de  Enriqueta,  y  úa  embargo  no  puedo  con- 
cebir tanto  descaro  por  parte  del  rey  á  no  haber  me 
diado  antes  algún  favor. 

—Creo  acabareis  por  convenceros, — dijo  Eguía  con 
su  imperturbable  calma. 

— Pero  ¿cómo?  ¿Tenéis  más  pruebas? 

-Sí. 
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—  ¡Oh!  decidlas;  decidlas. 

—  Caballero,  hay  cosas  reservadas  en  las  que  nin- 
gún hombro  de  honor  debe  mezclarse. 

Un  zumbido  de  cólera  y  de  celos  atronó  la  cabeza 
del  conde;  su  corazón  quiso  hacerse  pedazos,  y  sus 
ojos  despidieron  una  llama  sangrienta.  Estaba  en  el 
colmo  do  la  zoz  bra  y  desesperación. 

— ¿Y  bien?— murmuió  con  sordo  acento; — cuando 
es  preciso  des  correr  de  una  vez  el  negro  velo  de  esta» 
horribles  verdades  ó  suposiciones,  no  se  puede  retro- 
ceder. Habéis  avanzado  mucho  para  intentar  una  re* 
serva  alarmante.  Hablad. 

— ¿Qué  queieis  que  os  diga? 

—  Esas  coias  que  no  se  deben  revelar. 

—  ¡Ah!  conde,  ¡cómo  os  compadezco! 
—Hablad,  —volvió  á  decir  esto  de  un  modo  brusco. 
— Os  complaceré;  pero  es  con  una  condición. 

— ¿Con  cuál? 

—  Con  la  de  que  seréis  prudente  y  guardareis  el 
secreto. 

—  ¡Oh!  Me  estáis  haciendo  sufrir  los  mayores  tor- 
mentos. Hablad,  —volvió  á  repetir  como  si  estallasen 
en  su  cabeza  cien  truenos  á  la  vez 

~  Pues,  am  go  mío:  Enriqueta  do  Ponzoa  no  solo 
ama  al  rey  sino  que  le  pertenece. 

El  conde  dió  un  salto  y  se  arrojó  sobre  Eguía  para 
ahogarle  entre  sus  brazos. 

— Mentira,  miserable, — gritó  como  un  furioso. 

— Conde,  conde,— murmuró  éste;  —cuidado  que  he* 
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mos  llegado  á  palacio,  y  estas  locuras  van  á  llamar  la 
atención  general. 

— Mentira,— volvió  á  gritar,  sintiendo  que  su  san- 
gre, su  vida  y  su  alma  querían  salir  fuera  de  su 
cuerpo. 

— ¿Queréis  convenceros  de  que  no  os  engaño? — res- 
pondió el  consejero. 
-Sí. 

— Mirad  esa  corazón  de  oro,  bordado  de  brillantes. 
El  capitán  bajo  los  ojos  y  los  fijó  en  la  hermosa 
alhaja  que  oprimía  con  sus  manos. 

— Ahora, —continuó  Eguía;  -  apretad  ese  rubí  que 
existe  en  la  parte  superior,  es  un  resorte;  dentro  en- 
contrareis una  pruaba  que  os  hará  creer  como  á 
Santo  Tomás,  esto  es  después  de  haber  visto  y  tocado. 

Ei  conde  practicó  las  instrucciones  que  acababa 
de  recibir,  y  el  corazón  de  oro  se  abrió  en  dos  mita- 
des, dejando  ver  un  brillante  receptáculo  cubierto  con 
dos  regilla?  dal  mismo  metal  Debajo  de  una  de  ellas 
había  un  papel  perfumado  y  cuidadosamente  envuelto 
en  una  telita  de  raso  azul  bordado  de  hilo  ds  plata, 

•—Tomad  y  leed  ese  papel,  —prosiguió  el  coesejero. 
— Luego  que  estéis  convencido  espero  desistiréis  de 
presentaros  á  S.  M.,  y  confío  me  devolvereis  el  regalo 
para  que  lo  entregue  á  Enriqueta. 

El  conde  no  oyó  estas  palabras;  era  tan  grande  su 
preocupación,  que  solo  pensó  en  sondear  aquel  nuevo 
misterio.  El  papel  era  un  billete  concebido  en  estos 
términos: 


276 


EL  REY  FANTASMA 


«Enriqueta:  aceche  me  hicisteis  feliz  al  conceder- 
ime  por  primera  vez  todos  les  tesoros  de  vuestro 
>amor.  Yo  espero  me  habréis  perdonado  que  me  va- 
liese dol  nombre  de  un  digno  caballero  para  llegar 
>hasta  ves.  Culpad  á  mi  cariño.  Esta  noche  á  las 
>doce  tened  podiente  ia  escala,  puesto  que  desde  esta 
>hora  hasta  cerca  de  las  dos  tuve  la  gloria  de  teneros 
>en  mis  brazos  Adiós,  recibid  toda  la  efusión  de  mi 
»  cariño.  —  Car  los». 

Esta  carta  iluminó  la  imaginación  de  Rivadelo. 
Acordóse  de  ta  aventura  da  la  noche  anterior,  y  com- 
prendió que  valiéndose  do  su  nombre  habían  tratado 
de  engañar  á  la  inocente  Enriqueta.  Esta  se  hallaba 
pura,  por  cuanto  él  había  tenido  la  felicidad  de  par^ 
manecer  todo  el  tiempo  marcado  en  la  carta  al  lado 
de  su  amada.  ¿Qué  le  importaba  lo  demás? 

Sin  embargo,  era  preciso  volver  todo  su  expíen- 
dor  al  nombre  de  su  xutura  esposa;  averiguar  hasta 
lo  último  los  cabos  misteriosos  de  aquella  intriga,  que 
iba  á  robar  la  henra  á  una  doncella  engañada;  casti- 
gar de  un  modo  terrible  al  cómplice  ó  cómplices  de 
semejante  trama  y  sobre  todo  hacerle  ver  al  rey  su  in- 
gratitud para  un  fiel  vasallo;  su  error  sobre  una  creen- 
cia  fatal  y  denigrante;  su  mal  comportamiento  para 
con  una  joven  inocente  y  virtuosa. 

Las  negras  nubes  que  sondeaban  su  frente  se  disi- 
paron con  rapidez:  sus  ojos,  si  bien  resplandecían  con 
el  fuego  de  la  venganza,  perdieron  la  sangrienta  ex- 
presión de  la  cólera.  Una  determinación  inmutable  se 
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pintó  en  su  fisonomía.  El  cortesano  se  estremeció  ante 
aquel  cambio  repentino. 

— ¿Estáis  persuadido  de  lo  que  os  he  dicho? — pre- 
guntó mirándolo  con  asombro. 

— Sí;  acabo  de  comprender  hasta  donde  llega  el 
poder  de  la  mentira,  caballero,  -  contestó  Bivadelo 
ccn  gravedad.  —El  rey  y  vos  me  debéis  una  de  esas 
explicaciones  que  no  tienen  otro  término  sino  un  com- 
bate á  muerte.  Enriqueta  de  Ponzoa,  no  pudo  estar 
en  los  brazos  del  rey  de  doce  á  dos  de  la  madrugada, 
por  cuanto  durante  ese  tiempo  estuvo  á  mi  lado.  Todo 
es  una  infamia.  No  temo  á  la  ley;  no  temo  al  sagrado 
respeto  que  infunde  la  persona  del  monarca,  cuando 
Dios  me  dá  fuerzas  para  sacar  mi  espada  en  favor  de 
un  honor  ultrajado,  de  una  inocencia  mancillada. 
Mi  Lombro  ha  servido  de  pretexto  para  engañar,  y 
debo  volver  por  mi  nombre.  Lo  acabo  de  comprender 
todo.  Por  lo  tanto,  vos  que  tan  solícito  habéis  estado 
para  servir  al  rey  en  esta  preciosa  intriga,  es  nece  - 
sario  que  me  paguéis  con  toda  la  sangro  de  vuestro 
cuerpo.  Ved  aquí  el  resultado  de  todo.  Os  mataría 
ahora  mismo,  paro  estamos  ya  en  el  patio  de  palacio 
y  debo  ocuparme  del  rey.  Después  os  buscaré  en 
vuestra  habitación,  iremos  á  las  tapias  del  Buen-Retiro 
y  allí  acabaremos  nuestra  cuenta. 

Eguía  se  fué  poniendo  terriblemente  pálido  al  oir 
aquella  voz  pausada  y  penetrante  que  caía  sobre  su 
cabeza. 

—Caballero,  tomáis  la  cuestión  de  un  modo  que  no 
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puedo  admitirla.  Me  proponéis  un  desafío,  y  estos  se 
encuentran  prohibidos. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

— Qae  no  me  batiré. 

— Poco  me  importa;  cometeré  en  vuestra  persona 
un  asesinato, — dijo  el  conde  dispuesto  á  salir  del  coche 
que  se  había  detenido  al  pie  de  la  escalera  del  alcázar. 
— Creo  no  os  escapaieis,  señor  Eguia. 

—Pero  diablo  ¿dónde  vais? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  á  ver  al  rey. 
Eguia  quedó  anonadado  y  no  tuvo  valor  para  de 
tenerlo.  Metió  el  regalo  del  rey  dentro  del  estuche  y 
abriendo  una  de  las  portezuelas  se  lanzó  rápidamen- 
te por  las  escaleras. 

—Cochero,  á  escape,  á  escape, —exclamó  el  conse- 
jero cruzando  por  sus  ojos  una  llama  diabólica;  -  lle- 
vadme al  vuelo  á  casa  del  inquisidor  general.-..  ¡Oh! 
— pensó  para  sí,  arrojándose  al  fondo  del  coche; — ese 
demonio  es  capaz  de  matar  al  rey  y  matarme  á  mí; 
pero  antes  que  tal  haga,  el  inquisidor  avisará  al  co  - 
rregidor  y  éste  lo  alojará  en  la  cárcel  de  córte,  mien- 
tras las  cosas  toman  otro  aspecto. 


CAPITULO  XVIII 


El  rey  y  el  soldado. 


El  conde  de  Rivadelo  se  detuvo  en  la  primera 
msseta  para  hacerse  superior  á  los  sucesos  extraordi* 
narios  porque  estaba  atravesando.  Su  deber  de  caba  - 
llero le  imponía  tomar  una  venganza  ruidosa,  y  su 
deber  de  súbdito  leal  lo  colocaba  en  el  caso  de  guar- 
dar un  secreto  profundo  de  todo  lo  que  acababa  de 
saber. 

Mas  teniendo  un  eppíritu  noble,  una  justa  indig- 
nación, un  alma  vigorosa,  incapaz  de  arredarse  ante 
los  mayores  acontecimieatos,  conoció  que  debía  pre- 
sentarse al  rey  con  la  dignidad  del  hombre  ofendido 
y  con  la  independencia  de  un  soldado  á  quien  sus  ser- 
vicios le  daban  derechos  para  explicarse  con  claridad. 

Franco  por  naturaleza,  valiente  por  la  sangre  que 
circulaba  en  sus  venas,  genio  impetuoso,  pero  mag- 
nánimo, carácter  incapaz  de  adular,  pisaba  con  la 
confianza  de  su  prestigio,  de  su  nombre  y  de  sus  mó  - 
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ritos,  aquel  alcázar  silencioso,  cuyas  paredes  y  pavi  • 
mentó  ocultaban  invisibles  espinas,  que  debían  lasti- 
marle forzosamente. 

El  conde  respiraba  aquel  aire  extraño,  que  ence  • 
rraba  para  él  partículas  venenosas,  y  de  este  modo 
llegó  á  los  primeros  puestos  de  guardias.  Allí  conversó 
con  algunos  amigos  y  compañeros,  y  penetró  en  las 
antecámaras  invadidas  por  esa  polilla  eterna  de  cor- 
tesanos que  pueblan  estos  Balones  con  la  misma  gra- 
vedad que  los  mochuelos  las  ruinas  da  una  iglesia. 

Su  traje,  su  arrogante  figura,  su  fama  que  ya  an- 
ticipadamente había  circulado  por  todas  partes,  y 
sobro  todo  su  nombre  aristocrático,  le  pioporcionaron 
un  recibimiento  favorable  entra  aquella  bandada  de 
murmuradores,  burlones  cronistas  de  lo  pasado,  é 
incansables  apologistas  de  lo  presente.  El  capitán 
encentró  en  todos  los  rostro3  sonrisas  afectuosas,  mi- 
radas llenas  de  malicia;  palabras  cargadas  de  adula- 
ción; falsedades  disfrazadas  con  relumbrantes  ofre- 
cimiento?; ecos  de  una  protección  que  ni  quería  ni 
necesitaba;  voces  de  una  ambigüedad  exquisita;  epi- 
gramas y  diatrivas  bajo  aquel  disfraz  de  cortesanía  y 
elegancia,  y  ademanes  que  ocultaban  la  envidia  de 
unos,  el  rencor  de  otros  y  la  ambición  de  todos. 

Después  de  sufrir  algunas  dilaciones,  el  conde 
atravesó  por  medio  de  la  concurrencia  y  se  acercó  al 
ugier  de  servicio.  En  cu  pálida  frente,  en  sus  ojos  in- 
flamados por  una  emoción  extraña  para  la  curiosa 
muchedumbre,  en  su  semblante  contraído,  conocieron 
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que  el  corazón  del  cabal  oro  rebosaba  de  un  senti  - 
miento  más  superior  que  el  que  se  abrigaba  en  sus 
almas  -relajadas. 

— Tengo  necesidad  de  ver  al  rey,— dijo  el  capitán 
al  ugier. 

—Está  despachando  en  la  actualidad  con  el  señor 
duque  de  Medinaceli, — contestó  éste. 

— No  le  hace;  tened  la  bondad  de  anunciarme. 

— Me  está  prohibido.  En  vano  quisiera  compla- 
ceros. 

— Entonces  me  anunciaré  yo.  No  sé  esperar,— con- 
testó el  conde  desviando  al  ugier. 

E3te  iba  á  oponerse,  pero  el  capitán  levantando  la 
cortina  que  caía  al  otro  lado  de  la  puerta,  se  encontró 
en  frente  de  Carlos  II  y  su  ministro. 

— ¡El  conde!— gritó  el  rey  con  rostro  placentero.— 
¡Oh!  entrad,  entrad;  estábamos  hablando  de  vos. 

El  ugier  que  en  cumplimiento  de  su  consigna  co  - 
rría  detrás  de  el  capitán,  se  qaodó  heoho  una  estátua 
al  oir  las  palabras  del  monarca. 

— Retiraos,  -  prosiguió  éste  dirigiéndose  al  f  unció - 
cionario;  -  con  este  cabaUero  no  m  entiende  la  orden 
que  tenéis  recibida. 

La  cortina  volvió  á  caer  y  11  nádelo  quedó  inmó- 
vil, mudo,  rígido  delante  de  su  encumbrado  rival. 

Carlos  notó  aquella  extraña  inmovilidad,  mas  pro- 
siguió de  este  modo  el  curso  de  sus  ideas. 

—  En  este  instante  pensaba  mandar  que  os  llama- 
sen, conde  de  Rivadelo.  El  señor  duque  me  acaba  de 
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referir  el  brillante  resaltado  de  vuestra  comisión,  y 
los  in  meneos  peligros  que  habéis  tenido  que  salvar 
para  saber  el  estado  en  que  se  encuentran  nuestras 
plazas  del  Franco  Condado.  Tanto  vos  como  el  señor 
marqués  de  Villouraz  habéis  sabido  conseguir  cuanto 
deseábamos  en  los  tratados  de  alianza,  canjeados  con 
el  príncipe  de  Orange,  y  espero  que  muy  pronto  recu 
peraremos  las  ciudades  que  nos  han  sido  arrebatadas 
por  la  insaciable  avaricia  de  Luis  XIV. 

El  capitán  no  contestó,  aunque  se  inclinó  profun. 
damente. 

— Vamos,  acercaos,  valiente  caballero, —prosiguió 
Carlos;— con  hombres  como  vos,  pronto  conquistaría- 
mos nuestra  antigua  preponderancia.  ¿Por  qué  guar- 
dáis silencio?  ¿Por  qué  no  os  acercáis  á  vuestro  sobe- 
rano? 

—  Sañor,  —  contestó  el  conde  despidiendo  una  mi- 
rada llena  de  noble  altivez;  —dispénsame  V.  M.  si  no 

contesto  á  esss  preguntas. 
— ¿Pues  qné  queréis? 

— Que  V.  M.  me  conceda  media  hora  de  audiencia. 

— Si  no  es  üada  más  que  eso,  ya  estáis  servido, 
querido  capitán,— prosiguió  Carlos  desplegando  una 
amable  sonrisa. 

— ¿Acaso  mi  presencia  sea  importuna? — preguntó 
Medinaceli  disponiéndose  á  salir. 
El  conde  no  contestó. 

— ¿El  señor  duque  pregunta  si  su  presencia  será  un 
«storbo  en  esta  entrevista?  —interrogó  el  rey. 
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— TeDgo  que  hablar  en  secreto  con  V.  M.,— con- 
testó el  conde  de  un  modo  severo. 

El  duque  comprendió  aquellas  expresiones  y  sí 
despidió. 

Luego  que  el  monarca  y  el  vasallo  se  encontraron 
solos,  el  primero  adivinó  que  pasaba  algo  de  extraor- 
dinario en  el  corazón  del  valiente  caballero,  y  cruzó 
por  su  mente  un  presentimiento  doloroso,  como  si  se 
acusase  de  alguna  culpa  grave.  EL  conde  por  su  parte 
avanzó  hácia  donde  estaba  el  rey  con  paso  firme  y 
seguro. 

Este  se  sentó 

— Creo  que  podéis  hablar,  conde,— dijo  Carlos  des- 
pués de  lanzar  una  prolongada  mirada  sobreéL  —  ¿Qué 
deseáis? 

—Señor, —contestó  el  capitán, — vengo  á  pedir  jus- 
ticia á  V.  M. 

— ¿Acaso  habéis  sorprendido  á  vuestro  regreso  al- 
gún abuso  suficientemente  grande  para  que  imploréis 
de  mí  un  atributo  que  corresponde  á  los  tribunales?  — 
preguntó  el  rey  con  asombro. 

—Sí,  señor;  es  un  abuso  que  solo  V.  M.  puede 
ovitar. 

— Siendo  así  podéis  denunciar  el  hecho, — dijo  con 
un  acento  sincero. 

— El  hecho  es  de  inmensa  importancia  y  de  infinita 
trascendencia.  En  nuestras  leyes  debe  estar  marcado 
el  castigo.  Pero  antes  de  pasar  adelante  creo  de  mi 
deber  manifestar  á  V.  M.  que  si  por  una  de  esas  fa- 
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tales  circunstancias  que  ligan  á  los  hombres  y  eníre  - 
nan  hasta  el  mismo  poder  de  los  reyes,  no  encuentra 
eco  ni  voz  en  su  pecho,  me  veró  en  la  dura  y  terrible 
precisión  de  preparar  por  mi  mano  la  pena  del  cul- 
pable. 

— Conde,— contestó  el  rey  con  seriedad;  —no  hay 
barreras  que  puedan  detener  la  justicia  de  los  reyes, 
Cualquiera  que  sea  el  delito,  y  cualquiera  el  delin- 
cuente, sufrirá  el  castigo  á  que  se  haya  hecho  acree- 
dor. La  ley  no  respeta  ninguna  consideración  huma- 
na y  no  permite  tampoco  que  nadie  tome  á  su  cargo 
sus  facultades  Por  lo  tanto  producid  la  queja  y  seréis 
atendüo. 

El  rey  esperó  que  el  conde  desplegase  sus  lábios* 
— Señor,  siendo  así  espero  que  me  diga  V.  M.  el 
castigo  que  merece  aquel  que  trata  de  deshonrar  á. 
una  mujer. 

Carlos  se  extremeció;  pero  reponiéndose  al  punto 

contestó: 

— Si  el  acto  no  ha  sido  consumado,  la  pena  varia, 
según  los  medios  empleados  por  el  delincuente;  si  se 
ha  llevado  á  debido  efecto,  entonces  la  justicia  lo  juz- 
ga y  la  justicia  responde  de  él. 

— Pues  hé  aquí  el  delito  que  vengo  á  denunciar  á 
mi  rey.  El  hecho  no  ha  sido  consumado,  pero  se  su- 
pone por  medio  de  circunstancias  incomprensibles, 
que  ha  sido  llevado  al  efecto  debido.  El  medio  ha  sido 
una  suposición  de  personas  para  sorprender  á  una 
joven  incapaz  de  faltar  á  sus  deberes. 
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—  Conde,  contestó  el  iey  extremecióndose  de 
nuevo; — como  conoceréis,  ese  asunto  es  muy  delicado, 
y  si  sa  ha  de  elevar  al  conocimiento  de  un  tribunal 
para  que  caiga  sobre  el  culpable  el  castigo  merecido, 
se  necesitan  pruebas.  Pruebas  grandes,  evidentes  y 
claras  que  ilustren  de  un  modo  irrecusable  el  abuso 
de  fuerza. 

—  Señor,  las  tengo. 

—¿Las  tenéis? — respondió  Carlos  poniéndose  en 
pié  y  sintiendo  su  frente  bañada  de  sudor. — ¿Luego 
vos  sois  la  persona  ofendida? 

— Soy  la  que  reclama  justicia  en  nombre  de  la 
ofensa. 

— Acaso  alguna  hermana  

— No;  yo  no  tengo  hermanas..;..  Pido  que  se  devuel» 
va  la  honra  vilipendiada  á  una  mujer  á  quien  amo 
con  toda  )a  energía  de  mi  corazón. 

— ¡Ah! 

Carlos  tembló  al  oir  aquellas  palabras.  Acababa 
de  recordar  que  él  había  abusado  en  la  apariencia  del 
nombre  del  conde  de  Rivadelo  para  legrar  los  favores 
que  creía  Laber  alcanzado  de  Enriqueta  de  Ponzoa,  y 
aunque  estaba  persuadido  de  que  sólo  usaba  de  aquel 
nombre  para  ocultar  á  los  profanos  su  persona,  creía 
que  la  hija  del  comendador  no  estaba  en  este  en- 
gaño 

Entonces  miró  y  contempló  en  silencio  la  mar  - 
mórea  fisonomía  del  conde  y  la  sombría  nube  que 
oscurecía  su  rostro.  Principió  á  temblar. 
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— Repito,  caballero,  —dijo,  —que  estos  asuntos  son 
muy  delicados,  puesto  que  siempre  padece  la  honra 
de  una  mujer  cuando  esta  se  expone  á  la  duda  ó 
comentarios  de  los  curiosos.  Reflexionad  por  lo  tanto 
que  no  debéis  de  tocar  el  fuego  por  £  i'  sois  víctima 
del  incendio.  Si  es  cierto  que  esa  mujer  nada  tiene 
que  echarse  en  cara,  y  si  vos  estáis  persuadido  de  su 
inocencia,  deteneos;  es  un  consejo  de  amigo,  pues  debo 
daros  este  nombre  en  pago  de  vuestros  servicios. 

— Señor,  yo  no  busco  la  amistad,  sino  la  justicia; 
yo  no  busco  al  hombre,  sino  al  rey.  Pido  que  83  ie 
devuelva  el  honor  á  una  joven,  que  ha  sido  infame- 
mente calumniada;  pido  que  sea  castigado  el  culpa- 
ble, ó  de  lo  contrario  me  veré  en  la  terrible  necesidad 
de  ser  el  vengador  de  tan  doloroso  ultraje.  Jamás 
hubieran  pronunciado  mis  lábios  los  servicios  que  he 
prestado  á  V.  M.  á  no  mediar  esta  ocasión  solemne; 
pero  debo  recordarlos  para  que  sirvan  d©  apoyo  á  mi 
pretersión.  Como  militar,  como  caballero  y  como  es- 
pañol, he  sido  pródigo  en  derramar  mi  sangre  por  mi 
rey.  Antes  de  las  últimas  aventuras  que  me  han  hecho 
acreedor  á  su  real  aprecio,  combatí  en  las  campañas 
de  Italia.  Después  favorecido  por  V.  M.  hasta  el  ex- 
tremo honroso  de  mandarme  á  Flandes  y  á  la  Alsacia 
para  explorar  el  estado  del  ejército  francés  y  detener- 
lo  en  las  márgenes  del  Mosella,  partí  con  el  entu  * 
siasmo  en  mi  corazón  y  con  la  esperanza  de  volver 
al  térmiro  de  los  dos  meses  con  el  fin  de  solicitar  de 
V.  M.  la  autorización  para  casarme.  He  vuelto,  señor; 
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pero  en  vez  de  pediros  un  permiso,  que  hubiera  hecho 
mi  felicidad,  veogD  á  pediros  justicia.  Durante  mi 
ausencia  se  ha  jugado  con  la  honra  de  la  joven  á  quien 
amo,  y  necesito  un  reparación.  ¿Pero  cómo  se  ha  ju- 
gado, aeñoi?  Por  medio  de  una  intriga  infame  en  la 
que  el  delincuente  parece  tener  parte,  aunque  lo 
repugna  mi  corazón  el  creerlo  así.  Han  querido  supo- 
ner mi  nombre  y  mi  persona  para  consumar  la  des- 
honra de  esa  joven;  han  querido  engañar  el  amor 
candoroso  de  una  degraciada  criatura.  V.  M.  debe 
conocer  que  esto  necesita  una  pronta  justicia  ó  una 
ruidosa  venganza.  ¿A.  qué  debo  atenerme? 

Al  concluir  estas  palabras  el  conde  de  Rivadelo 
se  cruzó  de  brazos  delante  del  rey,  el  cual  retrocedió 
algunos  pasos  temiendo  la  furia  reconcentrada  de 
aquel  hombre. 

Carlos  estaba  mudo,  petrificado,  crispado  de  es 
panto.  Su  conciencia  se  revolvía  contra  él  para  atara- 
zarle el  corazón,  aunque  su  orgullo  de  rey  no  le  per  • 
mitía  humillarse  ante  aquella  j  asta  acusación  que  s  3 
le  hacía.  Afeató  oir  en  silencio,  y  después  de  un 
gran  rato  en  que  siempre  veía  enfrente  de  sí  la  figura 
del  conde,  contestó: 

— El  sentimiento  es  muchas  vec^s  exagerado,  y  yo 
creo  que  vos  miráis  este  asunto  con  demasiado  calor, 
conde.  Decidme  quién  es  el  culpable. 

— V.  M.  sabe  quien  es  el  culpable. 

-¡Yo! 

— Señor;  los  soldados  no  sabemos  hacer  uso  de  ose 
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lerguaje  palaciego  que  extravía  la  imaginación  de 
los  reyes.  Somos  trancos  por  naturaleza,  lo  mismo  que 
somos  valientes  por  condición.  Yo  no  se  adular,  sino 
decir  la  verdad  sin  rodeos,  sin  estudios  y  sin  flores. 
He  dicho  que  V.  M,  sabe  quien  es  el  culpable  y  me 
sostengo  en  ello. 

—  ¡Conde! — exclamó  el  rey  con  acento  severo; — 
vuestra  razón  se  extravía. 

— Señor, — contestó  Elvadelo  al  oir  aquel  timbre 
de  vez  verdaderamente  real;  —veo  que  V.  M.  no  quie- 
re oirme;  pero  mi  honor  me  impulsa  á  seguir  adelan- 
te. Antes  que  todos  los  respetos  humanos  está  Dios; 
antes  que  el  rey  está  la  conciencia;  antes  que  el  deber 
está  la  virtud.  No  puedo  acudir  á  ningún  tribunal, 
porque  no  me  escucharían;  no  puedo  elevar  mi  acento 
delante  de  ningún  juez,  porque  me  tendrían  por  loco* 
El  culpable  se  encuentra  sobre  les  tribunales  y  los  jue- 
ces; está  escudado  con  su  nombre,  con  su  geraiquía  y 
con  su  íuerza;  el  culpable,  señor,  no  se  halla  sujeto 
ni  al  rigor  de  las  leyes,  ni  á  la  potestad  de  la  inquisi- 
ción, y  de  aquí  el  que  acuda  á  V.  M.  fuente  y  origen 
de  la  justicia. 

— Y  bien,  conde,  -  murmuró  Cárlos;—  ese  culpable 
que  decís,  estando  á  tanta  altura,  no  puede  ser  otro 
más  que  el  rey.  El  rey  ©s  inviolable, 

—  ¡Oh!-  contestó  Rivadelo  dando  un  paso  adelan- 
te;—el  honor  de  una  mujer  es  inviolable  también.  ¿Co- 
noce V.  M.  á  Enriqueta  de  Ponzoa?  He  aquí  la  víctima. 
¿Conoce  V.  M.  al  conde  de  Rivadelo?  ved  al  amante. 
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¿Conoce  V.  M.  á  GárlosII  rey  de  España?  ese  es  el  cul- 
pable. 

Ei  rey  dió  un  pequeño  grito  da  terror  y  asombro. 
Se  hallaba  enfrente  de  un  acusador  inexorable,  que 
por  un  fatalismo  inexplicable  acababa  de  descubrir 
sus  secretos  amores.  Revelóse  en  él  la  naturaleza  de 
hombre  y  no  pudo  m<mos  de  temblar  ^  causa  de  su 
carácter  pasilámine;  pero  acordándose  que  era  el  rey, 
que  ante  ól  todo  ®1  mundo  doblaba  la  cabeza,  y  que 
nadie  tenía  derecho  para  censurar  su  conducta,  lanzó 
al  conde  una  de  esas  miradas  omnipotentes,  bajo  cuyo 
resplandor  sucumbía  el  orgullo,  el  descaro  y  la  inso- 
lencia. 

—Os  he  dejado  delirar  por  algún  tic  upo,  en  aten- 
ción á  los  méritos  que  habéis  contraído  por  mi  nom- 
bre y  por  mi  causa,  —dijo  con  voz  solemne.  —Pero  si 
en  adelante  seguís  faltando  á  las  consideraciones  que 
debéis  á  mi  rango;  si  queréis  sondear  los  actos  de  mi 
vida,  actos  que  no  os  pertenecen,  entonces,  caballero, 
llamaré  á  mi  servidumbre  y  seréis  castigado  por  vues- 
tra insolencia.  Idos. 

El  conde  á  pesar  de  esta  orden  permaneció  inmó- 
vil enfrente  del  rey. 

— Idos, — repitió  volviéndole  la  espalda  y  dirigién- 
dose á  una  puerta. 

Pero  el  conde  avanzando  con  rapidez  cortó  el  pa30 
al  monarca. 

—No;  no  me  iré,— -dijo  deteniéndolo;  -estoy  deci- 
dido á  morir,  paro  no  á  ceder.  Ray  de  España,— pro- 
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piguió  haciendo  vibrar  su  voz  con  fuerza; — si  ol  más 
liel  de  vuestros  vasallos  viene  á  pedir  justicia  y  se  le 
amenaza  con  un  castigo;  si  un  soldado  que  ha  vertido 
muchas  voces  su  sangre  por  V.  M.  acude  á  implorar 
que  se  borre  de  un  modo  digno  la  infame  mancha  que 
pesa  sobre  una  señora  y  no  Fe  le  escucha;  si  un  noble 
llega  á  vuestros  pies  para  que  se  le  atienda  y  se  le 
vuelve  las  espaldas,  entonces,  señor,  el  vasallo  se  su- 
bleva, el  soldado  amenaza  y  el  noble  insulta.  Señor*, 
no  saldréis  de  esta  habitación  sin  que  volváis  á  Enri- 
queta de  Ponzoa,  no  la  honra  que  creéis  haberle  qui- 
tado, sino  el  buen  concepto  que  se  merece 

—  ¡Que  decís!  -  exclamó  ei  rey  cayendo  en  un  sillón 
sin  c  emprender  lo  que  pasaba. 

— Digo,  señor,  que  el  eo:>  de  mi  voz  haca  evtreme- 
cer  á  V.  M.  en  tales  términos,  que  lo  sujeta  en  esa 
asiento  en  vez  de  huir.  ¡Oh!  no  saldréis  de  esta  cá- 
mara síq  oírme. 

— Callad,  conde  estáis  abusando  de  mi  bondad. 

— Y  no  cederé  un  instante  Jiasta  que  V.  M.  me  de 
vuelva  la  honra  que  por  fortuna  solo  habéis  calum- 
niado en  vez  de  manchar;  no  cederé  hasta  que  exhale 
el  último  suspiro  muerto  á  vuestros  pies  ó  se  me  con- 
duzan  á  una  prisión'por  falta  de  respeto.  Pero  antes 
acudiré  á  mi  espada,  y  sabré  defender  no  mi  nombre, 
no  mi  vida,  no  mi  honor,  sino  el  nombre,  la  vida  y  el 
honor  de  Enriqueta  de  Ponzoa.  Hay  para  todas  las 
acciones  humanas  un  lugar  donde  se  las  juzga  y  un 
juez  que  las  sentencia  ó  las  ensalma.  Este  juez  manda 
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la  venganza  ó  la  reparación  por  medio  de  una  Provi- 
dencia siempre  vigilante,  y  él  es  quien  me  envía.  Ta 
he  dicho  á  V.  M  que  amo  á  Enriqueta;  Enriqueta 
está  pura,  pero  complicacacbnes  inexplicable3  para 
mi,  la  hacen  aparecer  culpable.  Enriqueta  en  vez  de 
ser  víctima  en  una  tentativa  de  mal  género,  se  ha 
salvado  por  una  de  esas  circunstancias  prodigiosas 
que  vienen  del  trono  de  Dios;  Enriqueta  en  vez  de 
caer  anoche  á  las  doce  en  los  brazos  de  V.  M.,  estuvo 
conversando  conmigo  sobre  la  ineíable  dulzura  de 
nuestro  amor  hasta  la  madrugada;  pero  su  nombre  y 
su  hoLra  circula  en  los  labios  como  si  fuera  ya  una 
de  esas  queridas  que  pertenecen  al  rey  por  el  nuevo 
orgullo  de  pertenecerle,  y  esto  es  lo  que  jamás  podré 
consentir.  V.  M.  seducido  tal  vez  por  una  apariencia 
engañosa,  le  ha  remitido  un  regalo  en  cuyo  seno  se 
encierra  una  carta  insultante.  Enriqueta,  señor,  no  es 
vuestra  cómplice;  no  pudo  hacer  feliz  á  V.  M.  como 
se  supore  en  este  escrito,  porque  en  los  momentos  su- 
premos de  eca  escena  repugnante,  soñaba  á  mi  lado 
en  una  felicidad  panta,  en  un  porvenir  envidiable. 
Y.  M.  ha  debido  tener  en  sus  brazos  el  fantasma  de 
una  mujer,  acaso  la  imagen  anticipada  de  su  remor- 
dimiento; pero  nunca  á  Enriqueta  de  Ponzoa,  Dios  y 
no  la  casualidad,  es  quien  ha  arrastrado  hacia  vos  ese 
espectro  voluptuoso  que  se  os  ha  aparecido  éntrelas  ti  - 
nieblas. 

El  conde  se  hallaba  tan  conmovido  al  decir  estas 
palabras,  era  tan  imponente  su  acento  y  tan  superior 
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bu  ademan,  que  el  rey  quedó  anonadado  por  un  mo- 
mento. Veía  descubiertos  todos  sus  secretos  por  un 
lu  mbre  temible,  y  loqueen  más,  que  le  negaban  la 
existencia  de  su  felicidad  de  un  modo  tan  terminante, 
quo  principió  á  dudar  hasta  de  eí  mismo. 

— Conde;  estáis  delante  de  vuestro  rey,  y  no  tenéis 
derecho  para  juzgarle, — dijo  con  asombro. — Ese  re- 
galo que  ha  llegado  á  vuestras  manos,  de  un  modo 
inexplicable  para  mi,  es  el  secreto  de  un  rey,  y  los 
secretos  de  los  reyes  son  tan  inviolables  como  los  se- 
pulcros. Ya  que  tan  imprudentemente  habéis  querido 
arrancar  el  velo  del  decoro,  debo  deciros  que  el  amor 
de  un  monarca  lejos  de  envileuar,  ennoblece;  en  vez 
de  manchar,  purifica.  Conde  de  Rivadelo,  cualquiera 
que  sea  vuestra  opinión  sobre  la  existencia  real  ó  fic- 
ticia del  amor  que  me  profosa  Enriqueta  de  Ponzoa, 
ni  estoy  en  el  caso  de  impugnarla  ni  de  conformarme 
con  ella  Mi  carácter  y  mi  dignidad  no  deben  d^ros 
explicaciones;  por  lo  tanto  os  mando  que  os  re- 
tiréis. 

Carlos  haciendo  un  esfuerzo  sobre  su  débil  orga- 
nización se  puso  de  pie,  y  con  un  ademán  de  irresis- 
tible autoridad  señaló  la  puerta.  Ei  conde  lívido,  con 
los  labios  apretados  nerviosamente,  la  mirada  infla- 
mada y  casi  ahogada  por  el  despecho,  conoció  que 
toda  su  razón  se  estrellaba  á  los  pies  del  rey;  encontró 
en  las  palabras  que  acababa  de  oir  toda  la  frialdad 
del  insulto  y  toda  la  insolencia  del  desprecio,  y  no 
pudiendo  contener  la  desesperación  y  el  furor  que  le 
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dominaban,  exclamó  con  la  violencia  comprimida  de 
su  corazón: 

—¡Con  que  se  niega  V.  M.  á  devolver  una  honra 
usurpada  inicuamente! 
—Conde,  retiraos. 

— ¡Oh!  no  me  retiraré,  señor, — exclamó  Rivadelo 
dando  salida  á  toda  su  indignación;  — á  un  soldado  que 
ha  derramado  copiosamente  su  sangre  y  se  ha  expues- 
to mil  veces  á  perder  la  vidapor  V.  M.,  [no  se  le  des- 
pide de  este  modo.  No  saldré  de  aquí  sin  que  todo  el 
mundo  sepa  el  abuso  que  se  hace  del  honor  de  una 
jovem  desgraciada.  Só  que  va  á  recaer  sobre  mí  todo 
el  odio  du  V.  M.,  psro  nada  temo.  Tengo  en  mi  poder 
una  prueba  que  destruiría  cualquiera  tentativa  que 
se  haga  en  contra  de  Enriqueta  de  Ponzoa;  y  esa 
prueba  es  este  regalo,  ^prosiguió  sacando  el  estuche 
de  terciopelo  donde  s3  encerraba.  Lo  llevaré  en  la 
mano  pidiendo  justicia,  y  á  no  ser  que  me  corten  la 
lengua  para  que  enmudezca,  se  sabrá  que  S.  M.  el 
rey  de  España,  Carlos  II,  ha  faltado  á  los  deberes  del 
honor,  de  la  equidad  y  de  la  gratitud. 

— Conde, — gritó  el  rey; — si  dais  publicidad  á  eae 
secreto  os  espera  la  Inquisición, 

— Señor:  llevo  una  espada  para  sustraerme  de  esa 
tribunal 

— Esa  espada  está  deshonrada,— contestó  Carlos  II. 
— Habéis  faltado  á  vuestro  monarca  y  la  habéis  man- 
chado. Ya  no  sois  militar,  Desde  este  momento  no 
pertenecéis  á  mi  ejército. 
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El  cocdo  tembló  de  ira:  sa  repuso  y  sacando  su 
espada  con  dignidad. 

— Señor,  —dijo,  —no  quiero  ceñir  por  mas  tiempo 
un  acero  puesto  que  V.  M.  me  separa  de  mi  carrera. 
Dejo  el  sabio  del  soldaio;  pero  usaré  del  estoque  del 
noble.  Tomad, — prosiguió  acercándose  al  rey:  —no 
quiero  un  arma  envilecida,  aunque  es  la  que  ha  de- 
fendido mu  ¿has  veces  el  nombre  de  V.  M. 

Este  examinó  aquel  movimiento,  y  como  arropen  - 
tido  de  haberse  dejado  arrastrar  por  un  sentimiento 
de  ira,  retrocedió  con  la  palidez  de  la  sorpresa  y  el 
temblor  del  delincuente. 

En  el  mismo  instante  que  esto  se  efectuaba,  se 
abrieron  estrepitosamente  las  puertas  de  la  cámara 
real  y  aparecieron  en  ella  don  Jerónimo  Eguía,  el  in- 
quisidor general,  el  corregidor,  algunos  religiosos  y 
jueces  del  santo  oficio,  rodeados  de  la  sombría  magos- 
tad de  aquel  tribunal. 

Detrás  brillaban  las  picas  de  algunos  alabarderos. 

Todos  hicieron  un  movimiento  de  horror  creyendo 
que  el  capitán  iba  á  asesinar  al  rey.  Este  no  tuvo  va- 
lor para  desmentir  aquel  fatal  convencimiento.  Eguía, 
que  parecía  haber  estado  aguardando  aquella  solemne 
ocasión  para  presentarse  con  el  negro  aparato  de  la 
justicia,  hizo  un  ademán  á  sus  secuaces,  y  exclamó 
con  voz  agitada: 

—Prended  al  traidor.  Va  asesinar  al  rey. 

A  este  grito  profundamente  estudiado  todos  se 
lanzaron  sobre  el  conde,  el  mismo  Carlos  volvió  ate- 
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rrado  la  cabeza  creyendo  que  el  furor  de  éste  había 
llegado  á  su  colmo  y  trataba  de  cometer  aquella  ac- 
ción horrible. 

Hubo  un  momento  de  tumulto  y  de  inexp  icable 
desorden.  Rivadelo,  atacado  bruscamente  por  la  es- 
palda, no  pudo  revolverse  con  prontitud  y  quedó  suje- 
to por  los  soldados. 

— Señor, — gritó, —manda!  quo  me  pongan  una 
mordaza  ó  de  lo  contrario  no  podré  callar. 

— Llevadle...  llevadle, —contestó  Carlos  ciyendo 
temblando  de  nuevo  en  uu  sillón  y  deseando  no  verlo 
delante  de  sí 

El  inquisidor  general  se  acercó  al  rey  y  le  pregun- 
tó al  oido  de  qué  modo  le  parecía  que  se  tratase  al 
nuevo  preso. 

— Queda  á  vuestro  cuidado, — contentó  Carlos. 
Rivadelo  arrojó  su  espada  á  los  pies  del  rey. 

— Ahí  tiene  V.  M.  la  prueba  de  mis  crímenes,  — 
exclamó  de  un  modo  irónico,  al  mismo  tiempo  que 
era  conducido  por  los  soldados  fuera  de  )a  regia  es- 
tancia 

El  rey  se  extremeció;  comprendió  el  pansaaiiento 
de  aquel  valiente  joven,  pero  no  tuvo  valor  para  man- 
dar que  se  pusiese  en  libertad. 

Luego  que  se  vió  solo  llamó  á  Eguía. 
—Arrancad  el  regalo  de  Enriqueta  al  conde  de 
Rivadelo,— dijo  Carlos  pálido  como  la  muerte  así  que 
entró  el  consejero. — Os  prohibo  que  me  habléis  más 
de  este  asunto.....  No  quiero  saber  nada       Por  lo 
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visto  habéis  abusado  de  mi  hasta  lo  sumo,  caballero. 

— ¡Cómo  señor! 

— ¿Cómo?  La  mujer  de  anoche  no  era  ella.  El  conde 
estuvo  á  su  lado;  luego  yo  ciego  y  engañado  creía  en 
una  dicha  que  no  ha  existido. 

—  ¡Con  que  no  era  ella! 

— No;  me  habéis  engañado. 

— Señor. ....  —  murmuró  Eguía  temblando. 

—  Silencio, — exclamó  el  rey  con  ademán  solemne: 
— ni  una  palabra  más.  No  quiero  amor;  no  quiero  una 
dicha  equívoca;  no  quiero  perder  un  valiente  caballe- 
ro por  conquistar  una  hermosura.  Habais  llenado  mi 
corazón  de  angustias  y  mi  alma  de  remordimientos,. • 
¡Basta  ya! 

El  rey  miró  de  un  modo  terrible  á  su  funesto  conse- 
jero, y  después  de  un  momento  de  in certidumbre  salió, 
de  la  escancia  con  la  helada  magestad  de  un  aspectro 

Eguía  no  supo  lo  que  le  pasaba;  su  intriga  queda- 
ba hecha  pedazos  en  aquel  instante. 

El  resultado,  era  una  joven  deshonrada  y  un  va- 
liente encarcelado..... 

Porque  en  efecto,  el  conde  de  Eivadelo  fué  con- 
ducido á  la  cárcel  de  corte. 


CAPITULO  XIX 


El  regreso. 


Ya  es  tiempo  de  que  volvamos  los  ojos  hácia  los 
tres  indomables  jóvenes  que  dejamos  en  las  aguas  de 
Cartagena  entre  las  detonaciones  de  un  combate  ma- 
rítimo, entre  los  alaridos  de  los  fi'ibusteros  y  gritos  de 
triunfo  de  los  defensores  de  laplaz*. 

jQuó  destino  le  había  reserva  o  Dios  á  aquel  her- 
moso y  ligero  bergantín,  cuyas  biancas  velas  infladas 
hácia  la  proa  se  agitaban  al  impulso  de  las  brisas 
americanas?  ¿Quó  había  sido  de  la  valiente  Estrella, 
cuya  quilla  cortaba  en  anchos  arrecifes  las  ondas  del 
Océano? 

Seguir  entre  las  cenicientas  brumas  de  los  mares 
á  una  embarcación  elegante  y  atrevida;  verla  dormir* 
se  entre  el  blando  murmullo  de  las  olas,  ó  bien  correr 
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con  ella  bajo  ol  impetuoso  azote  de  una  tempestad; 
estudiar  sus  prolongadas  abordadas,  especie  de  geo- 
metría inmensa  cuyas  figuras  se  trazan  en  el  ancho 
plano  de  las  aguas;  medir  su  carrera  diaria;  sentarse 
en  una  de  sus  carroñadas,  mientras  la  noche  tiende 
sus  sombras  sobre  el  buque;  verlo  con  la  proa  dirigida 
hacia  alguna  estrella  que  parece  bañar  su  húmeda 
cabellera  en  los  promontorios  de  las  espumas;  oir  las 
conversaciones  de  los  tripulantes;  escuchar  sus  espe- 
ranzas y  extremecerse  al  soplo  del  viento  ó  al  aspecto 
de  la  nube  que  se  destaca  como  un  disco  de  hierro,  ó 
gigante  de  sangre  en  algún  punto  del  horizonte; 
todo  es  para  r  esotros  uno  de  los  espectáculos  más 
grandes  y  sublimes,  más  solitarios  y  explóndidos  que 
el  hombre  y  la  naturaleza,  unidos  á  un  tiempo,  han 
podido  combinar. 

Los  tres  nobles  jóvenes  que  corrían  sobre  la  Estre- 
lla, triunfantes  de  tantos  peligros  y  que  volvían  al 
seno  de  sus  hogares  conduciendo  los  cuarenta  millo* 
nes,  debieron  disfrutar  de  estos  momentos  de  melan- 
colía profunda  é  íntimo  regocijo  que  se  quedan  im- 
presos en  el  alma  para  no  borrarse  jamás. 

Mil  veces  con  la  vista  fija  al  Sur,  pues  habían  te* 
rido  que  dirigirse  al  norte  para  hacer  su  viaje  con 
más  rapidez;  mil  veces,  repetimos,  interrogaron  los 
limites  del  cielo  y  del  mar  para  ver  si  se  descubrían 
el  espectro  de  aquella  fragata  que  quedaba  casi  hecha 
pedazos  en  el  puerto  de  Cartagena,  temiendo  verla 
aparecer  de  nuevo.  El  maestre  Pablo  Avendaña, 
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aprovechaba  de  un  modo  prodigioso  hasta  el  más  li- 
gero soplo  de  brisa,  deseando  dejar  aquellas  tórridas 
latitudes  por  las  templadas  de  Europa;  la  tripulación 
iba  contenta,  y  según  la  carrera  de  la  Estrella  se  po- 
día graduar  que  llegarían  á  España  á  la  época  del 
plazo  prefijado. 

¡Ah!  ¿qué  habría  sido  de  Asima?  ¿Habría  sucum  - 
bido  de  resultas  de  la  herida  que  le  hubo  de  causar  el 
capitán  Rangel? 

Todo  era  perplegidad;  sin  embargo,  nuestros  jóve- 
nes adelantaban  de  una  manera  prodigiosa. 

Una  mañana  al  tiempo  de  salir  el  sol  descubrie- 
ron en  el  fondo  unas  manchas  negras,  especies  de  som- 
bras que  se  elevaban  como  masas  volcanizadas. 

Eran  las  Canarias;  era  ese  expléndido  archipiélago 
que  la  Providencia  ha  colocado  en  medio  de  los  ma- 
res como  una  de  esas  mansiones  hospitalarias  que  sir- 
ven de  descanso  á  los  viajeros.  Las  Canarias  son  el 
jardín  del  Océano.  Allí  se  extendía  la  ledorda  Palma 
en  otro  extremo  se  veía  á  Fuerte-Ventura  y  LaLza- 
rote,  próxima  ya  á  las  playas  africanas:  en  medio  res 
plandecía  por  su  inmenso  cono  el  gigantesco  Teide, 
volcan  que  refleja  en  sus  nieves  la  lumbre  de  las  lla- 
maradas; más  abajo  estaba  la  isla  de  Hierro,  por  cuyo 
extremo  oriental  debían  pasar  dentro  de  breves  ho- 
ras.. .. 

Todos  los  corazones  latieron  de  alegría;  respiraron 
la  brisa  matutinal  como  si  estuviese  envuelta  en  los 
perfumes  de  la  patria  y  miraron  por  largo  tiempo 
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aquellas  verdes  riberas  qua  les  anunciaban  las  de  Es 
paña. 

De  pronto,  como  si  la  mano  do  Dios  hubiese  caido 
sobre  la  Estrella,  quedó  inmóvil,  columpiándose  ape- 
nas; las  velas  quedaron  pegadas  á  los  mástiles;  las 
jarcias  quedaron  temblando  con  la  flojedad  de  la  pe- 
reza; el  mar  dejó  de  mugir  y  todo  quedó  en  reposo. 

El  viento  había  cesado.  El  sol  rojo  y  encendido 
se  cubrió  en  un  vapor  caliginoso:  el  cielo  perdió  su 
azul  y  se  llenó  de  un  coior  plomizo  y  cárdeno. 

Eran  los  indicios  de  una  tempestad. 

El  maestre  Pablo  dió  la  señal  de  alarma  y  previ- 
no á  la  tripulación  á  recibir  el  chubasco.  Era  la  pri- 
mera desgracia  que  habían  tenido  desde  su  salida  de 
América. 

De  allí  á  media  hora  se  iniciaron  algunas  bocana- 
das del  Sur;  ráfagas  ardientes  que  pasaban  con  un 
silbido  duloroso  y  que  iban  á  perderse  en  el  fondo  del 
mar. 

La  Estrella  avanzó,  merced  á  este  aire,  algunas 
millas.  A  medida  que  se  acercaba  á  las  Canarias  el 
mar  y  el  cielo  se  pusieron  más  opacos;  el  sol  se  fué 
perdiendo  en  ua  golfo  de  amontonados  vapores,  hasta 
que  estalló  uno  de  esos  truenos  tropicales  que  invaden 
toda  la  extensión  del  firmamento. 

Un  pálido  relámpago  brilló  al  mismo  tiempo,  y 
tanto  la  detonación  como  la  corriente  eléctrica  fueron 
á  perderse  en  el  fondo  del  occidente. 

Fa&cinada  la  tripulación  siguió  el  resplandor  sul- 
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fúrioo  de  la  tempestad,  y  ¡cosa  extraña!  al  mismo 
tiempo  que  el  trueno  y  el  relámpago  parecían  sepul- 
tarse en  el  Océano,  vieron  á  su  azulada  luz  la  sombra 
de  una  grande  embarcación  que  avanzaba  bajo  el 
aliento  de  una  potestad  desconocida. 

Todos  quedaron  petrificados,  mudos,  absortos  y 
sin  poder  proferir  una  palabra.  ¿De  dónde  sr  lía  aque- 
lla nave?  ¿Qué  mares  la  habían  abortado?  ¿Qué  hom- 
bres Ja  conducían? 

Un  segundo  relámpago  vibró  sobre  el  misterioso 
buque. 

— ¡Es  la  Sirena!  4  gritaron  todos  á  un  dempo  como 
si  en  ella  hubiesen  visto  una  sombra  de  otro  mundo. 

— ¡E3  la  Sirena/— repitió  el  maestre  Pablo;  —pero 
la  tempestad  viene  en  nuestro  auxilio. 

En  efecto,  como  si  las  palabras  del  e:  perimentado 
piloto  hubiesen  sido  una  profecía,  sa  cumplieron  pun. 
tuaímente.  » 

Reventó  la  borrasca.  Una  manga  inmensa  se  es- 
tendió  desde  ol  fondo  deJ  Africa,  y  ocultó  3Í  sol  y  el 
cielo  entre  los  grandes  pliegues  de  nubes  da  color  leo- 
nado: las  mugi doras  ráfagas  del  huracán  pasaron  do 
pronto  sobre  'os  mástiles  de  la  Estrella  como  cien  tor- 
bellinos; el  truei. o  y  el  rayo  volvieron  á  estallar  en  la 
atmósfera,  y  el  mar,  revuelto,  impetuosa,  indomable, 
se  levantó  como  un  sin  número  de  montañas  verdo- 
sas y  sombrías,  que  avanzaban  á  estrellarse  contra  el 
borgantin. 

El  maestre  Pablo  tomó  la  caña  del  timón  y  orde- 
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nó  algunas  maniobras  importantes.  No  pudiendo  se- 
guir la  dirección  que  le  marcaba  el  viento,  tuvo  ne- 
cesidad de  recoger  todas  sus  velas  para  no  desviarse 
del  rumbo  do  Espsña. 

El  huracán  principió  á  hacerse  constante,  pero 
sin  perder  su  fuerza. 

La  Estrella  m  veía  detenida  por  vez  primera  sin 
poder  adelantar. 

Los  tres  caballeros  que  según  bu  costumbre  iban 
en  la  popa,  observaban  todos  les  movimientos  de  la 
maldita  Iragata  que  los  perseguía.  Esta  parecía  haber 
adelantado  extraordinariamente.  Más  inclinada  al 
sur,  corría  con  la  fuerza  del  viento  y  podía  acercarse 
al  bergantín  sin  que  ésta  tuviese  medios  para  sus- 
traerse  de  que  le  diesen  caza. 

El  pilcto  conoció  esto  luego  que  se  hubo  enterado 
de  la  verdadera  posición  de  la  fragata;  dejó  el  timón 
á  un  marino  experimentado  y  se  acercó  á  los  tres  ca 
balleros.  Estos  lo  miraron  con  ansiedad. 

-  ¿Cuál  es  vuestra  opinión^  -  1©  preguntó  Rmgel 
mirando  alternativamente  á  la  fragata  y  al  piloto. 

— Bastante  mala*  -respondió  éste  con  su  natural 
sangre  fría, 

— ¡Diablo!  —exclamaron  Martín  y  Leoncio. 

—Digo  la  verdad. 

— ¿Pensáis  que  nos  alcanzará  la  fragata? — volvió 
á  preguntar  el  capitán* 

— -Sí.  Ei  viento  ía  favorocj,  y  á  nosotros  nos  es 
contrario. 
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—Entonces  no  hay  más  remedio  que  pelear.  A  los 
cañones,  -  gritó  Range!. 

— Más  calma,  —  respondió  el  maestre  Pablo;— la 
fragata  no  se  pondrá  á  nuestro  alcance  baste  las  cua 
tro  de  la  tarde  y  podemos  contar  con  algunas  horas. 

—¿Y  qué? 

— Iba  á  proponeros  un  recurso;  recurso  incierto, 
pero  acaso  útil  en  las  circunstancias  presentes. 

—Tened  la  bondad  de  comunicarlo,— dijeron  los 
tres  expedicionaria s. 

El  maestre  Pablo  extendió  la  vista  hácia  el  Jado 
de  babor. 

— Mirad,— dijo  señalando  con  la  mano  á  las  Ca 
narias,  cuyas  negras  rocas  se  percibían  en  el  fon- 
do del  horizonte. — Esas  islas  nos  prometen  puertos 
seguros  y  protección  por  parte  de  las  autoridades; 
podemos  retirarnos  á  ellas. 

Este  consejo  hubiera  sido  admisible  en  otra  cual 
quiera  circunstancia, 

— ¿Y  qué  vamos  á  conseguir  con  encerrarnos  en 
una  bahía,  si  la  fragata  seguhá  nuestro  derrotero,  nos 
cerrará  la  salida  cuando  volvamos  al  m^r  y  se  empe- 
ñará cotonees  la  íuoha  que  ahora  rehusaríamos? 

— Ese  es  un  obstáculo, — observó  Martín, 

—El  peor  de  todos, — añadió  Leoncio,  -es  el  tieaa 
po  que  perderíamos.  ¿Cuánto  debemos  tardar  en  lle- 
gar á  Españ? 

—Ocho  días  si  el  aire  es  favorable, —replicó  el 
maestro  Pcblo. 


¿504  EL  REY  FANTASMA 

«    —  — "  y  ■  ■■■  "  

—  Cabalmente,  ved  ¿M  el  tiempo  que  nos  falta  para 
que  iq  cumpla  el  plazo  de  dos  meses  que  eos  fué  im- 
puesto. 

-  Es  cierto;*-  contestó  Rarge*; — no  podemos  acer- 
cari  e  s  á  esas  islas. 

— Entonces  estar  dispuestos  para  la  lucha.  dhi 
EL  piloto  se  separó  para  d&r  las  disposiciones  ne- 
cesarias. 

Mientras  tanto  el  raar  iba  poniéndoí-e  más  gruesa 
y  el  viento  picó  de  k  parte  de  sudoeste  en  anchas  bo- 
canadas. Este  viento  puso  ©n  movimiento  á  la  Estre- 
lla, la  cual  dirigió  su  rumbo  háoia  el  exbremo  más  me- 
ridional do  la  ibla  de  Hierro,  para  ver  si  podía  esca- 
parse de  la  persecución  en  alas  de  Ja  borrasca. 

Pero  todo  fué  inútil.  La  Sirena  recibía  el  vienta 
de  popa,  en  tmio  que  el  bergantín  lo  tomaba  de  bo  - 
lina,  y  esta  circunstancia  aumentaba  fa  velocidad  de 
la  fragata. 

Era  por  corsiguiarte  imposible  evitar  el  encuen- 
tro. 

El  capitán  Rangel  en  unión  de  mn  compañeros 
resolvieron  esperar  el  combata  á  la  altura  dol  cabo  de 
la  Rest;nga,  para  poder  arribar  fácilmente  á  la  costa 
en  caso  de  a!gún  apuro.  Adoptado  este  plan,  corrieron 
hácia  la  dirección  marcada  con  la  impaciencia  de  los 
que  marchan  á  un  duelo  decisivo,  dispuestos  á  verter 
su  sangre  ó  á  salir  de  una  vez  viotoriesos  de  aquella 
encarnizada  persecución. 

A  las  cuatre  de  la  tarde  sólo  algunas  millas  los 
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separaban  de  la  is!a  de  Hierro.  La  fragata  se  destaca- 
ba  con  todas  su)  velas  y  sus  jarcias  sobre  el  caligino- 
so fondo  de  un  horizonte  tropical,  y  continuaba  su 
derrotero  háoia  si  bergantín. 

Este  quedó  inmóvil,  presentando  la  banía  de  es  - 
tribor  con  sus  seis  cañones  dispuestos  á  disparar  lúe 
go  que  la  Sirena  estuviese  á  tiro 

La  quietud  y  el  silencio  ákt  los  tripulantes  ravela 
bao  una  decisión  desesperada,  cuyo  término  sería  la 
muerte  ó  la  victoria.  S  j  disponía  uno  de  esos  episodios 
feroces  que  pasan  en  lo  soledad  de  les  mares,  ante  la 
vista  de  Dios,  y  donde  el  crimen  y  el  heroísmo  pera 
aen  á  un  mismo  tiempo. 

La  mar  y  la  naturaleza  partían  haberse  calmado 
algún  tanto;  sa  aproximaba  la  hora  del  crepúsculo  de 
la  tarde,  y  aunque  en  las  i  mensas  nubes  que  cubrían 
el  cielo  se  conocía  que  la  tempestad  continuaría  con 
más  fuerza,  había  un  momento  de  repjso  para  oir  las 
primeras  detonaciones  del  combate. 

La  fragata  se  acercaba  esda  ves  con  más  ligere- 
za. Ya  se  distinguía  su  tripulaciór,  puesta  en  órden 
sobra  la  cubierta  ó  maniobrando  en  los  mástiles,  para 
ir  disminuyendo  su  velocidad.  Los  tres  valientes  de  la 
Estrella  descubrieron  con  la  ayuda  del  anteojo  una 
figura  alta  y  siniestra  puesta  en  la  proa,  y  mirando 
con  sangrienta  voracidad  á  esta  embarcación, 

Entonces  se  convencieron  que  Asima  no  había 
muerto,  pues  era  ól  qnien  parecía  comunicarle  á  la 
fragata  una  rapidez  infernal. 
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León,  Martín  y  Rangel  mintieron  ese  extremeci- 
miento  glacial  que  se  experimenta  cuando  ponemos 
la  mano  en  algún  insecto  repugnante;  pero  al  punta 
8e  enardeció  la  sangro  de  sus  corazones  y  confiaron 
en  el  prestigio  y  en  las  victorias  que  habían  alcanza- 
do en  contra  de  aquel  fuuesto  personaje. 

Los  cañones  brillaban  á  la  última  claridad  del  día; 
las  mechas  ardían  en  manes  da  los  marineros. 

De  pronto  seis  grandes  bocanadas  de  humo  pre- 
cedidas de  seis  terribles  detonaciones,  indicaron  el 
principio  del  combate.  Las  balas  penetraron  en  el 
casco  de  la  fragata.  Esta  pareció  sxtremeceree  como 
si  tuviera  ia  sensación  do  un  cuerpo  con  vida,  viró  de 
berdo  y  descargó  gobie  la  Estrella  un  diluvio  de  pro- 
yectiles que  ee  clavaron  en  sus  flancos  con  estruendo 
y  pasaron  silbando  por  entre  sus  jarcias. 

Prescindimos  de  describir  esta  lucha  desesperada, 
este  reto  formidable,  este  choque  encarnizado  donde 
las  fuerzas,  el  aliento  y  la  vida  de  multitud  de  hom- 
bres se  dedicaban  á  exterminarse  mútuamente. 

La  noche  principió  á  ocultar  estos  horrores,  pero 
cen  su  llegada  se  desataron  los  elementos  de  un  modo 
terrible  Todo  lo  envolvió  una  dens&  oscuridad,  inte- 
rrumpida por  ios  fuegos  del  combate  y  por  las  bri- 
llantes y  azukdas  llamaradas  de  ios  relámpagos,  qu* 
rompían  las  tinieblas  para  dejar  ver  golfos  de  blanca 
luz  en  las  profundidades  del  cielo. 

Entonces  se  descubrían  las  moles  imperfectas  y 
dudosas  de  las  embarcaciones,  correr  una  detrás  de 
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otra;  ser  atacadas  por  las  gigantescas  olas,  las  cuales 
saltaban  hasta  los  últimos  gallardetes,  y  desaparecer 
en  seguida  como  unos  espectros  malditos,  evocados 
bajo  los  resplandores  de  la  borrasca. 

El  resultado  de  aquella  lucha  desesperada  produ- 
jo el  que  Leoncio  escribiese,  con  autorización  de  sus 
compañeros,  uca  porción  de  cartas,  las  que  encerra- 
das en  tubos  de  lata  y  cajas  de  corcho  se  lanzaron  al 
mar. 

Ya  saben  nuestros  lectores  los  tristes  resultados 
que  ocasionó  una  de  ellas.  El  insulto  de  Elena  de 
G-orbea;  el  engaño  del  rey  y  la  deshonra  de  aquella 
joven.  Leoncio,  por  una  de  esas  fatalidades  inconce- 
bibles de  ja  vida,  había  sido  la  causa  de  aquella  des- 
gracia. 

¿Pero  qué  había  sido  de  la  Estrella  después  de 
aquella  noche  de  desolación  en  que  rota,  despedazada, 
corría  háeia  las  riberas  de  Africa  á  impulsos  del  hu- 
racán? ¿Se  habría  despedazado  contra  algaua  roca,  ó 
bien  sucumbiría  para  siempre  en  medio  de  los  mares 
y  bajo  de  los  fuegos  de  la  Sirena*.  No. 

La  Estrella  después  de  cuatro  horas  de  un  comba- 
te desesperado  se  había  puesto  á  alguna  distancia  de 
la  fragata.  Esta  se  hallaba  abierta  por  todas  partes. 

El  maestro  Pablo,  siempre  con  la  frente  serena, 
miraba  en  silencio  los  destrozos  que  había  sufrido  su 
hermoso  bargantía:  con  todo  el  tiempo  era  muy  ur- 
gente y  no  ee  podía  perder  un  minuto. 

Se  acercó  á  los  tres  caballeros  que  buscaban  en  el 
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fondo  la  sombra  al  menos  de  sus  incansables  ene- 
migos. 

-Dios  nos  proteje,  —  dijo  en  vez  baja  limpiándosa 
la  i  rente  manchada  con  sangre  y  pólvora. 

— ¿Hay  alguna  esperanza?— preguntaron  con  an- 
siedad 

—Sí. 

—¿Cuál  es? 

—Aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  fuer 
za  del  viento  N.  O.  que  nos  impulsa  hácia  Africa,  po- 
demos llegar  maraña  á  una  de  las  numerosas  ense- 
nadas que  su  cesta  nos  ofrece.  Allí  nos  será  íáoil  re- 
ponernos de  las  averías  de  esta  noche,  y  volver  á  dar- 
nos á  la  vela  en  seguida. 

—  ¿Pero  esa  operación  nos  hará  perder  algunos  días? 
—  preguntó  B.  ángel. 

— Muy  pocos. 

—¡Oh!  ¿y  nuestra  palabra? 

—Capitán,,  no  penséis  en  eso;  con  el  combate  de 
esta  noche  no  podemos  llegar  á  España  al  cumplir 
exactamente  los  dos  meses 

Los  tres  jóvenes  hicieron  un  gesto  de  disgusto  y 
desesperación,  y  hasta  el  mis&o  sargento  Arcabuz, 
que  siempre  detrás  de  su  amo  había  hecho  prodigios 
en  aquella  noche,  golpeó  impacientemente  la  cubier- 
ta del  bergantín. 

—  ¿Lo  consideráis  como  cosa  imposible? 

— Lo  considero.  Además,  debo  haceros  una  adver  - 
tonda. 
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—Hablad. 

—Vuestros  principales  deberes  es  salvar  los  cua- 
renta millones  que  llevamos  á,  bordo.  Exponernos  á 
perderlos  y  á  perdernos  nosotros  siguiendo  el  rumbo 
de  España,  sería  una  temeridad. 

—Tenéis  razón, — contestó  Leoncio. 

—Siguiendo  el  derrotero  que  he  emprandido  nos 
separaremos  de  la  dirección  de  la  fragata.  Les  relám- 
pagos han  cesado,  que  son  los  únicos  que  pudieran 
delatarnos.  Aprovechemos  la  oscuridad  y  mañana 
estaremos  libres. 

—Pero  esto  es  huir, — observó  Leoncio  Villaper. 

—Huir  es  vencei  en  ciertas  ocasiones. 

—Bien, — contestó  Rangel  sometiéndose  á  aquella 
ley  de  las  circunstancias;  -  consiento  en  vuestro  pare  - 
cer  con  una  condición. 

—Decidla. 

—La  de  que  estaremos  en  España  en  los  ocho  días 
después  de  cumplido  el  plazo  de  los  dos  meses. 

— Os  lo  prometo 
La  Estrella  siguió  el  nuevo  rumbo  que  se  le  ha- 
bía dado,  y  á  la  mañana  siguiente  se  halló  surta  en 
una  desierta  ensenada  de  la  costa  occidental  de 
Africa. 

Sa  carenaron  precipitadamente  todas  las  averías, 
se  recompueioron  las  destrozadas  jarcias,  y  deapuós 
de  haborse  preparado  para  nuevas  fatigas,  se  dieron  á 
la  vela  al  cabo  de  seis  dias  de  inacción  y  do  impa  - 
ciencia. 

TOMO  II  40 
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El  mar  continuaba  agitado,  y  tuvieron  que  perder 
otros  ñúB  día3  para  llegar  á  una  altura  considerable  y 
evitar  los  numerosos  escollos  de  las  erizadas  costas 
de  Africa. 

Tal  era  la  situación  de  los  jóvenes  al  cumplirse  los 
dos  me?es  justos  de  su  salida  de  España.  Todo  indica- 
ba ya  un  término  íeliz,  El  viento  impulsaba  al  bergan- 
tín hácia  las  p'ayas  españolas;  las  ondas  espumosas  del 
O  ?éano  iban  perdiendo  el  color  verdoso  de  su  fondo  in- 
conmensurable; las  brisas  eran  más  puras  y  los  límites 
del  cielo  presagiaban  el  cambio  de  la  temperatura 

Tres  días  continuaron  de  este  modo.  A  la  mañana 
dol  cuarto  se  descubrieron  á  proa  los  primeros  pro- 
montorios de  España  como  una  ligeras  nieblas  apa- 
rooidas  sobre  las  ondas. 

Toda  la  tripulación  subió  á  cubierta,  y  el  sargen- 
to Arcabuz  improvisó  un  baile  extraño  queprovoc'  la 
risa  y  el  contento  de  todos. 

—A1U  está  España,— dijo  el  maestre  Pablo,  exten 
diendo  las  manos  como  para  bendecir  aquella  tierra 
querida. 

Los  tres  jóvenes  lanzaron  un  grito  de  alegría  y  se 
abrazaron  con  efusión. 

Volvían  victoriosos;  iban  á  estrechar  las  manos 
de  sus  amig03,  á  contar  sus  aventuras  á  sus  amantes, 
á  merecer  el  aprecio  del  rey  y  á  ocupar  una  posición 
brillante  y  feliz.  ¡Ay!  ¡Cuántas  esperanzas,  cuántos 
sueños,  cuántas  promesas,  animaban  aquellos  corazo» 
nes  generosos! 
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La  mayor  parte  del  día  fué  un  delirio  anticipado 
de  lo  que  creían  encontrar  en  Madrid. 

A  medida  que  avanzaban  veían  aparecer  las  mon- 
tañas azuladas  de  la  Península,  notaban  la  variada 
ondulación  ái>  sus  costas,  como  una  ancha  cinta  agi  - 
tada  por  el  viento,  y  ya  se  figuraban  estar  desembar- 
cando en  Cádiz  entra  Ja  multitud  de  curiosos  de  esta 
hermosa  ciudad. 

Pero  cuando  más  entusiasmados  estaban  con  tan 
hermosa  espectativa,  notaron  con  asombro,  hacia  la 
parte  de  proa,  que  se  dirigía  hacja  ellos  una  grande 
fragata. 

Más  bien  por  un  preseLtimiento  que  por  u  a  rea 
lidad,  se  extremeciercn  todos:  dirigieron  á  la  apare- 
cida embarcación  sus  anteojos  y  conocieron  á  la  Si- 
rena, dispuesta  á  cerrar  el  camino  con  un  postrer  es- 
fuerzo á  los  que  montaban  bergantín. 

El  ardor  di  la  sangra  y  la  presencia  de  1  i  patria, 
inflamaron  todos  los  corazones  cor*  el  deseo  de  exter» 
minar  á  un  enemigo  tan  tenaz. 

La  Sirena  corrió  hacik  la  Estrella  como  un  ava  de 
iapifia,  luego  que  ia  á  cubrió  en  la  extensión  de  les 
mares.  ¿Pero  cómo  so  bailaba  allí  cuaado  la  dejamos 
á  popa  á  la  altura  de  las  Canarias? 

Cuando  el  conde  del  Cisne  notó  al  día  siguiente, 
después  del  combate,  que  el  bergantín  había  desapa- 
recido, no  dudó  que  m  había  separado  del  derrotero 
de  España,  para  burlar  su  persecución  por  medio  de 
una  estratagema.  Entonces  concibió  el  proyecto  de 
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cruzar  desde  la  embocadura  del  Estrecho,  hasta  ol 
cabo  de  Santa  María,  para  sorprenderlo  en  las  mis 
mas  costas  españolas. 

Ei  plan  tuvo  su  resultado;  la  Sirena  estaba  deci- 
dida á  triunfar  ó  perecer  en  aquella  postrera  lucha, 
puesto  que  á  no  ser  así,  todos  sus  esfuerzos  serían 
vanos. 

Martín,  Rangel  y  Leoncio,  comprendieron  esto 
mismo,  y  so  dispusieron  á  exterminar  y  á  veDgarse 
de  sus  contrarios. 

Después  de  una  larga  conferencia  secreta  entre 
ellos  y  el  maestre  Pablo,  unos  y  otros  se  miraron  con 
cierta  feroz  extrañeza  como  si  en  ella  tuviesen  una 
esperanza  de  salvación. 

—No  hay  reaieiio,  -murmuró  el  capitán  Rangel 
con  acento  sombrío; — ha  sonado  su  hora  ó  la  núes  - 
tra. 

— Dacid  la  suya,  —respondió  el  maestra  Pablo  con 
ruda  confianza. 

— ¿Estáis  seguro  en  vuestro  plan? 

— Lo  estoy:  es  el  único  para  salvarnos  y  salvar  loa 
cuarenta  millones. 

— Bien,  yo  lo  comprendo  también  así.  Empeñar  un 
combate  sería  una  emprasa  desesperada. 
Los  cuatro  se  volvieron  á  mirar. 

—  ¡Oh!  sí, —contestó  el  maestre, — la  lucha  ñola 
podríamos  sostener  tanto  por  la  inferioridad  de  nues- 
tras fuerzas,  cuanto  por  el  escaso  número  de  nuestros 
cañones.  Un  día  de  pérdida,  cuando  esta  noche  debe- 
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bolos  pisar  la  tierra  de  España,  sería  faltar  á  lo  que  os 
tengo  prometido. 

—Está  resuelto, — dijo  el  capitán  Rangel;  ~  solo  nos 
resta  esperar  que  sobrevenga  la  noche. 

-  Sin  ella  nada  podríamos  conseguir. 

Los  tres  jóvenes  permanecieron  en  la  popa  obser- 
vando los  movimientos  da  la  Sirena,  y  el  maestre  Pa- 
blo llamó  á  sus  puestos  á  toda  la  tripulación. 

—  A  las  velas,    gritó  con  voz  sonora. 

Todos  los  marineros  se  encaramaron  por  las  ente- 
nas y  las  escalas. 

—Carga  la  mayor,  — prosiguió  en  seguida;  -  largad 
las  corre  deras. 

La  Estrella  pareció  engalanarse  para  aquella  pos- 
trera lucha,  presentando  todas*  sus  velas  al  soplo  de 
la  brisa,  que  apenas  agitaba  la  superficie  dal  mar. 

El  piloto  tomó  la  caña  de  manos  del  timonel  é 
imp  imió  un  movimiento  al  buque  para  ser  herido 
por  el  viento  en  la  banda  de  babor. 

El  bergantín  se  inclinó  gallardamente  hácia  la 
banda  de  estribor  y  principió  á  cortar  las  aguas  con  la 
rapidez  de  una  flecha. 

Esta  maniobra,  que  no  era  otra  sino  practicar  una 
grande  abordada  para  separarse  de  la  línea  de  la  Sire* 
na,  hizo  que  ésta  se  pusiese  al  pairo  para  observar. 

El  objeto  estaba  conseguido  mientras  llegaba  la 
cercana  noche. 

— ¡Oh!—  d'jo  el  maestre  Pablo; — ya  hemos  conse- 
guido nuestro  cbjeto. 
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— ¡De  veras?— preguntó  el  capitán. 

— Sí.  Tardará  dos  horas  en  cerrarnos  el  paso  fren- 
te de  la  desembocadura  del  Guadalquivir,  y  entonces 
ya  será  de  noche:  el  choque  será  desesperado. 

La  fragata  después  de  algún  tiempo  de  observa- 
ción, viró  de  rumbo  puso  la  proa  hácia  las  lejanas 
costas  donde  desagua  el  Guadiana.  Por  este  movi- 
miento, tenía  precisamente  que  tropezar  con  el  ber- 
hantin  en  el  punto  designado  por  el  maestre  Pablo, 

Todos  esperaban  con  ansiedad:  á  medida  que  la 
tarde  iba  declinando,  la  brisa  iba  picando  con  más 
fuerza,  dándole  un  movimiento  agitado  á  las  olas. 
Algunas  nubes  se  aglomeraban  sobre  las  montañas  de 
la  península  como  inmensas  moles  negras  que  roda- 
ban  con  pesadez.  El  maestre  Pablo  las  miró,  y  nada 
tuvo  que  tamer  de  ellas. 

— Todovábién, — murmuró  con  esa  febril  alegría 
que  precede  á  un  grande  acontecimiento; — esas  nubes 
serán  nuestro  faro. 

Sobrevino  por  último  Ja  noche.  La  Sirena  estaba 
á  una  milla  de  distancia  y  aprovechaba  los  escasos 
rayos  del  crepúsculo  para  alcanzar  al  bergantín. 

Este  con  la  proa  hácia  Cádiz  coiría  en  dicha  di« 
racoión.  Cuando  se  conooió  que  ya  no  podía  evitar  el 
encuentro,  gritó  el  maestre  Pablo. 

— Arriar  tedas  las  velas. 

La  orden  fué  obedecida,  y  la  Estrella  desnuda  al 
parecer  de  sus  galas,  quedó  balanceándose  en  medio 
del  mar. 
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Entonces  se  echó  un  lanchón  al  mar,  sujetándolo 
á  popa,  y  al  que  se  transportaron  inmediatamente  los 
cuarenta  millones;  los  marínelos  se  ciñeron  esos  ma- 
chetes cortos  que  sirven  para  los  abordajes,  especie  de 
cangiares  que  matan  de  un  golpe,  y  todos  con  un  si  - 
lencio  imponente  prepararon  las  caleñas  y  garfios 
que  sirven  para  aferrar  un  buque. 

La  Sirena  no  se  veia,  pero  se  notaba  el  redoble 
continuado  que  el  viento  formaba  entre  sus  anchas 
velas;  de  pronto  se  apareció  como  una  masa  negra,  ó 
cual  una  sombra  colosal  avanzando  entre  la  osea 
ridad. 

Ei  maestre  Pablo  afianzó  el  timón  y  presentó  la 
proa  con  el  objeto  de  no  descubrir  su  banda  de  estri  - 
bor,  y  ver  si  por  este  medio  podía  no  ser  descubierto 
el  bergantín. 

Estaban  tan  cerca,  que  se  oían  las  voces  de  los 
marineros  de  la  fragata. 

Esta  siguió  su  rumbo,  con  dirección  á  la  Estrella, 
Cuando  estuvieron  á  tiro  de  pistola,  el  vigía  ds  la  Si- 
rena  dió  un  grito  de  alarma. 

Pero  ya  era  tarde  este  aviso.  El  bergantin  se  des- 
lizó como  una  culebra,  se  pegó  á  una  banda  de  la 
frsgata  y  dejo  caer  sobre  ésta  sus  lazos  de  hierro. 

Al  mismo  tiempo  tres  hombres  y  dos  marineros 
se  introducían  en  ei  lanchon  que  iba  á  popa  y  se  be 
paraban  do  la  Estrella  con  dirección  á  las  costas  de 
España. 

La  Sirena  detenida  repentinamente  en  su  marcha, 
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conoció  que  había  caido  en  un  lí  zo.  Su  tripulación 
espantada  corrió  sobre  cubierta  para  recibir  las  ins- 
trucciones de  sus  jefes;  pero  antes  que  pudieran  en- 
tenderse saltaron  veinte  marineros  del  bergantín  &1 
interior  de  la  fragata,  y  principiaron  á  sembrar  el  te- 
rror y  la  muerte. 

Asima  se  arrojó  frenéticamente  de  un  extremo  á 
otro,  viéndose  atacado  dentro  de  su  misma  embarca- 
ción; su  voz  extnndrnte  llamó  hácia  sí  á  los  secuaces 
que  le  habían  seguido,  pero  aquella  voz  se  perdió  en 
medio  de  una  confusión  tan  repentina.  •wa*lui 

Había  sonado  la  hora  de  la  venganza. 

Sentíanse  los  golpes  seguros  de  los  marineros  de 
la  Estrella:  en  pocos  minutos  la  cubierta  quedó  llena 
de  sangre  y  de  cadáveres. 

El  maestre  Pablo  envió  diez  marineros  de  refuer- 
zo y  cuyas  instrucciones  eran  terribles.  Estos  diez 
tritones  saltaron  como  delfines  y  se  perdieron  entre 
la  obscuridad. 

Séguía  en  tanto  el  combate;  los  gritos,  las  impre- 
caciones, los  ayes  y  los  quejidos  de  los  qu;5  caían  for- 
maban un  rumor  pavoroso,  medio  ahogado  por  los 
murmullos  de  las  olas.  Se  luchaba  en  la  oscuridad 
con  desesperación. 

El  piloto  de  la  Estrella  contaba  les  minutos  con 
ansiedad;  inmóvil  en  el  timón,  atento  el  oído  y  fija  la 
vista  en  aquel  drama  de  s&ngre,  esperaba  una  señal 
para  llamar  á  sus  valientes  marineros.  Por  los  gritos 
de  éstos  conocía  que  el  triunfo  coronaba  sus  esfuer- 
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zos  y  que  el  espanto  dominaba  á  sus  contrarios. 
Asi  pasó  una  media  hora. 

De  pronto  una  densa  humareda,  cuya  causa  no 
era  conocida  aún,  principió  á  j^lir  por  las  escotillas 
de  la  fragata.  Un  grito  débil  al  principio,  y  que  ense  - 
guida  se  hizo  general,  retumbó  en  toda  ella. 

— ¡Fuego!.,...  ¡Fuego!  La  Sirena  está  ardiendo. 

Los  diez  marineros  que  el  maestre  Pablo  había 
enviado  últimamente,  acababan  de  incendiar  la  fra- 
gata durante  el  combate.  Todo  acababa  de  tener  un 
éxito  brillante. 

En  vano  Asima  y  sus  tenientes  corrieron  de  un 
extremo  á  otro  para  animar  á  los  suyos  y  hacer  fren  ■ 
te  á  los  peligros  de  que  estaban  rodeados.  La  tripula- 
ción rendida,  diezmada  y  acuchillada  por  los  marine- 
ros de  Ja  Estrella,  huía  y  se  ocultaba. 

Entonces  el  maestre  Pablo  llamó  á  los  suyos  por 
medio  de  una  bocina;  luego  que  todos  estuvieron  á  su 
derredor  desató  las  cadenas  conque  tenía  aforrada  á 
la  Sirena. 

— Largad  las  velas, — exclamó  con  acento  entusias- 
mado. 

El  bergantín  se  abrió  en  un  instante  con  sus  blan- 
cos lienzos  y  se  separó  de  la  fragata  sin  que  nadie  se 
opusie  e  á  su  maniobra,  pues  el  resto  de  la  tripulación 
de  esta  había  corrido  á  extinguir  el  incendio.  Pero 
¡inútil  tentativa!  El  fu8go  devoraba  las  obras  interio- 
res, y  pronto  sus  rojizas  llamas  asomaron  por  las  ven- 
tanas de  los  camarotes. 
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El  lanchón  se  unió  al  bergantín  y  quedó  sujeto  á 

su  popa. 

— Hamos  vencido, — gritó  el  maestro  Pablo  á  los 
tres  caballeros  que  iban  á  remolque.  El  Océano  será 
el  sepulcro  de  la  Sirena. 

Ectas  palabras  vengadoras  fueron  arrastradas  por 
la  brisa  hacia  las  costas  de  España.  Todos  volvieron 
la  vista  Lacia  la  embarcación  francesa  que  iba  que  - 
dando  á  gran  distancia. 

El  fuego  cundía  por  todas  partes;  ®1  mar  estaba 
iluminado  con  sus  ardientes  llamaradas,  y  bien  pron- 
to presentó  un  gran  foco  de  luz  como  si  fuese  un  vol- 
cán submarko. 

De  prontó  estalló  una  explosión  terrible  y  se  lan- 
zaron al  aire  mil  torbellinos  de  fuego.  Aquella  in- 
mensa llamarada  era  el  incendio  de  la  Santa  Bárbara. 
Su  resplandor  llegó  hasta  unas  cercanas  costas  é  ilu- 
minó una  ciudad  que  se  descubría  en  el  fondo. 

Un  grito  do  horror  y  de  alegría  al  mismo  tiempo 
resonó  6n  el  bergantín, 

—Allí  está  Cádiz  ..  .  ¡Viva  España!  Tal  fué  1  a  ex- 
clamación de  aquellos  valientes. 

Cuando  volvieron  la  vista  a*  Océano  estaba  oscuro 
y  sombrío;  una  grande  nube  de  humo  indicaba  el  sitio 
donde  la  Sirena  acababa  de  perecer. 

Dics  había  querido  iluminar  con  la  última  luz  de 
esta  embarcación  el  hogar  querido  de  aquellos  perse- 
guido* y  esforzados  caballeros. 

Á  media  noche  pisaron  la  tierra» 
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Al  día  siguiente  se  despidieron  del  maestre  Pablo; 
lanzaron  una  mirada  de  cariño  á  la  hermosa  Estrella, 
y  después  de  entregar  Iss  cuarenta  millones  al  gober- 
nador de  Cádiz  para  que  dispusiese  bu  inmediata 
conducción  á  la  córte,  compraron  caballos  y  ss  diri  - 
gieron  á  Madrid. 

Les  quedaba  cuatro  días  del  último  término. 

A  la  salida  da  la  ciudad  m  encontraron  al  des- 
venturado Luis  Alban. 

So  abrazaron  con  regocijo  y  partieron. 

En  la  ñocha  qu%  espiraban  exactamente  los  ocho 
días  que  habían  pedido  da  prórroga,  después  de  pasa- 
dos los  dos  mese?,  se  apeaban  en  la  puerta  del  palacio 
del  duque  d®  Medinaoali, 

¡Los  cinco  caballeros  habían  cumplido  su  pa- 
labra! 


B9Besa  «ob  eoI  ob  cu  lo  óieqee  y  füsnelládao  oonioeol  á 
oieeaq  «oto*  nu  e£  ogioyene  m  é  7airjgeqiTOé^.ié!R^ 

80í>fí5vnaaol  3Í)  oflflgnín  ©np  of>itaxre?eq[  gidjlad  :^€$jp> 

CAPITULO  XX 

su  eqiog  ie      6%£q  nos^ioo  na  oJb  BeugQíUj  adí  ijé 

-nioeol  eh  «dleriv  bI  nóo  *b*¡una  adaheup  ;«ií)iooho» 

.a«88iqino  bgb  sf>  oLfíífrjBQi  siJelíe  aoo  ^  Boieitec^^ 

oí  fiiflq  odneíoqmi  adoben p  «eooev  mh  ioq  obaioneQ 
La  nueva  alianza. 

.exjpi/b  lefi  olnuixt  ía  aoo  fitogaiixQ  gb  asosiegas jén^ 

Tcdo  Madrid  supo  al  día  inmediato  el  regreso  de 
les  nobles  caballeros  que  habían  parüdo  dos  meses 
bacía  con  oscuras  y  misteriosas  instrucicnes  del  go- 
bierto.  Les  más  cercanos  al  rey  trataron  de  romper 
aquellos  enigmas  que  te  habían  llevado  á  cabo  con 
tanta  prontitud,  pero  nadie  pudo  sondearlos,  y  solo 
se  contentaren  con  divagaren  mil  conjeturas  extra- 
ñas é  inverosímiles. 

Solo  un  hombre  que  hacía  ocho  días  acababa  de 
pcider  el  íavor  y  la  confianza  del  monarca  era  el 
úrico  que  salía  estos  secretos.  Este  hombre  era  don 
Gerónimo  Eguía. 

Al  principio  había  creído  que  los  planes  del  duque 
de  Meclinaceli  no  pasaban  de  ser  un  sueño  caballerea 
ce,  irrealizable  en  todos  conceptos.  So  burló  interior- 
mente de  la  ilimitada  y  atrevida  confianza  que  daba 
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á  los  cinco  caballeros,  y  esperó  el  fia  de  loa  dos  mases 
para  desconceptuar  á  su  enemigo  de  un  todo,  puesto 
que  se  hallaba  persuadido  qua  ninguno  de  los  enviados 
cumpliría  su  misión. 

Esta  segunda  arma  que  había  llevado  escondida 
en  los  pliegues  de  su  corazón  para  dar  el  golpe  de  mi- 
sericordia, quedaba  anulada  con  la  vuelta  de  los  cin- 
co caballeros  y  con  ©1  feliz  resaltado  de  sus  empresas. 
Derrotado  por  dos  veces,  quedaba  imponente  para  lo 
sucesivo,  Su  intriga  había  caido  á  tierra  con  estrépito; 
bu  esperanza  se  extinguía  con  el  triunfo  del  duque. 

Eguía  no  tuvo  otro  consuelo  que  corier  á  casa  de  la 
duquesa  de  Terranova  para  conferenciar  con  su  cóm- 
plice sobre  el  porvenir.  Apelaba  al  recurso  del  hom- 
bre vencido;  al  desahogo  de  la  desesperación. 

La  duquesa  devoraba  todo  el  veneno  de  la  rabia 
que  se  amontonaba  en  su  pecho.  Sabía  que  el  duque 
luchaba  en  unión  de  la  reina  para  derribarla  del  puesto 
de  camarera  mayor,  y  á  pesar  de  la  reserva  de  las 
circunstancias,  no  ignoraba  que  trataban  de  darla 
sucesora,  bien  á  su  enemiga  personal  la  duquesa  de 
Alburquerque,  bien  á  la  marquesa  de  los  Velez  ó  bien 
¿  la  del  Infantado. 

Era  lo  bastante  para  que  la  de  Tarranova  tratase 
de  picar  como  un  víbora  siempre  que  tenía  ocasión 
para  ello. 

Eguía  se  anunció  en  estos  momentos  de  crisis 
violenta,  en  los  cuales  ei\*  temible  entrar  en  confe  - 
rencia  con  ella;  pero  Egnía  era  un  confidente  muy 
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esencial,  estaba  identificado  con  su  cauea  y  poseía  la 
intriga  en  eminente  grado  para  que  dejase  de  verlo. 
Al  momento  mandó  que  entrase. 
Ninguno  Je  los  des  habían  tenido  tiempo  para 
ce  mponer  bus  rostros,  y  cada  cual  comprendió  la  tem- 
pestad que  bramaba  bajo  sus  hipócritas  sonrisas. 

— ¡Oh!  buenos  días,  amigo;  lloráis  ea  la  í*líz  oca- 
sió  en  que  estaba  pensando' en  mi  digna  amiga  la 
duquesa  de  Albur  querque. 

— Mucho  me  cois  plazco  en  ello, — contestó  el  cor- 
tesano inclinándose.— Siempre  es  digno  de  un  corazón, 
como  el  vuestro  fijar  ojos  en  una  crónica  tan  res- 
petable como  la  ihMiré  duquesa  que  h&bais  nom- 
brado. 

Y  bién,  ¿,qué  ocurre?  Vuestro  rostro  es  á  vece» 
el  espejo  de  vuestros  sentimientos. 

Eguía  se  sonrió  conociendo  qu3  la  duquesa  había 
adivinado  la  desesperación  que  1©  consumía  ydijoen 
seguida. 

—Duquesa,  vengo  á  haceros  partícipe  de  mi  satis- 
facción. 

— ¡Da  vuestra  satisfacción! 

—Sí;  hoy  es  ua  día  de  regocijo  general. 

— ¡Pues  qué  pasa !  —  txcíamó  la  de  Terranova 
haciendo  un  gesto  expresivo. 

—¡Oh!  ¿me  preguntáis  lo  que  pasa?  ¿Estáis  tan 
atrasada  en  las  noteias  de  la  corte  que  no  habéis 
oido  hablar  de  cinco  caba  leres  que  partieron  á  dis- 
tintos países?  
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— ¡Ah!~  contestó  la  mordaz  duquesa: —¿son  los 
aventureros  de  vuestro  querido  duque? 
— Justamente. 
— ¿Y  qué  ha  sucedido? 
— Que  ya  han  vuelto. 
—¿Todos? 
— Todos. 

La  de  Terranova  quiao  sonreírse,  pero  tuvo  que 
dejar  de  hacerlo.  Sabía  po:  experiencia  que  no  hay 
cosa  más  fea  qua  una  sonrisa  forzada. 

—No  deja  daáorpranlQrmesemQjaíitenueva.jHabsis 
sabido  ol  resultado  da  sus  expe  liciones? 

Sí,  —contestó  Eguía  pellizcándose  los  lábios. 
— Informadme  al  punto. 

— ¿Que  queréis  que  os  diga?  Tenemos  en  nues- 
tra época  cinco  héroes ,  cinco  caballeros  andantes, 
cinco  

¿Pero  han  conseguido  su  intento?  Hablad,  esto 
es  lo  que  deseo  saber. 
— Es  claro. 

La  duquesa  dió  un  salto  tan  violento  que  descom- 
puso el  magnífico  artificio  de  su  peluca  y  de  los  nu- 
merosos adornos  que  la  componían. 
-  ¡Ay!~  exclamó  abanicándose. 
— Cuidado,  duquesa,  cuidado;  vuestros  aderezos  de 
corte  van  á  caer  al  suelo  si  seguís  así.  Respetad  la 
moda,  y  no  ataquéis  eso  museo  de  preciosidades  que 
lleváis  en  la  cabeza. 

— Me  ha  dad  >  un  mareo,  caballero;  todas  las  com- 
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plexiones  no  están  libres  de  un  ataque  nervioso. 

—Tenéis  razón,—  contrató  Eguía; — pero  esos  vapo- 
ree pueden  disiparse  con  algún  olor,  ¿Tenéis  esen- 
cia? odaeoaoo  büQ   .etaoo  al  eí>  alind  «I 

—No,  no;  me  voy  tranquilizando.  Las  noticias  re 
pentinas  son  fatales  para  las  naturalezas  delicadas 
como  la  mía.  En  fin,  vamos  á  nuestro  asunto.  ;ouám 
Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— ¿Cuándo  han  venido?— -preguntó  la  duquesa  des- 
pués de  un  momento  de  reflexión.  oo 

— Anoche  llegaron  los  más  principales.  Uno  de 
ellos,  llegado  con  anterioridad,  está  hace  algunos  días 
en  la  cárcel  de  corte. 

—  Ojalá  hubieran  estado  todos  antas  de  marchar  á 
sus  viajes,— replicó  la  duquesa. — ¿Y  qué  opináis?  ^fe 

— Opino  muy  mal,    dijo  Eguía. 

—  ¿Para  nosotros  por  supuesto? 
—¿Quién  lo  duda? 

La  de  Terranova  hizo  otro  movimiento  que  no 
dejó  de  alarmar  á  su  cómplice. 

— Señora,  respetad  esos  pobres  papillotes  que  no 
tienen  la  culpa  de  los  sucesos  políticos, — dijo  Eguía 
volviendo  á  señalar  la  erizada  peluca  de  la  dama. 

— ¡Oh!  dejadme,  Eguía;  lo  que  nos  pasa  es  muy 
terrible. 

—¿Qué  queréis?— murmuró  el  cortesano  ¡encojión- 
dcse  de  hombros. 

— Medinaceli  nos  va  á  aniquilar  para  siempre. 
— No  lo  dudo. 
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— Ahora  adquirirá  doble  prestigio  en  el  ánimo  del 
rey;  nuestros  enemigos  se  arrojarán  sobre  nosotros 
como  perros  hambrientos,  y  lo  que  es  peor,  seremos 
la  burla  de  la  corte.  ¡Qué  concepto  formarán  de 
-vuastro  talento! 

así rr.j  Y  quó  idea  tan  triste  no  formarán  de  vuestra 
astucia!     liras  i 

La  de  Terranova  lanzó  una  especie  de  gruñido,  y 
después  de  herir  el  suelo  con  el  pie  sacudió  la  cabeza 
con  tanta  rabia  que  se  conmovió  sonoramente  todo  el 
peinado» 

Adiós,  adiós,— gritó  Eguíü  extendiendo  las  maa 
no¿ ;  —no  queráis  aumentar  vuestra  ruina  destruyendo 
la  pirtoresca  obra  de  vuestro  tocado.  Sería  una  doble 
desgracia. 

Desentendióse  del  segundo  sentido  d©  ks  palabras 
de  su  aliado,  lo  miró  con  extrañeza  y  preguntó: 
— ¿Estáis  seguro  de  que  me  arruinarán? 
—Segurísimo. 

— Sin  embargo,  sería  el  primer  ejemplo.  Una  ca. 
marera  mayor  es  invariable.  Sería  faltar  á  les  regla 
mentos,  á  la  etiqueta,  á  la  práctica  y  á  todo  el  cere 
moni  al  de  la  corta». 

—Señora,  todas  las  cosas  tienen  su  fin,  -  con- 
testó el  consejero  con  tono  de  protundo  convencí  - 
mientoi 

— Hoy  estáis  muy  cruel. 

— La  satisfacción  que  experimento  me  ha  puesto 
en  ese  caso. 
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—  ¡Pero  atentar  á  mi  deBtino!...  — volvió  á  exclamar 
la  duquesa. 

—El  duque  no  se  para  en  pequoñeces.  Creo  que  es 

una  de  laa  reforjas  que  trata  de  hacer. 

¡Oh!  no  se  saldrá  con  la  suya.  Acudiré  á  la  reina 
madre. 

— La  reina  madre  no  influirá  en  nada.  Además,  la 

reina  María  Luk'a  le  ha  referido  que  vuestro  c  arácter 
no  está  conformo  con  el  suyo;  le  ha  contado  que  habsis 
dado  pábulo  á  uertaa  hablillas  y  murmuraciones,  y  aun' 
que  doña  Mariana  do  Austria  be  ha  abstenido  de  tomar 
parte  en  una  cuestión  tan  importante,  se  declarará  ene 
miga  vuestra  en  venganza  de  los  disgustos  que  le 
causásteis  en  tiempo  del  ministerio  da  don  Juan. 

La  palidez  que  se  extendió  por  la  maligna  fisono  • 
mía  de  la  duquesa  fué  una  prueba  de  que  Egoía  ha- 
bía herido  hasta  el  fondo  de  su  corazón. 

— B.en,  desistiré  de  este  empeño,  pero  el  rey  me 
hará  justicia 

—El  rey  se  sujetará  á  la  voluntad  de  la  reina.  ¿Sa- 
béis lo  que  la  dijo  á  ésta  no  há  mucho  i  días  cuando 
le  propneo  María  Luisa  á  la  marquesa  do  los  Velez? 

—No. 

—Si  bien  se  opuso  en  el  fondo,  no  se  negó  ¡»  la 
mutación.  Si  la  conocieras  como  yo, — dijo  Carlos  alu- 
diendo á  la  marquesa, — no  pensarías  así,  pues  es  la 
mujer  más  severa  del  mundo. 

—  ¡Oh!  ¡oh!  esto  es  una  esperanza, — dijo  la  duque- 
sa;—el  rey  no  permitirá  mi  destitución. 
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—No  os  hagáis  ilusiones.  Si  bien  es  cierto  que  el 
rey  no  tiene  rencores  en  contra  vuestra,  ha  prometi- 
do vusstra  separación. 

— ¿La  ha  prometido? 

— SI;  no  lo  dudéis. 

— ¿Cuándo? 

— Hace  pocos  días.  La  reina  le  pidió  una  gracia  y 
su  esposo  se  aventuró  á  ofrecerla  antes  de  saber  de 
qué  clase  era,  Esta  no  era  otra  sino  el  que  os  relega- 
sen á  Ja  quietud  doméstica»  Caries  ge  sorprendió;  hizo 
ver  que  el  destino  de  camarera  mayor  r»o  se  quitaba 
tan  fácilme>  te,  poro  ya  había  eaido  en  el  lazo 
-Vamos,  mu  estáis  desbsperando,  Bguía. 

—  Os  estoy  pintando  vuestro  porvenir,  duquesa. 

— ¿Pero  será  posible  que  a  imitan  en  mi  pu  esto  á 
esa  intolerable  marquesa,  de  loa  Velez? 

— -Acaso  pueda  wks  la  de  Alburquerque. 

¡La  de  Alburquerque!  Esa  aborrece  á  los  france- 
ses, en  tales  términos,  que  cuando  los  vé  dirige  los 
ojos  á  otra  parte,  ¡Oh!  jo  se  lo  diré  á  la  reina. 

— Entonces  escojer&n  ut  a  tercera. 
¿Cuál* 

— La  duquesa  del  Infantado. 
— ¡Esa  vieja  impertinente!  Eguia,  hacedme  el  ob 
eequio  de  r  o  prosegair. 

— Os  estoy  presentando  1#&  dktinias  combinaciones 
que  se  están  preparando  en  vuestra  contra.  Es  menes- 
ter convenir  que  estamos  en  desgracia. 

—Y  bien,  lo  conozco,  pero  ¿qué  debemos  hacsr? 
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Eguía  miró  á  su  aliaia  y  volvió  á  pellizcarse  los 
labics.  En  esta  mirada  profunda  sa  de3^ubiía  la  luz 
de  la  desesperación,  paro  no  el  rayo  da  la  esperanza 
La  de  Tai  ranova  no  encontró  más  recurso  que  abrir 
violentamente  su  abanica  y  hacerse  aire,  pues  fu  ros- 
tro estaba  enrojecido  por  la  sofocación  que  experi- 
mentaba. 

— ¿No  me  habais  oido? — preguntó  de  nuevo, 

— ¿Qué  queréis  que  es  diga,  cuando  apenas  me  re  - 
cibe el  rey? — dijo  Eguía  adoptando  un  tono  compun- 
gido.—Duquesa,  nuestras  sublimes  combinaciones  sa 
han  destruido  con  la  vuelta  fatal  del  conde  de  Riva  - 
délo.  Ahora  más  que  nunca  me  encuentro  alejado  de 
la  silla  ministerial;  hsmos  perdido  nuastra  fuerza,  y 
nuestro  enemigo  ha  resobrado  toda  la  suya.  D3rrota 
dos  en  el  prinsipio  del  combate,  ¿qué  sería  de  nosotros 
si  intentásemos  un  apalto  desesperado? 

Un  golpe  de  tos  que  acometió  á  la  duquesa,  indicó 
que  las  tristes  plegarias  de  Eguía  la  afectaban  ex- 
traordinariamente. 

— ¿Con  qua  no  hay  ningún  remedio!  -gritó  con  la 
vista  desencajad*  por  el  coraje  y  por  la  impotencia. 

— No  lo  encuentro, — contestó  el  cortesano  enco- 
giéndose do  hombros. 

Pero  cuando  aquellos  dos  seres  enmudecieron; 
cuando  entregados  á  un  silanoio  cruel,  devoraban 
con  la  imaginación  las  inmensas  barreras  que  el  des- 
tino levantaba  en  su  contra;  cuando  sa  consideraron 
el  uno  hundido  ya  en  el  descrédito  y  en  el  abandono* 
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y  la  otra  espuesta  á  ser  víctima  lo  de  una  intriga, 
porque  en  verdad  sea  dicho,  nada  más  justo  que  su 
destitución,  sino  de  un  castigo  merecido;  cuando  solos 
el  uno  en  frente  del  otro  ajababan  de  apurar  todos 
los  resortes  de  sus  pensamientos,  contentándose  con 
levantar  les  ejos  al  cielo  como  si  viesen  evaporar&e  en 
su  fondo  la  dulce  esperanza;  cuando  de  nada  le  po- 
dían servir  los  recuerdos  del  pasado,  la  espectativa  de 
lo  presente  y  lo  negro  del  porvenir,  para  reorganizar 
sus  planes,  entonces,  abriéndose  la  puerta  del  salón, 
pasó  por  ella  la  voz  de  un  criado  que  anunciaba  un 
nombre. 

— El  reverendo  padre  Re  lux. 
La  duquesa  lanzó  un  pequeño  grito;  Eguía  dió  un 
salto  El  padre  Relux  era  una  esperanza. 

— Decid  que  pass,  duquesa,  — exclamó  Eguía,  como 
si  aquel  nombre  hubiese  agitado  todas  las  fibras  de 
su  corazón. 

Esta  cenoció  que  así  debía  hacerlo  y  lo  hizo. 

El  confesor  del  re  y  se  presentó  por  último  vestido 
con  su  modesto  hábito  de  Santo  Domingo,  y  se  incli- 
nó profundamente  Después  miió  atentamente,  y  an- 
tes de  dar  un  paso  á  los  dos  seres  quo  estaban  dentro 
del  salón. 

— Entrad,  padre,  entrad; — dijo  la  de  Terranova 
procurando  ocultar  la  turbación  que  la  dominaba. 

—Perdonad,  señora, — contestó  el  confesor; — acaso 
haya  interrumpido  vuestra  conversación,  y  mi  presen- 
cia sea  importuna  en  este  momento;  pero  guiado  por 
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una  íuorza  poderosa,  vengo  á  daros  uu  consejo  toma- 
do del  libro  de  los  Probervios,  «El  hermano  ayudado 
del  h;rmano,  es  como  una  ciudad  fuerte.» 

Estas  palabras  diobao  con  un  acento  expresivo,  y 
misterioso,  la  mirada  que  despidió  el  fraile  y  el  senti- 
do oscuro,  aunque  consolador  de  su  frase,  hicieron  que 
Eguía  y  la  duquesa  m  ¡nimsm  con  inteligencia.  ,gr 

El  padre  Relux  se  sentó  modestamente  y  prosiguió: 
— Cuando  por  todas  partes  so  descubren  males  in- 
mensos; cuando  el  enemigo  trata  de  arruinar  el  pací- 
fico asiento  d©  hombres  que  en  nada  iDtervienen  sino 
en  los  deberes  de  su  profosióo;  cuando  la  justicia  es 
profanada  con  pretestos  indignos  y  bajo  sacrilegas 
apariencias,  debemos  invocar  ese  texto  sagrado  para 
que  se  unan  los  unos  á  los  otros,  con  el  fin  de  pres- 
tarse ol  apoyo  necesario  en  las  circunstancias  ac- 
tuales. 

Este  preámbulo  asombró  á  los  des  oyentes,  pues 
nunca  esperaban  una  confesión  tan  clara. 

—Creo, — prosiguió  el  padre;  —que  me  habais  com- 
prendido. Hubo  una  ocasión,  señora  que  me  bus- 
cásteis  para  derribar  á  un  enemigo  qua  se  levantaba; 
hubo  otra  ocasión,  señor  Eguía,  que  me  juzgásteis 
digno  de  tomar  parte  en  un  proyecto  para  destruir  al 
que  ya  estaba  en  lo  alto  de  su  pedestal;  yo,  entonces 
no  accedí,  porque  no  me  pareció  oportuno  el  medio, 
ni  digno  de  mi  carácter.  Ahora,  por  un  presentimien- 
to del  corazón  vengo  á  esto  sitio,  no  á  sondear  vues- 
tros ánimos  porque  los  conozco  demasiado,  sino  á  pro- 
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poneros  clara  y  sencillamente  una  nueva  alianza.  ¿La 
aceptáis? 

La  rápida  declaración  del  confesor,  el  ningún  arte 
que  había  usado  para  manifestar  su  pensamiento,  la 
confianza  que  parecía  tener  con  los  dos  personajes  que 
le  escuchaban,  y  la  gravedad  terrible  de  aquel  asunto 
que  se  entrevia  y  se  adivinaba,  aunque  no  se  había 
pronunciado,  no  dejaron  de  asombrarlos. 

El  padre  ítelux  aclaraba  el  horizonte,  y  tanto  la 
duquesa  como  Eguía  abrazaron  su  cacperación  con  el 
mayor  entusiasmo.  Sin  embargo,  antes  de  contestar 
rotundamente  este  último,  quiso  sondear  las  intencio- 
nes del  religioso. 

— ¿Quó  clase  de  alianza  es  esa,  padm? — preguntó 
fingiendo  una  curiosidad  qua  ya  estaba  satisfecha. 

—La  alianza  del  dóbil  contra  el  fuerte,— contestó 
el  confesor  con  i oapaciaricda; — la  alianza  de  la  razón 
contra  la  arbitrariedad,  la  unión  de  las  tribus  de  Is- 
rael contra  los  madianitas.  Existo  un  hombre  que  ei 
menester  derribar;  existe  una  fuerza  que  es  preciso 
destruir.  Para  3sto  os  he  buscado. 

— Bien;  ¿Quién  es  ese  hombre?  -volvió  á  insistir 
Eguía. 

— El  duque  de  Medi  laceli. 
Esta  nombre  hizo  estremecer  aquellos  corazones. 
Miráronse  y  se  comprendieron:  la  alianza  estaba  acep- 
tada. Después  de  un  largo  silencio  en  que  cada  cual 
meditó  profundamente,  preguntó  la  duquesa  de  Terra- 
nova. 
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— ¿Y  quién  le  ha  do  deiribar! 

— Yo;  -contestó  el  padre  Ralux  poniéndose  en  pió 
y  llevándo  una  mano  á  su  corazón,  —Yo  soy  el  único 
que  puedo  asestar  el  arco  y  la  ballesta  contra  ase  ído- 
lo del  rey;  yo  tengo  en  mi  diestra  el  rayo  que  pueda 
reducirlo  á  cenizas,  la  maza  que  puede  convertirlo  en 
polvo. 

—  ¡Vos!— exclamaron  Eguía  y  la  duquesa  á  un 
tiempo  Ueno3  de  admiración. 

Sí ....  Yo.  Soy  el  confesor  da  Carlos  II,  y  mi  con- 
ciencia medita  lo  que  debo  inspirar  en  su  alma.  Ob- 
cecado el  duque  influye  para  derribarme  del  puesto 
que  ocupo;  ¿pero  ha  reflexionado  que  con  una  palabra 
puedo  aniquilar  todoa  sus  proyectos?  ¡Ohl  yo  haré  ver 
al  rey  que  la  nación  le  aborrece.  ¿Ha  pensado  que 
tengo  medios  para  obligar  á  S.  M.  á  que  tome  por  sí 
el  manejo  de  los  negocios  ó  que  nombre  otro  ministro 
más  digno  de  ocupar  este  puesto?  ¡Ah!  yo  tocará  esos 
grandes  resortes  que  Dios  ha  colocado  en  mis  faculta- 
des. El  negro  y  pobre  manto  de  un  fraile  tiene  á  veces 
y  en  ocasiones  solemnes  más  poder  que  la  túnica  real 
y  la  investidura  del  magnate. 

El  padre  Rslux,  después  de  haber  proferido  estas 
palabras  amenazadoras,  miró  á  sus  colegas.  Estos  oian 
con  regocijo  la  tempestad  que  bramaba  sobre  la  ca- 
beza de  Medinaceli. 

— Ahora  solo  espero  que  me  ayudéis, —prosiguió  el 
padre  Ralux  sentándose  con  humildad. 

—Somos  enteramente  vuestros.,— contestó  Eguía. 
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Y  la  conversación  prosiguió  en  voz  baja  por  más 
de  des  horas  con  el  atractivo  del  misterio. 
oolijQué  dabía  esperarse  de  aquella  nueva  y  repenti- 
na alianza,  úniaa  esperanza  de  los  unos,  y  escala  de 
ambición  ó  punto  de  conciencia  dol  otro?  El  tiempo 
lo  dirá.  Nosotros,  historiadores  y  novelistas  á  la  par, 
dejamos  á  los  hechos  la  explicación  da  estos  verídicos 
sucesos. 
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CAPITULO  XXI 


Una  conferencia  en  el  bodegón  de  las  tres  flores. 


Mientras  estas  intrigas  iban  desarrollándose  en  el 
silencio  y  en  la  oscuridad,  los  cuatro  caballeros  recién 
Uegadcs  de  Cádiz,  fueron  presentados  al  rey  por  el 
duquo  de  Medinaceli,  con  la  satisfacción  del  triunfo 
y  la  seguridad  de  que  serían  perfectamente  recibidos. 

Las  antecámaras  estaban  inundadas  de  cortesa- 
nos para  verlos  de  cerca  con  esa  curiosidad  envidiosa 
que  domina  á  esta  clase  de  gentes,  pues  se  sabía  des  • 
muy  temprano  qua  iban  á  ser  admitidos  en  la  cámara 
real. 

Todos  quedaron  satisfechos  al  notar  el  porte,  la 
juventud  y  la  belleza  de  los  cuatro  caballeros. 

Carlos  II  los  admitió  con  gratitud;  les  habló  ex- 
tensamente, hizo  preguntas  relativas  á  la  situación  de 
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las  provincias  americanas,  y  los  despidió  con  cierta 
tristeza,  que  los  jóvenes  no  comprendieron. 

Un  dolor  misterioso  y  un  sentimisnto  íntimo, 
marchitaban  con  una  precoz  palidez  el  rostro  del  rey. 
Los  caballeros  no  adivinaron  que  aquellas  huellas 
sombrías  eran  un  remordimiento. 

Luego  que  se  vieron  solos  en  casa  de  Medinaceli, 
les  dijo  éste. 

— S  M.  os  ofrece  un  ascenso  en  vuestra  carrera,  no 
en  pago  de  vuestros  dignos  servicios,  sino  en  prueba 
del  cariño  que  os  profesa.  Además  me  ha  encargado 
os  entregue  á  cada  uno  mil  escudos  de  oro,  cuyos  bo- 
nos es  prasento  para  cuando  gustéis  hacerlos  efectivos 
en  la  tesorería  real. 

El  capitán  Rangel,  por  costumbre,  por  carácter  y 
por  autorización  de  sus  compañoros,  contestó: 

—Aceptamos  I03  dos  honores  que  el  rey  nos  dis- 
pensa, señor  duque;  y  no  podemos  dejar  de  añadir 
que  sin  necesidad  id  las  gracias  con  que  nos  favorece, 
siempre  estaremos  dispuestos  á  verter  nuestra  sangro 
por  él.  Es  un  juramento  que  hemos  hecho.  Ahora  solo 
esperamos  que  nos  autoricéis  para  salir  de  la  corte  en 
el  día  de  hoy. 

—¡Cómo!  ¿A  dónde  vais? 

— Cuando  hace  dos  meses,  —prosiguió  Rangel,  — 
nos  separamos  en  Barcelona,  antes  de  partir  y  en  el 
supremo  instante  de  nuestra  despedida,  hicimos  un 
voto,  hijo  de  la  amistad. 

—¿Cuál?— preguntó  el  duque. 


330 


EL  REY  FANTASMA 


— El  de  vengarnos  mutuamente  en  caso  de  que 
alguno  pereciese.  El  capitán  Brun  no  ha  parecido, 
Befial  lija  de  que  está  expuesto  á  grandes  peligros; 
nc  i  tros  debemos  correr  á  salvarlo  como  lo  ha  hecho 
el  alierez  Luis  Alban  al  saber  nuestros  riesgos. 
El  duque  se  puso  pálido. 

—  ¡Dios  míe!  —  exclamó;  —  ¿ignoráis  lo  que  pasa 
entonces? 

Una  curiosidad  aterradora  se  apoderó  de  los  cua- 
tro jóvenes. 

— Hablad,  —  respondió  Itargel  con  melancólica  en- 
tereza.—Acaso  esté  V.  E  instruido  y  pueda  sacar- 
nos de  la  dura  perp'ejídad  que  noo  domina.  ¿Qué  ha 
sido  del  capitán  Brun? 

— El  capitán  está  preso, — dijo  el  duque. 

¡Preso!  Vamos  á  salvarlo,  4h  prosiguió  Rangel 
mirando  á  sus  amigos. — Si  se  encuentra  en  poder  de 
los  franceses,  ó  lo  libertamcp,  ó  perecemos  con  él. 
Señor  duque,  en  nombre  do  nuestra  promesa  espera- 
mes  de  V.  E.  que  nes  diga  el  punto  donde  está  preso 
para  acudir  on  su  socorro. 

— ;Oh!  no  ex  jais  de  mí  una  confesión  que  me  ator- 
menta. Es  un  secreto  y  no  puedo  vioJarlo. 

— Nosotros  estamos  en  el  caso  de  romperlo. 

— ¡Ah!  no  hpgais  tal.  Debo  ser  franco  con  vosotros. 
La  amistad  es  más  imperiosa  que  el  deber.  El  capi- 
tán 83  halla  preso  en  la  cárcel, de  corte. 

Esta  fúnebro  palabra  resonó  en  aquellos  corazones 
como  un  eco  sin  esperanza. 
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— ¡En  la  cárcel  de  corto  docis! — exclamaron.  —¿Con 
que  ha  vuelto?  ¿con  que  ha  triunfado  como  nosotros  y 
el  premio  da  sus  servicios  ha  sido  sepultarlo  en  una 
negra  prisión?  Señor  duque,  descorred  ese  misterio 
ante  nuestra  vista. 

Medinaceli  TQfirió  sencillamente  todo  lo  ocurrido 
entre  el  rey  y  el  conde;  pero  esta  narración  estaba 
desfigurada  por  las  exageradas  noticias  cundidas  por 
Eguía  y  por  los  esbirros  de  la  policía. 

Después  de  un  largo  tiemp3  de  profunda  reflexión, 
dijo  el  capitán  Rangel. 

— En  la  caballerosidad  sin  mancha  del  conde  de 
Rivadelo,  no  cabe  la  idea  de  que  tratase  de  acometer 
al  rey  para  vengar  sus  calos  ó  su  amor  El  rey  se  ha 
dejado  conducir  con  una  debilidad  incalificable,  y  ha 
ceñido  de  cadenas  las  manos  que  debiera  haber  estre 
chado  entre  las  suyas.  II  %  habido  error  por  ambas 
partee;  pero  nunca  se  debió  considerar  al  conde  como 
un  reo,  cuando  tan  generosamente  había  prodigado 
su  sangre  por  el  soberano.  Nosotros  lo  comprendemos 
así,  y  en  este  momento  volvemos  á  palacio,  no  á  pe- 
dir gracia,  sino  á  padir  jisticia.  Mientras  tanto  no» 
abstenemos  de  aceptar  los  favores  que  el  rey  ha  que- 
rido hacernos.  No  admitiremos  ni  ascensos,  ni  diharo, 
mientras  el  capitán  Brun  no  se  halle  en  libertad. 

Al  decir  Tlacgal  estas  palabras  se  presentaba  con 
toda  la  grandeza  de  su  alma,  y  toda  la  severidad  de 
sus  principios.  Medicaceli  asombrado  de  su  entona- 
ción y  de  su  digno  lenguaje,  ec  apresuró  á  contestar; 
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—  ¡Oh!  es  inútil  que  deis  el  paso  de  presentaros 
al  rey.  Dueña  la  justicia  de  un  reo,  no  lo  suelta  sino 
después  de  haberlo  juzgado.  El  monarca  sufre  horri- 
bles tormentos  desde  aquel  día:  quiere  obrar  oonfor- 
me  la  ganorosidad  do  su  corazón,  pero  las  preocupa- 
ciones do  su  carácter,  el  temor  de  qué  se  divulgue  un 
secreto  que  croé  escondido  ea  muy  pocos  pesaos,  y 
sobre  todo  el  atentado  que  j  azga  cometido  contra  su 
persona,  le  hacen  no  moverse  en  la  actualidad.  Es 
menester  dejar  correr  el  tiempo  Yo  velo  entre  tanto. 
Aunque  el  corregidor  de  Madrid  es  uno  de  mis  más 
encarnizados  enemigos,  procuraré  sondearlo  y,.,.. 

— Nc:  no  será  menester  la  influencia  de  nadie 
mientras  nosotros  tengamos  espadas,— le  interrumpió 
Itaügel  con  ana  vez  violentamente  comprimida. — 
Sabemos  lo  que  es  la  justicia,  y  conocemos  al  mismo 
tiempo  las  consecuencias  que  pueden  sobrevenir, 
Puesto  que  nuestros  servicios  no  son  suficientes  para 
contrabalancear  un  delito  imagiaario;  puesto  que  el 
rey  no  nos  escucharía,  apelaremos  á  nuestra  fuerza  y 
al  auxilio  de  Dios. 

Al  decir  estas  palabras,  Rangel  saludó  fríamente 
al  duque,  y  lo  mismo  hicieron  sus  compañeros.  En 
vano  éste  quiso  detenerlos  ofreciéndoles  toda  su  coope- 
ración en  aquel  asunto;  en  Yano  les  instó  de  nuevo 
para  que  aceptasen  los  bonos  y  los  títuLs  de  sus  as  ■ 
censos;  todo  fué  inútil:  en  la  profunda  resolución  d3 
aquellos  cuatro  hombres  se  notaba  que  su  esnfianza 
estaba  en  ellos  mismos. 
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Luego  que  se  vieron  en  la  calle  ae  miraron  con 
esa  expresión  muda  que  es  el  más  elocuente  lenguaje 
del  corazón.  En  vez  de  venturas  encontraban  desen- 
gaños; en  recompensa  de  sus  servicios  pe  les  castiga- 
ba de  un  modo  cruel.  Era  muy  doloroso  el  golpe;  pero 
sus  almas  eran  muy  grandes. 

Sin  pronunciar  una  palabra  conocieron  que  debían 
tener  una  da  esas  íntimas  conferencias  en  ias  cuales 
se  coordinaban  magníficos  proyectos,  y  se  enlazaron 
del  brazo  instintivamente  para  buscar  una  guarida, 
donde  libras  de  ser  acechados  pudieran  entenderse 
sobre  tan  inesperados  y  tristes  acontecimientos. 

Al  cabo  de  vagar  de  aquí  para  allá  encontraron 
una  miserable  hostería  colocada  en  uno  de  esos  pro- 
longados sótanos,  que  después  fueron  famosamente 
conocidos  bajo  el  nombre  genérico  de  Covachuelas. 

El  capitán  Rasgal  pidió  una  habitación  aparta- 
da, algunas  sillas,  una  mesa  y  sobre  ésta  medía  doce- 
na de  botellas  del  mejor  vino  que  se  pudiese  hallar  á 
mano. 

Sus  órdenes  fueron  obedecidas  puntualménte,  por 
una  joven  y  linda  muchacha,  y  en  breve  se  vieron 
encerrados  sin  que  persona  alguna  pudiese  escuchar 
su  conversación. 

Martín  destapó  las  botellas  y  Leoncio  preparó  los 
vasos.  Seguían  en  silencio  durante  estos  preparativos, 
hasta  que  Albán  llenó  con  el  espirituoso  licor  las  an- 
chas copas  puestas  en  orden. 

— Babamos,— dijo  Rangel  con  gravedad. 
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Todos  obedecieron  aquella  orden  con  cierta  solem- 
nidad imponente. 

Después  de  haber  apurado  el  vino  de  la  primer 
botella,  prosiguió  el  capitán. 

—  Cuando  esperábamos  encontrar  un  momento  de 
descanso  al  cabo  de  tantas  fatigas;  cuando  confiába- 
mos en  la  gratitud  de  los  hombres  más  bien  que  en 
las  mezquina??  recompensas  que  estos  nos  pudiesen 
dar,  tropezamos  con  uno  de  esos  cambios  de  fortuna 
que  es  preciso  contrarestar  á  todo  trance.  Hemos  con- 
cluido ura  lucha  de  gigantes  y  vamos  á  principiar  un 
combate  dó  pigmeos,  ú  es  que  se  ha  de  libertar  á 
nuestro  compañero  el  capitán  Brun.  ¿Estáis  decididos 
á  salvarlo? 

— Sí,  — contestaron  unánimente  los  tres  jóvenes. 

—  Siendo  agí  espero  que  vos,  Albán,  desistáis  de 
vuestro  proyecto. 

—¿De  cuál?— preguntó  este  joven  poniéndose  pálido. 

— De  vuestro  viaje  á  Italia.  Da  esa  expedición  re  • 
pentica  y  misteriosa  que  intentábais  llevar  adelante 
en  esta  misma  semana. 

El  caballero  conoció  el  inmenso  sacrificio  que  se 
le  exigía;  pero  era  tan  poco  egoísta,  que  prefirió  sus- 
pender su  viaje  y  matar  el  triste  sosiego  que  creía  en- 
contrar en^un  reino  extranjero,  más  bien  que  ser  in- 
consecuente á  la  amistad  y  á  sus  juramentos. 

— No,  no  me  iré,— contestó  con  noble  sentimiento; 
— permaneceré  á  vuestro  lado  hasta  que  consigamos 
triunfar  de  una  injusticia. 


EL   REY  FANTASMA 


341 


—Sois  como  yo  os  había  concebido, — exclamó  Mar- 
tín;— pero  ¿y  después?.., 

— ¡Después!  no  pensemos  en  eso.  Después  es  la  pa- 
labra del  porvenir.  ¿Quién  es  capaz  de  sondear  sus 
arcanos? 

—Algo  grand  *  os  ha  sucedido,  Luis, — dijo  Leon- 
cio;—-vuestro  lenguaja  03  más  bien  el  eco  da  la  deses- 
peración que  la  voz  de  la  desgracia.  Tenéis  el  corazón 
desgárralo  por  sentimientos  devoradores.  ¡Oh!  ¡cuán- 
ta mudanza  en  el  trascurso  de  dos  meses! 

El  alférez  Albán  no  respondió,  contentándose  con 
beber  una  copa  de  vino  para  ahogar  en  ella  sus  su- 
frimientos. 

Todos  respetaron  el  silencio  del  joven  y  no  se  ha- 
bló m\&  de  esto. 

El  capitán  Itangel  condujo  la  conversación  al  ob- 
jeto qua  los  tenía -reunidos,  y  esplayó  con  la  claridad 
que  le  era  propia  el  único  medio  que  había  para  sal- 
var al  conde. 

— Por  el  carácter  que  presenta  el  asunto  del  capi« 
tán  Brun,  es  fácil  que  la  justicia  ordinaria  pase  el 
procedimiento  &  la  inquisición.  El  delito  imputado  al 
ccnd8  es  de  los  que  pertenecen  á  la  más  alta  escala 
criminal,  y  por  lo  tanto  su  juicio  será  lento  y  su  cas- 
tigo público.  Tendremos  que  esperar  bastantes  días 
para  oponernos  con  todas  nuestras  fuerzss  á  que  eje" 
cuten  en  él  una  sentencia  inmerecida;  hó  a^uí  la  cau- 
sa por  la  que  no  nos  conviene  precipitar  los  aconteci- 
mientos, bien  escalando  el  ediücio  qua  lo  encierra, 
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bieD  adoptando  otro  pprtido  desesperado.  Ese  es  mi 
parecer. 

Todos  convinieron  en  lo  que  decía  ol  capitán,  con 
esa  tristeza  profunda  que  infiere  el  desengaño  en,  el 
ce  razón. 

—¿Y  por  qué  no  nos  hemos  de  presentar  al  rey?— 
preguntó  Leoncio. 

— ¡Oh!  no  nos  e3cucharía.  Nuestra  digna  conducta 
le  echaría  en  cara  sus  faltas  y  lo  irritaría  más.  Tal  es 
el  corazón  del  hombre. 

— Dacís  bien,  —contestó  Martín;  —estamos  aislados, 
y  solo  debemos  esperar  de  nosotros  mismos  la  salva- 
ción de  nuestro  amigo. 

— Tal  deb9  ser  nuestra  común  opinión, — replicó 
Raogel.  —  Para  precaver  cualquier  descuido  ó  estar 
pronto  á  lo  que  pudiese  ocurrir,  nos  reuniremos  &  esta 
hora  todos  los  días  en  este  mismo  -sitio.  Aquí  podre- 
mos con  erenciar  en  secreto,  progresar  nuestros  pla- 
nes ó  tomar  una  resolución  repentina,  caso  que  sea 
preciso.  Interin,  permanezcamos  fieles  al  rey  y  cum- 
plamos nuestros  deberes  como  si  nada  hubiese  ocurri- 
do. Tenemos  dos  juramentos  que  cumplir.  Dios  hará 
que  no  faltemos  á  ninguno. 

Volvieron  á  Henar  los  vasos  y  volvieron  á  beber. 

—Ahora  separémonos, —prosiguió  el  capitán;— es 
el  primor  día  que  estamos  en  Madrid,  y  cada  uno  de 
nosotros  tiene  que  cumplir  con  los  deseos  de  su  co- 
razón. 

—Es  verdad,  —contestó  Martín. 
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Leoncio  y  Altán  enmudecieron;  pero  Re  pusieron 
en  pie  como  sus  amigos 

— Hasta  mañana  á  las  doce,—- dijo  Rangel  saliendo; 
— no  olvidemos  este  sitio  como  punto  de  reunión. 

Se  satisfizo  la  cuenta,  y  después  de  haberse  infor- 
mado de  la  joven  que  los  había  servido,  que  aquella 
hostería  semisubteránea  tenía  el  perfumado  nombre 
del  Bodegón  de  las  tres  ^ores,  se  dispersaron  en  distin- 
tas direcciones. 

Racgel  se  dirigió  ai  palacio  de  la  marquesa  de 
Villouraz;  Martín  se  encaramó  á  la  casa  de  Diana  de 
Olera mbaut;  Leoncio  y  Albán  se  quedaron  el  uno  en 
frente  del  otro. 

—  ¿Y  vos  dónde  vais?  -preguntó  el  primero. 

— 4  ver  á  mi  madre. 

— Y  yo  á  ver  á  mi  hermana,  —contestó  el  poeta 
con  tristeza. —Só  que  vive  con  vuestra  madre. 

Se  agarraron  del  brazo  y  se  marcharon  hacia  la 
morada  de  la  condesa  da  Barmellar,  abrumados  por 
vagos  presentimientos. 


CAPITULO  XXII 


Doddo  se  dico  algo  sobro  el  anillo  que  da  margen  á  esta  verídica 

historia. 


Itangel  y  Martín  satisfacieron  por  último  los  sen- 
timientos de  sus  corazones..  Ambos  volvieron  á  encon- 
trar el  amor  y  la  esperanza  en  el  seno  do  aquellas 
mujeres  idolatradas,  que  habían  sabido  ser  fíales  aun 
en  medio  de  la  más  viva  incsrtidumbre.  Diana  y 
Margarita  enloquecieron  de  placer;  paro  ¡ay!  aquel 
placer  d¿bía  ser  fugaz  como  uno  de  egcs  venturosos 
sueños  que  el  cielo  nos  envía  para  calmar  nuestros 
pesares. 

¿Qué  felicidad  se  pedían  prometer  cuando  la  una 
estaba  unida  á  un  hombre  y  la  otra  se  hallaba  ligada 
á  votos  misteriosos,  á  secretos  impenetrables,  á  pactos 
terribles?  Aquella  alegría  debió  ser  violenta  y  doloro» 


EL  REY  FANTASMA 


345 


sa;  aquella  cspansión  debió  ser  como  una  de  esas  bo- 
rrascas que  destruyen  y  refrigeran  á  la  par. 

Así  pasaron  algunos  días.  Margarita  no  podía  to- 
mar otra  determinación  que  sufrir  en  silencio,  sacri- 
ficarse á  sus  deberes  y  llorar  su  infortunado  des  - 
tino. 

Diana,  acaso  más  libre,  pensó  en  entregar  su 
mano  á  Martín,  si  bien  este  secreto  no  había  salido 
de  su  pecho.  Luchaba  al  parecer  de  un  modo  espan- 
toso con  sus  compromisos  y  con  sus  inclinaciones,  pero 
su  amor  era  cada  vez  mis  fuerte  y  sólo  esparaba  una 
ocasión  para  decidirse. 

En  breve  se  le  presentó  ésta. 

Diez  ó  doce  noche3  despuéo  de  la  llegada  de  Mar- 
tín, había  quedado  sola  en  un  magnífico  pabellón 
cuyos  ventaras  caian  á  un  dilatado  huerto.  Acababa 
de  irse  su  amante,  y  ella  apoyada  en  una  mano 
había  seguido  con  la  vista  la  noble  figura  de  éste 
deslizándose  bajo  la  sombra  de  las  arboledas,  dándole 
un  adiós  cariñoso  con  su  desfalleciente  mirada,  y 
lanzando  un  triste  suspiro  impregnado  de  amor  para 
que  le  acompañase. 

Luego  que  quedó  sola,  y  cuando  hubo  d?sapare- 
cido  aquella  imagen  querida,  se  sentó  cerca  de  una 
mesa  de  jaspe,  permaneciendo  inmóvil  por  largo  tiem- 
po, como  si  su  pensamiento  y  su  corazón  principiasen 
de  nuevo  aquella  lucha  secreta  y  devoradora  que  cons» 
tantemente  la  atormentaba. 

Y  así  era  en  efecto.  Meditaba  en  su  destino,  pe- 


340  EL  REY  FANTASMA. 


saba  en  la  suprema  balanza  de  la  razón  los  átomos 
sombríos  de  sus  deberes  y  los  sueños  dichosos  de  su 
esperanza  hasta  que  después  de  una  hora  de  inmovi- 
lidad levantó  la  hermosa  cabeza,  estendió  su  mano 
derecha  sobre  la  mesa  y  quedóse  contemplando  el 
misterioso  anillo  que  brillaba  en  su  dedo  anular. 

—¡Oh!  —murmuró  con  uua  voz  tan  baja  como  si 
temiese  ser  oida; — este  anillo  me  quema  las  manos. 
Nunca  podré  ser  de  Martin  mientras  exista  en  mi  po- 
der. Ya  ha  perdido  su  fuerza  esta  alhaja  fatal;  volvá- 
mosla á  su  dueño  y.  ...  seré  libre. 

Los  ojos  de  Diana  despidieron  una  luz  vivísima, 
y  se  levantó  en  seguida  com )  la  que  e3tá  decidida  á 
ejecutar  ura  resolución  inmutable.  Acercóse  á  otra 
mesa,  abrió  un  pequeño  pupitre  que  había  sobre  ella, 
y  sacó  un  tintero  de  pi&ta  y  papel 

S3ntóse  y  tomó  una  pluma.  A.  pesar  de  su  irrevo- 
cable voluntad,  temblaba  su  mano  p:r  una  emoción 
extraña. 

Después  de  meditar  largo  tiempo  lo  que  había  de 

escribir,  trazó  con  mano  rápida  estos  renglones: 

— Señor:  la  fortuna  se  ha  vuelto  en  contra  nuestra. 
Nada  se  puede  hacer  ya.  La  fragata  Sirena,  incendiada 
en  medio  del  Océano  por  el  arrojo  de  los  españoles  que 
montaban  el  bergantín  Estrella,  no  existe  y  debe  haber 
sido  el  sepulcro  del  conde  del  Cisne.  Ya  conocerá  V.  E. 
que  sin  este  agente  poderoso,  nada  soy,  nada  valgo,  ni  nada 
puedo  hacer;  por  lo  tanto,  al  comunicar  á  V.  E.  esta* 
noticias  devuelvo  el  
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Un  raido  extraño  sonó  á  espaldas  da  la  maríscala 
al  llegar  á  esta  palabra:  dejó  la  pluma,  volvió  la  ca- 
beza y  lanzó  un  grito  de  terror. 

La  puerta  secreta  del  pabellón,  puerta  disimulada 
entre  dos  pedestales  de  mármol,  estaba  abierta  y  pe- 
netraba por  ella  un  hombre  perfectamente  cubierto 
por  un  chambergo  y  una  capa. 

Cuando  entró,  la  puerta  se  cerró  por  si  misma. 

Diana  quiso  ocultar  el  escrito,  pero  ya  era  tarde; 
la  mirada  rápida  y  fosforescente  del  aparecido,  no 
solamente  lo  había  descubierto,  sino  había  adivinado 
el  movimiento  de  la  maríscala.  Pero  como  si  no  le 
llamasen  la  atsnoión  estas  circunstancias,  dió  un  paso 
adeiante,  se  quitó  el  embozo  y  el  sombrero  y  se  pre- 
sentó el  conde  del  Cisne,  pálido  por  las  inmensas  lu- 
chas que  había  sostenido,  por  las  heridas  de  que  se 
hallaba  cubierto  y  por  la  funesta  cólera  que  dominaba 
su  corazón. 

Parecía  un  espectro  levantado  de  una  tumba. 

Diana  tembló  con  aquella  aparición  inesperada 
que  destruía  do  un  golpe  todas  sus  esparaoza?.  ¿Cómo, 
pues,  se  presentaba  aquel  funesto  personaje  cuando  de- 
biera estar  sepultado  en  lo  profundo  del  Océano?  ¿Qué 
genio  ataldito  le  había  perserrado  la  vida? 

Asima  pareció  comprender  la  sorpresa  y  el  dis- 
gusto que  se  pintó  en  el  hermoso  semblante  de  la  ma- 
ríscala, y  se  contentó  con  sonreírse  de  un  modo  vago. 
La  duda  existía  en  su  corazón. 

—  ¡Oh!  estoy  muy  cansado,  Diana,  —dijo  lentamen- 
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te;  -nada  he  conseguido,  todo  ha  tenido  un  término 
fatal.  Permitidme  que  me  siente;  he  reventado  ocho 
caba  11  js  dosd)  Málaga  á  Madrid  para  daros  estas  no- 
ticias. 

Mientras  que  Aeima  hacía  este  relato  desesperado 
cayó  en  un  sillón  y  enjugó  las  anchas  gotas  de  sudor 
que  corrían  por  su  frente  y  por  sus  mejillas.  Diana  se 
repuso  de  su  sobresalto,  y  después  de  meditar  por 
un  momento  el  partido  que  debía  abrazar,  quedó 
tranquila  como  si  nada  hubiese  ocurrido. 

— No  os  esperaba,  conde, — dijo  con  frialdad  desen- 
tendiéndose do  lo  que  éste  había  dicho. 

Este  acento  hizo  arrugar  la  frente  á  Asima. 

— ¡No  me  esperábais!  —  ex3lan&ó. — Yo  creí  que  lle- 
varíais la  cuenta  de  los  días  y  les  meses  de  mi  ausen- 
cia. 

— Es  que  os  consideraba  por  muerto. 

El  conde  laEZÓ  un  rugido  al  oir  esta  palabra. 
—  ¡Por  muerto!  ¿Luego  habréis  sabido  mis  des- 
gracias? 

—Se  han  hecho  públicas.  Vuestros  vencedores  al 
dar  parts  á  Carlos  II  del  resultado  de  su  comisión, 
han  contado  minuciosamente  todos  les  detalles. 
Hemos  pexdido  nuestro  prestigie;  no  hemos  cumplido 
nuestros  votcp;  esta  derrota  es  más  grande  que  la 
destrucción  de  un  ejército,  y  acaso  dé  márgen  á  ma- 
yores desgracias. 

Un  tinte  rojizo  inflamó  las  megillas  del  conde;  era 
el  rubor  del  despacho,  de  la  cólera  y  la  vergüenza. 
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—  ¿Es  esa  vuestra  opinión  Diana?— preguntó  mi- 
rándola fijamente. 

-Sí. 

—  ¡Oh!  no;  aún  nos  restan  mil  recursos  que  explo- 
tar; aún  somos  grandes  y  poderos  5s.  Los  elementos  y 
los  hombres  so  han  opuesto  al  triunfo  de  una  empre- 
sa temeraria  que  mil  veces  hubiera  ds&Uuido  si  la 
fatalidad  no  se  hubiese  estrellado  contra  nosotros. 
¿Sabéis,  Diana,  los  numensja  esfuezos,  los  prodigios  y 
los  6  xtr&crdmarios  pápelas  que  he  tenido  quehacer 
para  domar  á  esos  tres  aventurares?  ¿Sabeb  qua  £ó!o 
una  temeridad  inaudita  los  pudo  sacar  de  mi  peder 
en  Cartagena,  y  que  sólo  una  sorpresa  atrevida  dió 
márgen  al  incendio  y  destrucción  de  nuestra  fragata? 
¡Oh!  esto  no  puede  quedar  ad:  la  venganza  de  aquí 
en  adelante  será  más  sorda,  pero  más  segura  y  más 
terrible.  Tengo  que  ver  gar  á  Francia  y  vengarme  á 
mí  mismo.  Diana,  la  luriu»  es  á  muerte.  Yo  me  he 
salvado  da  un  modo  milagroso;  jo,  cuando  la  Sirena 
ardía  por  todas  partes  me  arrojó  al  mar,  como  si  una 
voz  secreta  me  indicase  un  porvenir  nuavo,  un  hori- 
zonte consolador.  La,  fragata  desapareció  y  yo  quedé 
luchando  C3n  Jas  olas  toda  la  noche,  arrastrado  por 
las  corrientes  dal  Océano.  A  ia  mañana  siguiente, 
cuando  mis  br  zos  cansados  apenas  podían  sostener 
mi  cuerpo,  cuando  iba  á  principiar  una  ar  guatiosa 
agonía,  noté  que  se  dirigía  hacia  doado  yo  estaba 
uno  de  esos  barcos  largos  y  descubiertos  que  se  llaman 
cárabos.  Iba  tripulado  por  marroquias.  La  esperanza 
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y  la  desesperación  se  apoderaron  do  mi  alma;  hice 
un  esíuczo  supremo  .,  avarcé,  pero  antes  de  llegar 
perdí  ol  sentido. 

A*ima  se  detuvo  como  para  dar  un  momento  de 
tregua  á  su  historia.  D'ana  3e  escuchaba  con  asombro 
y  pavor. 

— Proseguid,  —dijo  con  aquel  acento  de  superiori- 
dad que  siempre  había  usado  con  el  conde. 

— Caando  recobró  los  sentidos  estaba  encadenado 
en  ei  fondo  do!,  cárabo.  Los  moros  disputaban  sobre 
mi  suerte.  Dos  dias  permanecí  de  este  modo.  Al  ter- 
cero noté  en  mis  coodutores  una  agitación  extraña  y 
que  redoblaban  sus  esfuerzos  para  llegar  á  la  cesta. 
Bien  pronto  comprendí  el  motivo  de  esta  a'arma.  Se 
nos  a3ercaba  una  galera  española.  Eq  vano  fueron 
las  precaucionen;  la  embarcación  que  ros  perseguía 
nos  dió  caza,  y  después  de  un  obstinado  combate  debi 
mi  palvaccón  á  los  mismos  á  quienes  he  jurado  perder 
á  los  españoles.  El  mar  y  los  vientes  contrarios  nos 
impidieron  llegar  á  Málaga  hasta  después  de  cinco 
días.  Desembarqué  y  he  tardado  tres  en  estar  de  nue- 
vo á  vuestro  lado.  Ya  veis  que  no  es  la  casualidad 
quien  me  ha  conservado  la  vida.  Ahora  pensamos  en 
la  venganza 

Diana  permaneció  inmóvil  como  gi  estuviese  se- 
pultada en  una  meditación  sombría.  D¿spuÓ3  de  un 
momento  contestó: 

— ¡Pensar  en  la  venganza  cuando  hemos  sido  ven- 
cides!  Con  le,  ese  es  un  delirio. 
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— No  lo  es,  señora.  Ei  zapador  que  mina  un  casti- 
llo se  encuentra  libre  de  ios  peligros  exteriores.  Para 
vencer  á  los  partidarios  da  Ca  les,  lo  cor  fisgo  ein  ru- 
bor, Diana,  es  necesario  sorprenderlos  de  un  modo 
nuevo;  arrebatar  su  fuerza  da  una  manera  desespera- 
da; dividirlos  y  ensangrentarlos  unes  contra  otros. 
Este  es  el  único  meiio  de  destrucción,  pero  es  seguro. 
Muertos  ellos  muere  Medinaceli;  muriendo  Medi- 
nacsli,  cae  Ja  monarquía;  cayendo  la  monarquía, 
Luis  XIV  será  el  árbitro.  Vad  aquí  mi  táctica. 

La  maríscala  se  puso  pálida  al  oir  acuellas  nue- 
vas y  pangrientas  combinaciones;  pero  animada  con 
otra  idea  contestó  sin  detenerse: 

— Todo  es  inútil,  conde  El  desengaño  me  La  hecho 
conocer  que  núes  tros  compromisos  s*n  más  grandes 
que  nuestras  tuerza?».  En  España  hay  un  germen  de 
vida,  un  e?píáta  de  nacionalidad  y  un  fanatismo  por 
el  honor;  que  niegún  poder  huinaco  m  atreverá  á 
destruir.  Mientras  este  espíritu  exista,  sólo  se  conside- 
rarán nuestros  triunfos  coktío  leves  ventajar,  cuyos 
efímeros  resultados  harán  irás  patente  nuestra  impo- 
tencia. Convencida  de  e&to,  creída  en  que  habíais 
perecido,  ved  lo  que  hace  poco  le  decía  á  S.  M. 

Diana  tomó  sobre  \a  mesa  el  papel  que  poco  antes 
había  escrito,  y  lo  colocó  en  manos  del  conde  del 
Cisne.  Este  se  puso  á  leer:  á  cada  palabra  qu3  devo- 
raban su3  opa  83  cubría  su  eeoablanta  d¿  uaa  p  *liiez 
mortal. 

—  ¡Ali!  maríscala,  —  dijo  después  de  meditar  un 


352  EL  REY  FANTASMA 

instante;  — ¿ce  n  que  estábais  resuelta  á  abandonar  el 
caxrjx?  ^Qiées  lo  que  liatábaia  de  devolver? 

—  Se  te  anillo,— contestó  Diana  extremeciéndose. — 
Es  el  úi  ico  pacto  que  txiste  entre  la  sagrada  persona 
del  rey  y  la  humilde  agento  que  le  ha  servido.  Rota 
él,  rada  existe,  perece  mi  misión  y  da  jo  de  ser  un 
árgftl  fetal  para  la  España. 

—  Dj  la  bien,  pero  mi  presencia  os  hará  retro- 
ceder. 

— Todo  al  contrario. 

—  ¿Cómo!  —  exclamó  Arico  a  agitándose  violenta- 
mente. 

—  No  es  asombréis,  pero  mi  resolución  es  inmuta- 
ble. D.  jo  desde  este  instante  de  pertenecer  á  Luis  XI V 
y  de  8c  r  vuestra  cómplice.  Mi  alma  se  aterra  aBte 
esa  senda  de  sangre  que  es  preciso  abrir  para  alcan- 
zar la  desmoralización  completa  de  este  pueblo.  Esta» 
mes  en  una  tierra  de  leones,  no  entre  un  rebaño  de 
corderes,  y  nuestras  intrigas  y  proyectes  se  estrellarán 
cortra  el  pecho  invencible  y  eí  carácter  indomable  de 
les  miamos.  Desilusionada  ya,  devuelvo  mi  anillo, 

—  Pero,  maríscala, — contestó  Asima,— ¿no  habéis 
refl  xionado  que  es  imposible  vuestra  determina- 
ción? 

— ¿D'nde  existe  esa  imposibilidad? 

—  Eq  uü  juramento  terrible  acordaos. 

Diuca  se  extreiseció  y  se  llevó  las  manos  á  la 
frente  como  si  la  abrasase  ua  recuerdo  funesto. 

—  ¡AL!  —exclamó  sordamente. 
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— ¿03  acordáis?,. ... 
—Sí  pero  

— No,  —contetó  Asima  con  cierta  rigidez.  —Dudar 
de  un  voto  sagrado  sé  ría  una  ofensa  al  cielo  y  un 
insulto  á  cenizas  respetables,  ¿  Habéis  olvidado  & 
vuestro  esposo,  Diana?  ¿No  os  acordáis  do  rquol.  in 
fausto  día  en  que  entregásteis  vuestra  maro  al  caba- 
llero más  cumplido  de  Francia  y  en  el  que  fué  horri- 
blemente asesinado  por  los  españoles?  ¿Habéis  olvida- 
do el  juramento  que  hicisteis  cuando  cacasteis  da  &u 
seno  el  puñal  enaaügrantado,  y  cuaado  á  ia  explosión 
de  vuestras  lágrimas  y  rollozos  inoculasteis  aquella 
sangre  querida  con  si  más  profundo  de  los  odios,  ccn 
Ja  más  suprema  da  las  venganzas?  Un  hombra  esta- 
ba á  vuestro  lado,  señora;  un  hombre  que  deploraba 
«n  silencio  la  muerte  de  su  amigo,  en  el  día  mk*  feliz 
de  su  vida,  en  él  día  de  su  casamiento.  Aquel  hombro 
os  condujo  al  rey;  el  rey  reconoció  vuestro  genio  y 
os  lanzó  contra  distintos  puablos,  como  esos  cometas 
misteriosos  qus»  Dios  envía  para  el  asombro  de  la 
tierra.  Aquel  hombre  fué  vuestro  satélite;  aquel 
hombre  soy  yo,  y  no  puado  menos  de  admirarme  al 
oiios  habUr  de  esa  modo.  En  Holanda  y  en  Italia 
hemos  luchado  y  vencido;  en  España,  en  este  país 
que  os  recuerda  aquel  drama  y  aquel  juramento,, 
pensáis  retrocó  lar       ¡Olí! ....  ss3  es  impasible. 

— No  es  posib  e,  conde:  —dijo  Diana  serenándose. — 
Hay  momentos  da  suprema  desesperación  y  aquel  fué 
úno:  los  hay  también  da  amargo  remordimiento  y 
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o.'to  oh  otro.  llamos  luchado,  eí,  heinos  usado  del  ve- 
nene, del  puñal,  del  asesinato,  de  la  intriga  y  de& 
tener,  por  alcanzar  alguao3  triunfos  sombríos  que 
han  quedado  sopultados  en  el  fóndo  de  los  palacios;; 
hemos  recorrido  la  faz  de  la  Europa  como  dos  agen- 
tes tonibies,  cooao  dos  arcángeles  funestos   ¿Pero 

qué  hem<  s  conseguido?  Ei  odio  y  ia  execración  de 
ui;o3,  la  persecución  de  otros,  el  anatema  de  todos. 
A  ima  quedó  petrificado  al  oir  estas  palabras, 

—  Señora, — dijo  por  último;  —mi ausencia,  ha  muda» 
do  vuestra  condición  por  lo  que  veo.  Es  verdad  que 
nosotros  hemos  destruido  grandes  proyectos  que  se 
elevaban  en  contra  de  Francia;  eo  verdad  que  nues- 
tro talento  ha  mar*  jado  la  intriga  de  un  modo  admi- 
rable, pero  en  vez  de  acarreamos  el  odio  hamos  sabi- 
do coikjuí  tar  ©1  aprecio  de  las  cortes  que  hemos  visi- 
tado. Esta  ha  irido  nuestra  prkcipai  ventaja,  Diana* 
Yo  cene  zeo  que  al  recibir  las  últimas  noticias,  noti- 
cias dtÉastiOb&s  dcnd-3  hemos  perdido  nuestra  fuerza^ 
en  urja  lucha  de  dos  mesas,  habréis  dss&iayado;  pero 
retroceder  en  el  momento  má®  solemne  sería  indigno 
de  vok 

—  ¿Cuáles  son  vuestras  égpsranzfts  para  que  yo  con* 
tinue  mi  udís'óu?  ¿Cuál  es  vuestra  íu&rza?  ¿Cuáles  son 
vuestros  planeb? 

— Sor.  iomensos,  señora,  —contestó  Asima  desple- 
gando uLa  socrisa  forzada.— Aunque  ya  os  ha  dicho 
algo,  espíe  jaré  mi  pensamiento  con  más  detención. 
Dchde  aquí  en  adelante  trabajaremos  en  el  misterio  y 
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en  el  fondo  de  nuestro  gabinete,  en  vez  de  exponernos 
á  luchas  continuas,  donda  se  g*3tan  inútilmente  nues- 
tras fuerzas;  mi  principal  objeto  es  desunir  la  alianza 
de  esos  cinco  aventureros  que  el  destino  ha  co'ccado 
en  frente  de  nosotros  par&  que  ellos  mismos  se  ani  - 
quilen. 

Asima  lanzó  una  mirada  sombría,  Diana  le  con- 
testó con  una  sonrisa  de  incredu  idad. 

— Conde, — dijo;  — no  conocéis  el  terreno  que  piséis. 
¿Estáis  hablando  de  planes  que  parecen  realizables, 
cuando  no  pudisteis  asesinar  al  duque  de  Me  ünacíli, 
y  cuando  tampoco  evitástei-j  que  se  sentase  en  la  silla 
ministerial?  ¿Quó  habéis  conseguido  en  tres  años  de 
lucha?  ¿No  fracasaron  todos  vuestros  proyectos  cuan- 
do la  conjuración  de  Marcos  Díaz?  ¿No  habsis  sufrido 
una  terrible  derrota,  al  ver  como  han  regresado  esos 
cinco  caballeros  que  jurástois  aniquilar?  Ilabeis  sepul- 
tado en  el  Océano  esos  cuarenta  millones  que  traen  el 
vigor,  la  fuerza  y  el  poder  á  esta  nación?  ¿Ignoráis 
que  ya  marchan  numerosos  regimientos  al  Müasenado 
y  al  Franco  Condado?  ¡Ah!  es  preciso  que  os  desen- 
gañen. Nada  p3damos  nada  haremos  en  alelante.  Si 
es  verdad  que  os  ensalzo  en  mi  escrito  á  los  ojos  do 
S.  M.  Luis  XIV,  es  por  no  hacer  patenta  nuestra  ab- 
soluta nu  idad.  Haré  mi  renuncia,  no  ya  del  modo  que 
había  principiado  á  redactarla,  ú. n  de  otra  manera 
distinta. 

— ;Oh!  callad,  calla J;  —  exolsmó  Asima  sintiendo 
toda  la  fuerza  de  las  razones  de  Diana.  Verdad  es  que 
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Dadí\  hemos  conseguido,  paro  dejando á  un  lado  nuestro 
poler,  so  eleva  una  esperanza  en  muestro  horizonte. 
-¿Cuál? 

— La  guerra  do  Cataluña,  esa  guerra  que  se  inau- 
gurará muy  pronto  y  on  la  cual  se  gastarán  infruc- 
tuosamente esos  cuarenta  millones. 

— Conde,  las  guerras  nacionales  son  terribles.  Dal 
soldado  que  lucha  porque  se  lo  mandan  al  que  pelea 
por  su  independencia,  hay  una  distancia  muy  gran- 
de. El  uno  es  un  héros  y  ol  otro  es  uaa  máquina;  por 
lo  tanto  dejemos  esas  nuevas  ilusiones. 

—¿Con  que  es  decir  que  estáis  deoidida  á  abando- 
nar vuestra  misión? 

—  Sí,  conde;  —contestó  Diana  con  dulzura. —Ha 
concluido  mi  carrera  polínica.  Daede  squí  en  adelante 
quiero  vivir  ignorada  y  tranquila;  tal  es  wi  determi- 
nación Además  ya  pasó  la  efervescencia  de  mi  ven- 
ganza, y  mi  juramento  se  ha  gastado  inútilmente. 
Por  eso  bandigp  á  Dios,  Lo  he  cumplido,  pero  la  for- 
tuna ha  hecho  que  no  tenga  motivos  para  aterrori  - 
zarrre.  Desengañada  y  satisfecha,  solo  me  resta  deci- 
ros una  cosa. 

~  ¿Qué? 

—  Que  pienso  casarme. 

Un  estremecimiento  nervioso  y  repentino  circuló 
por  todo  el  cuerpo  da  Asima.  Si  semblante  se  puso 
lívido  y  eus  ojo3  brillaron  de  una  manera  terrible. 

— ¡basaros  vos,  Diana! — ex3Íamó  con  el  acento 
comprimido  por  el  asombro. 
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— Sí,  me  caso.  He  ©Econtrado  un  hombre  digno  de 
mi  corazón  y  quiaro  ucirisse  á  él. 

El  rostro  da  la  mariscaba  traspiraba  cierta  pureza 
y  cierta  alegría  qua  trastornaron  por  un  momento  al 
conde  del  Cisne,  Este,  dominado  por  un  sentimiento 
poderoso,  inclinó  la  cabeza  y  ocultó  el  rostro  entre  sus 
manos. 

Djspuós  de  este  instante  en  que  resplandecieron 
en  la  frente  da  A¿ima  esas  nubes  sombrías  que  son  las 
precursoras  de  las  tempestades  dsl  alma,  miró  dete- 
nidamente á  Diana,  desplegó  una  amarga  sonrisa  y 
preguntó. 

— ¿Y  quién  es  el  feliz  mortal  que  va  á  lograr  esa 
dicha? 

— Es  un  secreto,  conde. 
— ;A.h?  ¿Con  que  es  decir  que  me  dejais  solo? 
— Me  separo  del  pacto  secreto  que  tenía  hecho  con 
Luis  XIV. 

— No,  no  os  separareis,  señora,  —gritó  Asim^  ponió  a  • 
doze  en  pie  y  levantando  la  cabeza. —Ni  romperéis 
ese  par  tí,  ni  entregarais  vuestra  mano  á  ningúi  mor- 
tal. Antas  que  vaestros  deseas  están  vuestros  dabares; 
antes  qua  otro  hombre  estoy  yo.  Diana,  hace  cinco 
años  que  sois  viuda,  acordaos;  cinco  añ  )s  que  he  se" 
guido  vuestros  pasos,  he  obedecido  vuasfcras  inspira- 
ciones, he  visto  con  vuestras  míralas,  ho  respirado 
con  vuestro  aliento.  Ea  tan  iargj  período  mis  labios 
nada  os  han  dicho;  mi  corazón  ha  aparentada  aar  in- 
sensible; mi  alma  solo  ha  sido  un  instrumento  de 
tomo  n  46 
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vuestra  voluntad.  Pero  ahora  que  tratáis  de  romper 
bruscamente  estos  lazos  de  la  amistad  y  del  deber, 
me  veo  en  el  cas3  de  deciros  una  cosa.  Hace  cinco 
años  quo  os  amo  en  silencio;  he  ido  reconcentrando 
en  mi  pecho  gota  á  gota  todo  c.1  noctar  del  amor  y  na 
puedo  consentir  que  otro  ser  me  roba  la  felicidad  que 
había  señado  para  mí,  Yo  esperaba  hacer  cosas  gran* 
des  á  vuestros  ojos;  yo  confiaba  en  que  adivinaríais 
mi  secreto  y  os  complaceríais  con  él;  pero  el  d8senga< 
ño  me  ha  herido  en  medio  de  mi  delirio;  veo  que  m& 
abandonáis  también  por  este  lado  y... 

El  conde  se  detuvo  al  pronunciar  esta  palabra  co- 
mo si  temiese  concluir  la  frase. 

— ¿Y  qué?  —preguntó  Diana  con  disimulada  ansie- 
dad. 

— Iba  á  decir,  señora,  qu©  nunca  consentiré  que  ob 
separéis  de  mí. 

L.a  voz,  tranquila  ya,  de  Asima,  tenia  una  deter~ 
minación  irrevocable, 

¿Cuáles  son  vuestros  derechos,  caballero! — pre- 
guntó la  maríscala  mirándolo  con  orgullo. 

—El  más  sencillo,  Diana.  Mis  derechos  están  ci- 
mentados en  mi  fuerza.  Pero  existe  ctro  Más  grande» 
más  pederoso  y  más  formidable. 

— Decidlo. 

— En  el  acto  de  separaros  de  la  misióa  que  os  fué 
conferida  por  S.  M.  Luis  XIV5  os  hacéis  su  enaaaiga 
irreconciliable;  atraéis  sobre  vuestra  cabeza  una  sen- 
tencia fatal.  La  política  misteriosa  de  este  monarca 
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está  cimentada  en  el  secreto;  roto  ésta  por  uno  de  sus 
agentes,  es  preciso  que  muera. 

DiaLa  se  puso  pálida  como  la  cera  a!  escuchar  el 
lento  y  siniestro  preámbulo  de  su  colega. 
— i  Y  bien? 

— Yo  supongo,  maríscala,  que  tendréis  buena  me- 
moria 

— 81,  la  tanga,  caballero. 

—Pues  entonces  os  recordaré  una  circunstancia. 
El  día  que  ei  rey  os  entregó  esa  anillo  que  brilla  en 
vuestra  hermosa  mano,  os  dijo  con  una  de  esas  sonrisas 
que  jamás  s©  olvidan.  -  Oí  doy,  querida  maríscala,  es- 
ta preciosa  alhaja,  para  que  ella  os  dó  3a  suprema  au- 
toridad entre  todos  mis  agentes  secretos  que  invaden 
las  cortes  de  Europa. 

—  Ea  efecto,  así  fué. 

— En  seguida  añadió  en  vez  baja.— Debajo  dd  esa 
flor  de  ]Í3,  que  se  alza  por  medio  de  un  resorte,  encon- 
trareis una  pequeña  caja  de  oro  llena  de  un  licor  ex- 
traño. Ese  licor  es  el  Bromo»  Es  suficiente  que  moj  m 
en  él  la  punta  de  un  alfiler  y  la  inocules  en  la  epider 
mis  de  cualquiera  para  que  espira  á  I03  cinco  minutos. 
Os  lego  esta  maravilla  para  que  la  usáis  en  contra  de 
los  agentes  que  no  sean  fieles. -¿No  es  cierto,  se- 
ñora? 

Diara  tembló. 

— Es  cierto,— murmuió  sordamente. 

—  Pues  bieo,  marisca  a,  á  mi  me  sucedió  lo  mismo 
que  á  vos.  Luis  XIV  me  regaló  ua  puñal,  que  es  este 
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que  lloro  á  la  cintura,  y  on  cuyo  pomo  sd  eneuentra 
un  surtido  de  magníÜ30s  vonencsr  Las  hay  para  om- 
ponzoñ  ir  el  aire,  para  administrarlos  en  polvo,  para 
introducirlos  por  medio  da  la  tr<%spira3ión:  la  colec- 
ción es  admirable.  $No  sab^n  lo  que  me  dijo  cuando 
me  entregó  esta  daga? 
—  No. 

— Pues  llevándome  á  un  exbremo  del  salón  donde 
se  hallaba — Conde,  —  exclamó  mirándome, —  estáis 
ene -r^ado  de  espiar  á  la  marissala  de  CUrambaut. 
Si  é3ta  retrocede  ante  I03  grandes  hechos  que  vais  á 
intentar,  os  autorizo  para  qus  la  administréis  uno  de 
€sos  venenos  que  matan  al  mismo  tiempj  que  se  res- 
piran.—Ya  veis,  Diane,  que  si  ahora  mis  310  quisiera, 
con  dest  par  este  botÓ2,  que  parece  una  piedra  pre- 
cie sa,  incrustada  en  el  puño  de  nácar  de  mi  puñalr 
dormiríais  el  tranquilo  sueño  de  la  ñauarte. 

La  indiferencia  con  que  Asima  pronunció  estas 
palabras,  hicieron  que  la  maríscala  se  extreaieoiese 
con  rapidez,  P«*ro  reponiéndose  de  pronto. 

— Eso  estaría  bien  si  yo  delatase  nuestra  misión,  — 
dijo.  —Este  erun  secreto  que  ni  la  historia,  ni  los  si- 
glos ni  el  corazón  humano,  podrán  descubrir  jamás. 
Q  le  yo  me  separe  da  mi  cargo  no  es  faltar  á  él.  Con 
de70  ver  rste  anillo  soy  libre. 

— ¿Y  quién  me  asegura  que  po  reveíais  á  vuestro 
futuro  esposo  un  secreto  taa  importante?  ¿Qdiéb  me 
garantiza  que  al  separaros  de  mi  lado  podáis  vender- 
me por  miedo  de  mi  venganza? 
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-Yo. 

— No,  Diana.  La  mu  jar  que  falta  á  sus  primeros 
juramentos  y  á  sus  prisaeras  promesa?,  puede  fa  txr  á 
las  segundas.  Ya  que  homo 3  llegado  á  este  límite  te- 
rrible es  preciso  qua  nos  entendamos.  En  miá  manos 
está  vuestra  felicidad  ó  vuestra  muerte.  Olvida!  ese 
amor  misterioso  del  que  me  habéis  hablado,  y  consen- 
tid que  yo  saa  vuestro  esposo;  ved  aquí  un  nuevo  ho~ 
rizonta  abierto  á  vuestro  porvenir.  ¿Qaerels  la  paz, 
queréis  la  tranquilidad  doméstica,  anheláis  uaa  viia 
libre  de  estas  funestas  responsabilidades?  Puss  enton- 
ces entregadi&a  vuestra  mano.  Vos  coronareis  mi  » 
fronte  con  todas  las  delicias  dal  ^mor,  mientras  yo  al- 
canzo triunfes  para  la  Francia  Unidos  los  dos,  enla- 
zados nuestros  corazones,  nada  habrá  que  temer. 

Asima,  al  pronunciar  estas  palabras,  había  des- 
cendido  desde  la  amenaza  á  la  súplica:  su  cueipo  er- 
guido había  ido  inelinándesa  hasta  caer  de  rodillas 
ante  la  hermosa  presencia  de  Diana.  Sus  gestos,  su 
ademán,  exp.  asaban  toda  Ja  fuerza  de  un  amor  ence- 
rrado por  machos  ños  dentro  d¿  su  corazón. 

La  maríscala  le  tendió  la  m-mo  con  serenidad, 

—Alzad,  conde,— le  elijo;  ~k>  que  me  pedÍ3  es  im- 
posible. Qaedais,  pues,  oa  el  caso  de  asasinarme.  No 
temo  á  la  muerte,  porque  nada  tengo  que  echarme  en 
cara.  Si  me  dojaÍ3  vivir  me  casaré,  como  ya  he  teni- 
do la  honra  de  decíroslo,  si  no  me  conformaré  con  la 
voluntad  del  cielo.  Ya  veis  que  á  todo  tstjy  dis- 
puesta. 
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La  dignidad  tranquila  con  que  Diana  acababa  de 
rrcnur  ciar  estas  palabras  helaron  de  asombro  al  con- 
de del  Cisco. 

— -¡OM  ¿Qué  decís?  ¿Estáis  decidida  á  todo? 

— Lo  estoy. 

— ¿Cjn  que  me  hacéis  perder  la  esperanza? 

—  No  os  queda  ninguna. 

Los  ojos  de  Asinaa  brillaron  de  un  modo  siniestro. 
— Eátá  bien, — dijo  poniéndose  m  sombrero  — Des- 
de aquí  ea  adalante  trabajaré  por  mi  cuenta.  Pedidle 
al  cÍ3lo  por  ves,  por  vuestro  futuro  esposo,  y  porque 
ninguna  nube  empaña  vuestra  existencia  Dasde  aquí 
en  adelante  hay  un  abismo  entra  les  dos.  Diana, 
Duna,  yo  no  só  quó  presentimiento  me  dice  que  de- 
béis amar  á  alguna  p3rsona  á  quien  aborrezco  mucho... 
Sl  esto  es  asi,  Dios  tanga  piedad  de  su  alma.  Desde 
api  en  adelante  la  lucha  ssrá  inmanaa:  I03  extermi- 
naré á  todos. 

El  acento  vibrante  y  colérico  de  aquel  hombre 
resonó  en  la  cúpula  ¡del  pabellón  como  un  eco  de 
muerto. 

—  Salid,  condo  ..  hemos  concluido,  —contestó  algún 
tanto  agitada;  —queréis  valeros  de  vuestra  superiori- 
dad para  intimidarme,  pero  es  inútil.  Dios  existe  en- 
tre el  crimen  y  la  virtud...  No  lo  olvidéis. 

Asiaaa  no  contestó,  apretó  el  resorte  de  la  puerta 
por  donde  había  entrado  y  salió  rápidamente. 

Solo  se  sintió  el  eco  de  sus  pas:>s  extinguiéndose  á 
lo  lojos  entre  los  rumores  do  la  noche. 


CAPITULO  XXIII 


Maternidad. 


Pasaron  cuatro  meses  entre  el  miedo  y  la  espe- 
ranza. Unos  y  otros  esperaron  el  resultado  de  sus  pro- 
yectos, de  sus  intrigas  ó  de  sus  deseos,  Tolos  pare- 
cían descubrir  males  inmensos,  mientras  que  Asima 
trabajaba  en  silencio  para  cono  ser  á  su  rival  y  bus  - 
car un  medio  que  le  hiciese  árbitro  de  los  ciuoo  jóve- 
nes que  se  habían  antepuesto  á  todos  sus  planes. 

Ignoraba  que  el  capitán  Brun  se  hallaba  en  poder 
de  la  justicia. 

Mientras  tanto  una  joven  hermosa  é  inocente  no 
sabía  esplicarse  la  revolución  quo  experimentaba  su 
naturaleza  algún  tiempo  hacía.  Esta  joven  era  Elena 
de  Gorbea. 

Desde  la  llegada  de  sus  hermanos,  había  abando- 
nado la  casa  de  Bermellar,  volviendo  á  ocupar  la  ha- 
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bitacióu  quo  les  fuera  señalada  en  el  alcázar  real. 
AjIí,  mientras  Martín  y  Leoncio  pasaban  las  horas, 
unas  veces  en  el  servicio,  otras  on  Jas  reuniones  qua 
estos  tenían  en  el  Bodegón  de  las  tres  flores,  y  las  más 
en  las  entrevistas  secretas  de  m  hermano  con  1<¿  ma  - 
riscala  de  Cierambaut,  la  pobre  Eien&  sola  y  düsespe- 
rada  se  veía  entregada  á  su  suerte. 

Luis  Albán  no  la  visitaba;  Leoncio  apenas  cruza- 
ba con  ella  algunas  chanzas  tristas  ó  varias  palabras 
insignificantes;  Enriqueta  dePonzoa,  entregada  al 
doler  se  hallaba  encerrada  en  el  fondo  de  su  palacio; 
ia  marquesa  de  Villouraz  iba  á  verla  escasas  veces,  y 
aquella  nueva  amiga  que  el  amor  le  había  proporcio- 
nado, aquella  Diana,  autora  inocente  de  su  desgracia 
y  úlíco  testigo  da  su  deshonra  había  desaparecido. 

La  desdichada  joven  en  medio  de  su  soledad,  iba 
sintiendo  on  su  alma  un  cambio  completo,  una  meta 
mórfosis  extraña,  unos  doloies  empapados  eu  un  san- 
tiiiiisuto  melancólico-  Siena  había  perdido  la  pureza 
diáfana  de  su  cutis  Su  frente  se  iba  tiñendo  de  unas 
leves  manchas,  que  cada  día  se  hacían  más  palpables; 
sus  mejillas  lívidas  se  llenaban  de  una  sombra  espesa, 
cuando  sus  largas  pestañas  caían  sobra  sus  ojos  ador- 
mecidos per  la  tristeza  y  por  el  desfallecimiento. 

Mil  veces  la  pobre  niña  se  había  mirado  á  un  es- 
pejo para  buecar  en  silencio  aquella  variación  de 
su  fisonomía;  otras  tantas  se  había  preguntado  de 
adónde  emanaban  aquellas  vagas  somnolencias  que 
se  apoderaban  de  su  espíritu,  para  hacerle  ver  cosa» 
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nuevas  ó  inexplicables;  á  veces  un  rubor  desconocido 
inundaba  sus  mejillas  y  corría  á  hacer  latir  su  cora- 
zón con  oscilaciones  extremas  y  en  distintas  ocasiores 
se  interrogaba  sobre  el  extraño  malestar  que  inva- 
día todo  su  cuerpo. 

Aquella  misteriosa  transformación,  iba  tomando 
proporciones  más  alarmantas  á  medida  que  el  tiempo 
transitaba.  Su  seno  antes  ligero  y  flexible  se  batía 
dilatado  algún  tanto.  Elena  creyó  que  aquellos  sín- 
tomas eran  el  priacipio  de  una  enfermedad. 

Tales  fueron  aquellos  meses. 

Una  tarde  se  hallaba  la  infeliz  Elena  rec  inada  en 
el  respaldo  de  un  Billón,  mirando  por  una  de  las  ven- 
tanas de  su  cuarto  los  espesos  montes  del  Pardo, 
cuyas  crecientes  ondulaciones  iban  á  confundirse  con 
las  azules  crestas  del  Guadarrama.  Contemplaba  en 
silencio  la  dóbil  cinta  que  forma  el  Manzanares  en  lo 
profundo  de  ese  valí®  solitario,  que  corre  de  Norte  á 
Sur,  casi  á  las  faldas  de  Madrid;  gozaba  con  los  can- 
tos perdidos  de  algunas  lavanderas,  ó  con  los  aires 
vigorosos  <!e  algunos  soldados.  Su  alma  más  propensa 
al  sentimiento  que  á  la  alegría  se  iba  comprimiendo 
por  un  dolor  melancólico. 

Acababa  de  experimentar  uno  de  aquellos  mareos 
que  hacía  tiempo  le  atormentaban;  sentía  sobre  su 
frente  el  sudor  de  la  angustia,  y  casi  apenas  podía 
sostener  la  cabeza. 

En  este  estado  se  abrió  la  puerta  del  cuarto  y 
eatró  una  mujer  cubierta  con  un  manto. 
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Elena  lanzó  un  grito  de  placer. 

—  ¡Diana!  —  exclamó  levantándose  y  arrojándose 
en  sus  brazos. 

— Amiga  mía,— contestó  ésta  estrechándola  contra 

su  seno. 

— ¡Oh!  sentaos       ¡Cuánto  deseo  tenía  de  veros! 

—¿Y  yo?  pero  ;ah!  perdonad.  ¿Y  vuestro  her- 
mano? 

— Ha  salido 

—  ¡Dios  mío! 

Y  Diana  juntó  sus  manos  en  actitud  desesperada. 
— Pues  qué  ¿lo  necesitáis? 
-Sí. 

— ¿Corre  tal  vez  algún  peligro? 
— No,  no,  amiga  mía.  Tenía  que  verlo  precisamen- 
te en  este  momento,— dijo  la  maríscala. 

— Pues  bien,  esperad:  no  deberá  tardar  mucho...., 
— Es  que  

Al  decir  eso  miró  á  la  puerta  con  terror. 
—¿Teméis  algo?  -  preguntó  Elena. 
— Creo  que  vengo  espiada. 

— Aquí  nada  tenéis  que  temer.  Serenaos  por  lo 
tanto. 

—Está  bien. 

Las  dos  amigas  se  sentaron  una  en  frente  de  la 
otra  y  se  miraron  de  nuovo  con  todo  el  cariño  que  se 
abrigaba  en  sus  almas. 

—  ¡01! — dijo  la  pobre  Elena; — ¡cuánto  tiempo  Hace 
que  no  03  veo!  Sin  duda  habéis  pensado  en  la  inespe- 
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rada  felicidad  de  la  vuelta  de  mi  hermano,  cuando 
no  os  habéis  acordado  de  mí. 

—No  me  hagáis  cargos  inmerecidos,  Elena;  mi  au- 
sencia ha  dependido  da  otras  circunstancias,  ¡oh!  ¿si 
supiérais  lo  que  he  sufrido? — prosiguió  volviendo  á 
mirar  á  la  puerta. 

—¡Vos! 

— Sí;  mi  posición  es  su  mame  ate  crítica  y  he  tenido 
que  hacer  frente  á  mil  acontecimientos  terribles.  Ya 
no  puedo  más.  Basco  á  vuestro  hermano  para  que  me 
salve. 

— Entonces  descuidad.  Martin  os  ama  mucho. 
Diana  pareció  tranquilizarse  con  estas  palabras. 

— Creo  que  no  voy  á  ser  feliz, — murmuró  triste- 
mente;—yo  que  solo  aspiro  á  una  vida  sosegada  y 
oculta,  siento  una  inquietud  horrible  hasta  ver  satis- 
fechos mis  deseos, 

— ¡Por  qué  esos  presentimientos! 

—  No  lo  son.  Son  temores  positivos. 

— ¿Pero  vos  escudada  con  la  protección  de  las  le 
yes?..,.. 

— ¡Ah!  no  podéis  comprender  la  magnitud  de  mis 
desgracias,  y  por  eso  creéis  que  están  dentro  del  cír- 
culo de  los  acontecimientos  vulgares.  Si  dentro  de 
ocho  días  no  soy  la  esposa  de  vuestro  hermano,  regu- 
larmente moriré  después. 

Elena  dió  un  pequeño  grito  mientras  la  maríscala 
derramaba  abundantes  lágrimas. 

—  ¡Dios  mío! 


368 


EL  REY  FANTAMA 


— Mirad,— dijo  Diana  con  una  febril  ansiedad;  — 
temo  qu>  el  tiempo  pase  y  no  venga  vuestro  herma- 
no: por  lo  tauto  vais  á  hacerme  el  mayor  favor  que 
podéis  prestarme  en  vuestra  vida. 
Decidme  lo  que  gustéis. 

— Entonces  haced  presente  á  Martin  estas  pala- 
bras—  «El  hombre  que  nos  persigue  me  ha  intimado 
una  orden  para  que  delate  el  nombre  de  mi  futuro  es- 
poro Es  menester  burlar  tu  astucia  y  anticipar  to- 
dos nuestros  proyectos.» 

— Está  bien,-  dijo  Eíena  estremeciéndose  al  oir 
aquellas  oscuras  palabras 

— Ahora  podemos  hablar  de  lo  que  gustéis, — con- 
testó Diana  más  tranquila. — Confío  en  vos. 

Las  dos  jÓ70nes  se  volvieron  á  abrazar  con  con- 
fiarza  y  cariño, 

—  Mi  mayor  deseo,  —  contestó  Eíena; —es  que 
seáis  feliz,  amiga  mía.  ¿Cuándo  será  vuestro  casa- 
miento? 

— Debe  ser  muy  pronto  en  atención  á  lo  que  os 
acabo  de  decir.  Ya  veis  como  os  descubro  hasta  la 
más  pequeña  ansiedad  de  mi  alma.  Pero  ¡Dios  mío! 
¿Que  es  lo  que  tenéis?  Mi  agitación  no  me  ha  permi- 
tido reparar  bien  en  vuestra  fisonomía.  ¡Estáis  pálida, 
demudada!  

— Sí,— contestó  Elena  tranquilamente;— yo  no  sé 
que  tengo  hace  dos  meses.  Me  encuentro  mala;  nada 
me  duele  y  todo  me  fatiga;  mi  cabeza,  segura  en  otra 
tiempo,  suíre  extraños  vahidos  que  apenas  puedo  re- 
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sistir.  Una  melancolía  devoradora  se  engendra  en  mi 
corazón,  y  solo  encuentro  algún  alivio  cuando  mis 
ojos  se  deshacen  on  lágrimas. 

Diana  quedó  admirada  al  oir  aquel  sencillo  relato 
que  le  recordaba  una  causa  poderosa.  Miró  de  nuevo 
á  su  amiga,  estudió  en  silencio  la  extraña  revolución 
de  su  fisonomía  y  entonces  se  reprodujo  en  su  memo- 
ria la  escena  rapugnante  qua  había  presenciado  entre 
^1  rey  y  su  amiga. 

— ¡Ah!  — dijo  mirándola  fijamente;— ¿y  no  com- 
prendéis cuál  es  el  origen  de  vuestra  dolencia? 

—No 

La  maríscala  quedó  asombrada  al  ver  la  tranqui  - 
lidad  de  la  joven.  Ls  interesaba  su  destino  y  quería 
que  fuese  lo  suficiente  franca  para  ocultar  las  conse- 
cuencias de  aquel  mal.  Sí;  Diana  había  conocido  con 
ese  prodigios3  instinto  de  la  mujer  cuál  era  la  enfer- 
medad que  le  aquejaba.  Había  presenciado  la  causa 
y  ahora  descubría  el  efecto.  La  enfermedad  de  Elena 
•eran  los  primeros  síntomas  de  la  maternidad;  el  pri- 
mer sacudimiento  de  la  naturaleza  cuando  ésta  en- 
cierra en  sí  el  góraaen  sagrado  de  otra  vida  Elena 
estaba  en  cinta. 

La  maríscala  estudió  en  silencio  todos  lo?  sínto- 
mas y  queió  convencida.  ¿Cóoao,  puss,  abandonar  á 
aquella  joven  á  la3  funestas  cons3cuenciaa  de  lo  que 
ella  creía  un  desliz?  Era  preciso  escudarla  de  toda 
sospecha,  librar  su  h  mor  manchado  antes  que  el 
fruto  de  aquella  deshonra,  pues  estaba  convencida  de 
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que  Elena  era  cómplice  en  aquel  asunto.  Llena  de 
sentimiento  no  pudo  menos  de  decir: 

—  PerdoEadme  que  sea  franca  con  vos,  pero  hay 
momentos  supremos  en  que  es  preciso  hacer  sacrifi- 
cios inmensos  para  salvar  nuestro  nombre  y  nuestro 
honor.  El  cariño  que  os  tengo  os  debe  dar  fuerza  y 
energía  para  que  me  contestéis.  ¿Me  prometéis  no 
ocultarme  nada? 

—Estoy  pronta  4  todo, — contestó  la  joven  no  com- 
prendiendo lo  que  le  decía  su  amiga, 

— Bien  eso  es  lo  que  yo  quiero;  que  seáis  razo- 
nable.  Elena,  vos  habéis  amado  mucho,  ¿no  es* 
verdad? 

— Sí,  mucho;  esa  es  mi  desgracia, 

— Ya  me  dijisteis  algo  la  última  noche  que  nos  vi- 
mos,—contestó  Diana. — Teníais  un  amor  misteriosa 
y  hasta  reprobado,  ¿no  es  eso? 

—Sí. 

— ¿Faltabais  á  vuestros  deberes? 
—También. 

— Entonces  ¿cómo  es  que  no  conocéis  el  mal  que  o» 
aqueja? 

Los  ojos  de  Diana  se  fijaron  en  la  tranquila  fiso- 
nomía de  Elena.  Ni  un  destello  de  rubor  ni  de  ver- 
güenza apareció  en  ella,  por  lo  que  la  maríscala  que- 
dó admirada  de  tanto  disimulo. 

— ¿Corque  según  ves,  creéis  que  mi  dolencia  es  hija 
dol  amor? 

— Así  lo  creo. 
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—Y  yo  no  lo  extraño.  ¡Oh!  vos  no  sabéis  lo  quo  he 
sufrido  y  padezco  desdo  que... 

Elena  S8  detuvo  como  abrumada  por  un  pensa- 
miento. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  le  habéis  visto? 
■ — ¿A  quión? — preguntó  la  joven. 
— A  vuestro  amante. 

— Dasde  la  noche^que  estuvisteis  en  mi  habitación. 

Diana  la  miró  con  compasión. 
— ¿Luego  confesáis? 
-¿Qué? 

— Que  él  es  la  causa  de  vuestro  mal. 

— No  lo  pongo  en  duda,  amiga  mía.  El  se  separó 
de  mi  para  siempre,  y  acaso  el  dolor  de  su  ausencia 
haya  producido  en  mí  este  trastorno. 

La  maríscala  pareció  confundirse  con  esta  éontes- 
tación. 

— ¿Nada  más  que  el  sentimiento  de  la  ausencia?  — 
preguntó  con  ansiedad. 

— ¡Y  qué  más  puede  ser! — contestó  Elena  del  modo 
más  candoroso. 

Diana  enmudeció  al  notar  tan  constante  negati- 
va. Conoció  que  hay  ciertas  confesiones  que  jamás 
salen  del  corazón,  sino  de  una  manera  forzada  y  ver- 
gonzosa, y  no  dudó  en  que  su  amiga  disimulase  de 
aquel  modo  para  evitar  un  sonrojo  terrible. 

Era  preciso  ser  cruel  si  se  le  habla  de  prevenir  su 
estado:  Diana  lo  calculó  así,  y  tembló  porque  el  se- 
creto de  sa  amiga  se  hiciesj  público. 
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—  ¡Ay,  amiga  mía! — exclamó  con  sentimiento;  — 
sin  dad  i  no  habéis  comprendido  mis  palabras  ni  mis 
intenciones. 

— ¡Por  quó? 

—Vos  me  ocultáis  el  origen  de  vuestro  mal;  vos 
creéis  que  yo  pertenezco  4  ese  género  de  mujeres  que 
dan  pábulo  á  una  maligna  publicidad,  cuando  nada 
queréis  decirme,  cuando  nada  queréis  confiarme.  Pero 
faltaría  al  cariño  que  os  tengo  si  no  os  dijese  que 
vuestro  delicado  estado  puede  llamar  la  atención  ge- 
neral, y  entonces  e3tabais  perdida  sin  remedio. 

—  Pero  ¡Dios  mío!  —exclamó  Elena  asustada, — ¿qué 
veis  en  mí  para  hablarme  de  esta  manera? 

— Pues  quó  ¿no  lo  conocéis  vos?...  ¿No  sentís  en 
vuestro  seno?... 

— ¡Qué!...  ¡oh!  me  estáis  asombrando. 

— No,  no;  todo  lo  sé,  Elena.  ¿A  qué  disimular? 

—  ¿Pero  qué  sabéis? 

— Vuestros  amores,  vuestro  seoieto. 
— Yo  se  los  he  contado. 

—Pero  habéis  reservado  lo  principal.  Elena,  con- 
fiad en  mí  vuestros  pesares...  soy  vuestra  única 
amiga. 

— ¿Qué  queréis  que  o¿  confie? 
— Vuestro  mal. 

—  ¡Mi  mal!  ¿Pues  estoy  tan  mala  acaso?... 

— ¡Oh!  ¿no  lo  conocéis?  ¿No  sentís  palpitar  dentro 
de  vos  una  cosa  desconocida? 
—SU  sí. 
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— ¿No  sentís  una  especie  de  cariño  é  idolatría  há 
cia  cierto  objeto  interior,  que  parece  estar  suspenso 
de  vuestras  entrañas? 

—También. 

— ¿No  habéis  notado  un  cambio  completo  en  vues- 
tra naturaleza? 
— Es  cierto. 

— Entonces,  ¿por  que  me  negáis  lo  que  está  paten* 
te?— instó  Diana  con  cariñoso  acanto. 

— ¡Oh!  yo  no  os  niego  nada,  —contestó  la  infeliz 
joven  aturdida,  y  no  sabiendo  lo  que  le  pasaba. — Me 
habláis  de  mi  enfermedad,  de  mi  tristeza,  de  mié  te" 
mores  y  á  todo  os  contesto  con  sinceridad. 

—  Entonces .  creo  que  me  habéis  comprendido, 
amiga  mía;  por  lo  tanto  es  menester  salvaros,  sin 
que  vuestro  hermano  pueda  adivinar  vuestra  des- 
gracia. 

Elena  miró  á  Diana  de  tal  modo  que  ésta  no  pu- 
do menos  de  extremecerse, 

— ¿Pero  qué  es  esto? — gritó  llena  de  terror.  -  ¿Qué 
desgracia  es  esa? 

— La  que  por  ofecto  de  una  condescencia  culpable 
posa  sobre  vos,  amiga  mía;  la  que  dentro  de  un  mes 
escaso,  ya  no  podréis  ocultar  á  los  ojos  menos  suspi- 
caces. Elena,  abandonad  el  disimulo;  pensad  en  vues. 
tro  decoro:  no  os  expongáis  á  las  escandolosas  mur- 
muraciones de  la  corte.  ¿Queréis  hacerme  dudar  de  la 
verdad,  cuando  yo  fui  testigo  de  uno  de  esos  momen- 
tos de  delirio  en  que  la  razón  se  extravía  y  en  que  no 
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hay  más  remedio  que  ceder  á  las  exigencias  de  un 
amante,  cuaLdo  este  69?... 

La  joven  creyó  que  la  maríscala  se  había  vuelto 
loca. 

— ¿Quó  estáis  diciendo?  —  exclamó  asombrada.— 
¿Quó  nial  es  el  mío  para  que  no  pueda  e^tar  ocul- 
to? .. 

— ¡Oh!  no  os  agitéis:  os  repito  que  todo  lo  sé,— dijo 
Diara. 

— ¿Pero  quó  sabéis? 

— Que  estáis  en  cinta,  Elena. 
Esta  dió  un  grito  inexplicable,  horrible,  lleno  de 
espanto  ó  incredulidad  Semejante  expresión  era  una 
hipótesis  aventurada  que  atacaba  de  un  modo  directo 
su  honor  inmaculado,  su  espíritu  paro  y  radiante,  su 
nombre  limpio  como  el  sol.  Levantóse  creyendo  que 
su  amiga  estaba  delirando,  y  se  dirigió  á  ella. 

— Diana  ¡Estáis  loca!  ¡En  cinta  yo! 

— No  lo  dudéis,  amiga  mía:  ese  03  vuestro  mal. 

— Pero,  ¡Dios  mió!  eso  es  imposible,  —prosiguió  la 
infeliz  juntando  sus  manos  con  desesperación.  —  ¿Quién 
ha  podido  abusar  de  mí,  cuando  mi  alma  está  pura  y 
mi  pensamiento  no  tiene  de  qué  avergonzarse?  Mirad, 
amiga  mia...  eso  no  puede  ser. .  no  puede  ser,  lo  repi- 
to. Acaso  uta  alucinación  vuestra  ..  Pero  ¡ahí— pro- 
siguió mirándose  á  sí  misma,— es  verdad  que  siento 
en  mi  peno  una  cosa  nueva:  que  nacen  de  mi  corazón 
voces  misteriosas;  que  he  perdido  la  flexibilidad  de 
mi  talle.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  Romped  este  misterio  ante 
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mis  ojos,  aunque  en  seguida  caiga  muerta  en  expiación 
de  mi  culpa.  Si  es  cieito  que  este  gérmen  extraño» 
que  vive  en  mi  cuerpo,  son  los  primeros  síntomas  de 
la  maternidad;  si  se  engendra  en  mis  entrañas  una 
vida  que  crece  con  mi  vida,  entonces  ¿cómo  es  posi- 
ble que  yo  haya  perdido  la  razón  y  tla  memoria  en 
tales  términos  que  mi  conciencia  esté  tranquila? 

Elena  arrastrada  por  aquel  parosismo  del  dolor  y 
de  la  sorpresa,  cayó  de  rodillas  mirando  al  cielo  tran- 
quilo de  la  tarde,  que  se  descubría  por  la  ventana  que 
tenía  en  frente.  Diana  corrió  á  sostenerla,  veía  en 
aquella  súplica  de  la  desespei  ación  el  espanto  de  la 
virtud,  viéndose  manchada  &ia  comprenderlo;  escu- 
chaba en  aquellas  palabras  el  grito  de  la  honra  ultra- 
jada, que  no  adivinaba  el  origen  de  su  vergüenza,  y 
desde  luego  trató  de  calmar  las  angustias  de  la  pobr? 
criatura,  con  todos  los  halagos,  con  todo  el  aprecio  y 
toda  la  abnegación  de  la  amistad. 

— Sosegaos...  querida  mía, — dijo  abrazándola  con 
efusión  y  mezclando  sus  lágrimas  ccn  las  de  la  joven; 
— es  preciso  tener  valor  para  sobrellevar  los  sufri- 
mientos humanos.  Vuestra  desgracia  no  tiene  reme- 
dio y  es  menester  salvaros. 

— ¡Oh!  yo  no  acierto  á  crearla  ,. 

— Pues  qué,  ¿es  cor  sidorais  inocente?— preguntó 
Diana. 

— Mirad, —contestó  la  joven  levantándose  con  una 
gravedad  noble  y  sublime.— Juro  en  nombre  do  D103 
y  de  todos  los  santos  del  cielo,  que  mi  alma  y  mi 
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corazón  están  limpios  de  esto  crimen,  si  es  cierto  que 
existe:  invoco  el  nombre  de  la  virgen  María  para  quo 
permita  mi  condenación  eterna  si  falto  á  la  verdad. 

— Entonces  se  ha  abusado  de  vos, — contestó  Diana 
aturdida.  —Yo  fui  testigo  y  os  consideré  có aplica  en 
el  supremo  instante  en  que  os  arrebataban  la  honra. 

— ¡Con  qué  es  cierto!  -gritó  Elena; —¿con  que  se 
ha  abusado  de  mi  persona  de  un  modo  cruel? 

—Sí. 

— ¿Y  quién  ha  sido  el  infame? 

— Silencio,  —gritó  Diana  mirando  en  torno  suyo; — 
no  debo  pronunciar  su  nombre  en  este  sitio. 

Lágrimas  silenciosas  caían  por  las  pálidas  mejillas 
de  Elena  á  medida  que  su  amiga  iba  descorriendo 
ante  su  vista  aquel  funesto  secreto. 

—Bien, — contestó;  —dadme  pormenores. 

—  Haré  todo  lo  posible  por  complaceros.  Pero 
es  con  la  condición  de  que  permanezcáis  tran- 
quila. 

— Os  obedeceré. 
Las  dos  hermosas  jóvenes  se  miraron  con  prof  un  - 
da  pana. 

— ¿Os  acordáis,  —dijo  la  mariscaba, — de  la  noche 
en  que  subí  á  vuestra  habitación  para  comunicaros 
algunas  noticias  de  Martín? 

—Sí. 

— ¿Tenéis  presente  que  me  hablásteis  de  vuestro 
amanta,  diciéndome  que  le  estábais  esperando? 

Elena  se  pasó  la  mano  por  la  frente  para  enjugar 
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el  sudor  que  brotaba  de  ella  y  para  recordar  aquella 
circunstancia. 

—También  lo  recuerdo,  — contestó, 

— Pues  bies;  cuando  vos  caísteis  insultada  de  resul- 
tas de  la  cruel  noticia  que  venía  encerrada  dentro  del 
tubo  de  lata,  corrí  á  llamar  para  que  acudiesen  & 
prestaros  algún  socorro.  Entonces,  y  antes  da  que  mi 
mano  tirase  del  cordón  de  una  campanilla,  se  presen- 
tó vuestro  amante,  ¡Oh!  la  luna  le  iluminaba  y  pude 
conocerlo..,  ¡Dios  mió!  apañas  tuve  fuezas  para  retro- 
ceder... Huí  como  pude  y  me  refugió  en  una  habita- 
ción inmediata,  Vos  estábais  tendida  en  una  alfom- 
bra y  él  os  reconoció.  Acercóse  á  vos  en  silencio;  os 
miró  con  todo  el  delirio  del  amor;  sentí  que  su  respi- 
ración se  agitaba,  y  entonces  inclinándose  hacia  vos 
estampó  algunos  besos  en  vuestra  frente.  Yo  os  creí 
cómplice  en  aque  lia  e-cena...  y  permanecí  inmóvil... 
Poco  después ,. 

Elena  laDzó  un  gemido  y  se  cubrió  el  rostro  con 
las  manos. 

— No  prosigáis;  lo  comprendo  todo,— dijo  con  resig- 
nación sublime  — El,  ¡Dios  mío!  ¡él  haber  abusado  de 
un  modo  tan  cruel!  Paciencia,  es  una  prueba  más,.... 

Y  hundió  su  cabeza  entre  sus  manos  derramando 
copiosas  lágrimas. 

— Tranquilizaos,  Elena;  ya  no  hay  otro  remedio 
sino  salvaros  de  todas  las  sespechas  y  de  todas  las 
miradas. 

— No,  no;  quiero  apurar  la  amarga  hiél  del  dolor. 
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Estoy  pura  á  los  ojos  de  Dios       ¡qué  me  importa  el 

juicio  de  los  hombres!  Madre  sin  ser  esposa,  concubi- 
na sin  ser  cómplice,  llevaré  el  íruto  de  la  deshonra 
con  el  orgullo  de  la  virtud,  para  lanzar  una  maldi- 
ción contra  el  hipócrita  amante,  que  ha  abueado  de 
una  mujer  de  un  modo  tan  miserable.  En  el  acto  de 
ocultarme  me  haría  culpable.....  Dejadme,  pues.  Sien- 
to que  brotan  en  mi  corazón  los  gritos  de  una  madre 
ofendida;  siento  en  mi  seno  un  movimiento  convulsivo 
de  un  hijo  desgraciado,  culpando  al  infame  autor  de  sus 
días..  ..  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  Ahora  conservo  el  recuerdo 
vago  de  el  abuso  que  se  ha  cometido  conmigo.. Dad- 
me, señor,  fuerzas  para  sostenerle  y  valor  para  sufrir. 

Elena  enjugó  sus  lágrimas;  se  levantó  con  tran- 
quilidad y  como  si  nada  tuviera  que  sentir  se  acercó 
á  su  amiga  para  consolarla 

— Ahora  pensemos  en  vos»,— prosiguió  con  profundo 
cariño. 

Estas  espresiones  le  hicieron  conocer  á  Diana  que 
había  corrido  el  tiempo  de  un  modo  rápido.  El  sol  se 
hundía  entre  nubes  de  oro,  tras  los  picos  de  los  leja- 
nos montes,  y  pronto  la  noche  iba  á  estender  sus 
velos  por  el  paisaje, 

— ¡Oh!  tenéis  razón, — dijo  juntando  sus  manos  y 
acordándose  del  objeto  de  su  venida;— yo  necesito  ver 
á  vuestro  hermano  y  aun  no  se  ha  presentado.... 
¿Qué  será  de  nosotras? 

— ¿Pero  corréis  algún  peligro?— preguntó  Elena  so- 
bresaltada. 
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—  Sí;  estoy  rodeada  de  traidores  y  solo  me  puede 
salvar  Martin. 

Al  pronunciar  esta  palabra  se  abrió  la  puerta  y  se 
presentó  éste  como  si  le  hubiese  invocado. 

—  ¡Ahí  —  gritó  Diana  arrojándose  al  joven  que  con- 
templaba con  alegría  á  aquellas  dos  mujeres  que  tan- 
to amaba. 

—  ¡  Vos  aquí,  señora  !  —  dijo  mirándola  con 
amor. 

— He  venido  á  buscaros,  —  contestó  la  maríscala. — 
Martín,  estoy  perdida  sí  no  me  salváis. 

—  ¿Qué  pasa? —contestó  éste  poniéndose  pálido. 

— Acabo  de  interceptar  una  comunicación  dirigida 
al  conde  del  Cisne,  en  la  que  se  le  manda  que  me 
obligue  á  delatar  vuestro  nombre  para  fraguaros  una 
asechanza. 

El  joven  al  oir  aquel  título,  hizo  un  gesto  repug- 
nante de  odio,  de  furor  y  de  asombro.  Elena  se  apro 
ximó  temblando  á  les  dos  amantes. 

— Hacedlo,  Diana;  no  os  espongais  por  mi, — con- 
testó Martin.— Ese  hombre  fatal,  interpuesto  siempre, 
ya  en  la  senda  de  mi  gloria,  ya  en  la  de  mi  ventura, 
quiere  morir  de  un  modo  espantoso. 

—  Después  he  sabido  que  tiene  instrucciones  terri- 
bles en  contra  mía. 

—  ¡Oh?  ¿cuáles  son? 

— Las  ignoro.  Por  eso  he  venido  aquí  á  salvaros  y  á 
salvarme.  Vos,  Martin,  que  conocéis  todos  los  sacratos 
de  mi  vida;  que  me  consideráis  digna  de  vos,  á  pesar 
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de  los  errores  de  mi  pasada  conducta,  vos  sois  el  úni- 
co por  quien  pretendo  conservar  mi  existencia. 

—Pues  bien, —  contestó  el  joven  lleno  de  ardimien- 
to;— puesto  que  me  habais  prometido  ser  mi  esposa, 
aceleremos  el  acto  de  nuestra  unión. 

—  Estoy  decidida  á  todo. 

— ¿Cuándo  queréis  que  oa  conduzca  al  altar? 
Diaua  inclinó  la  cabeza  mditando. 

— Antes  que  paee  esta  semana, — contestó  por  úl- 
timo. 

— Os  advierto  que  hoy  es  lunes. 
— Todo  queda  á  vuestro  cuidado,  para  el  día  más 
próximo. 

Los  dos  amantes  se  miraron  con  esa  viva  efusión 
que  llena  el  alma  de  goces  inesplicables. 

— Elena,  —  dijo  Martin; — he  aquí  á  la  qua  será  mi 
esposa.  También  es  preciso  pensar  en  tu  suerte. 

La  joven  se  estremeció  y  miró  á  su  hermano  con 
tristeza.  Este  se  volvió  á  DiaDa  y  le  dijo: 

— La  noche  se  acerca  y  no  quiero  que  transitéis 
sola  por  las  calles;  voy  á  acompañaros. 

—No,  iao;  Asima  pudiera  descubrirnos  y  enton- 
ces.. .. 

— Tened  confianza. 
La  maríscala  cedió  y  se  dirigió  á  la  desventurada 
joven  que  era  testigo  de  aquella  escena. 

— Adiós,  amiga  mía,  —dijo  estrechándola  convul- 
sivamente;—dentro  de  pocos  días  seré  vuestra  her- 
mana ó  habré  perecido  
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— ¡Q'iién  tuviera  @sa  última  suerte!  —  murmuró 
Elena  al  oido  de  la  de  Clerambaut,  oorrespondiendo 
á  sus  caricias,.... 

Daspuój  de  un  momento  estaba  sola;  miró  al  cielo 
herido  por  el  postrer  destello  crepuscular,  y  conocien- 
do que  el  dolor  y  la  angustia  la  devoraban,  se  llevó 
las  manos  al  corazón  y  pronunció  entre  gemidos  estas 
palabras: 

—¡Y  es  Luis  Alban  el  padre  de  mi  hijo!... 
— ¡Con  que  soy  madre!....  ¡madre! 
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CAPITULO  XXIV 


No  es  él. 


Estas  palabras  que  Je  parecían  inverosímiles,  ex- 
trañas y  singulares,  retumbaron  en  su  corazón  con 
todos  lo  dolores  del  despecho,  todas  las  amarguras  del 
destino  y  teda  Ja  vehemencia  déla  maternidad.  Elena 
pensaba  en  un  acontecimiento  extraordinario,  en  un 
desengaño  de  la  buena  íó  y  del  honor,  en  un  suceso 
horrible  y  positivo,  en  una  fatalidad  de  la  suerte. 

Ed  su  cálculo  nadie  sino  el  conde  de  Bermellar 
había  sido  quien  abusara  de  su  desmayo  de  un  modo 
tan  indigne ;  nadie  sino  él,  quien  seducido  ó  alucinado 
cometiera  el  tremendo  acto  de  arrancarle  su  honra, 
cuando  ella  inerme  y  sin  voluntad  se  hallaba  entrega- 
da á  los  deseos  de  su  sensualismo  ¡El,  tan  pundono- 
roso, había  atropellado  todas  las  leyes  del  honor!  ¡Ah! 
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¡pobre  Elena!  Su  imaginación  no  podía  concebir  el 
tejido  de  circunstancias  que  la  condujeran  á  un  esta  - 
do tan  deplorable  y  culpó  al  más  inocente. 

Entonces,  cuando  la  reflexión  árida  y  desconsola- 
dora vino  á  colocarse  á  su  lado,  encentró  una  perfidia 
incalificable  en  la  conducta  de  Luis,  Su  ausencia  era 
un  abandono;  su  silencio  un  crimen.  Sabía  que  esta  • 
ba  eo  Madrid,  y  era  una  doble  prueba  de  su  culpable 
proceder. 

Estas  ideas  pagaron  por  el  pensamiento  de  la  po- 
bre niña,  como  agudos  puñales,  No  quería  convencer- 
se de  la  realidad!,  y  sin  embargo,  hacia  cuatro  nuses 
que  llevaba  en  su  seno  una  criatura  concebida  en 
medio  de  una  infamia.  Peneó  en  las  horas  desespera- 
das que  tenía  que  sufrir;  en  las  lágrimas  que  tenía 
que  devorar  en  silencio;  en  las  humillaciones  que  le 
reservaba  la  Providencia 

En  medio  de  los  extravíos  de  fu  razón,  sintió  esos 
placeres  misteriosos  que  germinan  en  el  alma  de  una 
madre,  principió  á  querer  la  nueva  vida  que  se  ali 
mentaba  con  su  sangre,  pensó  que  ella  no  podía  dis- 
poner de  sí  sin  ser  parricida,  y  como  un  dolor  inefa 
ble  amó  la  luz,  el  aire  y  todo  cuanto  Dios  envía,  no 
por  ella,  pobre  criatura  deshonrada,  sino  por  su  hijo, 
por  aquel  fruto  inocente  y  criminal  á  un  mismo 
tiempo. 

Da  este  modo  pasaron  dos  horas  mortales. 
Luego  que  no  pudo  evitar  03as  primeras  luchas 
del  cariño  materno;  cuando  la  religión  y  la  manse  • 
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dumbre  lo  dieron  fuerzas  para  sobrellevar  aquella 
suprema  cruz,  aquel  martirio  consolador,  meditó  en 
los  deberes  que  como  madre  debía  seguir. 

Era  preciso  dar  un  padre  á  su  hijo,  poder  presen- 
tarlo á  Ja  faz  de  la  sociedad,  no  como  una  prenda  de 
infamia,  sino  como  un  galardón  del  cielo...  Para  esto 
ora  necesario  llamar  á  Luis;  echarle  en  cara  su  falta 
con  dolor,  pero  con  resignación;  era  menester  descu- 
brir á  sus  hermanos  el  funesto  contratiempo  de  su 
destino. 

¡Oh!  et^to  le  hizo  extremecer.  La  rigidez  de  Mar- 
tín y  el  amor  engañado  de  Leoncio;  los  votos  de  su 
padre;  les  sagrados  juramentos  de  su  familia,  todo  se 
iba  á  destrozar  con  una  palabra. 

Sin  enabargo,  entre  la  indecisión  y  la  certidum- 
bre no  ae  podía  luchar  por  mucho  tiempo.  Era  preciso 
exponerse  á  todo  para  salvar  el  nombre  de  su  hijo, 
ya  que  no  podía  salvar  el  suyo;  era  un  deber  que 
emanaba  de  su  corazón  en  penetrantes  gritos;  confe  - 
sar  su  estado,  llamar  á  Luis,  obligarlo,  en  caso  que  se 
resistiese,  que  se  casase  con  ella,  sino  por  amor,  por 
deber  á  lo  menos. 

En  el  grado  de  exaltación  que  se  hallaba  la  des- 
dichada Elena,  recurrió  á  un  medio  indispensable, 
antes  de  tocar  niguno  de  los  extremos  á  que  la  con- 
ducía su  desesperación. 

Este  ero  llamar  á  su  amante. 

Sentóse  en  una  mesa  y  trazó  en  un  papel  algunos 
renglones,  que  eran  los  verdaderos  intérpretes  de  su 
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situación.  Concluida  la  carta  la  entregó  á  un  criado 
para  que  la  llevase  á  su  destino. 

Trascurrió  cerca  de  una  hcra,  hasta  que  abrién- 
dose la  puerta  d©  repente  se  presentó  el  conde  de 
Bsrmeliar. 

Venía  pálido,  conmovido,  lleno  de  un  vago  placer 
y  de  una  tristeza  consoladora.  Creía  desde  que  re- 
cibió la  carta  de  Elena,  que  una  circunstancia  feliz 
la  había  impulsado  á  llamarlo,  y  casi  se  d?jó  arrastrar 
por  esas  dulces  ilusiones  que  siempre  existen  en  el 
corazón  de  Ja  juventud,  corno  un  bálsamo  saludable. 
Luis  corrió  como  un  loco  hasta  la  puerta  de  la  estan- 
cia donde  estaba  su  amada. 

Al  llegar  á  este  sitio  se  detuvo  como  si  una  fuer- 
za contraria  le  sujetase, 

La  inmovilidad  de  Elena,  la  morvidez  enfermiza 
de  su  semblante,  el  reciente  brillo  de  lágrimas,  el 
fuego  apagado  de  sus  ojos,  todo  esto  íaó  devorado  en 
un  instante  por  la  ardiente  mirada  dol  joven. 
— Ana, — dijo  sin  moverse,— aquí  me  tends, 
— Entrad,  caballero, — contestó  ella  casi  sin  mi- 
rarlo. 

El  presentimiento  es  á  veces  una  voz  prodigiosa 
que  desciende  del  cielo.  Luis  tembló  al  mismo  tiem 
po  que  obadacía  la  orden  do  su  amada. 

Cuando  so  hubo  colocado  en  frente  de  ella;  cuan- 
do la  miró  en  silencio,  comprendió  que  Siena,  á  se  - 
mejanza  de  las  üore3,  había  sido  la  víctima  de  una 
tompestad. 
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— ¡Dios  mió!    exílamó  arrastrado  por  la  sorpresa 

y  el  sentimiento,  -¿qué  es  lo  que  temiie? 

La  joven  levantó  los  ojcs  y  miró  á  bu  amante. 
¿Vos  nú?  b  preguntáis? —contestó  con  amar 
gura. 

—  Sí;  me  considero  con  algún  derecho  para  intere- 
sarme por  vuestra  felicidad  Caando  esta  ncch'3  recibí 
la  esquela  que  os  habéis  dignado  remitirme,  creí  quo 
os  podía  ser  útil  en  algo  y  aquí  me  tenéis.  Pero 
cuar  do  advierto  en  vuestra  fisonomía  Ja  marca  del 
euf  imíentc;  cuando  leo  en  vuestros  ojos  que  algo  de 
extraordinario  pasa  en  vuestro  corazón,  he  sentido  en 
mi  alma  una  íueiza  irresistible,  una  opresión  doloro- 
sa  que  me  cbliga  á  preguntaros. 

Elena  encontró  en  este  lenguaje  aquella  verdad, 
aquella  armonía  del  sentimiento  que  en  otras  ocasio- 
nes bahía  escuchado,  pero  que  en  las  circunstancias 
presentes  era  el  pérfido  idioma  del  engaño,  queriendo 
cubrir  coti  una  dorada  apariencia  las  faltas  pasadas, 

—Para  que  yo  03  explique  todo  lo  que  me  pasa,  — 
contestó  ¡a  joven  con  voz  tranquila,— es  necesario  que 
os  he?.teis  en  frente  de  i&í,  Luís.  La  conversación  que 
vaiücs  á  tener  es  más  bien  hija  del  deber  y  del  inte- 
rés que  del  amor..:  porque  los  tiempos  de  la  felicidad 
pasaron  ya  para  no  volver  jamás.  Creo  que  me  com- 
prendereis. 

El  caballero  inclinó  la  cabeza. 

— Antes  de  que  me  habláseis,— dijo,— esperó  al- 
guna cosa  terrible;  ya  sabéis  que  mi  corazón  está 
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fortalecido  en  la  desgracia:  por  lo  tatito  en  vez  de 
comprender,  adivino. 

La  mirada  de  Elena  se  fijó  vivamente  en  el 
joven. 

— Siendj  así  me  ahorráis  confesiones  dolorosas, 
que  harían  asomar  el  rubor  á  vuestro  rostro. 
—  ¡Cómo! 

— ¿Acaso  os  sorprende  lo  que  os  digo? 

— Sí,  Elena;  yo  no  tengo  motivos  para  avergonzar- 
me con  respecto  á  vos.  Os  he  amado  con  toda  la  ener- 
gía de  mi  corazón;  os  amo  aún  con  toda  la  fuerza  de 
mi  alma;  pero  he  debido  retroceder  ante  lo  imposible. 
Hace  tres  meses  que  huyo  de  vuestra  presencia,  por- 
que de  otro  modo  hubiera  sembrado  el  dolor  en  otros 
corazones  inocentes.  Si  mi  sairificio  merece  vuestras 
reconveccioces;  si  mi  conducta  intachable  y  leal  es 
para  vos  indigna,  daeídsaelo,  L  ©varó  este  nuevo  pe- 
gar como  una  prueba  de  martirio,  como  nuevo  azote 
de  la  suerte.  Acostumbrado  á  sufrir  más  bien  que  á 
gozar,  leo  en  vuestra  fi30Eomía  algo  de  terrible  y 
siLiestro  que  hiela  mi  sangre;  con  todo,  si  he  podido 
faltaros,  decídmelo.  Purgaré  en  la  soledad  con  mis 
lágrimas  esta  nueva  desgracia. 

— ¡Oh! — murmuró  para  sí  la  pobre  Eiena; — ¡cómo 
miente  el  pérfido! 

Y  sus  ojos  esparcidos  por  la  azulada  inmensidad 
del  cielo,  parecieron  buscar  un  punto  de  apoyo  en  él 
cuando  tan  abandonada  se  veía  en  la  tierra. 
Luis  estaba  aturdido  ante  semejante  actitud. 
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—  Callad, — dijo  Elena; —conozco  vuestras  intencio- 
nes y  mo  obligáis  por  lo  tanto  á  ser  irgónua.  Las  pa- 
labras enmudecen  ante  los  hechos. 

—  ¡Pero  quó  es  lo  que  queréis  decir! 

—  ¡A.h!  ¿do  me  comprendéis? 

— Elena;  dos  veces  me  habéis  dicho  esa  expresión 
y  me  hundís  en  un  abismo  de  dudas.  ¿Acaso  ha  des- 
cubierto vuestro  futuro  esposo,  Leoncio,  la  inclinación 
que  me  habéis  tenido? 

—No. 

— ¿Os  exige  vuestro  hermano  algún  sacrificio  en 
mi  nombre?... 

—  Tampoco. 

— ¡Oh!  no  seáis  cruel  Vos  no  podéis  calcular  el 
daño  horrible  que  estáis  haciendo  en  mi  corazón. 
¿Habéis  dudado  de  mi  íe,  en  el  tiempo  que  ha  tras 
currido  ain  que  nos  veamos?  Hablad,  Elena;  prefiero 
la  muerte  á  una  de  vuestras  quejas;  quiero  más  bien 
una  maldición  do  vuestros  lábios,  que  una  sospecha 
infundada. 

La  joven  no  pudo  resistir  oyendo  aquel  lenguaje 
que  para  ella  era  el  más  impudente  insulto  de  aquel 
hombre  querido.  Inclinó  la  cabeza  para  dar  salida 
á  un  ton  ente  do  lágrimas  y  á  numerosos  gemidos 
medio  ahogados  per  el  dolor. 

Luis  quedó  inmóvil  y  asombrado,  no  sabiendo 
explicarse  aquella  circunstancia  extraordinaria. 

— i  Quó  es  lo  que  tenéis?— gritó  cayendo  á  sus 
plantas,  estrechando  aquellas  manos  idolatradas  y 
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dejándole  arrastrar  por  el  frenesí  de  su  pasión. 
Elena  lo  repalió  dulcemente. 

— Dejadme,  ingrato,— contestó;  me  habéis  hecho 
infeliz  por  toda  mi  existencia  y  queréis  acabar  de 
cebares  en  vuestra  víctima.  Ssd  generoso  siquiera. 
Yo  creí  qu*i  había  en  vuestro  corazón  un  destello  de 
la  sangre  de  vuestra  familia;  pero  bajo  esa  apariencia 
de  virtud;  bajo  ese  lenguaje  engañoso,  sabéis  ocultar 
un  corazói  hipócrita,  uq  alma  miserable.  Pero  tened 
presenta  que  al  insecto  que  se  le  pisa  levanta  la  ca- 
beza para  herir.  ¡Ab!  yo  creía  que  tendríais  memoria, 
pero  veo  que  fingís  admirablemente  un  olvido,  para 
no  reparar  vuestra  culpa. 

La  sorpresa  de  Luis  ltegó  á  su  ciolmo  al  oir  esta? 
expresiones.  Ola,  pero  se  hallaba  en  tal  estado-  de 
pasmo  y  asombro,,  que  no  acertaba  á  sondear  tan 
misterioso  lenguaje  Sin  embargo,  un  extremecimien» 
to  nervioso,  una  palidez  horrible,  un  sudor  glacial, 
inundaron  su  cuerpo,  como  si  presintiese  el  tenebro- 
so f  ondo  de  aquellas  palabras, 

—Elena,  Siena,  exclamó;  —ó  yo  estoy  loco  ó  la 
razón  nos  ha  abandonado  á  los  des.  Vuestro  modo  de 
hablar  me  revela  que  es  ha  pasado  una  cosa  extraor- 
dinaria, que  en  vano  quiero  buscaren  mi  imaginación, 
en  mis  recuerdo?,  en  toda  mi  existencia.  Vos  me 
acusáis,  vos  me  ofendéis,  vos  me  insultáis.  ¿Da  qué, 
señora?  ¿Qué  he  hecho  yo?  ¿Cuál  es  mi  delito? 

— ¿Me  obligáis  á  confesarlo  sin  que  os  muevan  á 
piedad  mis  lágrimas? 
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—  Es  preciso.  Presiento  un  arcano  espantoso.  Dios 
es  testigo  de  mi  comportación  y  debo  sincerarme. 

Elena  lo  miró  fijamente  como  la  mujer  que  va 
perdiendo  el  brillo  de  la  verdad,  y  se  va  sepultando 
en  un  abismo.  No  podía  cmoebir  tanto  aplomo,  tanto 
fiugimiento,  en  aquel  joven  tan  ra^to  y  tan  pundo- 
noroso. La  duda  brotó  de  su  corazón,  paro  al  mismo 
tiempo  siatió  en  sus  entrañas  un  movimiento  convul- 
sivo, una  pgitaoión  dulce  y  dolorosa. 

Tuvo  que  principiar  á  reunir  en  su  memoria  todas 
las  circunstancias  de  la  noche  terrible,  en  que  per- 
diera la  virginidad  del  cuerpo,  sin  perder  la  pureza 
del  espíritu,  para  poder  seguir  el  hilo  de  sus  ideas. 
Era  necesario  ser  cruel  consigo  misma,  para  ser  ge  - 
nerosa  y  magnánima  con  su  hijo. 

—  Luis ,  —  dijo  haciendo  un  esfuerzo  superior 
para  tranquilizarse: — nada  adelantaremos  siguiendo 
hablando  como  hasta  aquí.  Ni  vos  me  querríais  com- 
prender, ni  yo  m<3  explicaría  Entendámonos  de  otro 
modo 

— Bién, — con  tostó  maquinalmente. 
Después  de  una  breve  pausa,  Elena  continuó. 

— Hace  tres  meses,  cuando  vos  estábais  pronto  á 
huir  de  mí  para  buscar  en  Italia,  ya  la  muerte  en  un 
campo  de  batalla,  ya  el  descanso  y  el  olvido  en  un 
claustro,  solicitásteis  una  última  entrevista  como  un 
consuelo  en  medio  de  la  adversidad.  Yo  tuve  la  im- 
prudencia de  concedórosla. 

—Es  verdad, — contestó  el  joven  temblando. 
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— Aquella  noche, — prosiguió  Elena, — una  mujer 
generosa  y  magoánima  vino  á  darme  algunas  do- 
ticias  de  mis  hermanos;  noticias  que  la  Providencia 
pareció  enviarme  y  que  sólo  sirvieron  para  mi  desgra- 
cia. Por  ellai  supe  que  estaban  próximos  á  perecer 
en  medio  del  Océano;  que  el  barco  que  los  conducía, 
perseguido  por  otro  de  mayor  porte,  se  estaba  defen- 
diendo después  de  un  combate  de  dos  horas;  que  no 
había  salvación  para  ellos...  Yo  no  sé  lo  que  me  su- 
cedió entonces;  una  angustia  mortal  se  apoderó  de 
mi  corazón;  vasdó  por  un  momento,  hasta  que  caí  ai 
suelo  sin  santiio, 

;Ah!  me  acuerdo  de  haberos  oido  esto  mismo. 

— Sí,  —prosiguió  la  jóven.— Ahora  prestadme  aten- 
ción. Cuando  qu  dé  en  e)  suelo  como  una  muerta,  un 
hombre,  vos,  Luis,  acudisteis  á  la  cita,  que  anterior- 
mente habíamos  convenid  .  Me  encontrásteis  reclina- 
da  en  una  alfombra;  me  contamplásteis  en  sileccio 
por  algún  tiempo,  como  si  hubiese  brotado  en  vuestra 
alma  una  lucha  entre  la  virtud  y  el  deseo,  entre  el 
honor  y  la  pasión.  Yo  estaba  allí,  sola,  indefensa,  sin 
fuerzas  para  resistir,  sin  voz  para  gritar,  sin  vista 
para  ver.  Sin  duda  el  demonio  de  la  impureza  in- 
flamó vuestra  sangra;  borró  en  vuestro  pecho  todas 
las  ideas  de  la  generosidad,  del  d^ber  y  de  la  nobleza 
cuando...  Luis,  no  me  obligues  á  que  sea  más  esplí 
cita. "El  ángel  que  vela  por  la  inocencia  me  ha  revela- 
do estos  arcanos.  .  ya  sabéis  qu^  cuando  despertó  me 
hallaba  en  vuestros  brazos. 
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Es  inconcebible  ei  violento  y  doloroso  grito  que 
d:ó  Bármellaral  escuchar  aquellas  palabras.  El  amtr, 
el  íuror,  ciertos  celes  insensatos  qu»  s©  hincaron  en 
su  pecho  como  los  dientes  ¿ta  un  parre  rabioso;  el  de- 
lirio que  se  había  apoderado  de  ó)  ai  verse  acusado  de 
una  ac3Íón  que  no  había  cometida;  el  saber  que  Eiena 
estaba  deshonrada  do  un  modo  infame,  todo  esto 
arrancaba  do  su  seno  aquella  especie  de  bramido 
feroz,  que  penetró  hasta  el  más  recóndito  sitio  del 
corazón  de  Ekna 

Luis  quiso  hablar  y  le  faltó  la  voz:  quedó  aterra- 
do, no  per  su  conciencia,  sino  por  la  magnitud  del 
hecho. 

Elena  interpretó  aquel  silencio  de  distinto  modo, 

y  prosiguió: 

-Hó  aquí, — continuó, —el  resultado  de  vuestra 
violencia,  caballero.  Vuestro  secreto,  íep,s  de  perma 
nacer  oculto,  vá  á  patentizarse  á  los  ojos  de  la  socie- 
dad y  á  proclamar  la  deshonra  de  una  desgraciada. 
Dentro  de  algún  tiempo  las  consecuencias  de  aquel 
acto  no  podrán  permanecer  en  el  misterio.  Ya  lo  sa- 
béis... Llevo  en  mi  seno  el  fruto  d*  vuestro  crimen: 
ya  no  puedo  ser  la  er posa  de  Leoncio;  mi  nombre 
manchado  y  envilecido  no  puede  manchar  á  otro. 
Ved,  pues,  por  lo  que  os  he  llamado.  Voy  á  ser  madre, 
Luis:  si  no  os  amase  con  teda  la  fuerza  de  mi  alma; 
si  vuestra  imágen  no  permaneciese  á  pesar  de  vuestra 
acción  grabada  en  mi  pocho,  me  bastaría  una  palabra 
para  provocar  una  venganza  que  rechaza.  Mí  hijo  es 
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antes  que  todo...  Reccnoeed  vuestra  falta  y  tengamos 
la  fortaleza  consiguiente  para  desarmar  el  furor  de 
mi  hermano,  Oii  los  gritos  de  vuestra  sangre;  dad  un 
padre  al  hijo  desventurado  que  crece  dentio  de  mí 
misma;  lo  permitáis  que  Heve  el  sello  maldito  del 
pecado  ó  de  la  bastardía...  piedad,  no  para  mí,  sino 
para  él..,  para  vuestro  hijo. 

Elena  cayó  ddante  d®  Luis,  arrastrándose  de  ro- 
dillas; abrazando  las  piernas  d&l  joven,  regando  el 
suelo  con  abundantes  lágrimas.  Había  en  sus  voces  y 
en  sus  ademanes,  un  doler  grande  y  sublime,  capaz 
de  conmover  hasta  la  übra  más  endurecida.  Aquel 
llanto  y  aquellas  palabras  eran  el  fervoroso  grito  do 
la  maternidad;  la  súplica  de  la  desventura. 

Luis  no  pudo  eos  tenerse  y  se  sentó  en  una  silla. 
Su  alma  generosa  acababa  de  experimentar  un  tías- 
torno  en  sus  pensamientos,  y  lágrimas  de  fuego  se 
agolparon  á  sus  ojos. 

—Elena,  — exclamó  levantándola  con  frenesí...— 
¿es  posible  que  me  creáis  autor  do  una  falta  horiible, 
de  un  hecho  que  me  extremece?  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!  Dadme  fuerzas  para  sobrellevar  este  golpe.,.  ¡Yo 
culpable  cuando  hs  sacrificado  por  vos  mi  cariño,  mis 
afectos  y  hasta  ni  existencia!  Elena,  yo  no  he  sido  el 
bárbaro  atentaior  de  vuestra  honra.  Lo  juro  por  lo 
más  sagrado  que  existe;  por  ese  cielo  que  nos  oye;  por 
ese  Dios  que  nos  vé.  Si  no  os  satisface  mi  juramento, 
tomad;  aquí  tenéis  mi  sangre,— presiguió  entregán- 
dole un  puñal;  — arrancadme  la  ex'stetcia,  que  ya  no 
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puedo  soportar,  ó  pedid  un  rayo  al  Omnipotento  para 
que  me  aniquile...  ¡Oh!  ¡qué  queréis  que  haga!  Una 
circunstancia  fatal  ha  presidido  en  ese  episodio  de 
infamia.  Alguien,  escudado  por  el  misterio,  os  ha  ro- 
bado ese  tesoro  de  .ávida,  esa  joya  del  honor...  Yo 
buscaré  al  miserable  que  así  ha  abusado  de  una  joven 
indefensa,  para  hundirle  mi  espada  en  su  corazón. 
Elena,  dadme  permiso  para  que  os  salve. 

—  ¡Con  que  no  habéis  sido  vos!  -  gritó  ésta  no  du- 
dando do  aquel  acento  puro  y  verdad3ro. 

•—No;  ya  os  lo  he  dicho. 

—  ¡Entonces,  quién  es  el  padre  de  mi  hijo! —excla- 
mó aquella  madre  desesperada. 

— El  cielo  lo  sabe,  señora,  Pero  es  menester  arran- 
car esta  secreto.  Ayudadme...  sed  franca,  pues  nada 
debéis  soepechar  de  quien  os  ama  con  el  mismo  amor 
que  antes.  Si  el  infame  que  ha  abusado  de  vos  se  nie- 
ga á  reconocer  el  fruto  de  su  crimen...  yo  seré  el  pa- 
dre de  vuestro  hijo;  yo  me  haré  criminal  sin  serlo;  yo 
traeré  sobre  mi  frente  el  ódio  de  Martín,  el  furor  de 
Leoncio  y  la  execración  de  todos,  ¡Oh!  ya  veie,  Elena, 
hasta  qué  grado  llega  mi  cariño  hácia  vose  Estáis  pu- 
ra; yo  acepto  la  afrenta,  el  delito  y  la  deshonra;  yo 
prodigaré  mis  caricias  á  esa  pobre  criatura,  concebida 
en  un  sueño  horrible;  yo  os  conduciré  al  altar  después 
que  os  vengae,  y  nadie  sino  Dios  sabrá  este  profundo 
secreto.  Mi  nombre  y  mi  mano  son  vuestros;  yo  acep- 
to la  infamia  y  la  venganza. 

Luis  al  concluir  de  hablar,  estaba  sublime.  Había 
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en  su  contristada  fisonomía  algo  de  divino  que  Elena 
comprendió,  como  el  verdadero  sello  de  su  inocencia. 
Corrió  hácia  él,  y  por  uno  de  esos  movimientos  es- 
pontáneos que  nacen  del  corazón,  se  arrojó  á  sus  plan* 
tas  de  nuevo  y  vertiendo  copiosas  lágrimas. 

—  ¡Perdón!.,  ¡perdón!  Luís, -—dijo  con  enérgica 
amargura; — os  he  creído  culpable  sin  serlo;  tened 
piedad  de  una  desgraciada  que  no  ha  cometido  más 
crimen  que  acusaros  injustamente. 

— ¡Oh!  levantaos, —contestó  el  joven; — nadi  de- 
béis temer  en  lo  sucesivo.  Veré  á  vuestro  hermano  v 
os  pediré  por  esposa.  En  seguida,  para  extinguir  toda 
clase  de  sospechas,  huiremos  á  un  país  extranjero.  . 
Pero  antes  es  menester  que  sepamos  quién  ha  sido  el 
infame  que  así  ha  abusado  de  voa. 

—  ¿Pero  cómo? 

— Vais  á  contestarme,  Elena;  acaso  dependa  de 
esto  el  saberlo. 

— Haré  lo  que  mandéis. 

— Bien,— prosiguió  Luis  Albán, — ¿no  me  habéis  di  - 
cho  que  una  mujer  generosa  y  magnánima,  son  vues- 
tras mismas  palabras,  fué  á  vuestra  habitación  á  daros 
noticia  de  vuestros  hermanos? 

—Sí. 

—  ¿Quién  era  esta  mujer? 

Elena  pareció  titubear  un  momento,  pero  cono- 
ciendo que  se  trataba  de  un  hecho  importantísimo, 
contestó: 

— La  maríscala  de  Clerambaut, 
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—  ¡La  maríscala  de  Cleraaab  ¿al!  -exclamó  Luis 
eorprendido; — la  conozco  y  no  puado  manos  de  tem- 
blar. ¡E*  una  dama  f  rancas»! 

—  ¡Oiil  no  sospechéis  dü  ella, 

— ¿Pero  cómo  entró  de  nocho  en  vuestra  habita- 
ción cuando  mi  casa  so  cierra  al  oscurecer? 

— La  maríscala  me  dijo  que  para  evitar  sospechas 
y  persecuciones  vendría  á  verme  disfrazada.  Así  lo 
cumplió  subiendo  por  una  escala  á  mi  cuarto. 

—  ¡Por  una  escala!  ¡Dios  mío?  hó  aquí  el  mis- 
terio. 

— ¡Donde! 

— Alguien  subió  por  ©lia,  Ekna,  y  ese  es  quien  se 
ha  escarnecido  de  vos.  ¡Oh!  decidme,  ¿es  verdad  que 
la  maríscala  estaba  con  vos  cuando  caísteis  desma- 
yada? 

-Sí. 

— ¿Quién  os  ha  dicho,  pues,  que  yo  fui  el  que  entró 
en  vuestra  estancia  para  cometer  tan  horrible  mal- 
dad? 

-¡Oh!  ella. 

—¿Luego  la  maríscala  presenció  el  hecho? 

— Sí;  me  dijo  que  mi  amante  había  entrado  abu- 
sando de  mí  dol  modo  que  ya  sabais. 

— Esto  es  para  confundirse, — prosiguió  Luis  gol- 
peándose la  frente.  —Sin  duda,  vos  le  hablarías  algo 
á  la  maríscala  de  nuestro  amor  cuando  os  dió  después 
tales  detalles. 

—  Sí,  sí  me  acuerdo;  creo  que  le  expliqué  algo  de 
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nuestras  circunstancias.  Le  di  á  entender  la  imposi- 
bilidad de  nuestra  UDión,.,..  jAh! 

Elena  se  detuvo  como  herida  por  una  súbita  idea. 
— ¿Quó  es  eso? 

—Es  que  recuerdo  que  no  pronunció  vuestro  nom- 
bre. 

— Entonces  ella  no  podía  conocerme  por  vuestro 

amante,— exclamó  Bjrmeilar  —  Ved  aquí,  pues, 

parte  de  este  secreto  que  pienso  descubrir  al  momen- 
to ....  ¡Oh!  Adi<!s  Elena;  nuestras  suertes  son  comu- 
nes de  aquí  en  adelante;  corro  á  salvaros  y  á  venga- 
ros Por  lo  demás,  ya  lo  sabéis,  nadie  sino  yo  es  el 

padre  de  vuestro  hijo. 

El  magnánimo  joven  salió  de  la  habitación  con 
rapidez;  Elena  lo  vió  partir  bendiciendo  un  ccrazón 
tan  generoso. 
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CAPITULO  XXV 


Donde  aparece  un  nuevo  personage  llamado  Angelo  Ottoboni. 


Alban  había  sufrido  al  golpe  en  el  corazón,  pero 
no  por  esto  dejaba  de  ser  más  generoso  y  magnáni- 
mo. Era  preciso  salvar  á  Elena  y  vengarla  al  mismo 
tiempo  y  debía  correr  con  la  violencia  de  las  circuns- 
tancias hacia  la  cesa  de  la  úniea  mujer  que  podía 
aclarar  el  esignaa  de  la  desdicha  de  su  amada. 

Alban  sentía  bramar  en  su  pecho  la  tempestad 
máp  horrible;  luego  que  se  vió  solo  dió  rienda  suelta 
á  su  dolor  y  no  pudo  menos  de  arrojar  el  aire  com- 
primido en  su  pecho  para  dar  salida  á  las  olas  de 
amargura  que  se  encerraban  en  su  interior. 

Entonces,  por  esa  transición  natural  de  los 
corazones  magnánimos  brotaron  en  sus  ojos,  sacos 
y  encendidos  hasta  entonces,  ardientes  y  abundantes 
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lágrimas.  Se  hallaba  en  un  parsga  escueto  y  solitario. 
Toda  la  mageetad  del  cielo  alfombrado  de  estrellas, 
coronaba  la  inaaeosa  cúpula  da  Ja  atmósfera,  á  same* 
janza  de  un  manto  bórdalo  da  oro.  Li  lana  presidía 
con  su  pálida  claridad  aquella  sublima  veitidura  con 
que  la  mano  da  Dios  adorna  á  la  tranqpi  a  noche:  la 
respiración  de  Madrid  era  tan  fugitiva  como  el  ta  me 
suspiro  dal  aire;  calma  en  el  espacio;  sueño  en  la 
tierra;  moribunda  luz  en  el  cielo;  perfumes  misterio  - 
sos  en  la  naturaleza;  tales  eran  las  armonía?  pro- 
digiosas de  aquellas  horas  de  soledad. 

Luis  sa  dirigió  á  la  calle  archa  de  San  Barnardo, 
pa  a  buscar  á  ¡a  maríscala  da  Clcrambaut. 

En  breve  llegó  á  la  puerta  de  la  habitación  da  esta; 
pero  fuera  cfacto  de  ser  la  hora  muy  avarzada,  fuera 
por  otro  motivo,  la  puerta  estaba  cerrada.  Ba  vano 
levantó  el  pe3ado  aldabón  y  llaaaó  por  largo  íiarnps; 
en  vano  quiso  violentar  la  cerradura  con  ayud¿  do  su 
puñal;  todo  fue  inútil. 

Un  silencio  de  muerte  faó  la  única  contestación 
que  recibió.  El  eco  áú  aldabón  resonaba  ea  la  espa- 
ciosa callo,  pero  ni  una  voz,  ni  una  luz,  ni  una  señal, 
dieron  indicios  de  que  habían  sido  escuchados  los  f  uer- 
t3s  llamamientos  de  Alban. 

Cansado  de  esperar  y  persuadido  que  tenía  que 
desistir  de  su  empeño  por  aquella  noche,  resolvió  re- 
tirarse á  su  casa. 

Ya  iba  á  deslizarse  por  entre  la  sombra  que  pro  - 
yectaban  las  casas  inmediatas,  cuando  sintió  unas 
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leu  tas  pisadas  quo  avanzaban  á  lo  largo  de  la  calle, 
en  dirección  adonde  61  se  encontraba, 

til  reposo  nocturno  bacía  resonar  el  murmullo 
producido  por  las  palabras  de  los*  que  se  iban  aproxi- 
mando, Alban  juzgó  prudente  encajonarse  bajo  el  ar- 
co de  la  puerta  principal,  por  temor  do  ser  ¿onecido. 
Esto  así,  se  arrinconó  cuanto  pudo,  en  el  ángulo  más 
oscuro,  y  como  este  se  hallaba  bastante  profundo, 
quedó  en  términos  de  que  pudiesen  pasar  por  su  lado 
sin  que  acaso  notasen  en  é). 

Con  tal  confianza  esperó  á  que  los  que  s©  acerca- 
ban pagasen  de  largo.  ¿Pero  cuál  fué  tíu  sorpresa  al 
ver  que  estos  se  detenían  á  algunos  palios  de  distan- 
cia? Violentado  ya  en  semejante  posición,  estaba  de- 
cidido á  salir  ds  aquella  espacie  de  escondite,  si  no 
hubiese  oido  una  voz  que  penetró  en  su  pecho  con  la 
frialdad  de  un  cuchillo  agudísimo. 

Aquella  voz  le  era  corocida;  un  vago  estremeci- 
miento circuló  por  su  cuerpo  y  arrastrado  por  una 
tu;  .  za  irresistible,  asomó  la  cabeza  para  ver  la  clase 
de  percona  que  lo  había  pronunciado. 

— ¡  Ah! — prnsó  llevando  la  mano  á  la  espada;— es 
el  Kñor  conde  del  Cisne. 

Y  en  seguida  con  la  respiración  comprimida,  el 
oido  atento  y  la  mirada  fija  hacia  la  parte  donde  se 
hallaba  aquel  infausto  perseguidor,  quedó  inmóvil 
como  una  estatua. 

Asima  estaba  lejcs  de  pensar  que  tenía  á  dos  pa- 
sos de  distancia  uno  de  sus  más  encarnizados  enemi- 
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gos  y  venía  hablando  confilencialiiiento  con  un  su- 
geto  de  alta  estatura,  seco  do  cuerpo  y  vestido  de  ne« 
gro,  como  una  da  esas  tristes  cornejas  que  salen  de 
noche  á  pasearse  por  los  sitios  ruinosos.  Creía  que  na- 
die le  escuchaba,  pero  Albau  no  perdió  ninguna  pala- 
bra de  aquella  conversación  tan  misteriosa. 

—Doctor,  aquí  tenéis  la  casa,  —dijo  Asima  seña- 
lando la  de  la  maríscala 

—¡Oh!  contestó  el  hombre  de  negro  derramando 
una  curiosa  mirada  per  teda  su  fachada,  y  cuyo 
acento  &uave  y  dulce  demostraba  su  origen  italiano. 

— ¿Creo  que  ¡Mañana  no  equivocareis  el  camino? 

—Nada  de  eso,  señor  conde.  Tengo  la  costumbre  de 
trazar  en  un  papel  con  lápiz  el  itinerario  le  las  ca 
lies,  y  vadlo  aquí  delineado  admirable  mente. 

El  que  había  sido  llamado  con  el  título  de  doctor, 
presentó  un  papelito  enrollado. 

—  ¡Ahí  sí,  sí, — contestó  A  sima  examinándolo. 

— No  hay  pérdida,  Hofetoía  de  la  Cmz  Blanca,  que 
es  donde  me  ha  hospedado  provisionalmente,  callo  de 
Puencarral,  calie  da  la  Luna  y  daspuós  esta  trasver- 
sal que  es  la  de  San  Barnardo. 

—  En  efecto*  está  exacto, —contestó  Asima  con  cier- 
ta satisfacción. 

—  Todo  lo  que  se  confía  ai  doctor  Angalo  Ottoboni 
se  cumple  religiosamente,—  contestó  el  doctor  con 
gravedad  filosófica. 

— Mucho  me  agrada  esta  circunstancia.  Es  de  úr 
que  
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Asiai  i  Fe  detuvo  y  el  doctor  continuó. 

— Yo  creo  que  pedemos  hablar  cor*  alguna  libertad: 
la  cal  e  está  desierta:  la  noche  absorba  todos  los  soni- 
dos, y  en  el  poco  tiempo  que  se  me  ha  concedido  para 
obrar,  debo  aprovechar  éste  para  que  nos  enten- 
damos. 

— Con  mucho  gusto. 

— Entonces  principiaré, --dijo  Ottoboni. 

— Y  jo  03  escucho  con  atención,  -  contestó  Asima. 
Después  de  una  breve  pausa  en  que  el  conde  y  el 
decur  se  contemplaron  en  silencio,  y  on  tanto  que 
Albán  cc^riciabn  sin  cesar  Ja  empuñadura  de  su  es- 
pada, avanzaron  un  poco  más. 

Hace  diez  días,— presiguió  el  llamado  Angelo 
Ottoboni; — que  recibí  uiacrden  s  ecreta  de  S.  11.  el 
rey  Luis  XIV  para  que  viniese  á  haceros  una  visita 
puesto  que  tuníais  necesidad  de  aprovechar  mis  ser- 
vicios 

— Arí  ge  lo  hice  saber  al  rey,  caballero;  pues  hay 
ocasiones  que  los  hombres  de  talento  y  sagacidad  son 
necesarios. 

—¿Con  qué  es  decir  que  si  yo  fuese  uno  de  esos 
hombres?.*. 

— Afortunadamente  lo  sois, —insistió  Asima. 
—¿Y  bien? 

—■Creo  haberes  dicho,  hará  una  hora,  cuando  os 
apeáfcteis  en  la  hostería  de  la  Cruz  Blanca)  que  debía- 
los dar  un  paseo  por  Madrid. 

—  ¡Oh!  sí,  sí,..  Y  en  su  consecuencia  no  me  habéis 
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permitido  que  me  quito  el  polvo  del  camino,  —contes- 
tó el  italiano  con  una  risita  que  se  pareció  mucho  al 
golpe  de  una  caña  cascada. 

— Doctor,  aquí  en  España  se  dice  que  de  noche  to  - 
dos  los  gatos  son  pardos;  ya  vais,  esta  es  la  tierra  de 
los  adagios,  y  todos  ellos  tienen  un  fondo  algún  tanto 
filosófico. 

— En  efecto. 

Luis  principió  á  entrever  algo  de  terrible  en  aque- 
lla conversación.  Siguió,  pues,  escuchando. 

— Ui  paseo  de  noche,  alumbrado  por  la  luna,  tiene 
mucho  de  poesía,  —prosiguió  Asian;  —además  yo  co- 
mo conoselor  del  país  quiero  prepentároslo  bajo  dis- 
tintas fases  para  que  podáis  referir  en  Francia  las  be- 
llezas naturales  de  esta  tierra. 

-¡Oh! 

—Además,  justo  es  que  os  eoseñe  el  camino  de  una 
dama  francesa  para  que  mañana  podáis  visitarla. 
Por  eso  os  he  coaducido  aquí,  y  os  ha  dicho  al  prin  • 
cipio  de  nuestra  conversación:  Doctor,  aquí  tenéis  la  casa. 

— No  se  me  olvidará,  -contestó  Obtoboni;—  mi  iti- 
nerario es  fiel  y  mi  cabeza  es  más  fi«l  todavía, 

— ¿Q  aeréis  saber  el  nombra  de  la  dama?— preguntó 
Asima  con  cierta  entonación  lúgubre. 

—No  te^go  inconveniente. 

— Pues  bien,  su  nombro  es  Diana,  y  se  honra  con 
el  título  de  maríscala  de  Cierambaut. 

— ¡Ah!  la  conozco  caballero.  Es  una  hermosura 
completa. 
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Asima  so  e xtremoció  al  oir  estas  palabras.  Sintió 
au  corpzr'n  de  mármol  todas  las  punzadas  da  los  celos 
y  de  )a  rab«,  pero  ocultando  estas  sensaciones  bajo 
una  máscara  tranquila,  contestó: 

—  En  efecto,  es  muy  hermosa. 

Luis  escuchó  con  más  atención,  aunque  sus  sienes 
se  fueron  humedeciendo  con  un  sudor  frío. 

— Todo  Paríy  le  coosagra  un  recuerdo  vivo,  per- 
manente, constante,  prosiguió  el  doctor,  ~  su  nom- 
bre circula  en  todos  los  salones,  se  refieren  sus  gracias; 
se  imita  su  elegancia;  se  habla  de  ella  como  de  un 
tipo  ilustre  y  virtuoso.  Os  coefieso,  querido  conde,  que 
estoy  ansiando  á  que  llegue  mañana  para  ofrecerle  mis 
respetos. 

—Más  ^alma,  amigo;  ya  veréis  á  la  maríscala.  Ca 
sualmente  he  recibido  por  el  correo  da  esta  noche  una 
comunicación  para  e?la,  y  vos  seréis  el  portador.  En- 
trareis en  su  casa  como  un  mensajero  de  felicidad. 

—  ¡Cómo! 

—La  comunicación  es  de  su  padre.  Diana  es  una 
hija  que  idolatra  en  el  pobre  viejo  que  lo  dió  el  ser,  y 
es  sabido  que  su  "ternura  filial  raya  en  tal  exceso,  que 
besa  y  acaricia  la  firma  paterna  como  pudiera  hacer- 
lo con  el  objeto  real  de  su  amor. 

— ¡Oh!  esto  es  muy  laudable,  —contestó  Angelo 
Ottoboni. 

— Eso  es  sublime.  Así,  pues,  os  presento  una  oca- 
sión para  que  admiréis  esos  tiernos  arrebates. 
— Acepto,  acepto,  señor  cond<3. 
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—  Puts  tornad, 
— ¿Qué  me  dais? 
— La  carta. 

—  ¡Dicíbolol  sois  muy  eficaz,  —exclamó  el  italiano  to- 
mando un  papel  que  le  presentaba  el  conde. 

— Yo  soy  así.  Además,  ahora  más  que  nunca  me 
alegro  que  s$ais  el  conductor  da  esta  epístola. 

—¿Por  qué? 

— Porque  sois  médico. 
Ottoboni  m  detuvo  y  fijó  una  mirada  investigado- 
ra en  el  rostro  de  Asima.  Eite  permaneció  impasible. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  mi  ciencia  en  una  visita? 

—Pues  qué,  ¿ignoráis  que  Diana  está  mala? 

—  ¡Ah!  eso  @s  otra  cosa.  ¿Qué  tiene? 

— Está  imnamorata)  como  decís  vosotros  los  ita  - 
líanos. 

— ¡Ya!  ¡ya!.  .  comprendo;  es  una  afección  moral,  — 
exclamó  Angsio  riéndose;  —es  un  espasmo  del  espíritu 
cuya  curaoión  dependa  en  adoptar  la  vid  i  del  canó- 
nigo B  ¿roi  Lamporechio,  quien 

Viveva  allegramente 
Ne  mai  trojppo  pensoso  e  tristo  stava  ....  (1) 

— Así  debía  ser,— contestó  Asima; — paro  la  ma- 
ríscala ha  bebido  las  aguas  y  ha  respirado  los  aires  de 
España,  y  ya  sab8ís  qua  en  España  se  am*  de  un 


(1)  Vivía  en  alegría  y  jamás  estaba  triste  ni  pensativo . 
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modo  más  vehemente,  más  enérgico  y  más  torna  al 

que  en  Francia. 

—  ¿Y  quó  hemos  de  hacerle? 

—  No  lo  sé.  .  Ei  rey  no  quiere  semejantes  amo- 
res. 

—  ¡De  verat!— exclamó  Obtoboni. 
— Y  tan  de  veras. 

—¿Pero  el  aaaante  infunda  sospecha»?  . 

—No  es  un  aventurero.  .  uno  que  pretende  re- 
vivir la  época  que  ta  i  justamente  mató  Miguel  Cer- 
vantes. 

— ¡Oh!  ¡oh!  eso  es  muy  curioso. 

— Por  largo  tiempo  h©  taDido  que  estar  averiguan- 
do quien  eia  el  amante  de  la  maríscala...  El  rey  lo 
quería  saber,  y  como  ya  conoceréis  debía  acatar  la 
voluntad  de  S.  M. 

— Dios  me  libra  de  desobedecerla,  ¿Y  quó?  ¿habéis 
adelantado  algo? 

—  La  suerte  no  es  para  quien  Ja  busca,  sino  para 
quien  la  encuentra,  — contastó  Asima  con  un  tono  de 
voz  impregnado  de  venganza.— Esta  noche  lo  he 
adivinado. 

— Sois  muy  sagaz. 

— Me  hacéis  mucho  favor.  La  casualidad  lo  ha 
hecho  todo  Ella  venía  encubierta  por  esta  misma 
calle;  un  cabailaro  le  daba  ei  brazo,  y  e«to  era  muy 
sigü:Ü3ativo  para  quien  se  hallaba  rodeado  da  sospe  - 
chas  Estaba  ya  bastante  oscuro  y  pude  replegarme 
sin  ser  visto:  entonces  oí  algo  de  amor,  algo  de  boda, 
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qué  se  yo,— prosiguió  Asima  temblando  de  furor:  — 
pero  adiviné  que  el  caballero  era  el  amante. 

—  ¡Ah!  ¿y  le  conocisteis? 
~~Sí. 

—  Por  supuesto  que  le  habréis  tomado  la  filiación 
para  que  no  ge  os  pierda. 

— Hace  ya  mucho  tiempo  que  la  tengo  apuntada 
en  mi  libro  de  memorias,— contestó  el  conde  con  un 
tono  medio  furioso,  medio  desesperado.  —  ¿Creo  que 
habréis  oido  algo  de  cinco  caballeros  que  han  jurado 
destruir  e  l  podar  del  rey? 

—Mucho,  exclamó  Ange'o  Qttoboni;  —  en  París 
se  me  recomendaron  ames  de  mi  partida.  Vos  sois 
médico,  me  dijeron;  vais  á  adquirir  en  Madrid  una 
fama  extraordinaria;  si  encontráis  por  casualidad 
entre  vuestros  enfermos  á  esos  cinco  aventureros,  cuyo 
nombre  os  dirá  el  conde  del  Cisne,  corarlos  radical- 
mente. 

—  ¡Oh!  magnífico,  —  gritó  Asima  lanzando  una 
espacie  de  grito  de  placer  al  comprender  las  palabras 
del  doctor. 

Luis  Albán  las  oyó  y  no  pudo  dejar  de  extreme  - 
ceree.  Un  presentimiento  horrible  se  apoderó  de  eu 
corazón,  y  estuvo  tentado  á  salir  de  su  «soondite  para 
acabar  de  un  golpe  con  aquellos  dos  malvados.  Pero 
una  fuerza  extraña  ó  irresistible  le  contuvo,  Quedó, 
pues,  escuchando  con  la  vista  saliente  y  desencajada, 
la  respiracióa  comprimida  y  todo  ól  bañado  de  sudor. 

El  diálogo  continuó. 
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—¿Con  quó  es  decir, — preguntó  el  doctor, -  que 
uno  de  esos  cinco  jóvenes  es  ol  amante  de  Diana  de 
Clerambaut! 

— Efectivamente. 

— ¿Podréis  decirme  su  nombre? 

— Hó'o  aquí:  Martín  de  Cortea, 
Luís  sacó  la  mitad  de  su  espada. 

— Es  un  noMbre  que  tiene  algo  de  heróico. 

— Doctor,  quien  lo  lleva  es  un  artista  que  ha  deja- 
do el  pincel  por  tomar  la  espada:  auguro  por  lo  tanto 
que  no  la  tendrá  mucbc  en  I  r  las  manes. 

—¿Da  veras? 

— ¡Oh,  sí!  Vos  sois  médico;  yo  soy  profata.  Hace 
ya  algún  tiempo  que  tengo  esta  misión  y  me  ocupo 
de  atacar  en  silencio  á  esos  cinco  enemigos  de  la 
Francia,  Ellos  caerán  en  mis  redes,  os  lo  juro;  ellos 
no  pueden  oir  el  golpe  de  zapa  de  la  mi??a  que  el 
insecto  está  osea  va.1  do  á  sus  pié?;  ellos  sucumbirán 
por  último;  esta  es  su  sentencia 

El  doctor  desplegó  una  de  aquellas  sonrisas  sin- 
gulares. 

—  Conde,  el  rey  os  estima  mucho,  y  con  estas  prue- 
bas adquiriréis  gran  íaver. 

— Yo  sirvo  al  rey,  paro  trabajo  á  mi  modo.  Ocupémo- 
nos, pue?,  da  la  maríscala, — prosigaió  Asima  con 
acanto  lúgubre. 

— Con  mucho  gust^,  —contestó  Angelo.  —Por  ahora 
hemos  convenido  que  yo  sea  el  portador  do  una  epís- 
tola paternal;  ¿nc  es  eso? 
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— Cierto,  Pero  ea  necesario  qua  vos  prestéis  á  esa 
epístola  algo  da  vuestra  ciencia. 

Asima  se  detuvo.  Ottoboni  estiró  el  cuello  con 
asombro  y  curiosidad,  y  Luis  volvió  á  estremecerse 
de  nuevo. 

— jQuó  queréis  decir? 

— ¿No  me  habéis  comprendido?  -murmuró  Asima 
lentamente. 
—No. 

—Mirad;  la  maríscala  de  Clerambaut  posee  secre- 
tos terribles  y  compro  nabería  el  nombre  da  la  Fran- 
cia si  llevase  adelante  esa  ioca  empresa  que  la  anima 
de  casarse  con  Mar*in  de  G-orbea. 

— ¡Ah! 

—Si  se  casa,  su  marido  aabrá  esos  misterios  y  podrá 
valerse  de  ellos. 
—Es  verdad. 

— Por  lo  tanto  es  menester  evitar  á  todo  trance  el 
qu8  se  celebre  eae  casamiento. 

Asima  volvió  á  detenerse,  lanzó  una  mirada  som- 
bría á  su  compañero,  y  pretendió  infundirle  su  idea 
más  bien  por  el  gesto  que  con  la  palabra.  Este  ó  no 
le  entendió  ó  no  quiso  comprenderlo. 

—¿Y  qué  puedo  hacor  en  ese  asunto?  Las  mujeres 
son  testarudas,  y  cuando  ollas  se  empeñan  en  una 
cosa...,. 

—  Maese  Angelo;  eso  astada  bien  si  yo  no  me  hallase 
por  d alante.  Oí  repito  qu3  es  preciso  evitar  ese  casa- 
miento. 
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—¿Cómo? 

— Ej  vuestra  mano  está. 

—  ¡Eu  mis  manos! 

—Sí. 

—  E<plicadme  el  medio. 

—  Algunas  veces  se  oscurecen  algunos  quilates  de 
vuestro  talento, — dijo  el  conde  con  un  marcado  acento 

de  superioridad. 

— Nada  do  es tr año  tiene.  Acabo  de  hacer  un  viaje 
de  quinientas  leguas,  y  el  cansancio  puede  haber  afos- 
cado mi  natural  penetración. 

Y  Ottobom  hizo  un  prolongado  saludo  para  corro- 
borar la  especie. 

— Vamos,  fuerza  esque  me  esplique,  prosiguió  Asima. 

— Es  lo  más  acertado, — contestó  el  doctor, 

—Yo  creo  que  vm  st;a  facultad  no  necesita  de  in- 
dicaciones, beñcr  Arg?!o  Ofctoboni*.,.. 

— Sin  embargo,  ya  conoceréis  que  para  no  errar  

—  ¡  Ah!  ¿queréis  caminar  da  seguro?  Voy  á  com- 
placeros, —contestó  Asioao  en  tono  misteiioso. — Ima- 
ginaos, pu3s,  que  esta  noche  queréis  hacer  uno  de  esos 
descubrimientos  científicos  sobra  la  calidad  de  osos 
simples  que  se  llaman  venenos. 

— ¡Oh!  ¡oh!  -exclamó  el  doctor  rascándose  la  punta 
de  la  nariz. 

—  S aponed  que  para  practicar  un  examen  minu- 
cioso y  acertado,  pensáis  hacer  algún  experimento, 
como  por  ejemplo,  impregnar  un  papel  ya  con  el  zumo 
de  alguna  sustancia  vegeta),  ya  con  el  invisible  polvo 
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de  materias  minerales,  con  el  fia  de  que  cualquiera 
que  estampa  en  él  los  lábios,  ó  aspire  su  perfume,  su- 
fra uno  de  esos  sueños  misteriosos  y  prolongados  que 
concluyen  con  la  vida  del  individuo. 

—Señor  conde,  me  proponéis  una  empresa  suma- 
mente peligres»,  -  esclamó  Ottoboni  abriendo  los 
ojos  con  espanto, 

— Un  médico  de  vuestra  fama  sabe  cubrir  las  es- 
terioridades,  y  nada  debéis  temer.  Ahora  bien,  si  ese 
papel  mortííero  fuese  la  carta  que  os  ocabo  de  entre- 
gar para  la  maríscala;  si  derramáseis  ¿obre  teda  ella 
esas  esencias  sutiles  que  se  introducen  por  los  poros, 
inficionan  el  aire  y  llegan  con  la  rapidez  del  rayo  á 
infestar  la  sangre,  creo  que  entonces  os  poníais  al 
nivel  de  las  circunstancias,  evitábais  el  casamiento  de 
nuestra  heroína  con  ese  aventurero  español,  y  el  rey 
os  agradecería  el  servicio,  porque  como  ya  sabéis,  la 
maríscala  posee  ciertos  secretos  que  solo  el  sepulcro 
debe  guardar 

La  pausa  sombría  que  Aeima  dió  á  estas  palabras, 
la  entonación  glacial  cen  que  las  fué  pronunciando,  el 
horrible  crimen  que  se  estaba  disponiendo,  el  nombre 
de  Martin  de  Oorbea,  confundido  en  aquel  asunto  te- 
nebroso, todo  esto  se  fijó  en  el  corazón  de  Luis  Alban 
como  una  tremenda  pesadilla.  Varias  veces  estuvo  de- 
cidido á  embestir  contra  los  dos  malvados  que  esta- 
ban fraguando  la  muerte  de  una  mujer,  y  otrao  tan- 
tas no  tuvo  fuerzas  para  ello.  Dios  ó  el  demonio  pa- 
recían encadenarlo. 
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Ademas,  se  trataba  do  quien  era  depositaría  del 
secreto  de  Elena  y  toaiia  cometer  una  impiudeneia 
que  pudiera  dar  un  desenlace  más  terrible  á  aquel 
episodio  adiestro;  so  trataba  del  destino  de  Martin,  y 
ól  no  debía  comprometerlo. 

S3  decidió  á  esperar  y  prevenir  á  este  dal  inmenso 
riesgo  que  corría  Diana.  Puaato  que  el  plan  de  Asima 
no  se  pondría  en  acción  ha&ta  el  dia  inmediato;  le 
quedaba  la  noche  para  anunciar  el  peligro,  aparecer 
como  un  ángel  de  salvación  antes  de  la  catástrofe,  y 
neutralizar  con  esta  servicio  la  ?ra  del  hermano  cen- 
tro Elena  y  contra  él. 

Tan  gratas  esperanzas,  que  cruzaron  por  su  mente 
como  vísíoigl  de  luz,  le  hicieron  temblar  de  alegría. 
Dejó  de  acariciar  la  espada  y  siguió  escuchando. 

El  doctor  Angelo  Ottoboni  debia  estar  acostum- 
brado á  conversaciones  de  aquella  naturaleza,  cuando 
dejó  oír  de  nuevo  su  cascada  sonrisa. 

-  ¿Pero  vo  os  causa  lástima,  señor  conde, -pre- 
guntó después  de  una  larga  pausa; — no  es  causa  lás- 
tima que  hagamos  un  emayo  científico  en  uca  mujer 
tan  bella? 

— Sufro  mucho,  amiga  mió,— contestó  Asima  con 
una  voz  quo  pareció  es«ar  muy  conmovida; — pero  su 
destino  está  escrito.  Es  menestar,  por  lo  tanto,  que 
vos  contéis  sus  horas.  Mañana  á  las  once  se  hallará 
en  estado  de  recibiros;  y  creo  quo  no  perderéis  un  mi- 
nuto. 

— Nada  de  eso;  yo  soy  sumamente  eficaz  en  todos 


—  ¿Dura  mucho  tiempo  la  mujer  que  pone  sus  labios  en 
un  papel  emponzoñado? 
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mis  encargos, — contestó  ei  médico  del  mismo  modo 
que  si  acabase  de  pronunciar  una  sentencia  de  muerte. 

—  Entonces  sa  ha  concluido  nuestro  paseo  Si  gus- 
táis volveremos  á  la  Cruz  Blanca. 

— Siempre  estoy  á  vuestras  órdenes. 
Aquellos  dos  personajes  dieron  un  paso  para  reti- 
rarse. 

— Esperad,  — dijo  Asima  de  pronto. — ¿Dura  mucho 
tiempo  la  mujer  que  pone  sus  lábios  en  un  papel 
emponzoñado  ? 

— Hay  ejemplos  distintos  en  los  anales  de  la  cien- 
cia,—contestó  el  doctor. — Las  que  más  resistencia 
han  tenido  han  durado  cuatro  horas. 

— ¿Es  decir  que  mañana  á  las  tres  de  la  tarde 
todo  habrá  concluido? 

— Así  lo  espero... 

—  ¡Oh!  vamos,  vamos,  maesa  Angelo, -exclamó 
Asima  con  febril  ac  ento;  —ya  es  demasiado  tarde  y 
vos  tendréis  que  entregaros  á  esa  naaravillosa  pie- 
paración.  La  ciencia  es  primero  que  todo...  Vamos. 

En  seguida,  volviéndose  hacia  los  balcones  de 
Diana,  lanzó  hacia  ellos  una  de  esas  miradas  sin  luz, 
fija,  fantástica  y  sepulcral. 

— ¡Oh!  corazón  humano, —prosiguió  lanzando  un 
rugido, — jquó  poco  vales  ante  la  fuerza  inexorable 
del  destino!  ¡Vida!  ¡hermosura!  ¡sueño!  ¡esperanza! 
¿Qué  sois,  pues,  sino  una  quimera  horrible?  ¡Ah!  ¡Y  yo 
que  había  creído!!!...  ¡Dios!  ¡infierno!  Ninguno  de  los 
dos  podéis  contener  la  fatalidad. 

TOMO  II  53 
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Asima  rechinó  los  dientes,  lanzó  un  bramido 
inexplicable,  y  huyó...  Tal  era  el  último  recuerdo  y 
el  último  suspiro  de  su  amor. 

Cuando  Albán  quedó  solo,  corrió  con  velocidad 
hacia  el  alcázar  para  prevenir  á  Martín. 


CAPITULO  XXVI 


Orestes. 


Hemos  dicho  que  Asima  huyó  y  así  fué  en  efecto. 
Hay  sufrimientos  que  sólo  quieren  tener  por  intér- 
pretes 3a  soledad.  Después  de  haber  dado  sus  órdenes 
postreras  al  fatídico  personaje  que  le  acompañaba,  es 
decir,  cuando  hubo  ratificado  la  sentencia  de  muerte 
de  Diana  de  Cleiambaut,  hizo  un  ademán  con  la 
mano,  despidió  al  doctor  Ottoboni,  y  quedó  solo. 

Un  segundo  bramido,  seco,  prolongado,  espacie  de 
rumor  igual  al  que  lanza  el  toro  cuando  ea  herido  en 
la  cerviz,  se  arrancó  de  su  pacho,  retumbó  en  la  calle 
y  se  perdió  á  lo  lejos,  como  un  sonido  sin  forma,  como 
una  articulación  salvaje. 

El  hombre  estaba  en  frente  de  sus  sentimientos 
más  íntimos;  leía  en  aquel  instante  con  los  ojos  del 
alma  los  arcanos  más  profundos  de  su  corazón,  y  no 
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pudo  dejar  de  temblar.  Vacilante  como  si  estuviese* 
ebrio,  quedó  en  medio  de  la  negra  y  solitaria  calle  y 
luó  á  caei  contra  una  pared  como  una  masa  inerte. 

Se  vió  solo  y  perdió  su  energía;  la  máscara  había 
caido  á  bus  pie?;  se  presentaba  tal  como  era,  criminal,, 
horrible,  lleno  de  manchas,  lleno  de  miseria,  porque  él,, 
desventurado  mortal,  también  eufiía,  también  lloraba. 

¿Cómo  explicar  aquella  reacción  repentina,  rápida, 
misteriosa;  aquella  nueva  y  desconocida  convulsión 
de  la  existencia,  que  se  habia  apoderado  de  un  co- 
razón tan  implacable? 

Asima  amaba;  Asima  había  llevado  en  el  pecho 
ura  esperanza  dulce  y  consoladora,  hasta  que  vino  el 
desf  rgaño  á  clavar  sus  garras  en  su  alma. 

Solo  quedó  entonces  la  tempestad. 

¿Qué  son  las  esperanzas  de  la  vida  sino  sueños  que 
nunca  llegan  á  realizarse!  Asima  había  soñado  un 
bien  supremo,  se  había  hecho  el  satélite  de  la  fúnebre 
constelación,  cuando  ésta  aspiró  todo  el  deseo  de  la 
venganza;  había  creído  identiñear  su  existencia  san- 
guinaria con  la  nueva  Mesalina,  y  bebiendo  en  sus 
ojos  el  fuego  de  un  amor  invencible,  en  su  aliento  una 
pasión  insaciable,  había  guardado  su  secreto  haata 
aquel  instanta  on  que  reventaba  con  la  fuerza  de  un 
volcán. 

El  ángel  volvía  á  tomar  su  blanca  vestidura,  huía 
de  ói,  lo  abandonaba  en  medio  de  la  negra  misión 
que  el  destino  le  confiara,  y  se  encontraba  solo,  sin 
luz,  sn\esperanza,  sin  guía. 
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Ya  en  esta  situación  invocó  toda  la  maligna  in  - 
fluencia  de  su  genio  para  hallar  on  el  seno  de  la  ven- 
ganza la  fuente  que  debía  saciar  su  sed.  Tenía  un  ri- 
val odioso,  y  "era  preciso  destruir  las  ilusiones  de  éste, 
como  él  había  perdido  las  suyas.  ¿Cuál  fué,  pues,  el 
medio  para  conseguir  este  proyecto?...  Ya  lo  sabemos: 
la  muerte  de  Diana. 

Había  tenido  un  valor  terrible  y  una  serenidad 
espantosa  para  decretarla.  De  repente  le  faltó  la  fuer- 
za y  la  tranquilidad. 

Solo,  caído  contra  la  parad,  el  pelo  erizado,  la  mi- 
rada hosca  y  sombría,  escasamente  podía  articular 
extraños  mugidos  de  desesperación.  Oía  en  la  calma 
solemne  de  la  noche  gritos  ó  imprecaciones,  que  úni- 
camente tenían  existencia  en  su  interior;  veía  som- 
bras y  fantasmas  que  lo  rodeaban  con  los  pavorosos 
atributos  del  crimen  y  del  suplicio;  se  figuraba  que  el 
cielo  dejaba  caer  sobra  su  frente  lenguas  de  fuego 
como  las  eternas  maldiciones  de  un  Dios  irritado  . 

Aeima  quiso  haceras  superior  á  las  primeras  tor  • 
turas  del  vértigo  que  lo  doaaiaaba;  pretendió  detener 
aquella  marca  creciente  de  sentimientos:  quiso  contra- 
restar  la  fuerza  del  torbellino  que  lo  arrastraba;  pero 
<el  huracán  era  más  fuer  ta  que  su  razón,  más  domi  • 
nador  que  su  voluatad,  y  tuvo  que  dejarse  conducir 
al  acaso,  como  una  paja 

La  calma  nocturna  hizo  que  por  un  instante  vol  • 
viese  en  sí,  Se  hallaba  en  un  sitio  desconocido,  en  una 
<5alb  negra  y  abandonada,  especie  de  prolongado 
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ataud,  cuyos  dos  extremos  se  perdian  en  espesas  som- 
bras. Al  levantar  los  ojos  se  encontró  en  un  objeto 
reluciente  que  al  principio  no  supo  distinguir;  miró 
con  más  deter  imiento,  y  entonces  percibió  una  lám- 
para que  alumbraba  un  recinto  tenebroso. 

La  lámpara  daba  escasa  luz  á  una  de  esas  capi- 
llas inciustadas  en  la  calle  por  la  piedad  de  algún  de- 
voto, y  que  eran  tar  comunes  en  aquellos  tiempos. 
En  el  fondo,  un  Santo  Cristo  crucificado,  se  elevaba 
como  una  sombra  imponente,  como  una  imágen  du- 
dosa que  parecía  agitarse  según  Jas  oscilaciones  de 
la  lámpara.  Alrededor  de  1a  efigie  se  veían  varios 
objetos  infcrenes  que  no  podían  distinguirse,  á  causa 
de  la  pe  ca  claridad  que  despedía  la  luz,  pero  que  na 
eran  otra  cosa  sino  esas  ofrendas  que  la  fó  cristiana 
tributa  á  las  imágenes  milagrosas,  en  reconocimiento 
de  algún  favor  celestial. 

El  conde  del  Ciare  dió  un  paso  adelante,  como 
atraído  por  una  voluntad  desconocida,  y  se  acercó  á 
la  modesta  reja  que  separaba  aquel  reducido  santua- 
ric;  derramó  una  mirada  estúpida  en  torno  de  la  ca- 
pilla, y  quiso  darse  una  razón  da  aquel  espectáculo 
que  el  cielo  ó  el  infierno  le  habím  puesto  delante  de 
los  ojos.  Con  el  sombrero  encasquetado,  la  frente 
arrugada  y  el  rostro  descompuesto,  sondeaba  la  oscu- 
ridad, hasta  que  un  rayo  de  la  lámpara  fué  á  caer  de 
lleEo  pobre  el  cuerf  o  del  Santo  Cristo,  resbalando  en 
seguida  sobre  el  pedestal  que  lo  sostenía. 

Asima  vió  aparecer  de  pronto  la  figura  del  Re^ 
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dentor,  pálida  y  ensangretada,  como  si  tratase  de 
echarlo  en  cara  sus  delitos;  quiso  retroceder  espanta- 
do, pero  en  el  mismo  instante  sus  ojos,  que  habían 
seguido  el  movimiento  de  la  luz,  se  fijaron  en  un  le- 
trero negro  que  estaba  escrito  al  pie  de  la  cruz,  y  kyó 
estas  palabras: 

Aquí  se  echan  limosnas  para  hacer  bien  por  los  que  eslán 

agonizando. 

Aquel  reHmpago  fugitivo  y  rápido  varió  de  di- 
rección, y  Asima  retrocedió  creyendo  que  el  cielo  le 
daba  un  aviso,  y  que  el  infierno  le  apartaba  de  allí. 

Entonces  principió  á  sentir  esos  mis  oíos  terrores 
que  Orestes  experimentó  cuando  hundió  el  acero  en 
el  seno  de  su  madre;  sa  detuvo  como  si  hubiese  leído 
uno  de  acuelles  secretos  que  los  herméticos  colocaban 
en  sus  laboratorios,  y  fué  tai  su  alucinación  en  aquel 
instante,  que  creyó  oir  el  grito  suplicante  de  su  vícti- 
ma, pidiéndole  una  limosna  para  el  eterno  reposo  de 
su  alma. 

Asima  no  pudo  sufrir  más;  era  preciso  huir  de 
aquel  lugar  que  lo  conducía  á  una  senda  extraña;  bus- 
car entre  Jos  hálitos  de  la  noche  la  calma  del  deetino 
y  dejar  al  tiempo  todo  lo  demás;  pero  en  el  mismo 
instante  la  luz  volvió  á  iluminar  la  imágen  de  Señor 
y  el  fúnebre  letrero. 

Dió  un  grito;  entró  en  su  cabeza  un  rayo  de  re- 
flexión, y  exclamó  sordamente. 

— ¡Socorro  para  los  agonizantes!  ¡oh!  ¡ella  va  á 
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morir!  .  ¡mañana!  ..áestahora...  ¡Oh!.,  yanoseránada.» 

Se  llevó  una  mano  precipitadamente  al  jubón  que 
le  ceñía,  y  saneando  del  pecho  una  bolea  con  monedas 
de  oro  la  arrojó  á  los  pies  del  Santo  Cristo. 

Aquel  hombre  feroz  lloraba  y  lloraba  por  vez  pri- 
mera. 

Su  amor,  aquel  amor  profundo,  ignorado,  que  sólo 
una  vez  se  había  atrevido  á  pronunciar,  vino  á  des- 
trezar  su  corazón  de  hombre,  á  aniquilar  por  algunos 
instantes  su  entereza  salvaje  y  bárbara.  Había  amado 
á  Diana,  como  nunca  amara  á  otra  mujer,  y  lloraba 
porque  iba  á  morir  y  porque  el  destino,  más  bien  que 
él,  impulsaba  á  la  desgracia  contra  aquella  criatura 
hermosa,  cuyes  redondos  biazos,  cuyo  cutis  de  nieve, 
cuyo  cuerpo  de  silfa  iba  á  ser  devorado  por  la  muerte. 

El  no  ja  poseería,  pero  nadie  tampoco.  Este  con- 
suelo, garantizado  con  la  fé  del  sepulcro,  era  un  tor- 
mento y  una  dicha. 

Cuando  ya  no  tuvo  lágrimas  que  verter;  cuando 
la  tremenda  suerte  se  inclinó  hacia  el  lado  más  hor* 
rib!e.  levantóse  al  parecer  más  tranquilo.  Lo  pasado 
ee  le  aparecía  como  una  alucinación,  como  un  delirio, 
cual  una  calentura,  ¡Fiebre  de  amor  y  desesperación 
que  había  pasado  para  convertirlo  en  un  mármol, 
porque  ya  Diana  no  sería  de  nadie  sino  de  Dios! 

Cubrióse  de  nuevo  con  su  sombrero,  arreglóse  su 
agitada  cabellera,  y  exclamó  sordamente: 
— Deb8  morir...  es  preciso  que  muera... 

Aquella  voz  era  el  eco  inexorable  del  destino. 


CAPITULO  XXVII 


Trabajar  á  la  sombra. 


Asioaa  se  orientó  donde  estaba  y  sa  dirigió  á  su 
casa.  Su  pensamiento,  obscuro  y  tenebroso,,  meditaba 
en  aumentar  aquella  venganza  espantosa,  cuya  pri- 
mera víctima  debía  ser  sacrificada  al  día  siguiente. 
Esta  ofrenda  propiciatoria  reclamaba  cinco  víctimas 
más,  Los  nombres  de  alias  pasaron  por  la  imaginación 
del  conde  como  cinco  meteoros,  Era  preciso  aplacar 
la  sangre  con  sangre 

Tieso  como  un  esqueleto,  avanzó  hasta  uno  de 
eeos  asilos  silenciosos  que  entonces  se  alzaban  en  tedas 
las  calles  de  Madrid  y  que  una  revolución  ha  devas- 
tado despuos. 

Era  un  convento  de  frailes  agonizantes: 

Ya  iba  á  pasar  de  largo,  cuando  el  toque  pausado 
y  místico  de  una  campanilla  lo  detuvo.  Vió  primero 
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unas  sombras  y  luego  una  luz  que  las  producía.  ¿Qué 
ora  aquello?  El  extraño  cortejo ¡  compuesto  de  tre» 
ligaras  negras,  en  cuyo  fondo  aparecía  un  farol,  se 
d  o  tu  70  en  una  esquina,  la  campanilla  volvió  á  agitar" 
B6  y  después  sonó  un  cántico  triste,  moribundo, 
angustioso,  cuyos  ecos  se  fueron  perdiendo  en  la 
calma  de  la  noche. 

Un  sudor  frió  brotó  de  la  frente  de  Asima. 

El  canto  era  una  estancia  triste  como  las  de  Jorge 
Manrique,  el  poeta  del  dolor;  hablaba  al  pecador  un 
ler  g  na  je  misterioso;  era  un  ay  de  la  religión  que 
hendía  ios  aires  para  advertir  la  cortedad  de  la  vida 
y  ¡sorprender  al  criminal  en  el  momento  del  delito. 

Asima  lo  adivinó  todo  y  quedó  petrificado.  Después, 
meditando  por  un  instante,  se  aproximó  al  grupo  que 
iba  á  penetrar  en  el  convento. 

— Padre,  -  dijo  deteniendo  al  último  religioso  que 
iba  á  entrar  en  él,  pues  eran  unos  frailes  los  que 
cantaban. 

E*te  volvió  la  cabeza  con  calma  y  se  encontró  á 
un  desconocido. 

— ¿Quó  queréis,  hijo  mío? —contestó, 
— ¿SAs  un  hermano  agonizante? 
-Sí. 

— Eatonces  voy  á  haceros  un  encargo. 
—Hablad. 

Asima  se  detuvo  como  si  se  exbremeciese  ante  la 
que  iba  á  decir. 

—Mañana,— exclamó  con  voz  trémula, — á  eso  de 
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la  una  del  día  una  persona  necesitará  de  vuestra 
auxilio. 

— ¿Es  algún  enfermo? 

—Sí.  Estará  moribunda  y  querrá  ponerse  bien  con 
Dios. 

— ¿Luego  es  mujer? 

— Es  una  desgraciada,  padre. 

— ¿Dónde  vive? 

— fin  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo. 
— Decidme  su  nombre  para  que  pueda  buscar  su 
habitación. 

—  La  mariscala  de  Clerambaut. 

El  fraile  hizo  una  iLclinación  da  cabeza  como 
diciendo:  —Está  bien. 

—  No  tengo  nada  que  daros,  padre,  —  prosiguió 
Asima  registrando  sus  bolsillos, — y  recordando  vaga- 
mente eJ  uso  que  había  trecho  de  su  dinero.,.  Hacedlo 
por  caridad, 

— Ese  es  mi  deber,  hijo  mío. 

Y  el  conde  se  alejó  de  aquel  sitio  perseguido  por 
uno  de  aquellos  cantos  fatídicos,  cuya  entonación  y 
cuyas  palabras  eran  sentencias  terribles. 

Había  hecho  por  Diana  hasta  lo  último.  Ei  era  su 
verdugo,  pero  le  mandaba  los  consuelos  de  la  religión. 
¡Contraste  extraño  en  que  se  notaba  el  rudo  combate 
de  su  interior! 

Concluido  ésto  gólo  debía  pensar  en  el  exterminio 
de  sus  cinco  enemigos.  Muerta  Diana,  ya  no  había 
trabas  que  lo  sujetasen;  pero  era  menester  trabajar 
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en  silencio,  en  la  obscuridad;  herir  sin  ser  visto; 
emponz  ñar  el  aire  que  ello3  respirasen;  destruir 
todas  sus  operaciones  y  proyectos. 

Arrojóse  al  fondo  de  una  habitación  y  dejóae  caer 
en  un  asiento  con  la  mano  puesta  en  la  frente  como 
sino  pudiese  sostener  la  cabeza. 

Había  cambiado  de  carácter;  ya  en  aquel  corazón 
no  había  remordimiento,  sino  críoaen:  lo  pasado  se 
había  convertido  en  presente. 

Entonces  meditó  que  para  destruir  la  fuerza  de 
sus  cinco  enemigos  era  preciso  aniquilar  antes  al 
protector  que  los  tenía  bajo  su  influencia;  esto  es,  al 
duque  de  Medinacali.  Para  destruir  al  duque  de 
Medinaceli  era  menester  saber  el  espíritu  de  la  corte, 
y  Asima  estaba  desorientado  desdo  que  pensaba  en 
los  amores  y  en  el  exterminio  de  la  maríscala  de  Cié- 
rambaut. 

Pálido  y  trémulo  por  las  sensaciones  que  había 
experimentado,  tocó  una  campanilla,  á  cuyo  sonido 
agudo  y  penetrante  apareció  en  la  puerta  un  hombre 
grueso,  vestido  con  cierta  elegancia  que  le  sentaba 
mal. 

— Llamad  á  La  Mothe, — dijo  sin  volver  la  cabeza. 

El  hombre  grueso  hizo  un  saludo  y  se  retiró. 

La  Mothe  era  uno  de  los  agentes  secretos  del 
conde,  y  se  presentó  al  cabo  de  media  hora. 

Era  un  lívido  personaje  de  fisonomía  angulosa,  de 
mediana  estatura,  boca  acentuada  con  una  perenne 
sonrisa,  tan  falsa  como  zalamera,  y  cuyo  cuerpo 
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flexible  se  doblegaba  al  más  lijero  soplo,  al  más  pe- 
queño movimiento. 

Asima  le  hizo  una  señal  con  la  mano  y  el  agente 
se  acercó* 

— Tomad  asiento, — le  dijo  señalándole  una  silla; 
— os  he  llamado  para  un  asunto  importante,  y  es 
necesario  que  me  deis  pormenores  de  cuanto  es  pre- 
gante. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  conde, — contestó 
La  Mothe  sonrí  éndose  y  obedeciendo. 

— ¿Cómo  estáis  de  averiguaciones.? 

— No  estoy  muy  mal.  Aunque  en  estos  días  todo 
se  ha  hallado  algo  revuelto  y  agitado,  ya  voy  sacando 
en  limpio  algo  de  lo  que  pasa. 

—•¿Y  bien,  quó  pasa? — preguntó  Asima  sin  levan- 
tar la  cabeza. —Creo  que  os  circunscribiréis  á  vuestro 
encargo. 

— Yo  nunca  falto  á  él. 

—Hablad. 

—En  primer  lugar  el  señor  duque  de  Medinaceli 
está  amenazado  de  una  crisis. 

El  conde  se  agitó  en  su  asiento,  pues  esta  noticia 
era  lo  que  más  ansiaba. 

— ¿Estáis  seguro? 

— Mis  noticias  son  fidedignas,  señor  conde,— contes- 
tó el  agente  sonriéndose.— Bien  es  verdad  que  es 
menester  sacrificar  bastantes  luises... 

— Adelante,  y  no  os  detengáis  por  dinero.  ¿Quó 
crisis  es  esa? 
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— Una  alianza  practicada  entro  tres  parsonas  son 
las  que  la  sostienen.  Esta  alianza,  á  cuya  cabeza  89 
halla  el  confesor  del  rey,  y  ved  aquí  la  razón  por  lo 
que  es  segura  la  raina  del  duque. 

— Veo,  La  Mothe,  que  sois  un  leal  servidor,  —contes- 
tó Asima;  -seguid  averiguando  y  tenedme  al  corrien- 
te de  todo.  Pedid  cuanto  dinero  os  haga  falta,  y  no 
descanséis  un  instante. 

El  conde  hizo  un  ademán  con  la  mano  é  inclinó 
la  cabeza  de  nuevo,  abrumado  por  sus  medita- 
ciones. 

El  agente  comprendió  que  esto  era  despedirlo,  se 
levantó  sin  hacer  ruido  y  salió  para  atrás  haciendo 
genuflexiones. 

Un  cuarto  de  hora  después  Asima  volvió  de  su 
profunda  reflexión  y  agitó  al  punto  la  campanilla, 

El  hombre  gordo  se  presentó  de  nuevo. 
—Haced  que  llamen  á  Pedro  Bayne,  —dijo  el  conde 
volviendo  á  quedar  sumido  en  su  distracción. 

Este  ara  un  segundo  agente,  más  terrible  que  el 
primero,  porque  su  encargo  era  más  secreto  y  más 
innoble.  Pedro  Beyne  era  su  cómplíca,  su  mano  dere- 
cha, su  propia  volun:ad. 

Da  allí  á  poco  fuó  introducido  pir  otra  puerta 
distinta  á  la  que  sirvió  de  salida  á  La  Mothe.  Su  tra- 
go, su  talla,  su  gesto,  su  mirada,  todo  indicaba  en  este 
personage  una  frialdad  de  piedra,  un  gónio  dispuesto 
al  crimen,  un  carácter  sombrío,  negro,  e3pantoso. 

Asima  hizo  la  misma  señal  con  la  mano  que  la 
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que  hizo  cuando  entró  el  primer  agente  sin  levantar 
la  cabeza. 

Beyne  no  se  sentó. 

— Hola,  maese  Pedro,  ¿cómo  andamos?— preguntó 
el  conde  maquinalmente. 

— Parados,— contestó  éste  arrugando  la  cejas  y 
dando  con  el  pié  en  el  suelo.  • 

Asima  levantó  la  cabeza,  fijó  en  él  su  negra  y 
penetrante  mirada,  y  dijo  sonriéndose: 

— Por  lo  que  veo  os  han  despertado  y  tenéis  mal 
humor.  Me  alegro.  Los  buenos  perros  deban  gruñir  , 

— No  habéis  caido  en  la  cuenta,  señor  conde. 

— ¿No  es  eso? 

-No. 

— ¿Pues  qué  diablos  tenéis? 

— Tengo  esa  enfermedad  que  se  llama  fastidio, 
aburrimiento.  Bostezo  no  de  sueño,  bino  de  inac 
ción. 

—Os  comprendo,  -  contestó  Asima. 
Pedro  Beyne  abrió  una  boca  desmesurada,  estiró 
los  brazos  y  las  piernas  y  exhaló  un  ronquido  que 
retumbó  en  la  estancia. 

O  el  conde  del  Cisne  debía  estar  familiarizado  con 
estas  libertades,  ó  no  se  apercibió  de  la  grosería  de 
su  agente.  Había  vuelto  á  inclinar  la  cabeza  y  suspí  • 
raba  muy  á  menudo. 

— Hace  cerca  de  cinco  meses  que  no  hago  nada... 
— dijo  el  agente;— desde  aquella  noche  que  tuvimos 
tan  terrible  combate  en  la  hostería  de  la  Cruz  Blan- 
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ca.  ¡Brava  contienda,  por  vida  del  diablo!  Desde 
entonces  no  he  hecho  otra  cosa  sino  roncar. 

— Vamos,  vamcs, —  contestó  Asina  a,  —  todos  los 
tiempos  no  son  iguales;  hay  épocas  de  lucha  y  épocas 

de  reposo. 

A  mí  me  agradan  los  pistoletazos.  Ponedme  en 
acecho  con  una  pandilla  de  mi  gente  como  cuando 
atacamos  al  duque  de  Medinaceli  en  frente  de  San 
Martín.  Obligadme  á  que  agite  las  masas  populares 
como  en  la  conjuración  de  Marcos  Díaz  y  me  veréis 
trabajar.  Esto  no  es  vivir,  ¡voto  á  treinta  carretas  de 
diablos!  Yo  no  he  nacido  para  fraile. 

—  Ya  os  daré  ocupación,  maese  Pedro.  Ahora  os 
quiero  para  otra  cosa. 

Beyne  arrugó  las  pobladas  cejas. 
—¿Para  qué  me  queréis?  —preguntó  perezosamente. 
—Toma,  para  que  me  deis  cuenta  del  último  encar- 
go que  os  hice, 

—  ¡Bah!  ¿y  es  eso  todo? 
—Todo. 

La  acentuación  con  que  Asima  marcó  esta  pa- 
labra le  hizo  conocer  á  Beyne  que  no  debía  diferir 
mucho  la  respuesta.  Rascóse  la  cabeza  y  dijo: 

—Supongo  que  me  hablareis  de  esa  tonta  comisión 
que  me  disteis  de  espiar  á  esos  cinco  caballeretes  que 
tanto  han  sabido  darnos  que  hacer. 

—Sí. 

—Pues  en  resumidas  cuentas  nada  puedo  deciros. 
Están  sanos  y  buenos. 
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—¿Todos? 

Asima  lo  miró  temblando  interiormente  da  rabia. 
— Todos  ....  Esperad,  —prosiguió  rascándose  la  oreja 
con  la  mano  izquierda; — ma  so  había  olvidado  ....  ya 
sabéis  que  tengo  mala  memoria.  Además,  cinco  hom- 
bres dan  aJgo  en  qua  pensar,  ya  que  no  den  que 
hacer. 

—Pero  en  fin,  ¿qué  pasa?— exslamó  Asima  bra- 
mando de  impaciencia. 

—Quiero  dacir  que  no  todos  están  gordos  y  bua- 
nos, — refunfuñó  Bayne. 

—Hablad  c!aro. 

—Procuro  hacerlo,  señor  conde.  Hace  días.....  bas- 
tantes días,  antes  do  que  vos  virióseis  de  América, 
que  perdí  la  pista  de  uno  de  ellos. 

—¿De  quién? 

— Da  Guillermo  Brun. 

—¿Y  qué  habéis  averiguado? 

— Se  dice  mucho,  y  todo  con  bastante  variedad. 
Afortunadamente,  hice  conocimiento  con  un  pobre 
diablo,  un  tal  J uan  Palomino,  y  me  contó  que  el  bra- 
vo conde  estaba  nada  menos  que  en  la  cárcel  de 
córte. 

— ¡En  la  cárcel  de  córte! — gritó  Asima  dando  un 
salto  y  olvidando  sus  oscuras  meditaciones. 
— Si  señor. 

— ¡Oh!  eso  es  una  gran  ventaja, — contestó  el  conde 
con  eco  sombrío. — El  corregidor  no  suelta  tan  fácil- 
mente su  presa.  Sin       embargo       pudiera  ser  

'     TOMO  II  55 


430 


KL  REY  FANTASMA 


No:  es  menester  iniluir  para  que  se  le  sentencie  á 
muerte.  Siempre  será  uno  menos. 

Asima  indinó  la  cabeza  para  entregarle  á  una 
meditación  mistariosa. 

Una  idea  diabólica  cruzó  por  su  imaginación. 

— ¿Sabéis,  —preguntó  de  repente,  —cuándo  se  cele- 
bra un  auto  de  fé? 

Biyne  se  rascó  la  frente  como  dudando  de  lo  que 
debía  contestar. 

—Lo  que  ee  por  ahora  nada  se  dice,  pero  yo  creo 
que  tendremos  una  de  estas  fiestas  para  San  Andrés, 
á  quien  el  rey  profesa  una  particular  devoción. 

— Entonces  aún  faltan  unos  cinco  meses.  Bien 
podemos  preparar  las  cosas  para  ese  tiempo,  y  ver  de 
conseguir  que  el  reo  pase  á  la  jurisdición  del  Santo 
Oficio:  sin  embargo  quedan  cuatro  enemigos,  y  á  estos 
cuatro  es  menester  herirlos  de  un  modo  violento,  casi 
invisible?,  para  que  no  puedan  unirse  en  «adelante. 
Uno  de  ellos  llevará  mañana  un  golpe  de  muerte; 
acaso  sea  decisivo,  y  entonces  nos  quedarán  tres. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¿tenéis  esas  esperanzas? 

— Sí.  Para  ello  es  necesario  que  aviséis  mañana, 
por  medio  de  un  artificioso  recado,  al  caballero  Maitin 
Gorbea,  como  si  le  llamase  la  maríscala  de  Cleram- 
baut. 

— Cumpliré  vuestras  órdenes. 

— Sobre  todo,— prosiguió  Asima  derramando  una 
ojeada  siniestra, —no  echéis  en  olvido  lo  que  voy  á 
daciros.  Procurad  que  la  cita  sea  á  las  tres  de  la 
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tarde  A  lo  mecos  la  encontrará  muerta,— murmuró 
para  sí  rechinando  los  dientes. 

Pedro  Bayne  miró  á  su  jefe  y  conoció  que  una 
idea  terrible  y  dolorosa  cruzaba  en  aquel  instante 
por  su  pensamiento. 

— No  lo  olvidaré,  -  contestó  con  pausa. —¿Tenéis 
algo  más  que  mandarme? 

—Sí.  Procurad  poneros  de  centinela  en  la  puerta  del 
jardín  de  la  maríscala,  mañana  á  las  once,  y  no  dejéis 
entrar  ni  salir  á  nadie  hasta  que  yo  penetre  por  ella, 

— Está  bión. 

—Ahora  continuad  informándome. 

Asima  volvió  á  inclinar  la  cabeza  como  si  la  embar- 
gase un  sueño  soporífero,  y  su  agente  abrió  les  ojos 
cual  si  no  hubiese  coai prendido  la  frase, 

—  ¡Cómo  que  os  informe!  —exclamó  per  último. 
—¿Pues  habéis  olvidado  que  me  estábaos  dando 

detalles  acerca  da  esos  cinco  caballeros! 

—  ¡AlIi!  perdonad,  mi  memoria  es  infial  como  una 
coqueta,  y  m  me  acordaba  do  nada.  Además  ninguna 
noticia  puedo  comunicaros. 

— ¿Y  es  eso  cuanto  pensábais  decirme? 

— No  hay  más,  señor  conde,— contestó  Beyne  con 
su  natural  indolencia.— No  es  decir  por  esto  que  yo 
me  haya  dormido  en  mi  comisión. 

—¿Pero  no  habéis  explorado  nada  que  pudiera 
comprometerlos? 

— Nada. 

—  ¿Ni  habéis  averiguado  sus  ocupaciones? 
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—  ¡Sus  ocupaciones!  —  contestó  el  agente  con  des- 
precio.- ¿Quoiois  saber  á  lo  que  se  reducen? 

-Si. 

— En  primer  lugar  todas  las  mañanas  se  reúnen 
en  el  Bodegón  de  las  Tres  Flores,  eepecie  de  caverna 
situada  en  una  callejuela  de  la  capital,  para  desocupar 
media  docena  do  botella?.  Allí  hablan  de  su  pasado, 
de  su  presente  y  de  su  porvenir;  bromean  y  juegan 
hasta  Jas  doce  del  día,  hora  en  que  se  disuelve  la 
sociedad.  Entonces  cada  cual  83  dedica  á  su  pasión 
favorita  El  señor  Gorbea  toma  su  pineal  y  su  paleta, 
y  continúa  sacando  retratos  de  la  maríscala  de 
Clerambaut, 

Al  pronunciar  este  nombre  Asima  se  extremeoló, 
pero  conociendo  que  B^yna  se  había  detenido  al 
advertir  el  movimiento  que  había  hecho  exclamó  con 
voz  de  trueno: 

— Proseguid. 

—El  señor  Villsper  y  Luis  Albán  se  agarran  del 
brazo  y  se  van  por  esos  campos,  como  si  fuesen  dos 
pastores  desengañados,  basta  q:_e  la  noche  los  sopara. 

—Bien,  adelante. 

—  Con  respecto  al  capitán  Ilangel,  ese  oso  indoma- 
ble, que  tanto  os  ha  dado  que  hacer,  luego  que  se 
separa  de  sus  amigos,  se  marcha  á  ver  á  su  querida. 

— ¡Cómo  á  su  querida!— exclamó  Asima  levantan- 
do la  cabeza.-— ¿Pues  tiene  querida  ese  capitán? 

—  Sí  señor. 
— ¿Quién  es? 
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—La  marquesa  da  Villouraz. 
El  conde  del  Císdo  lanzó  un  exclamación  al  oir 
esto  nombre. 

—¡Oh!  —lijo;— esa  señora  está  casada. 
Bayne  so  encogió  de  hombros,  como  quien  ignora 
aquella  circunstancia. 

— Es  la  esposa  de  un  embajador  secreto  de  Carlos  II, 
que  en  la  actualidad  se  encuentra  en  Luxamburgo, 
—prosiguió  Asima  maditando. — Era  efecto  es  ella, 
¿Saboie,  maese  P^dro,  — continuó  después  de  un  rato 
de  silencio,  —que  se  no3  presenta  un  negocio  para 
quitar  del  medio  al  capitán  Rangel? 

—  ¡Voto  á  sanes!  ¿Dónda  está? —preguntó  el  agen- 
te riéndose  estúpidamente 

— Vedío  ajuí  Todo  consiste  en  que  mandéis  prepa- 
rar un  correo. 

— ¿Para  cuando? 

— Para  ahora  mismo. 

Bjyne  conoció  qus  se  trataba  de  una  cosa  impor- 
tante, y  salió  al  punto  4  dar  la  orden. 

Asima  quedó  solo  y  prosiguió  en  un  lento  monó- 
logo, como  si  su  coníi  lente  le  escuchase 

— Sí, — murmuró  con  los  ojos  entornados; — el  mar- 
qués de  Villouraz  ama  demasiado  á  su  osposa  y  es 
capaz  de  abandonar  el  destino  y  la  misión  que  se  la 
han  coLÜado,  por  lavar  la  mancha  que  ensucia  su 
nombre.  Es  un  ente  quijotesco  del  que  en  esta  ocasión 
puedo  cacar  mucha  ventaja  Supongamos  que  vie- 
ne con  la  belleza  llena  de  vinicnes  y  el  corazón  preña- 
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do  de  celes       ¡oh!  entonces  el  marqués  tendrá  que 

exigirle  una  satisfacción  al  amante;  habrá  un  desafío, 
cuyos  resultados  me  serán  favorables.  Si  el  capitán 
Itangel  vence,  ya  haremos  porque  halle  cerca  del  si- 
tio del  combate  alguna  fuerza  para  que  lo  prendan; 
praso  una  vez,  r  a  macharemos  sus  cadenas  y  quitare- 
mos del  medio  á  un  tercer  enemigo....  Si  es  vencido, 
mi  amigo  Aügelo  Ottoboni  estará  por  allí:  como  es 

buen  cirujano  le  hará  la  primera  cura  y   negocia 

co  cluido. 

Estas  ideas  que  fueron  saliendo  por  sus  labios  co- 
mo las  negras  olas  da  un  mar  impuro,  le  hicieron  tal 
impresión,  que  levantándose  de  pronto  y  viéndose 
solo,  llamó  á  grandes  voces  á  su  agente  íntimo. 

Enseguida  tomó  la  pluma,  y  con  una  inteligencia 
infernal,  un  artificio  diabólico,  se  puso  á  escribir  un 
largo  rebato  da  ia  vahemente  y  criminal  pasión  que 
existía  entre  el  capitán  Ilangel  y  la  marquesa  de  Vi- 
llouraz;  exageró  los  hechos  para  inflamar  la  pobre  ca" 
beza  dal  marqués;  le  recordó  el  idioma  del  honor» 
puesto  que  tan  triste  papel  estaba  haciendo  en  Ma- 
drid, y  tocó  cuantos  resortes  pudo  sugerirle  la  malicia 
para  provocar  el  duelo  terrible  que  había  soñado  en 
aquel  momento  de  furor  y  delirio. 

Su  rápida  mano  confuyó  el  escrito  antes  que  se 
presentase  de  nuevo  Pedro  B3yne. 

Ya  iba  á  agitar  la  campanilla  cuando  se  abrió  la 
puerta  y  apareció  éste. 

—  Ya  está  preparado  el  correo, — dijo. 
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—¡Oh!  sois  inmejorable,  maese  Pedro;  tomad, 
pues, — prosiguió  entregándole  el  pliego  que  acababa 
de  escribir  y  cerrar, — El  correo  se  dirigirá  correcta- 
mente á  Paris,  y  una  vez  allí,  dol  Luxamburgo  reci- 
birá las  nuevas  órdenes  ó  instrucciones  que  le  dirija. 
¿Es  sugeto  de  confianza? 

—Y  más  sagaz  que  una  zorra. 

— Bien:  no  perdamos  un  momento.  Prevenidle  que 
parta  ahora  mismo.  Ea  cuanto  á  vos,  no  olvidéis  mis 
instrucciones  para  mañana,  particularmente  la  cita 
que  debéis  dar  para  las  tres  da  la  tarde. 

Bayne  hizo  una  firme  inclinación  de  cabaza,  ase- 
gurando con  ella  qu©  nada  olvidaría. 

Asima  practicó  una  señal  para  que  se  retirase. 
Cuando  se  vió  solo,  exclamó  con  cierta  ferocidad: 

— Ahora  pensemos  en  acelerar  la  caida  de  Medi- 
naceli;  pero  no;  no  parsemos  en  esto  hasta  que  pase 
el  día  de  mañana.  ¡Oh,  mañana!..  .  ¡Por  que  sufrir 
tanto!  ¡por  qué  he  de  revastir  mi  corazón  con  un  es" 
cudo  de  bronce!....  El  destino  lo  quiere... .  no  hay 
más  remedio  ....  ea  preciso  que  muera  ¡Pobre  Diana! 

Al  pronunciar  esta  última  frase,  lanzó  un  grito... 
Cayó  en  su  asiento,  se  cubiló  el  rostro  con  las  manos 
y  derramó  una  gruesa  lágrima  era  la  última  ofren- 
da de  su  amor. 

Cuando  sa  levantó  estaba  tranquilo. 


CAPITULO  XXVII 


Los  tres  hermanos. 


En  vano  Luis  Albán  habia  corrido  á  palacio, 
luego  que  supo  los  peligros  que  amenazaban  á  la 
maríscala  de  Clerambaut,  para  prevenir  á  Martín 
Oorbea. 

El  alcázar  estaba  cerrado  ya,  y  por  más  esfuerzos 
que  hizo  no  pudo  conseguir  que  los  cantinelas  traspa- 
sasen su  consigna  consintiendo  en  abrirle  Se  desesperó, 
amenazó,  gritó,  tedo  íuó  inútil.  Tuvo  que  someterse 
á  aquel  golpe  de  la  suarte  que  trastornaba  por  algu- 
nas horas  todos  sus  planes  y  esperar  al  nuevo  día 
para  salvar  á  una  víctima  desventurada  y  con  ella  el 
secreto  de  la  pobre  Elena. 

Tan  grandes  habían  sido  sus  sensaciones  en  aquella 
noche  horrible;  tan  fuertes  las  sacudidas  de  su  corazón, 
que  cuando  llegó  á  su  casa  se  apoderó  de  él  una  fiebre 
espantosa  y  le  hizo  perder  el  conocimiento. 
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Luis  fué  transportado  á  una  cama  y  quedó  en 
poder  de  algunos  módicos  que  so  llamaron  para 
contener  el  mal. 

Da  este  modo  opareoió  el  día. 

Martín  Gorbea  ageno  de  todo  lo  que  había  oourrido 
despertó  lleno  de  ilusiones,  puesto  que  dentro  de  muy 
pocos  días  iba  á  ser  el  esposo  de  la  mujer  que  más 
adoraba  en  la  tierra.  Cuando  somos  felices  creemos 
que  todos  tienen  derecho  á  serlo.  Martía  no  concebía 
ni  la  tristeza  sombría  de  su  hermano  Leoncio,  ni  el 
dolor  misterioso  de  Elena 

La  a¿añai«a  era  una  de  oam  hijas  del  E3U0  que  se 
envuelven  entre  los  besos  del  CcfiLo,  como  una  nueva 
Psiquis  que  se  dejase  conducir  á  la  gruta  del  amor; 
había  frescura  en  el  ambiente,  diafanidad  en  la 
naturaleza,  risa  y  contento  en  todas  partes. 

Acababa  de  colocarse  en  la  misma  ventana,  donde 
la  noche  antes  habían  estado  conversando  Luis  y 
Elena,  y  sentía  en  su  interior  el  jubiloso  conjunto  del 
paisaje,  como  una  reproducción  de  su  alma.  Martín 
no  pensaba  en  los  peligros,  sino  en  su  dicha. 

De  pronto  una  idea  repantiua  cruzó  por  su  ima- 
ginación. Era  un  pensamiento  tierno  y  justo,  era 
completar  su  felicidad  y  llenar  un  sagrado  deber. 
Pensó  en  el  casamiento  de  Leoncio  y  Eiena,  el  cual 
era  preciso  que  tuviera  efecto  el  mis  no  día  y  á  la 
misma  hora  que  el  suyo;  por  ío  tanto  debía  tener  una 
reunióa  de  familia  para  tratar  de  aquel  importante 
asunto  con  sus  dos  queridos  hermanos. 
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Hay  momentos  de  suprema  ventura  en  que  las 
lágrimas  acuden  á  nuastros  ojos.  Martín  entrevió  un 
horizjnt3  dilatadísimo  do  placeres  y  un  porvenir 
entrot-'gido  con  cadenas  de  rosas.  Esperó  pue3  á  que 
llegase  la  hora  dal  desayuno  para  decretar  aquella 
doble  aliaLza. 

En  un  saloncito  cuadrado  que  servía  de  comedor 
se  reunieron  por  último  los  tres  hermanos.  Martín, 
alegre,  bullicioso,  decididor;  Elena,  triste,  pálida, 
cabizbaj  v,  Leoncio,  so  abrió,  grave  y  callado. 

Una  nube  oscurecía  la  frente  ue  aquella  familia. 

Siatároase  alrededor  de  una  saesa,  y  Dadie  inter 
rumpió  el  solemne  silencio  que  reinaba.  Martía  que 
no  comprendía  ia  reserva  de  sus  dos  hermanos,  le 
pareció  oportuno  entrar  en  materia. 

—  ¡Por  vida  da  Baeo!  —exclamó  sonrióndose  alegre- 
m3nt6:  —  cualquiera  diría  al  vernos  de  esta  manera  que 
nos  liamos  criado  en  un  convento  de  Cartujos.  ¿Qué 
diablos  tenéis?  Estáis  cabizbajos,  pensativos,  melan- 
cólico?. ¿Estáis  tristes  por  mi  pr  'xiaao  casamiento? 

Leoncio  levantó  ios  ojos  con  sorpresa  y  preguntó: 
—¿rúes  quó,  te  casas? 

—  Como  tú,  querido  hermano,  Ya  ha  llegado  el  día 
en  que  debamos  pensar  tanto  en  nosotros  mismos 
como  en  cumplir  el  juramento  que  hicimos  á  nuestros 
padres. 

Martín  á  pesar  de  haber  dicho  estas  palabras  con 
naturalidad,  no  dejó  de  tomar  esa  entonación  verídica 
que  marca  las  supremas  voluntades. 
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Leoncio  miró  á  EieDa  con  tristeza,  y  ósta  se  ex- 
tremeció  como  sí  hubiere  caido  sobre  su  ce  razón  el 
peso  de  una  montaña. 

— ¿Pero  hablas  de  veras?  —instó  el  poeta 
— Sí, —  contestó  seriamente  el  pintor.  —  Anoche 
ofrecí  mi  mano  á  la  maríscala  de  Clerambaut  y  dentro 
de  algunos  días  será  mi  esposa.  Considera,  hermano 
mió,  el  cambio  de  situación  qua  va  á  ver  en  nosotros. 
Acaso  las  circunstancias  me  obligen  á  dejar  la  España 
por  algún  tiempo,  y  ei  to  rces  tendría  que  llevar 
conmigo  á,  Eíena,  si  para  esa  época  no  fuera  tu  esposa. 
Por  lo  tanto,  para  que  una  misma  estrella  presida 
nuestro  casamiento,  como  otra  presidió  nuestro  nata- 
licio; para  que  nuestro  destino  esté  ligado  con  mayores 
vínculos,  he  pensado  qua  dispongas  todo  lo  necesario 
para  que  tu  boda  con  Elena  se  verifique  al  mismo 
tiempo  que  la  mía.  Da  este  modo  las  sombras  de 
nuestros  padras  ofrecerán  nuestros  votos  como  la  más 
sincera  prueba  de  fe  que  les  ofrecimos. 

Nnuca  había  pronunciado  Martin  palabras  más 
sencillas,  pero  jamá3  habían  causado  una  impresión 
más  dotaros». 

Leoncio  vortió  una  segunda  mirada  sobra  Elena 
como  para  consultar  en  su  semblante  el  efecto  que  le 
había  producido  ol  pensamiento  de  Martin.  El  desgra- 
ciado jóven  tembló  Tenia  el  tacta  esquisito  de  !a  es- 
pariencia.  Ea  aquella  ojeada  se  aoabó  de  persuadir  de 
quj  Elena  no  le  amaba. 

Era  preciso  romper  el  talismán  de  flores  que  exis- 
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tía  entro  todos.  Leoncio  era  muy  generoso  para  apro- 
vecharse do  las  circunstancias  y  arrastrar  al  a  tar  ¿ 
una  mujer  á  quien  adoraba  con  toda  la  elocuencia  del 
silencio;  porque  el  siloncij  tiene  algunas  veces  un  len- 
guaje más  elocuente  que  la  palabra;  pero  no  debía, 
no  quería  apoderarse  de  aquel  corazón,  valiéndose  do 
unos  derechos  do  familia  más  bien  que  de  las  preroga- 
tivas  del  amor. 

Alzó  la  cabaza,  miró  á  su  hermano,  después  obser- 
vó á  la  turbada  Elena  que  pálida  y  llena  de  protunda 
desesperación  no  sabía  esplicarae  lo  que  le  pasaba. 

— Martin,  —contestó  Leoncio  con  voz  entera  y  pau- 
sada, como  si  tratase  de  pesar  las  palabras  que  iba  á 
pronunciar; — por  muy  sagrados  que  sean  nuestros  de- 
beres de  familia  y  los  juramentos  quo  hicimos  á  nues- 
tros padres,  conviene  que  moditemo3  sobre  mi  casa- 
miento con  Elena.  II*sta  aquí  hemos  visto  este  acon- 
tecimiento á  bastante  distancia,  y  no  lo  hemos  toma- 
do con  la  seriedad  que  corresponde;  hornos  alimentado 
ese  dulce  recuerdo,  esa  ilusión  querida,  esa  voluntad 
sagrada;  pero  ya  que  es  llegado  el  instante  supremo, 
antes  de  dar  un  paso  adelante,  es  menester  que  con 
la  franqueza  de  hermanos,  con  el  cariño  que  siempre 
no¿  ha  distinguido,  tenga  naos  el  suficiente  valor  para 
esplicar  nuestros  sentimientos.  La  idea  de  nuestros 
padres  sería  hacernos  felice^  y  esta  felicidad  no  exis. 
tiría  si  por  desgracia  no  existie33  en  nosotros  ese  fue- 
go que  se  llama  amor.  En  tal  caso  no  reconozco  poder 
que  me  haga  ligar  mi  mano  con  la  de  Elena.  Por  mi 


EL  REY  FANTASMA. 


441 


parte  seré  franco  y  csplíeito.  Yo  la  amo  como  se  pue- 
de querer  á  la  más  dulce  y  bella  de  las  esposas:  mi 
voluntad  sería  la  suya.  Tengo  un  corazón  que  por 
mucho  tiempo  ha  lievadu  escondido  el  secreto  de  su 
cariño,  y  rabosaría  de  júbilo,  de  locura,  de  placer,  si 
encontrase  un  eco  siquiera  de  lo  que  61  siente.  Aquí 
tengo  la  felicidad  y  el  dolor,  la  risa  y  las  lágrimas; 
todo  revuelto  y  confundido  como  en  un  lago  estrecho 
y  sin  saber  á  lo  qua  debo  inclinarme.  Usa  palabra  lo 
decide  todo:  amor  ó  infierno,  ventura  ó  infortunio, 
gloria  ó  maldÍ3Íón.  Elena, — prosiguió  el  joven  con 
motal  ar  gustia;  — héme  a  jai  á  tas  plantas;  voy  á  exi- 
gir de  tí  una  confesión  tan  kigónua  corno  la  mía; 
quiero  arrancar  de  tu  p:cho  la  verdal,  para  que  nun- 
ca S3  pueda  decir  que  violenté  ta  pensamiento. 

El  joven  poeta  cayó  da  rodillas,  cruzó  las  manos, 
y  miró  desesperadamente  á  su  hermana,  como  si  tra- 
tase de  oir  una  sentencia  de  ñauarte  El  infeliz  lo 

sabía. 

Elena  dió  un  pequeño  grito  y  se  cubrió  el  rostro 
con  las  manos.  Por  entre  sus  dedos  se  escapaban  al- 
gunas lágrimas,  y  un  temblor  nervi3o  agitaba  todo  su 
cuerpo. 

Martin  vió  con  asombro  aquella  escena  muda  y 
elocuente  al  mismo  tiempo  sin  comprenderla. 

—¿Pues  quó, — preguntó  á  Leoncio; —acaso  mi  her. 
mana  no  te  ama? 

— No,  no,— gritó  la  pobre  niña;  —le  amo,  sí...  pero 
mi  cariño  es  ol  da  la  fraternidad. 
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El  poeta  lanzó  un  ahogado  rugido. 
— jOhl 

— ¿Qué  dices,  hermana  mía? — exclamó  Martioí  — 
¿no  quieres  ser  su  esposa?  ¿Acato  te  has  olvidado  de 
la  voluntad  de  nuestro  padre  en  el  último  extremo  de 
su  vida?  ¿Es  verdad  que  no  existe  en  tu  corazón  ni 
un  senumitíüto  de  amor,  ni  un  recuerdo  del  cariño 
quo  debiaras  haber  conservado  como  un  don  precioso 
ó  un  legado  feliz?  ¡Oh!  yo  no  puado  creer  que  tú  te 
hayas  olvidado  de  tus  deberes  hasta  ese  caso.  Tanto 
en  nuestros  tiempos  de  pobreza  cuanto  en  nuestra 
época  de  falicidad!,  el  honor  y  el  reconocimiento  han 
sido  siempre  el  imán  de  nuestra  vida.  Acaso  la  ver- 
güenza,...  la  timidez  propia  da  tu  sexo   hayan 

cerrado  tus  labios,  y  Leoncio  crea  quo  tu  silencio  es 
intérprete  da  otras  ideas. 

Elena  se  levantó  del  asiento  que  osupaba  y  fué  á 
echarse  en  los  brazos  de  Martin,  como  si  no  tuviera 
otro  refugio  en  medio  de  su  desconsuelo.  No  encon- 
traba voc8s  que  articular  ni  expresiores  que  decir. 
Juzgábase  á  sí  misma,  y  se  encontraba  indigna  de 
peitenecer  á  Leoncio,  puesto  que  la  vergüarz i  sonro- 
jaba su  frente.  ¡Horrible  lucha  donde  su  corazón  se 
hallaba  perplejo  en  aquel  mar  de  circunstancias,  que 
debía  salvar  aunque  fuera  en  contra  de  su  honra! 

Martin  interpretó  el  convulsivo  abrazo  de  su  her 
mana  de  un  modo  distinto. 

— Vamos,  vamcs, —  prosiguió  sonrióndose  y  ver- 
tiendo lágrimas  al  mismo  tiempo; — todo  está  compren- 


EL  REY  FANTASMA  443 


dido,  Elena  mía;  conozco  tu  carácter  y  eé  que  te 
cuesta  mucho  el  hacer  ciertas  confesiones  que  desde 
luego  te  dispensamos.  El  tiempo  irá  destruyendo  esas 
preocupaciones;  Leoncio  te  enseñará  á  querer,  á  que 
espliques  en  el  lenguaje  del  amor  tus  más  íntimas 
confidencias;  por  último,  él,  como  posta,  te  descubri- 
rá anchos  horizontes  para  que  la  dicha  no  pueda  aban 
donarnos.  ¡Oh!  Vamos  á  ser  completamente  feli- 
ces. Per d  ¡voto  al  chápiro!  ¿Qué  tienes  que  no 
hablas? 

El  joven  contempló  por  un  instante  el  rostro  de 
su  hermana,  y  no  pudo  dejar  de  extremecerse.  La 
marca  del  pesar,  de  Ja  angustia  y  $e  la  desesperación 
estaba  en  su  contraído  semblante.  Gruesas  lágrimas 
rodaban  en  silencio  cayendo  sobre  su  pecho. 

— ¡Por  Cristo!— exclamó  Martín  lleno  de  sorpresa 
y  asombro; — algo  de  extraordinario  pasa  en  tu  interior. 
¡Oh!  Acabemos  de  una  vez, 

Y  con  el  rostro  adusto,  la  mirada  sombría,  pálido 
por  la  emoción,  se  separó  del  lazo  en  que  la  oprimía 
su  hermana,  fijando  en  ell&  sus  atónitas  ojos. 

Leoncio  permaneció  en  silencio  presenciando 
aquella  escena,  pero  el  dolor  la  ahogaba. 

—  Elena,  —  prosiguió  Martín,  —  tu  conducta  es 
incomprensible  en  este  momento  solemne.  Mucho 
tiempo  hace  que  murieron  nuestros  padres,  y  desde 
entonces  yo  he  sido  el  tuyo;  éramos  niños,  acuérdate, 
cuando  rodeamos  su  lecho  funeral  y  prometimos 
cumplir  sus  deseos.  Ya  sabes  que  el  principal  de  ellos 
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fué  el  que  te  unieses  con  Leoncio  Villaper...  ¿Por  qué 
te  resistas  á  la  voluntad  de  quien  te  dió  el  ser? 

La  (W venturada  Elena,  vacilante  y  próxima  á 
deEiallecer,  ooncció  que  era  el  blanco  do  las  justas 
ro. 'envendónos  de  sus  hermanos,  y  solo  pudo  con- 
testar: 

— ¡Ob!  yo  soy  indigna  de  pertenecer  á  Leoncio. 

—  ¡Iüdigna  de  pertenocerme ! — gritó  el  poeta 

ac6rcándos3  á  ella. 

—  Sí....  [Dios  mío! 

— Elena, —contestó  Martín,— eso  os  una  escusa  de 
mal  gónoro;  os  un  medio  por  el  que  descubro  que  algo 
grave  pasa  en  tu  interior.  ¿Noamas  á  nuestro  hermano? 

— No,  no  le  amo;  no  le  puedo  amtr  como  á  un 
esposo,  contestóla  joven  con  desesperación. — Acabas 
de  arrancarme  el  piofundo  secreto  de  mi  alma.  Perdó» 
ñame,  Leoncio,  soy  una  insensata;  pero  antes  que  ser 
perjura,  antes  que  arrojar  sobre  ta  frente  una  falsedad, 
quiero  ser  víctima  de  vuestro  odio,  de  vuestra  exe- 
cración. 

Loa  dos  hermanos  lanzaron  dos  gritos,  que  retum- 
baron en  el  fondo  de  sus  pechos  como  dos  ecos  de 
agonía.  Leoncio  cayó  cerca  de  una  mesa  y  devoró  con 
amargo  silencio  aquella  declaración  terrible.  Martín 
se  acercó  á  eu  hermana  lleno  el  rostro  de  cólera. 

—  ¡Ah!  exclamó,— ¡con  que  así  dosprecías  la  volun- 
tad de  vuestro  p&dre! 

—Ten  piedad  de  mí,— contestó  Elena,  cruzando 
sus  manos  ecbre  el  pecho. 
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—  ¡Piedad  de  vos,  cuando  destruís  de  un  golpe 
toda  nuestra  felicidad!  ¡Piedad  de  vos,  cuando 
despreciáis  el  único  hombre  que  ha  nacido  para  ser 
vuestro  esposo!...  Yo  no  quiero  creer  esto,  Elena. 
Acaso  haya  sido  una  alucinación  mía;  tal  vez  que 
haya  oido  mal,  y  entonces  daré  gracias  al  cialo  por- 
que me  arranca  de  esta  mortal  pesadilla.  Habla,  por 
Dios,  y  desengáñame.  Yo  recuerdo,  no  hace  mucho 
tiempo,  que  tanto  tú  como  Leoncio  hablábais  de  vues- 
tro  futuro  enlace  con  la  alegría  de  des  corazones 
pures,  de  dos  almss  tranquilas.  ¿Qué  ha  pasado  desde 
entonces?  ¿Por  qué  te  niegas  á  aceptar  un  hombre 
generoso,  que  sólo  pensaría  en  labrar  tu  felicidad,  en 
proporcionarte  gloriosos  días,  un  horizonte  sin  nubes 
y  un  porvenir  sin  sombras?  Había  y  no  aumentes  con 
tu  silencio  la  inquietud  que  nos  devora;  habla  y 
arráncanos  de  ©sta  oscuridad  que  nos  carca. 

—  ¡Oh!  ¿Qué  quieres  que  te  diga?  Yo  no  puedo  ser 
la  espesa  de  Leoncio. 

Esta  especie  de  exclamación  dolorosa,  hizo  que 
éste  se  iccorporase  como  impulsado  por  un  resorte. 
Avanzó  lentamente  hacia  donde  Elena  se  hallaba 
abatida  y  desolada  bajo  la  terrible  mirada  de  su  her  * 
mano,  y  colocándose  en  medio  do  ambos,  exclamó 
con  voz  tranquila  al  parecer. 

—Cálmate  MartÍD;  sosegaos,  Elem;  es  preciso  que 
se  termine  esta  violenta  entra  vis  ta ;  no  quiero  ser 
causa  de  que  se  prolongue.  ¿A.  qué  hemes  de  apurar 
la  hiél  principiada  á  bebei?  Conozco  que  no  me  amáis. 
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Yo  respeto  los  motivos  que  existen  para  que  os  neguéis 
á  ser  mi  esposa.  D«?sde  este  momento  sois  libre;  no 
volverá  mi  nombre  á  mortificar  vuestra  imaginación. 
¡Ay!  Yo  en  otro  tiempo  había  soñado  con  una  espe- 
ranza divina.  Dosdo  que  era  niño,  desde  que  nuestras 
miradas  y  nuestros  alientes  se  confundieron  en  los 
juegos  de  nuestra  infancia,  creí  que  algúa  día  os  daría 
el  dulce  nombre  de  esposa.  Después  se  sancionaron 
mis  deseos  con  el  voto  de  nuestros  padres,  y  desde 
entonces,  Elena,  creí  tener  sobre  vos  no  solamente  ei 
derecho  de  la  fraternidad,  sino  el  derecho  del  amor. 
Aquella  ilusión  que  fué  creciendo  en  mi  alma  á  me- 
dida que  los  años  iban  pasando;  aqu$l  delirio  al  que 
dediqué  todos  mis  pensamientos  después  de  Dios; 
aquella  existencia  inmaculada,  luz  brillante  y  fugitiva 
que  ha  dejado  un  rastro  en  mi  mente  como  la  fúnebre 
señal  de  un  cometa;  todo  esto  era  mi  esperanza,  mi 
amor,  mi  porvenir,  amontonados  sobre  nosotros  como 
un  promotorio  de  flores.  Yo,  pobre  de  mí,  interpre- 
taba vuestras  risas,  vuestro  lenguaje,  vuestras  miradas 
y  vuestros  suspires   como  otras  tantas  pruebas  de 
amor;  y  eatisfacho  con  esto  jamás  os  importuné,  por- 
que creía  que  seríais  mi  esposa...  ¡Oh!   pesad  en 
vuestro  corazón  ouán  grande  habrá  sido  el  desorgaño. 
Figuraos,  Elena,  á  un  hombre  que  emplea  todo  el 
tiempo  de  su  vida  en  trepar  á  una  cumbre  donde 
está  la  felicidad,  y  cuando  llega  á  lo  alto,  cuando  va 
á  sentar  el  pie  en  el  sitio  que  había  soñado,  cae  de 
repente  en  un  abismo;  pensad  en  esto,  y  tendréis 
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lástima  de  mí.  Elena,  os  hablo  así,  porque  un  presen  - 
timiento  horrible  me  dice  que  ésta  será  la  última  vez 
que  oiréis  mi  voz  sobre  la  tierra;  yo  no  ré  ..  creo  que 
no  volveré  á  veros,  porque  ¿qué  espero  aquí  sin  pode- 
ros dar  el  dulce  nombre  de  esposa?  ¡Oh!  m  ta  oíble  i  ; 
no  derraméis  lágrimas;  yo  soy  el  único  ser  desgracia- 
do MartÍQ,  —prosiguió  volvién  lose  á  su  hermano, — 
ya  lo  oyes...  ella  no  me  ama...  no  la  hagas  infeliz 
Es  preciso  conformarnos  con  lo  que  ha  dispuesto 
Dios  ó  la  fatalidad,  acaso  su  corazón  sea  de  otro  ser 
más  dichoso  .,  y  entonces..» 

El  pobre  pceta  no  pudo  prosegair;  cuando  concluyó 
de  hablar  lloraba  como  un  niño,.. .  ¡La  amaba  tanto! 

Elena  oyó  sus  últimas  palabras,  y  el  rubor  inundó 
sus  megiüas.  El  remordimiento  le  hizo  lanzar  un  grito, 
— ¡Será  ckrto!  -  exclamó  Martin  mirándola. 

—  ¡Qué!  —contestó  la  desgraciada. 
— ¿Que  amas  á  otra  persona? 

Tan  brusca  había  sido  esta  pregunta,  que  la  jó  ven 
no  pudo  disimular.  Además,  estaba  decidida  á  revelar 
toda  su  desgracia  en  caso  de  que  no  tuviera  otro  medio 
y  cayó  á  los  pies  da  Martin  llorar  d  . 

—  Soy  muy  infor cunada,  hermano  mió. 

— ¿Luego  es  positivo  lo  que  acabo  de  decirte? 
— Sí,  sí,  no  puedo  ocultarlo.  Seria  un  crimen,  una 
maldad  horrible,  ai  mintiese. 

—  ¡Oh!  maldición.  ¿Y  quién  es  ©1  miserable  que  do 
ese  modo  ha  vertido  el  veneno  de  la  fataiiiad  entre 
nosotros?  ¿Quién  ha  sorprendido  de  eso  modo  vuestro 
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carazun,  ha^icncLos  olvidar  el  juramento  sagrado  que 
preetábteis  á  vuestros  padres?  ¡Oh!  decidlo,  Elena,  6 
pe  r  el  cielo  que  ni  vos  ni  ól  os  libráis  de  mi  cólera.  Es 
menester  acabar  de  una  vez;  decidlo  para  que  sacie 
en  el  la  vengai  za  que  me  anima..  Yo  concibo  en 
ves  una  pauón  grande,  inmens»,  cuando  de  este  modo 
os  habéis  olvidado  de  vuestro  nombre;  del  mió  y  da 

tod(  s  les  recuerdos  de  nuestros  padre   Acabemos» 

E  impulsado  por  un  ciego  furor,  pálido  y  agitada 
como  el  inmóvil  Leoncio,  ee  separó  de  Elena;  pero 
ésta,  andando  de  rodillas,  sin  desplega.*  sus  lábios  y 
la  cabeza  caida  para  atrás,  abrazaba  las  piernas  de 
su  hermano. 

— ¿No  me  respondeib? — instó  Martin  ce  n  frenético 
acento  deteniéndose  d9  pronto. 

El  mismo  silencio  por  parte  de  Elena, 

—  ¡Oh!  esto  es  demasiado, — gritó  entonces  repelien- 
do á  su  hermana  con  tal  fuerza,  que  ésta  cayó  de  cos- 
tado lanzando  un  dolcrofco  grito  que  penetró  en  el  in- 
terior de  los  dos  jóvenes  como  dos  agudos  puñales. 
Era  el  grito  de  la  maternidad. 
Entonces  vieron  medio  leuvantarsa  á  E*ena  con  el 
robtro  inspirado  por  un  sentrmiento  íntimo,  por  una 
tspresión  sublime. 

— ¡Bárbaro!  —exclamó  sintiendo  en  su  seno  la  fuer- 
za del  golpe  que  acababa  de  recibir.— Ya  que  trates  da 
matar  á  la  madre,  no  mates  al  hijo  que  lleva  en  sus 
entrañas. 

Estas  palabras,  dichas  con  esa  energía,  santa  y 
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íeroz  al  mismo  tiempo,  que  cambian  la  naturaleza,  el 
ser  y  la  vida  da  las  mujeres:  este  grito  que  le  arran- 
caba de  repente  el  amor  de  rnadr**,  sin  pensar  en  su 
nombre,  en  su  decoro,  en  si  secreto;  este  alarido  de 
amor  y  desesperación  hirió  con  tal  fuerza  en  los  dos 
jóvenes  que  lo  escucharon,  que  parecían  sucumbir  por 
un  momento  á  ios  imponentes  ademanes  de  la  desdi  - 
chada  Eiena. 

Aquella  escena  tuvo  por  un  instante  una  mages- 
tad  aterradora. 

Ella,  medio  incada  ¿a  rodillas,  Jívida  como  un 
postrer  rayo  da  una  tarde  de  otoño,  vacilante  como 
una  de  esas  lánguidas  y  blancas  flores  que  se  elevan 
cerca  de  una  tumba,  el  rostro  inflamado  por  una  luz 
divina,  sobrenatural,  se  elevaba  con  todo  el  resplan- 
dor de  la  inocencia,  con  toda  la  dignidad  de  uoa  ma- 
dre, á  hacer  frente  á  los  injustos  ataques  de  su  her- 
mano. Se  había  arrancado  una  ficticia  aureola  en  aquel 
instante  supremo  en  que  sintió  en  sus  entrañas  el  do- 
lor de  su  hijo;  serena  y  tranquila  desde  entonces  dejó 
vagar  por  sus  labios  la  sonrisa  de  la  virrud,  y  por  pus 
ojos  las  lágrimas  del  sentimiento,  Nada  denotaba  en 
ella  la  vergüenza. 

Leoncio  había  escuchado  aquellas  palabras  y  no 
había  sentido  nada.  Toda  la  sangre  del  corazón  ve 
agolpó  violentáronte  á  su  cabeza;  su»¡  oíos  perdieron 
la  faculfad  de  ver;  un  temblor  nervioso  circuló  por  su 
cuerpo,  y  sepultado  durante  unos  minutos  enuna  atonía 
«spantosa,  que  podía  producir  la  muerte,  permaneció 
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en  su  aparento  inmovilidad.  Püro  cuando  la  razón  íué 
apoderándose  do  ól;  cuando  mi  lió  con  el  pensamiento 
aquel  inmenso  mur  de  dolores,  que  el  demonio  de  los 
celos  le  ponía  delante;  cuando  quiso  comprender  el 
verdadero  sontido  de  la  expresión  do  Elena  y  quedó 
por  último  convencido  de  aquella  horrible  verdad, 
salió  por  todos  sus  poros  un  deseo  de  venganza  terri- 
ble, ardiente,  inmutable.  No  lanzó  un  grito,  no  hizo 
un  movimiento,  pero  en  sus  cjos  se  pedía  comprender 
esa  ferocidad  del  tigre  que  busca  una  víctima  para 
hundir  sus  dientes  en  su  corazón. 

Martin  ratrocedió  como  si  un  fantasma  se  hubiese 
interpuesto  entre  ól  y  sn  hermana.  Loco,  frenético* 
f  aera  de  si,  llovó  la  mano  á  la  e  pada^como  si  tratase 
de  hundirla  en  el  pacho  de  quien  acababa  de  des- 
correr ante  sus  ojos  el  más  cruel  y  doloroso  do  los  se- 
cretos, pero  su  brazo  cayó  sin  fuerzas,  sus  piornas  ape. 
ñas  pudieron  sostenerle,  y  á  no  haber  un  sillón 
inmediato,  hubiera  caido  al  suelo  como  cae  el  roble 
ai  golpe  rudo  del  rayo.  Entonces  cubrióse  les  ojos  co- 
mo Egisto  de^aate  de  Pelopea  El  cuadro  no  podía 
ser  más  imponente. 

—  Miserable,  -  gritó  lanzando  un  bramido  que  no 
tonía  sig  aificación  en  las  articulaciones  humanas; — Itix 
madre!...  ¡Tú  deshonrada!  ¡Oh! 

Y  quiso  levantarse  do  nuevo  para  matar  á  la 
j  iven. 

— Yo  soy  madre,  sí,— contestó  Elena  con  nobleza  y 
dignidad;— 'levo  en  mi  seno  un  hijo  do  tres  meses  ¿Lo 
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oyes,  Martin?  ¿Lo  oyes?  Por  esta  causa  no  quería  ser 
la  esposa  de  Leoncio  porque  le  hubiera  engañado.  Soy 
madre  y  te  lo  digo  ti  i  rubor,  con  la  frente  levantada, 
ya  que  ibas  tal  vez  á  matar  á  mi  pobre  criatura,  á  este 
engendro  misterioso  qua  Dios  ha  permitido  criar  en 

mi  seno.  Ven  hermano  mió;  ven  y  mátame  si  tie* 

nes  valor,  pero  escucha  el  grito  da  una  madre  que  pide 
por  su  hij  ;  detente  ante  las  lágrimas  de  una  mujer 
desgraciad»,  pero  no  culpable;  mírame  por  compasión, 
por  misericordia,  y  leerás  en  mis  ojos  que  estoy  ino- 
cente, que  estoy  pura,  que  no  he  faltado  á  mi  honor. 
jOh!  Maitin,  hermano  mió;  si  no  fuera  por  mi  hijo 
dejaría  tranquilamente  que  rasgaras  mi  picho  para 

que  no  dudases  de  la  verdad       Pongo  por  testigo  la 

sombra  de  nuestros  padres  de  que  soy  inocente..., 

— Luego  entonces,  —preguntó  Martin,  con  voz  re- 
concentrada,— ?te  han  arrancado  violentamente  la 
honra?  ¿Han  abusado  de  tí  como  de  una  prostituta?.... 
¡Oh!  dinae  quien  es  el  padre  de  tu  hijo. 

Antes  de  que  Elena  pudiese  contestar,  re  abrió  la 
puerta  de  la  habitación  y  apareció  un  jóven  pálido, 
abatido,  aquejado  por  Ja  fiebre  y  el  dolor. 

Era  Luis  Alban. 

— Yo  soy  su  padre, — dijo  extendiendo  una  mano  y 
protegiendo  á  Elena. 

—  ¡Ah,  Dios  mío!—  gri'ó  ésta  cayendo  al  suelo  sin 
sentido. 
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CAPÍTULO  XXVII 


Grandeza  de  un  alma  noble. 


Por  un  momento  no  comprendieron  Martin  ni 
Leoncio  aquel  inesperado  desenlace.  Vieron  avarzar 
á  Luis  Alban  como  una  de  esas  sombras  providencia  > 
les  que  Dios  permite  que  sa  levanten  del  seno  de  las 
tumbas,  y  le  oyeron  hacerse  el  responsable  de  un  cri- 
men que  no  había  cometido. 

Luis  estaba  en  medio  de  la  estancia  y  miraba  á 
sus  dos  amibos  como  demandándoles  un  perdón  que 
no  merecía,  P6ro  había  jurado  salvar  el  honor  de 
Elena  y  principiaba  á  cumplirlo. 

Una  horrible  calentura  le  había  embargado  las  fa- 
cultades de  pensar  y  sentir  desde  que  en  la  noche  an- 
terior llegara  á  su  casa.  Cuando  el  uso  de  la  razón 
volvió  á  apoderarse  de  él;  cuando  se  acordó  que  debia 
avisar  á  Martin  de  los  peligros  que  amenazaban  á  la 
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maríscala  de  Clerambaut,  y  de  que  él  mismo  necesi- 
taba de  la  vida  de  esta  mujer  para  averiguar  quien 
había  sido  el  infame  violador  de  la  honra  de  Elena, 
saltó  del  lecho  con  una  prontitud  tal  que  espantó  á 
los  que  le  cuidaban 

En  vano  se  opusieron  los  médicos;  en  vano  acudió 
su  madre:  Luis  tuvo  que  conquistar  su  ropa  casi  á  la 
fnerza,  hasta  que  se  lanzó  á  la  calle,  en  medio  del 
ardor  de  la  calentnra  y  del  asombro  de  su  servi- 
dumbre. 

Entonces  miró  al  cielo  y  conoció  por  la  altura  dol 
sol  que  debía  ser  muy  tarde.  Ea  efecto,  al  tiempo  de 

llegar  á  la  plaza  de  Palacio  dieron  las  doce  

— ¡Las  doce!  — exclamó  asombrado;  —y  á  las  once 
aquel  médico  infernal  debía  ir  á  casa  de  la  marís- 
cala... Corramos,  cerramos... ,.  no  perdamos  un  ins- 
tante. 

Aunque  debilitado  por  la  fiebre  no  tardó  dos  mi  - 
ñutos  en  llegar  á  la  habitación  que  ocupaba  en  el  al- 
cázar real  &us  dos  amigos  Ya  iba  á  abrir  la  puerta, 

cuando  oyó  la  terrible  escena  que  pasaba  al  otro 

lado  Entonces  fué  cuando  se  apareció  como  el 

blanco  de  la  cólera  de  un  hermano  ofendido  y  un 
amante  desesperado. 

Martín  y  Leoncio  lo  conocieron  por  último  y  no 
pudieron  menos  de  lanzar  un  rugido  feroz  como  si  el 
cielo  les  hubiese  proporcionado  la  venganza  en  el 
instante  en  que  la  invocaban. 

—  ¡Con  que  sois  vo3  el  miserable!  —exclamó  Martin 
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aoercándore  al  joven  con  una  gravedad  imponente... 
—  ¡Vop,  Luis  Albán,  el  amigo  y  compañero  de  nuestra 
existencia,  quian  ha  atropellado  de  un  modo  tan  infa- 
me el  honor  de  una  joven  desventurada,  de  esa  pobre 
niña  que  yace  casi  muerta  á  vuestros  pies!  ..  ¡Vos 
sois!  ¡Oh!  ya  sabéis  que  todas  las  gotas  de  sangre  de 
vuestro  cuerpo  me  pertenecen;  que  desde  aquí  en 
adelante  todos  los  átomos  de  vida  que  estáis  respiran- 
do son  míos;  que  es  imposible  que  contéis  con  vuestra 
voluntad,  porque  ya  no  mandáis  en  ella.  Falso  amigo; 
seductor  apódtata;  Dios  ó  el  demonio  os  ha  puesto  en 
mis  manos:  ó  me  matáis  ú  os  mato:  hé  aquí  lo  que 
nos  resta  por  hacer. 

Martín  tiró  de  la  espada,  pere  Luis  se  cruzó  de 
brazos. 

—  ¡Oh!  ¿uc  queréis  batiros? 

—No. 

— Sois  un  cobarde. 

— Decid  lo  que  gustéis,  —  contestó  el  joven  ponién- 
dose lívido. —Martín,  yo  venía  á  haceros  un  inmenso 
servicio.,  todavía  puede  ser  tiempo  Si  queréis  matar- 
me aquí  tenéis  mi  pecho, — prosiguió  desabrochándose 
el  jubón. — Dios  juzgará  después,  pero  corred...  corred 
á  la  calle  A*: cha  de  San  Bernardo,  donde  hacéis  más 
falta  qua  aquí. 

En  el  mismo  intarte  da  pronunciar  estas  palabras 
se  volvió  á  abrir  la  pueita  de  la  habitación  y  se  pre- 
sentó un  paje  desconocido.  Traía  un  billete  en  la» 
manos. 
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Agí  que  vió  á  Martín  corrió  hacia  él,  interponién- 
dose entre  su  espada  y  el  pecho  de  Luis. 

— Tomad, — dijo  entregándole  el  billete  con  una 
aEsiedad  que  hizo^extremecer  á  Martín, 

— ¿Oí  envía  Diana?  preguntó. 

-Sí. 

Garbea  tiró  la  eepada  y  rompió  el  sello  del  papel. 

Un  grito  desgarrador  salió  de  su  pecho  así  que 
lejó  los  rápidos  caracteres  que  en  él  estaban  trazados; 
era  un  alarido  inexplicable,  confuso,  casi  bárbaro, 
como  ú  se  hubiesen  roto  de  rej ente  tedas  las  fibras 
de  su  corazón. 

—  «Vea,.. —decía  el  escrito, —ven  al  momento, 
Martín.  Conozco  que  he  sido  envenenada...  Cjrre... 
para  que  muera  en  tus  brazos 

Diana!» 

Esta  noticia,  ruda,  espantosa,  inesperada,  fué  la 
que  le  hizo  al  pintor  lanzar  el  grito  que  llaa&ó  la 
atención  de  todos.  Tomó  su  chambergo,  y  acercándose 
á  Leoncio,  que  no  se  había  movido  de  su  sitio,  ni 
había  pronunciado  una  palabra,  ni  había  variado  de 
gesto  ni  de  color,  le  dijo  co  a  acento  aterrado! : 

— La  diestra  del  demonio  nos  hiere.  Hermano,  te 
encomiendo  la  venganza  de  Elena. 

Y  partió  como  un  loco  seguido  del  pajecillo. 

Pasada  esta  rápida  escena,  extinguido  á  lo  lejos 
el  rumor  de  los  pasos  de  los  que  acababan  de  salir  do 
la  habitación,  sólo  se  escuchaba  el  golpeteo  de  aquellos 
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dos  coraz  jnes,  y  el  aliento  da  aquellos  dos  rivales, 
uno  en  frente  del  otro,  inmóviles  y  silenciosos  como 
si  esperasen  una  señal  ó  una  palabra  para  exter- 
minarse. 

Poco  después  Leoncio  se  acercó  á  Elena,  la  tomó 
en  brazos  y  la  condujo  á  una  habitación  separada, 
entregándola  al  cuidado  de  una  mujer. 

Eq  seguida  volvió  adonde  estaba  Luis.  Echó  len  • 
tamenta  la  llave  en  la  puerta,  la  guardó  en  un  bol- 
sillo, y  se  volvió  á  colocar  en  frente  de  Luis. 

Este  permanecía  cruzado  de  brazos. 

Los  do3  jóvenes  estaban  pálidos  como  la  muerte. 
— Luis, — dijo  por  último  Leoncio  con  vez  caver- 
nosa. —¿Con  que  sois  vos  el  autor  de  la  deshonra  de 
Elena? 

— Sí,— -contestó  el  joven  con  acento  tranquilo. 

—  ¿Y  no  sabíais  que  Elena  iba  á  ser  mi  esposa? 

—Sí. 

— ¿Tgnorábais  que  exictía  un  juramento  de  familia, 
un  voto  sagrado  hecho  al  pie  del  lecho  de  nuestros 
padres  moribundos? 

—No. 

—  ¿No  sabíais  que  yo  la  amaba  como  se  puede 
amar  el  primer  pensamiento  de  la  vida,  el  más  puro 
destello  de  la  felicidad,  ó  como  la  prenda  más  querida 
del  porvenir? 

— Yo  también  la  amaba, — contefctó  Luis  helada- 
mente. 

— ¿Y  no  teníais  en  nada  nuestra  amistad? 
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— La  tenía  en  mucho. 

— ¡Oh! — exclamó  el  poita  llevándose  la  mano  á  la 
frente; -estáis  mintiendo  como  un  miserable,  Luis, 
¿Sjís  ves  el  que  hacíais  alarde  de  un  honor  inta- 
chable? 

— Caballero.,,  no  juzgusis  temerariamente. 
— Bien ,  esto  no  me  importa ;  hablemos  poco  y 
entendámonos, 

— Decid  lo  que  gustéis. 

— Escuchadme, — contestó  Leoncio  con  pausa  sinies- 
tra.— EUna  era  mía  y  me  la  habéis  robado;  con  ella 
os  habéis  llevado  la  única  felicidad  que  me  restaba 
en  la  tierra.  Elena  era  mi  hermana  y  la  habéis  escar- 
nocido;  habéis  sido  ó  un  seductor  infame,  ó  lo  que  es 
más  horrible  todavía,  un  violador  de  mala  ley.  Habais 
ultrajado  de  un  modo  inaudito  al  hermano,  al  aman- 
te y  al  amigo;  habéis  quitado  su  prestigio  al  honor, 
su  corona  á  la  inocencia,  su  vínculo  á  la  amistad; 
habéis  sido  un  ladrón  que  me  ha  robado  la  dicha  y 
la  esperanza;  me  habéis  presentado  el  mundo  tal 
como  of,  levantando  el  velo  tras  el  que  se  oculta  la 
virtud  ó  la  mentira;  me  habéis  ido  clavando  en  el 
corazón  todas  las  espinas  del  desengaño  ..  ¡Oh!  me 
parece  que  es  muy  justo  que  yo  os  quite  la  vida  en 
pago  de  tantos  desastres. 

— Es  muy  justo, — contestó  Luis  con  la  inmovilidad 
de  una  e3tábua  que  tuviese  la  facultad  de  habí  ir. 
Leoncio  lo  miró  con  asombro. 

— ¿Luego  estáis  dippuesto  á  morir? 
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—  Sí. 

— Yo  estoy  dispuesto  á  mataros. 

Y  sacó  su  espada  coa  esa  lentitud  solemne  que  es 
precursora  de  una  resolución  inmutable. 

Alban  parmaneció  cruzado  de  brazos. 

Cuando  Leoncio  se  puso  en  frente  de  ó1,  vió  que 
permaneció  inmóvil. 

—  ¡No  os  defendéis! —exclamó. 

—  Yo  no  me  defiendo;  soy  culpable  ¡según  decíe;  si 
tancis  valor,  matadme, 

La  eaDgre  fría  del  uno  encendió  más  la  del  otro. 

—  ¡Oh!  estáis  escusando  una  lucha  inevitable. ...  no 
creía  que  fuerais  tan  cobarde. 

Luis  tembló  de  los  pies  á  la  cabeza  al  verse  apos- 
trofado de  aquel  modc ;  un  frío  sudor  bañó  sus  siene?, 
y  apretó  convul  i  valiente  su  dentadura  para  no  pro  • 
ferir  una  palabra. 

— Vamos,  señor,  — volvió  á  dacir  Leoncio; — no  pen- 
sáis que  vais  á  desviar  de  vuestra  cabeza  la  susrte 

que  os  amaga  Estáis  en  el  ú  timo  día  de  vuestra 

vida,  y  es  necesario  que  os  portsis  dquiara  c:»n  algu- 
na dignidad.  ¡Ba  guardia!  ¡Qué!  ¿no  os  movéis?  ¿no 
me  contestáis? 

— No  pienso  hacer  nada,  — replicó  por  último.—- 
Vos  que  03  consideráis  ultrajado;  vos  qua  me  miráis 
poco  menos  que  si  fuera  vusstro  verdugo,  heridme.... 
Yo  no  aaa  b*to.  Tenéis  una  espada  en  vuestras  ma- 
no-: bien  podáis  clavarla  en  mi  corazón  y  quedáis  sa- 
tisfecho. 
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E!  joven  Luis  Alban  ni  varió  de  postura  ni  da  es- 
presióa.  Uca  triste  sonrisa  vagaba  por  sus  labios  y 
penetraba  en  el  corazón  de  Leoncio  como  un  reflejo 
de  iDocencia  y  grandeza  de  alma. 

Este  bajó  la  espada  que  tenía  levantad*  sobre  el 
pecho  de  su  amigo. 

— No  me  hagáis  desesperar, — dijo  con  voz  compri- 
mida; —he  sufrido  mucho,  y  no  sé  si  tendré  paciencia 
para  sufrir  vuestro  mieio.  Qiiero  concluir.  La  muer- 
te ó  la  vila  nada  me  importan,  pero  nece3Íto  sangre 
y  una  victima  donde  saciarme. 

—Pues  bien,  aquí  me  tenéis,  Villaper. 

— Yo  no  soy  asesino;  vos  sabéis  que  yo  no  mato 
sino  en  buena  lusha,  y  esta  es  la  que  os  propongo.  Si 
la  oscusais,  e3  por  que  la  conciencia  paraliza  vuestra 
fuerza,  es  porque  no  hay  valor  en  @l  crimen.  Sin  em- 
bargo, yo  os  haré  lushar. 

Una  determinación  sombría  cruzó  por  la  frente 
del  poeta. 

—  ¿Da  qué  modo? 
— Insultándoos. 

— Leoncio,— contestó  Alban  lleno  de  agitaeiór;  — 
matadme,  pero  no  me  digáis  una  palabra.  Bien  eabeis 
que  hay  insultos  que  nos  hacen  perder  la  razón. 

—  Ved  lo  que  yo  quiero.  A  un  seductor  que  pisa  la 
honra  y  la  generosa  amistad  da  los  dos  hermanos  de 
vuestra  víctima,  es  necesario  tratarlo  como  sa  puede 
tratar  á  uno  da  e3os  parjuros  qui  condena  la  ley  á  ui 
castiga  más  deshonroso  qua  la  muerto. 
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—  Villaper.....  en  nombre  del  cielo,  deteneos. 

—  Me  detendré  si  os  batís. 

—  Repito  que  no  me  bato,  —contestó  Luis  con  re- 
solución. 

—  ¡Y  sois  vos  el  amante  de  Elena!  ¡Vos  que  no  te- 
neis  energía  para  deijnderla  siquiera! 

—  Lo  soy;  y  á  no  ser  vos  ni  Martin  los  que  tratáis 
de  vergaros.. ..  Entonces  

-¡Qué!  

— Nada,  —  replicó  el  joven  rechinando  los  dien- 
tes; —  cada,  no  sé  lo  que  me  digo,  Leoncio.  Mi  delito 
es  imperdonable;  es  he  faltado  á  todc;  he  pisoteado  la 
amistad,  el  deber  y.....  el  honor  

Al  decir  esto  so  cubrió  el  rostro  con  las  manos.  El 
sublime  sacrificio  de  Alban  era  tan  grande  que  no 
dudaba  el  hacerse  cómplice  de  aquel  tejido  de  erro- 
res, con  tal  de  salvar  á  su  querida  Elena.  Nunca  se 
había  dominado  tanto;  nunca  su  corazón  habia  senti- 
do impulsos  ¿an  generosos  y  nunca  se  había  encon- 
trado más  predispuesto  á  morir.  Era  un  prodigio  del 
amor  y  una  maravilla  de  tu  caballerosidad. 

Sin  embargo,  se  hallaba  muy  humillado  y  sentía 
las  mortales  palabras  de  Leoncio  como  si  fuesen  pica- 
duras de  víboras  que  envenenaban  su  existencia. 

El  poeta,  loco,  sin  poder  contenerse,  en  rae  dio  de 
la  vio)  en  ta  irritación  que  le  dominaba,  conoció  que 
un  rayo  sublime  inspiraba  la  fisonomía  de  su  rival. 
Creyó  que  aquello  era  un  alarde  de  orgullo  y  avaczó 
hacia  él. 
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—El  tiempo  pasa,— dijo  con  voz  hueca;— es  pre- 
ciso que  acabemos  Albán.  ¿No  queréis  batiros? 
—No. 

— Entonces  os  diré  que  sois  un  miserable,  un  cobar- 
de, un  ser  indigno  del  hombre  que  habéis  heredado. 

El  joven  se  puso  lívido;  un  ligero  extremecimien- 
to  circuló  por  su  cuerpo  y  no  contestó. 

—  ¡Oh!  respondedme  siquiera,— gritó  Leoncio  deses- 
perado. 

— Nada  tengo  que  contestar,— respondió  Albán. 
— Mirad  que  os  exponéis  á  mayores  insultos, 
— Está  bien. 
—Os  escupiré. 
— ¡Ah! 

— Os  abofetearé,  como  si  íuéseis  un  lacayo. 
— ¡Dios  mió! 

— O  a  arrastraré  por  el  suelo... 
— Basta... 

— Y  después  proclamaré  por  todas  partes,  por  todas 
las  esquinas  de  Madrid,  por  todas  las  ciudades  de 
España  y  por  todos  los  pueblos  de  Europa,  que  habais 
sido  un  infame,  un  seductor,  un  mal  amigo,  un  mise- 
rable indigno  de  ceñir  esa  espada  que  lleváis... 

— ¡Oh! — gritó  Luis  lanzando  un  rugido:  —no  puedo 
más...  Bien  sabéis,  Dios  mió,  que  he  resistido  hasta 
que  me  ha  ahogado  la  razón;  bien  sabbis  que  mi  alma 
está  pura;  sed,  pue?,  el  juez  de  esta  lucha  bárbara.,. 

Leoncio  retrocedió  ante  aquella  violenta  explosión 
de  ira,  hasta  que  reponiéndose  al  punto: 

TOMO  II  59 
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—  ¡  A h!  —  exclamó; — ya  sabía  que  teriais  que  volver 
por  vos;  luchemos. 

Albán  sacó  rápidamente  su  espada  y  la  cruzó  con 
la  de  Villaper.  El  rudo  choque  retumbó  en  la  estancia 
con  un  sonido  metálico. 

A  esto  golpe  la  reflexión  de  Luis  volvió  á  apode- 
rarse de  ól.  Midió  las  consecuencias  del  combate; 
conoció  que  su  desventurado  amigo,  impulsado  por 
sus  coIgs  y  su  amor,  estaba  ciego  y  fuera  de  sí  y  le 
sería  muy  fácil  matarlo;  comprendió  que  en  a^uel 
cúmulo  de  extrañas  circunstancias  nadie  era  culpable, 
y  no  debía  por  lo  tanto  consentir  on  una  lucha,  pues 
cualquiera  que  fuera  su  resultado  atiaería  un  tardío 
arrepentimiento  al  que  quedase  vencedor.  Antes 
debía  morir. 

Hecho  este  firme  propósito,  retrocedió  un  paso  y 
bajó  su  espada. 

—  ¿Qaó  hacéis?  —  exclamó  Leoncio  al  observar 
aquel  movi  mi  miento. 

— No  me  bato,  caballero;  mo  es  imposible  derramar 
vuestra  sangre... 

— Esta  rs  una  cobardía  disfrazada  con  el  velo  de 
la  generosidad.  En  guardia  ú  os  asesino. 

— No  temo  la  muerte,  Villaper, — respondió  Albán 
levantando  la  cabeza; — aquí  tenéis  mi  pecho,.,  herid  .. 
pero  tened  presente  que  mi  sangre  caerá  sobre  vuestra 
cabeza  como  esas  manchas  que  nunca  se  borran, 
como  e?as  maldiciones  que  nunca  se  olvidan,  como 
esos  recuerdos  que  por  todas  partes  nos  persiguen. 
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lío  me  bato;  y  en  prueba  de  ello  ahí  tenéis  mi  espada, 
Luis  la  tomó  por  ambos  extremos,  la  cimbró  con 
íuerza  sobre  su  pecho,  hasta  que  la  hizo  saltar  en  dos 
pedazos.  En  seguida  los  tiró  á  los  piés  de  su  a  sirgo. 
Este  rugió  de  rabia. 

— ¡Con  que  queréis  que  os  mate!  —exclamó. 

— Quiero  más  bien  morir  que  llorar  después  lágri- 
mas de  sangre.  Leoncio,  el  demonio  impulsa  vuestra 
mano;  deteneos. 

— No,  no;  ya  que  no  queréis  morir  como  mueren 
los  caballeros,  moriréis  como  mueren  los  cobardes. 

— En  nombre  del  cielo  no  deis  un  paso  más. 

— E3  imposible. 

— Os  lo  pido  de  rodillas,  Leoncio,  —  exclamó  Luis 
cayendo  á  sus  piés  y  extendiendo  las  manes  hacia  él; 
— en  nombre  de  Elena,  de  Martía,  de  nuestra  antigua 
amistad,  no  deis  ocasión  á  que  dentio  de  alguoos 
instantes  tengáis  motivos  para  sufrir  Jos  tormentos 
de  Cain...  mirad  que  cometéis  un  asesinato;  un  ase- 
sinato cuya  víctima  reclamará  al  cielo  la  justa  ven  - 
ganza, ya  que  en  la  tierra  no  encuentra  eco  á  sus  pala- 
bras; mirad  que  el  remordimiento  es  el  más  cruel  azota 
<jue Dics  manda  tobie nosotros...  ¡Leoncio!  ¡Leoncio! 

El  poeta  se  detuvo  como  si  hubiese  chocado  con 
un  muro  invisible. 

— Bien.  ¿Qué  queréis?  ¿Teméis  á  la  muerte?  -  pre- 
guntó con  el  semblante  descompuesto  por  la  cólera... 
— Batiros;  no  tenéis  espada,  pero  ahí  teñáis  vuestro 
puñal.  Lecharemos  con  esta  arma. 
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Al  decir  esto,  tiió  el  acero  que  brillaba  en  sus 
■Diñes,  y  sacó  una  daga  que  pendía  de  su  cintura, 

— Veo  que  todo  es  inútil,-— exclamó  Luis  levantán- 
dose con  dignidad,  como  si  la  muerte  no  se  cerniese 
sobre  su  cabeza. — Habéis  perdido  la  razón.,,  ¡ay  de 
vos  cuando  la  recuperéis!  Herid. 

—  ¿Tampoco  queréis  pelear  del  modo  que  os  ha 
dicho. 

-No. 

—Estáis  precipitándome  á  cometer  un  asesinato^ 

—  Hacedlc:  es  el  único  camino  que  os  queda. 
El  pecho  de  Leoncio  lanzó  un  bramido. 

—Pues  entonces,  ya  que  no  queréis  morir  defen- 
diéndeop,— exclamó  con  los  ojos  desencajados  y  ei 
rostro  de£Ccmpuesto ,  —  moriréis  como  mueren  los 
infames,  como  mueren  los  que  roban  el  honor  á 
pebres  doncellas,  como  mueren  esos  viles  seductores 
que  han  abusado  de  la  amistad  y  del  honor. 

Luis  vió  con  fisonomía  tranquila,  dulce  ó  inefa- 
ble, el  puñal  de  Villaper  levantado  sobra  su  corazón; 
lo  sintió  helado  y  penetrante  atravesar  tu  carne  y 
clavarse  en  uno  de  sus  costados,  por  el  cual  saltó  un 
borbotón  de  negra  sangre. 

—  ¡Oh!  —  gritó  la  víctima  extendiendo  las  manos;  — 
quiera  el  cielo  perdonaros  como  yo  os  perdono;  pero 
mi  nombre  y  mi  sombra  os  perseguirán  mientras 
viváis       ¡Muero  inocente! 

Alban  quiso  apoyarse  contra  la  pared;  llevóse  una 
mano  para  contener  la  sangre  que  brotaba  de  su  he  - 
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lida,  pero  en  el  instante  todos  los  objetos  se  confun- 
dieron, un  zumbido  extraño  tronó  en  su  cabeza,  dió 
algunos  pasos  hacia  su  matador  y  cayó  á  plomo  á  sus 
pies  como  una  estatua. 

Entonos  sonaron  violentos  golpes  en  la  puerta  de 
la  habitación,  como  si  una  nueva  escena  viniese  á 
implicarse  con  la  que  había  tenido  un  término  tan 
terrible, 

—  ¡áJbril!....  ¡abrid!— gritó  desde  fuera  la  voz  da 
Martin.  —En  nombre  del  cielo;  abrid. 
Leoncio  no  se  movió. 

La  puerta  recibió  un  fuerte  sacudimiento  que  hizo 
estallar  la  cerradura;  el  joven  pintor,  pálido  como  el 
marmoi,  dió  un  salto  y  penetró  en  ella  Su  fisonomía 
tenía  una  alteración  horrible;  el  dolor  y  la  desespara  - 
ción,  la  estolidez  y  las  lágrimas,  le  daban  un  aspesto 
inesplicable, 

— ¡Maldición! — gritó  al  ver  el  negro  cuadro  que  se 
le  presentaba  á  la  vista* —Leoncio,  has  cometido  un 
asesinato.  ¡E?a  sangra  es  inocente!.... 

Pero  Villaper  no  contestó:  se  creía  presa  de  una 
tremenda  pesadilla. 

— ¡Pobre  amigo!  ¡desventurada  víctima!  ¡corazón 
generoso! — prosiguió  Martin  cayendo  de  rodillas  junto 
á  Luis  y  bañándolo  con  sus  lágrimas.— Todo  lo  he 
hecho  en  un  día  ....  ¡Y  tú  ....  tú  que  venías  á  salvar- 
me!.... ¡Yo  te  he  asesinado! 

Martin  abrazó  al  cadáver  y  solo  se  sintieron  sus 
sozollos  por  largo  tiempo. 
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—  ¡Con  quo  no  era  él!— exclamó  el  posta  de  pronto 
ccn  cierta  atonía  aterradora. 

— N( :  quería  salvar  el  honor  de  Elena  á  costa  da 
su  vida. 

—  4  Y  ella  no  es  culpable? 
— Tampoco. 

— ¿Pues  quién  es  el  delicuente? 

— Es.  .  .  la  Providencia 
Un  grito  horrible  salió  del  pecho  de  Villaper. 

— Soy  un  asesino, — exclamó  cayendo  de  espalda» 
scbre  la  pared  y  tapándose  el  rostro  con  las  manos. 

Después,  cuando  hubieron  pasado  aquellos  mo- 
mentos de  estupor  profundo,  de  dolor  inmenso,  de  an- 
gustiosa pona:  cuando  la  realidad  con  su  aspecto  in- 
móvil y  g'acial  ee  presentó  en  medio  de  tan  horrible 
escena  y  saludó  con  su  helada  sonrisa  á  los  actores  da 
ella;  cuando  ya  no  hubo  gritos,  ni  palabras,  ni  ade- 
manes, sino  que  cada  cual  se  entregó  al  parasismo  d& 
eu  dolor;  cuando  aquella  tempestad  hubo  producida 
todos  sus  sonidos,  dejando  al  tiempo  que  fuese  unien- 
do todos  los  átomos  de  la  vida  en  la  negra  cadena  del 
destino,  vióse  á  Leoncio  avanzar  hacia  Martin  con 
una  calma  solemne  y  espantosa. 

—Hermano, — dijo  con  vez  pausada;— hay  arcano» 
providenciales  que  deben  cumplirse;  lo  que  escribe  el 
dedo  de  Dios  no  se  borra  jamás.  La  noche  que  naci- 
mos hubo  una  predicción  funesta.  Nuestros  padres 
pu  «ieron  dos  luces  con  el  fin  de  avisarse  mutuamente 
la  hora  de  nuestra  venida  al  mundo       Una  ráfaga 
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de  aire  las  apagó  al  mismo  tiempo... .  esto  me  hace 
confiar  que  nos  volveremos  á  ver  para  que  muramos 

juntos       ¡Adiós!.,..  ¡Me  persigue  asa  sangre!....  ¡Me 

persigue  ese  cadáver!....  Voy  á  espiar  mi  crimen. 

Y  salió  de  la  habitación  con  las  manos  extendidas 
como  un  hombre  que  hubiese  perdido  de  pronto  la  fa- 
cultad de  ver. 

Martin  no  le  había  oido.  Caai  echado  sobre  el  des- 
graciado Albán,  lloraba  en  silencio  regando  con  sus 
lágrimas  la  tibia  sangre  que  corría  por  el  costado  de 
éste. 

Después  de  una  hora  volvió  en  sí  de  su  enagena- 
miento.  Miró  en  torno  suyo  con  asombro;  Leoncio  ha- 
bía desaparecido. 

Enseguida,  besando  la  helada  frente  del  cadáver, 
se  acordó  que  tenía  una  hermana  y  que  debía  salvar 
las  terribles  circunstancias  que  pesaban  sobre  él  con 
la  muerte  de  Luis. 

— ¡Ah! — exclamó;  —todo  lo  he  perdido  todo. 

Cubrióse  con  su  capa,  cerró  la  puerta  y  se  dirigió 
al  Bodegón  de  las  Tres  Flores,  para  referir  á  Pedro 
Rangel  todo  lo  que  había  ocurrido.  Desde  allí  volvió 
delirante  á  casa  de  la  maríscala  de  Cierambaut. 

A  la  noche,  Luis  Alban  fué  conducido  á  un  pan- 
teón, y  se  hizo  creer  á  su  desventurada  madre  que 
había  muerto  en  un  desafío.  Aquel  terrible  drama 
quedaba  encerrado  en  el  corazón  de  tres  personas. 


CAPITULO  XXVIII 


In  articulo  mortis. 


¡Qué  había  sucedido  durante  esta  escena  de  deso- 
lación en  casa  de  la  maríscala  de  Clerambaut!  ¡Qué 
terrible  episodio  había  lacerado  la  existencia  de  Mar- 
tin Grorbea,  desde  que  entregó  á  la  venganza  de 
Leoncio  á  Luis  Albán  hasta  que  volvió  arrepentido  y 
casi  loco  á  llorar  sobre  su  cadáver! 

Ya  el  lector  tiene  conocimiento  de  la  carta  que 
le  entregó  al  desventui&d©  pintor  el  paje  de  la  ma- 
ríscala. Luego  que  la  leyó,  figuróse  que  cien  rayos 
estallaban  sobre  su  cabeza  y  partió  con  esa  violencia 
que  nos  comunican  los  desastres  hacia  la  habitación 
de  su  amada. 

A^í  que  llegó  á  la  puerta,  saltó  por  las  escaleras, 
atravesó  los  pi  i  meros  salones,  hasta  que  penetró  en 
aquella  magnífica  sala  donde  en  otro  tiempo  la  había 
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retratado.  Allí  estaban  su  arpa,  sus  flores,  sus  estátuas, 
sus  cortinajes;  y  allá  en  el  fondo,  cerca  del  interco- 
lumnio que  lo  cerraba,  estaba  Diana  reclinada  en  un 
sillón,  lívida  como  el  crepúsculo,  moribunda  y  soste  - 
nida  por  dos  mujeres  de  su  servidumbre. 

En  su  pecho  ardía  el  veneno  de  Ottoboni,  y  en  sus 
manos  oprimía  nerviosamente  el  fatídico  papel  que 
le  producía  la  muerte. 

Martín,  cuando  vio  á  su  amada  de  aquel  modo, 
lanzó  un  grito  desgarrador  y  cayó  á  sus  piés,  porque 
no  tecla  fuerzas  para  sostenerse. 

— ¡Diana!....  ¡Diana  mía!— exclamó  llorando  de 
dolor,  de  rabia  y  desesperación. 

— ¡Martín!  —contestó  la  hermosa  dama  estrechán- 
dolo con  sus  blancas  y  crispadas  manos. 

Das  pues  de  estas  exclamaciones  que  se  disiparon 
entre  suspiros  dolorosos,  se  miraron  con  todo  ei  cariño 
y  el  terror  que  les  inspiraba  aquel  momento  supremo, 
y  mez  alaron  sus  lágrimas  entre  prolongados  gemidos. 

Eran  tan  rápidos  estos  acontecimientos,  que  debía 
estallar  en  les  corazones  de  los  dos  amantes  ese  pasmo 
sublime  que  vemos  en  los  lienzos  da  Rafael,  y  ese 
horror  inexplicable  que  Flaxman  ha  sabido  expresar 
en  sus  pinturas. 

El  tiempo,  en  su  extensión  inconmensurable,  no 
podía  presentar  un  episodio  más  terrible,  un  dolor  más 
extraordinario,  unas  actitudes  más  desesperadas.  Da 
sus  ojos  brotaban  llamas  de  desesperación,  relámpagos 
de  agocía,  miradas  de  incredulidad  ó  estupor. 

TOMO  II  60 
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En  aquellos  primeros  momentos  que  se  sucedieron 
á  una  pena  voraz  é  insufrible,  los  dos  amantes  unidos, 
estrechados  convulsivamente,  como  si  ambos  hiciesen 
grandes  esfuerzos  por  retener  aquel  divino  soplo  de 
la  vida  que  se  eg  capaba  del  cuerpo  de  Diana,  apenas 
pudioron  preferir  una  palabra.  ¡Y  qué  podían  hablar 
cuando  todo  estaba  comprendido ! 

Martín  no  pensaba  en  la  venganza,  sino  fijaba 
solo  su  pensamiento  en  aquella  mujer  idolatrada, 
ángel  terrestre  que  estaba  desplegando  sus  alas  para 
remontarse  á  las  inmensidades  del  cielo.  Todo  lo 
había  olvidado.  Quebrantado  con  aquel  golpe,  nada 
la  importaban  I03  sucesos  anteriores.  En  Diana  estaba 
su  vida,  la  luz  de  su  porvenir  ó  la  noche  de  su  daso- 
lación. 

Cuando  hubieron  pasado  aquellos  arrebatos  del 
alma,  la  marisaala  sa  desprendió  dulcemente  de  los 
lazos  que  la  oprimían,  é  hizo  una  señal  á  las  dos  mu  - 
jere3  que  la  cuidaban  pa.a  qua  se  retirasen. 

Estas  obedecieron. 

Así  qua  quedaron  solos  en  aquil  magnífico  salón, 
donde  en  otro  tiempo  bebieron  el  tósigo  ardiente  del 
amor;  cuando  las  miradas  de  Diana  se  hubieron  sacia- 
do en  su  amante,  dijo  con  acento  comprimido: 

— Martín,.,  me  abraso...  mi  sangra  hierve  como  si 
fuese  un  rio  de  fuego...  ¡Oh!...  Voy  á  morir... 

Y  se  llevó  las  manos  al  pecho  para  arrancarse  los 
encajes  que  lo  oprimían. 

— Esta  mañana  era  dichosa,  —prosiguió;— había 
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soñado  en  nuestra  felicidad...  babía  creído  que  el  sol,., 
el  aire...  toda  la  naturaleza...  sonreía  nuestra  futura 
existencia ..  ¡Ay  desgraciada! 

— Pero  ¡Dios  mío!...  Acaso  sea  una  aprensión  todo 
esto, —dijo  Martín  pasando  el  brazo  alrededor  de  la 
cintura  de  Diana. 

— No...  iio...  ¡Me  muero!...  ¡Estoy  envenenada!... 

— ¿Pero  cuándo?...  ¿Quién?...  ¿D8  qué  modo? .. 

— ¡Oh!...  no  lo  sé...  Yo  me  levantó  buena  y  conten- 
ta... Después  recibí  á  un  caballero  que  venía  de  Fran- 
cia, y  me  traía  una  carta  de  mi  padre... 

—  ¿Y  qué  más?....— preguntó  Martin  loco  de  dolor. 

—  Basó  repetidamente  esta  carta  

—  ¡Ah!  todo  lo  adivino...  ¿Dónde  está  ese  caba- 
llero? 

— Se  ha  marchado. 
— ¿Y  no  le  conoces? 
—No. 

— E30  es  el  verdugo  mandado  por  el  demonio, — 
gritó  Martin  horrorizado. — Pero  todavía  pueda  ser 
tiempo  Voy  á  buscar  algunos  módicos. ... 

— No  no  amigo  mío,  esposo  mío; — contestó 

Diana  dejando  caer  su  cabeza  .... — Todo  es  inútil. ... 
¡Me  muero!... 

—Eso  no.  ...  Todo  menos  morir. 

— Me  muero... c.  el.....  El  que  me  mata  tiene  conta- 
dos los  minutos  que  me  quedan  de  vida  ....  Soy  la  víc- 
tima del  conde  del  Cisne.,...  y  no  hay  remedio. 

Diana  dejó  caer  la  cabeza  sobro  el  pecho  de  su 
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amante.  Esta  apretó  loa  dientes,  rodeó  aquella  her 
moga  y  perfumada  cabeza  con  sus  manos,  y  la  besó 
con  delirio  insensato. 

— Mirad,  —  continuó  la  infeliz  joven,  á  quien  la  pro 
ximidad  de  la  muerte  revestía  de  una  blancura  des- 
lumbrante; —  me  había  adornado  coü  lujo  y  esplen- 
dor por  pareceros  hermosa.,...  ¡Ay  de  mi!  Todo  ha 

cambiado  en  pocos  listantes.   Venid   acercaos 

má?        arrancedme  estos  atavíos  mundanales  que 

solo  sirven  como  una  vana  pompa  para  engreír  nues- 
tro orgullo.....  Nada  de  flores.....  nada  de  coronas. 
Para  vos.....  para  tí,  amado  mío,  debo  estar  bella  aun 
en  medio  de  mi  agonía. 

Martin  no  contestó;  pero  siguiendo  el  negro  gira 
de  su  pensamiento,  palpó  los  brazos  y  el  rostro  de  su 
amada  para  ver  si  podía  contener  el  fuego  djvorador 
que  recorría  todo  su  cuarpo;  arrancó  de  las  manos  de 
ésta  la  funesta  carta  que  estrujaba  en  ellas,  y  exami- 
nó con  horrible  agitación  la  rápida  mancha  del  ve- 
neno, 

Diana  iba  siendo  presa  ds  esa  excitación  febril, 
nervioea  y  terrible  en  que  la  raturaleza  va  sintiendo 

la  sorda  marcha  de  la  muerte        Luchaba  entre  la 

razón  y  el  delirio,  entre  la  luz  y  las  tinieblas. 

—Martín  .  ..  me  ahogo.  . .  ¡Dadme  agua!  —  exclamó 
estremeciéndose.  Todo  se  me  vá  oscureciendo. ...  ¡Ah! 
debo  aprovechar  estos  instantes. 

—  ¡Dios  mío!— gritó  el  joven  sosteniéndola,  viendo 
que  caía  inerte  y  sin  fuerzas  sobre  los  brazos  del  sillón» 
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— Así  tenga  al  menos  la  felicidad  de  espirar  en 

tus  brazos,— prosiguió  Dana.—  ¡No  es  verdad  que 
cerrarás  mis  ojos  y  recogerás  el  último  suspiro!.... 
¡Áb!  ¡por  qué  no  te  conocí  cuando  mi  alma  estaba 
pura!....  ¡cuando  arrastrada  por  una  predestinación 
funesta  me  hice  cómplice  de  una  misión  indigna!  En> 

tonces       ¡que  distinta  hubiera  sido  nuestra  suerte! 

¡Desdichada !,...  Dios  no  lo  ha  querido. 

La  maríscala  estrechó  las  manos  de  su  amante, 
mientras  este  vertía  anchas  y  copiosas  lágrimas,  En- 
seguida los  hundidos  ojos  de  ella,  cercados  de  una  ór- 
bita azulada,  buscaren  per  un  memento  la  figura  de 
Martin.  Cuando  encontraron  su  rostro,  se  clavaron  en 
él  como  dos  estrellas  moribundas  próximas  á  desapa- 
recer del  cielo. 

Era  tal  la  horrible  tormenta  que  bramaba  sobra 
el  corazón  del  joven,  que  no  advirtió  que  uno  de  los 
cortinajes  que  adornaban  la  sala  *e  agitó  súbita- 
mente, apareciendo  una  cabeza  por  entre  sus  extensos 
pliegues. 

Era  la  cabeza  de  Asima;  era  la  fisonomía  dd  ver- 
dugo, crispada  y  llena  de  espanto,  que  ver  ía  á  pre- 
senciar las  convulsiones  postreras  de  su  víctima. 

— Voy  á  descorrer  todos  ks  secretos  de  mi  cora- 
zón,— prosiguió  Diana  después  de  aquel  rato  de  dolo- 
roso silencio.  — Se  me  va  acabando  la  vida.. ..  y  acaso 
dentro  de  algunos  minutos  sea  tarde.  Debo  hacerlo.... 
Hay  un  arcano  de  inmensa  importancia,  que  solo  tú 
debes  saber.  Júrame  lo  revelarlo  &  nadie. 
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Martin  contestó  sollozando: 
— Lo  juro. 

Dospuós  de  un  momento  de  pausa,  prosiguió  la 

maríscala: 

— ¿Ves  este  anillo? 
Y  señaló  el  que  brillaba  on  su  dedo  anular. 

—Sí. 

— Este  es  el  que  me  dió  esta  misteriosa  influencia 
con  la  cual  debía  perder  á  España...  ¡Ya  los  sabes!... 
Acaso  no  te  recordaría  estos  hechos  si  la  Providencia 
no  hubíe3e  tomado  á  su  cargo  vencer  á  esta  nación 

generosa.  Ahora  ....  después  de  mi  muerte   queda 

y  quedará  en  pió  ese  funesto  prestigio  que  yo  repre- 
sentó algún  día  D¿tras  de  mí  está  Asi  oía. 

Martin  se  estremeció  al  oir  este  nombre. 

— ¡Oh!  ¡98  verdad! —exclamó. 

— Tú  y  tus  amigos,  vengadores  de  vuestro  pais,  ra, 
da  podríais  hacer  en  adelante  si  yo  no  te  manifestase 
lo  que  Dios  ha  permitido.  Todos  los  esfuerzos  de  la 
Francia  se  estrellarán  ante  el  gran  secreto  que  en- 
cierra el  tiempo  en  sus  impenetrables  destinos.  Tu 
más  que  nadie  eres  el  llamado  por  el  cielo  para  ser  el 
noble  sosten  da  la  nueva  causa  que  se  levanta,  porque 
tu  raza  y  tu  sangre  son  las  escogidas  para  salvar  á  tu 
pueblo  del  yugo  extranjero. 

La  entonación  prof ética  que  Diana  había  adquiri- 
do; su  voz  solemne  y  sepulcral,  que  parecía  salir  de 
una  tumba  ó  bajar  de  las  nubas;  su  aspecto  hermoso 
y  moribundo  reanimado  por  una  llama  de  amor,  por 
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una  luz  prodigiosa,  hicieron  á  Martin  que  recuperase 
su  extraviada  razón. 

Asima  escuchaba  temblando  al  través  del  cor- 
tinaje. 

— Tal  vez  que  dudes.., — prosiguió  la  maríscala;  — 
acaso  creas  que  es  el  delirio  quien  me  hace  hablar  de 
este  modo...  No. .  un  aliento  desciende  sobre  mi  fren- 
te y  da  fuerzas  á  mi  espíritu.  Martín...  acércate...  Ta 
hermana  es  la  destinada  por  el  cielo  para  que  se  man- 
tenga en  España  la  savia  fecundante  de  sus  reyes. 
Se  sabe  que  Carlos  II  no  tendrá  sucesión  legítima;  lo 
ha  dicho  el  genio  de  los  pueblos...  Deba  salir  de  una 
rama  bastarda  la  antigua  grandeza  de  esa  dinastía 
próxima  al  sepulcro...  ¡Tu  rey  tiene  un  hijo! 

Martín  dió  un  grito  de  asombro  y  el  conde  exhaló 
un  rugido  en  el  fondo  da  la  estancia. 

-  Sí,— continuó  la  maríscala;  —  y  ese  hijo,  quedsbe 
ser  en  su  tiempo  el  nuevo  Mesías  de  la  nación  espa 
ñola;  ese  hijo  que  puede  echar  por  tierra  las  supre  - 
mas  ambiciones  de  muchos  pueblos  que  ya  tienen 
levantada  la  mano  para  borrar  del  mapa  el  nombre 
de  la  antigua  Iberia;  ese  hijo  engendrado  de  un  modo 
donde  la  madre  igaora  siquiera  si  tuvo  ó  no  tuvo 
parte  en  aquella  cópula  predispuesta  por  el  destino; 
ese  hijo,  Martín,  se  encierra  en  el  seno  de  tu  hermana 
hace  tres  meses;  de  tu  hermana,  tfo  oyes? 

Esta  grande  revelación  aclaró  como  un  relámpago 
las  negras  nubes  que  envolvían  la  frente  de  Martín. 
Acordóse  del  sacrificio  de  Albán,  de  la  exposición  que 
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ésto  corría  y  de  las  palabras  de  su  hermana  cuando 
protestaba  á  la  faz  del  cielo  que  era  inocenta. 

—  ¡Con  que  ha  sido  el  rey!  -exclamó  aturdido  con 
una  nueva  tan  inesperada  que  le  aclaraba  aquel 
enigma. 

— Sí...  una  noche...  cuando  tanto  tu  pobre  hermana 
como  yo  íbamos  á  conversar  sobre  nuestro  amor,  le 
entregué  un  tubo  de  lata  en  el  cual  escribisteis  una 
noticia  de  muerte...  Elena  cayó  desmayada  y  enton- 
ces un  hombre  penetró  por  el  balcón,  valiéndose  de 
la  escala  que  á  mí  me  había  servido  para  subir  á  él... 
Este  hombre  era  el  rey  ..  Yo  creí  que  era  ou  amante 
y  retrocedí...  Eatonces,  sin  conocimiento  de  tu  her- 
mana abusó  de  su  honor  en  aquella  estancia  que  creía 
solitaria..  Das  le  aquel  momento  Elena  quedó  en 
cinta. 

—  ¡Oh!  bendita,  bendita  seas,— gritó  Martín  cayendo 
de  rodillas  al  ver  descubierta  la  purczi  ó  inocencia 
de  Elena. 

Sucedióse  un  prolongado  silencio  Diana  había 
cumplido  un  sagrado  deber  salvando  á  su  amiga. 
Asina  a  aterrado  con  aquella  noticia  que  surgía  de 
pronto  para  anteponerse  á  sus  maquinaciones,  no 
pudiendo  resistir  por  más  tiempo  la  lenta  agonía  de 
su  víctima,  huyó  por  la  pucrtecilla  secreta  que  le 
había  facilitado  la  entrada  en  aquel  salón  mortuorio* 

Sólo  Dios  quedaba  para  protejer  el  último  momen- 
to de  Diana. 

E  ta  se  iba  aprc  ximaado  al  término  delaexistencia; 
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había  perdido  el  resplandor  de  la  inspiración,  que  por 
un  instante  brillara  en  su  rostro,  y  se  inclinaba  como 
una  de  esas  pálidas  flores  que  son  violentamente  ar- 
rancadas por  el  huracán. 

Martín  lo  notó  y  estrechó  sus  manos  con  frenético 
delirio. 

— Rodéame  con  tus  brazos,  exclamó  la  mor  bunda; 
tenga  a)  menos  el  consuelo  de  llevar  al  sepulcro  el 
calor  de  tu  seno...  y  el  fuego  de  tu  última  mirada... 
¡Ah!  Dios  bendecirá  desde  su  trono  estos  momentos 
de  postrera  delicia  que  se  consagran  dos  amantes 
próximos  á  ser  esposos,..  Ven...  no  te  separes  de  mí.., 
mi  cadáver  pudiera  ser  profanado,  y  quiero  que  lo 
conduzcas  á  su  ú  tima  morada...  Allí,  esposo  mío... 
amado  mío...  único  pensamiento  mío,  nadie  reinará 
sino  tú.,.  Ve  todas  las  noches...  á  la  hora  en  que  se 
levanta  la  luna,  y  allí  me  encontrarás  sentada  al 
borde  de  la  tumba,  para  que  hablemos  de  este  mundo, 
para  que  te  rodee  con  mis  brazos., .  para  que  te  aca- 
ricien mis  besos...  Escucha,.,  voy  perdiendo  la  luz... 
siento  que  mi  sangre  se  hiela  ..  que  mis  piés  se  clavan 
en  el  suelo  como  si  fuesen  de  mármol...  Acércate.,, 
presiento  que  Dios  me  conserva  una  postrera  dicha... 
¡Oh!  ¿No  escuchas? 

Y  Diana  queriendo  sonreírse,  con  la  vista  extravia- 
da y  errante,  la  una  mano  extendida  y  la  otra  agar- 
rada convulsivamente  al  brazo  de  Mártir,  parecía 
escuchar  una  melodía  desconocida  que  sólo  existía  en 
su  corazón. 
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El  pintor  todo  lo  había  olvidado;  su  frente  bañada 
da  irías  y  menudas  gota?,  no  abrigaba  otra  idea  sino 
el  inmonso  dolor  de  aquella  eterna  despedida.  No 
tenía  aliento  ni  vez  .. 

— MarMn...  ¿Dónde  estás? —prosiguió  Diana  reani- 
mándose como  la  luz  próxima  á  apagarsa,  y  con  una 
voz  tan  Uilce  como  las  postreras  armonías  de  una 
lira. 

Esto  no  pudo  contestar,  pero  la  estrechó  contra  su 
seno  con  ese  frenesí  sublime  que  comunica  el  pesar. 

— ¡Oh!  no  te  veo.  .  ¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!  ¡No 
volverte  á  ver  más!...  Pero  los  momentos  vuelan... 
Toma. 

Y  arrancándose  el  fatal  anillo  que  era  el  terrible 
talismán  qns  la  había  perdido,  el  fúaebre  amuleto  que 
le  abría  la  tumba,  prosiguió  con  voz  gutural  y  con 
una  especie  de  sonrisa  histérica. 

— To^n  a  este  anillo...  Martín:  en  él  estaban  encer- 
radas funestas  tempestades  para  perder  la  España  .. 
me  quema  los  dedos,  y  no  quiero  llevar  á  la  sepultu- 
ra esa  triste  señal  de  mi  destino.».  Sirva  en  adelante 
para  la  grandeza  de  tu  pátria,  y  sea  el  signo  de  reco  • 
nocimiento  del  hijo  de  Carlos  II  si  braman  sobre 
él  las  borrascas  de  la  existencia. 

Martín  tomó  la  fatídica  alhaja,  y  juró  en  eu  in- 
terior cumplir  el  último  deseo  de  su  adorada. 

Esta  cayó  desplomada  en  sus  brazos;  se  acercaba 
su  última  hora. 

El  joven,  ahogado  por  el  dolor,  miró  á  todas  partes 
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para  pedir  auxilio;  ya  iba  á  Jaezar  uno  de  esos  gritos 
que  revientan  como  una  explosión,  cuando  abriéndose 
la  puerta  principal  se  presentó  un  religioso. 

Era  el  padre  agonizante  que  Asima  había  avisado 
la  noche  pasada. 

Donde  quiera  que  hay  una  desgracia,  se  aparece 
un  ministro  de  Dios. 

Martín  dió  un  grito  de  esperanza  y  conformidad. 
—  ¡Venid,  padre  mío! — exclamó.— El  cielo  os  envía 
en  este  instante.,.  Se  muere,  y  vos  podéis  darle  el 
último  consuelo. 

El  sacerdote  avanzó  rápidamente,  y  ayudó  aj 
joven  á  sostener  el  casi  inanimado  cuerpo  de  la  ma 
riscala. 

—¡Diana!...  ¡DianaL..  —prosiguió  inclinándose  hacia 
ella. — Soy  yo  quien  te  habla;  respóndeme.  Aquí  á 
nuestro  lado  hay  un  religioso  que  viene  á  dulcificar 
estos  momentos... 

—¿Dónde  está?— preguntó  la  moribunda  desplegan- 
do una  fugitiva  sonrisa. 

— Aquí  me  tenéis,  hija  mía,  —contestó  el  agonizan- 
te con  acento  persuasivo.  — Vengo  á  traer  la  tranquili- 
dad celeste  para  que  durmáis  ei  eterno  sueño  en  las 
mansiones  santas. 

Aquel  eco  que  recordaba  otra  felicidad;  aquella 
voz  que  hacia  renacer  otra  esperanza;  aquel  nuevo 
consuelo  que  venía  á  dulcificar  una  amarga  agonía, 
hicieron  que  brillase  un  rayo  de  vida  en  el  pálido 
semblante  de  la  maríscala. 
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— Sí,  sí,  padre  mío, — dijo  llevando  sus  manos  al 
pecho  para  contener  por  algunos  minutos  más  los 
átomos  de  vida  que  le  quedaban. — Venid  y  acercaos á 
mí.  .  eutended  vuestra  mano  sobre  mi  cabeza  para 
que  mis  culpas  sean  perdonadas. 

El  religioso  conoció  que  aquella  desgraciada  no  po- 
día confesarse;  recitó  una  fei  viente  oración,  y  ©n  se- 
guida levantando  su  mano  la  bendijo  y  absolvió  con 
palabras  consoladoras. 

Martín  había  caido  de  rodillas  durante  escena,  y 
regaba  con  sus  lágrimas  una  mano  de  su  amada. 
Esta  se  agitaba  con  las  convulsiones  del  veneno.  Un 
rayo  de  sol  penetraba  por  entre  las  colgaduras,  y  venía 
á  coronar  con  una  aureola  de  luz  la  hermosura  de  la 
moribunda. 

—  ¡Gracias!...  ¡Gracias,  Dios  mío! —exclamó  vaga- 
mente.—¡Oh!  el  último  ruego .. 

—Decid  qué  queréis,  hija  mía. 

— Padre...  la  muerte  me  sorprende  cuando  ib*  á 
ser  la  esposa  de...  este  caballero  ..  Bendecid  nuestra 
unión. 

—  Hacedlo  en  nombre  del  cielo, — exclamó  Martín 
rompiendo  las  tr&bas  que  embarazaban  su  lengua. — 
Tenga  al  menos  la  dicha  de  que  pueda  darle  el  dulce 
nombre  de  esposa,.. 

— Haceilo..  sí, — replicó  Diana.  —Mi  vida  se  apaga... 
siento  que  un  frió  mortal  se  extiende  y  corre  por  mi 
cuerpo...  El  fuego  se  ha  convertido  en  nieve...  Martín, 
— prosiguió  dilatando  los  ojos  y  separando  violenta- 


Levantó  su  mano  y  los  bendijo. 
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mente  hacia  sus  sienes  las  hermosas  trenzas  de  sus 
cabellos;— ¡Oh!...  ¿dónde  está  tu  mano?...  Di  que  quie- 
res ser  mi  esposo...  Ruégalo  en  nombre  de  Dios,  testi- 
go de  nuestro  cariño  y  de  nuestra  pureza,.. 

El  agonizante  oyó  aquella  postrera  súplica  y  quiso 
complacer  á  la  moribunda. 

—Daos  la  mano,  hijos  míes, — exclamó  con  acento 
solemne.— Espíritu  atribulado  á  quien  la  tempestad 
de  la  vida  arrastra  al  puerto  del  descanso,  entrega  tu 
voluntad  al  hombre  á  quien  amas. 

Diana  oyó  aquellas  consoladoras  palabras,  como 
la  primera  armonía  que  el  alma  justa  oye  al  tiempo 
de  lanzar  su  últisao  suspiro.  Levantó  su  helada  mano 
y  la  enlazó  con  la  de  Martín. 

El  religioso  entoncas  lleno  de  fe,  inspirado  por  la 
luz  de  la  esperanza  divina,  recitó  esas  inefables  pala- 
bras que  la  liturgia  consagra  á  los  que  se  unen  en 
matrimonio.  En  seguida,  habiéndose  enterado  de  los 
nombres  de  aquellas  criaturas,  anonadadas  por  la 
muerte  y  el  dolor,  santificó  solemnemente  aquel  acto 
tierno  é  imponente  á  la  par... 

—Esposos  destinados  á  gozar  en  la  gloria  las  delicias 
que  os  esperaban  en  el  mundo,— dijo  derramando 
lágrimas; — que  vuestros  pensamientos  se  unan  é  iden- 
tifiquen desdo  el  cielo  á  la  tierra  y  dasie  la  tierra  al 
cielo.  Dios  ha  querido  uniros...  Dios  os  separa  en  este 
instante. 

El  agonizante  al  acabar  de  pronunciar  estas  pala- 
bras miró  á  Diana.  . 
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Ya  era  tiempo. 

Levantóse  ésta  de  pronto,  crispada  por  una  última 
convulsión...  dilató  extraordinariamente  los  ojos...  y 
extendiendo  las  manos  hacia  Martín,  como  si  fuese  á 
darle  el  abraco  de  la  despedida... 

—  ¡Tuya!...  ¡tuya...  para  siempre! —gritó  con  un 
esfuerzo  sobrenatural. — ¡Dios  mío...  gracias! 

Vaciló  por  un  momento  como  una  pluma,  quiso 
sonreírse ...  dió  un  paso  adelante,  y  en  seguida  cayó  á 
plomo  en  el  pavimento. 

Martín  dió  un  grito  horroioso.  Estaba  muerta. 


Media  hora  después  levantóse  el  desgraciado  del 
lado  del  cadáver,  donde  había  permanecido  dü  rodi  - 
lias  como  un  insensato,  y  encargando  al  religioso  que 
cuidase  de  él  mientras  volvía... 

— ¡Adiós,  esposa  adorada!  exclamó  estampando 
el  primer  beso  de  amor  en  su  lívida  frente...— -¡Arcán- 
gel de  luz,  genio  divino,  antorcha  de  mi  esperanza!... 
¡Adiós!!!... 

Y  corrió  hacia  su  habitación  para  salvar  á  Lui» 
Albán. 

Ya  sabe  el  lector  que  llegó  tarde.  Diana  fué  con- 
ducida al  cementerio  al  mismo  tiempo  que  lo  había 
sido  Albán. 
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CAPITULO  XXIX 


Preparativos  para  un  auto  de  fe. 


Los  días,  esos  hijos  del  tiempo  que  pasan  siempre 
iguales,  siempre  impasibles  á  los  dolores  de  la  huma- 
nidad, se  fueron  á  hundir  pausadamente  en  ese  abismo 
sin  fondo  que  se  llama  pasado. 

Así  transcurrieron  cinco  meses. 

Leoncio,  el  desgraciado  Leoncio,  no  había  vuelto 
á  parecer  desde  el  terrible  día  del  asesinato  de  Alftán, 
y  perseguido  como  Caín,  ó  había  muerto  ó  seguía 
arrastrando  la  maldición  y  el  remordimiento  sobre  la 
faz  de  la  tierra.  Martín,  vuelto  al  lado  de  su  hermana, 
supo  de  ésta  todos  los  detalles  de  sus  puros  amores 
con  Luis;  y  Pedro  Rangel,  único  amigo  que  el  c^elo 
había  querido  conservar  á  su  lado,  consoló  aquellas 
eternas  horas  de  dolor,  hasta  que  se  extendió  por  sus 
corazones  esa  calma  desesperada  que  participa  de  la 
insensatez  y  de  la  resignación. 
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Martín  esperaba  con  ansiedad  el  alumbramiento 
do  Elena  para  conservar  aquel  precioso  y  acaso  único 
váetago  de  una  dinastía  agonizante;  y  tanto  para 
evitar  interpretaciones  ofensivas*,  cuanto  para  buscar 
el  sosiego  que  necesitaban,  se  había  proporcionado 
una  habitación  en  una  casa  de  campo  no  muy  distan- 
te de  Madrid. 

Sólo  esperaba  saber  definitivamente  el  resultado 
del  obscuro  proceso  de  G-uillermo  Brun,  para  trasla- 
darse con  su  hermana  á  su  pacifico  retiro. 

La  justicia  ordinaria,  al  examinar  el  procaso  de 
Brun,  merced  á  los  manejos  de  Asima,  rogó  fuera  de 
su  jurisdición  el  juzgar  al  acusado,  y  pasó  la  causa  y 
el  reo  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  pocos  días 
después  de  la  muerte  de  la  maríscala. 

Ya  el  otoño  con  sus  espesas  nieblas,  con  sus  días 
cristalinos,  con  eus  brisas  silbadoras,  se  iba  desnudan- 
do de  los  dorados  reflejos  del  verano.  La  naturaleza 
se  presentaba  helada  y  triste  á  medida  que  avanzaba 
el  mes  de  Noviembre  de  1684, 

De  este  modo  llegó  la  víspera  de  San  Andrés. 

Aquella  mañana  los  habitantes  de  Madrid  habían 
husmeado  algún  grave  acontecimiento,  pues  todos  á 
medida  que  iban  dirigiéndose  á  los  mercados  públicos, 
se  reunían  con  ansiedad,  hablaban  con  misterio;  otros 
expresaban  cierta  piadosa  alegría  en  sus  semblantes, 
y  varias  viejas  agitaban  las  grandes  cuentas  de  sus 
rosarios  en  señal  de  satisfacción.  Poco  á  poco  los 
murmullos  fueron  creciendo,  las  noticias  se  hicieron 
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más  exactas,  los  detalles  se  presentaron  con  más  mi  - 
nudosidad,  hasta  que  no  hubo  persona  que  ignorase 
la  agradable  novedad  que  circulaba  por  toda  la 
corte. 

Tratábase  nada  menos  que  de  un  pequeño  auto 
de  fe. 

Cuando  la  Inquisición  tenía  atestados  sus  calabo- 
zos de  infelices;  cuando  todos  ellos  habían  pasado  por 
una  de  aquellas  pruebas  maravillosas  donde  gritaban 
sin  que  uaa  voz  de  conmiseración  contestase  á  sus 
lamentos;  cuando  el  uno  había  sufrido  un  martirio  en 
ía  fatídica  cama  de  hierro,  el  otro  había  cabalgado 
en  el  potro,  aquel  había  sentido  que  unos  borceguíes 
de  bronce  destrozaban  sus  piós,  y  cada  cual  tenía  que 
referir  un  raro  prodigio,  donde  se  trituraba,  estiraba, 
aplanchaba,  aplastaba,  retorcía  y  se  reducía  á  polvo 
un  miembro  de  un  hombre,  ó  bien  todo  su  cuerpo, 
entonces  todos  aquellos  que  nada  tenían  que  confesar 
ó  que  habían  sabido  guardar  su  secreto  á  pesar  del 
trinquete  y  de  la  argolla,  se  amontonaban  como  una 
manada  de  corderos,  para  celebrar  un  auto  fe;  cere- 
monia religiosa  y  bárbara,  donde  el  lujo  de  la  muerte 
era  una  verdadera  gloria  para  el  rey  que  la  presencia- 
ba, para  el  inquisidor  que  la  presidía,  para  las  her- 
mandades y  comunidades  que  la  formaban,  y  para  el 
pueblo  que  aplaudía  y  se  arrodillaba. 

Por  lo  tanto,  nada  más  curioso  que  aquel  rumor 
que  había  despertado  á  lo?,  híjcs  de  Madrid.  Ya  hacía 
tres  años,  esto  es,  desde  los  días  28,  29  y  30  de  Junio 
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de  1680,  que  no  tuvieron  la  satisfacción  de  piesenciar 
uno  de  aquellos  solemnes  espectáculos.  Entonces  se 
quemaron  treinta  y  cuatro  reos  en  efigie,  once  fueron 
condenados  á  la  pena  de  azotes,  cuarenta  y  cuatro 
vertían  el  San  Benito,  y  veinte  y  un  relapsos,  con 
trajes  pintados»  con  lenguas  de  fuego  y  demonios, 
completaban  el  cortejo,  lo  qu3  formaba  un  total  de 
víctimas  algo  respetable.  Era  el  más  grande  auto  de 
fe  que  se  habia  ej  :cutado  desde  la  creación  del  Santo 
Tribunal,  y  la  más  brillante  ceremonia  que  se  hizo 
para  solemnizar  el  casamiento  de  Carlos  II  y  María 
Luisa  de  Borbón. 

Tres  años  de  impaciencia  y  de  espera,  hicieron 
una  completa  revolución  en  las  honradas  gentes  del 
siglo  XVII;  que  habituados  á  aquella  costumbre  como 
nosotros  lo  estamos  á  esas  brutales  diversiones  que  se 
llaman  corridas  de  toros,  no  pudieron  menos  de  rego- 
cijarse cuando  supieron  que  en  la  mañana  de  San 
Andrés  había  hogueras,  cadalso,  misas,  sermones  y 
víctimas. 

La  única  nube  que  empañó  los  rostros,  era  la  pa- 
labra pequeño;  pues  todos  hubiesen  deseado  que  el 
auto  fuese  grande  (1). 

En  estas  festividades  de  segundo  orden  no  se  lla- 
maba la  atención  dol  público  con  anticipados  prego  - 


(1)  Para  que  no  se  crean  exagerados  estos  detallas,  pueden  ver 
nuestros  lectores  la  obrita  de  don  José  del  Olmo  y  la  historia  de  1* 
revolución  de  los  Paises-Bajos  por  Schiller. 
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ríes,  ni  se  convocaba  al  Tribunal  de  Toledo  ni  á  los 
familiares  de  Valladolid,  ni  el  rey  se  sentaba  en  un 
solio  en  la  casa  de  la  Panadería,  ni  babia  tablado  de 
ciento  cincuenta  pies  de  largo,  ni  ciento  de  ancho, 
adornado  expióndidamente  con  prisiones  iguales  á 
aquellos  nidos  de  golondrinas  que  servian  en  los  casti- 
llos feudales  para  colocar  centinelas,  ni  el  inquisidor 
genera],  sentado  en  un  trono  más  alto  que  el  del  mo- 
narca, recibía  á  éste  juramento,  ni  otras  mil  terribles 
é  imponentes  ceremonias  que  dejaban  por  largo  tiem- 
po una  lúgubre  impresión  en  todos  los  espíritus. 

La  pompa  inquisitorial  estaba,  decidida  á  anun- 
ciar que  se  quemarían  tantos  ó  cuantos  al  día  si- 
guiente, en  honor  del  apóstol  San  Andrés  y  para  ma- 
yor gloria  del  rey  En  su  consecuencia,  todas  las 
congregaciones  que  por  oficio  y  deber  tenían  que  asis- 
tir, ya  sabían  que  á  la  mañana  siguiente  debían  pre- 
sentarse con  sus  cruces  y  estandartes  en  la  puerta  del 
edificio  inquisitorial,  el  cual  ha  desaparecido  bajo  los 
cimientos  y  expléndidas  paredes  de  ese  palacio  que 
se  eleva  en  la  calle  de  Torija,  y  que  ha  servido  des- 
pués para  algunas  oficinas  del  Estado. 

Los  soldados  de  la  íé  preparaban  sus  hacecillos  de 
lefia;  la  cruz  verde,  encomendada  al  cuidado  de  los 
padres  de  Santo  Domingo,  y  la  cruz  blanca  de  San 
Pedro,  salieron  en  procesión  á  colocarse  en  frente  de 
la  casa  del  inquisidor  general,  en  cuyos  balcones, 
llenos  de  tapicerías  y  guirnaldas,  ondulaba  un  mag- 
nífico pondón,  y  en  cuyas  puertas  algunos  tambores 
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y  pífanos  raunian  á  los  a'guaciles,  notarios  y  familia* 
res  del  Santo  Tribunal. 

La  noticia  de  la  ejecución  que  se  preparaba  no 
había  llegado  á  noticias  de  Pedro  Rangel  y  Martin 
Oorbea  y  nada  pudieron  temer  con  respecto  á  la 
suerte  de  Guillermo  Brun,  por  más  que  ya  sabían 
que  este  desdichado  había  caido  bajo  la  férula  de  la 
Inquisición. 

Pero  aquella  mañana,  cuando  menos  pensaban 
tal  vez  en  su  digno  amigo,  y  cuando  apenas  se  habían 
reunido  los  dos  únicos  que  quedaban  de  aquellos  cin- 
co intrépidos  jóvenes  que  tan  altas  cosas  habían  con- 
seguido, se  presentó  á  ellos  un  criado  de  la  servidum- 
bre de  la  marquesa  de  ViHouraz,  anunciando  que  se 
dirigiesen  sin  perdida  de  tiempo  á  su  palacio. 

Rangol  y  Maxtin  no  se  hicieron  repetir  la  orden, 
y  se  encaminaron  hacia  la  calle  de  Segovia. 

El  primero  comprendió,  desde  luego,  que  debía 
pasar  algo  de  extraordinario  cuando  los  llamaba  Isa 
bela,  y  tal  prisa  comunicó  á  su  amigo,  que  en  breve 
fueron  anunciados  á  esta. 

Un  mayordomo  los  esperaba  anticipadamente,  y 
éste  los  hizo  entrar  en  un  explóndido  salón.  No  estu  - 
vieron  mucho  tiempo  sólos:  abrióse  una  puerta  con- 
traria á  la  que  les  había  servido  de  entrada,  y  presen- 
tóse la  marquesa  do  ViHour&z  trayendo  á  una  joven 
agarrada  de  la  mano. 

Era  Enriqueta  Ponzoa. 

Las  dos  hermosuras  tenían  esa  expresión  inefable 
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del  sentimiento,  esa  aureola  del  dolor  que  diviniza 
una  fisonomía  terrenal  hasta  el  grado  de  una  sublime 
ternura  ó  de  una  desesperación  profunda,  cerno  el 
mar.  Isabela  consolaba  y  sostenía  á  la  Cándida  joven 
que  seguía  sus  huellas,  hasta  que  Enriqueta,  impul- 
sada por  el  temor  y  la  fuerza  de  las  circunstancias, 
corrió  hacía  los  dos  caballero  s  con  las  manos  juntas, 
hasta  venir  á  caer  de  rodillas  de  ellos. 

—Salvadle   salvadle,— gritó  estrechando  con- 
vulsivamente su  pecho. 

Y  su  voz  armoniosa  como  un  canto,  como  un  sus- 
piro, se  quebró  entre  las  lágrimas  y  los  gemidos. 

Los  caballeros  se  precipitaron  á  levantarla.  Enri- 
queta se  puso  de  pié,  paro  el  llanto  no  la  dejó  pro- 
seguir, y  tuvo  que  recostarse  en  el  hombro  de  su 
amiga. 

—Señora,  tened  la  bondad  de  decirme  lo  que  que- 
réis para  complaceros, — preguntó  Martin  mientras 
Rangel  se  informaba  de  la  marquesa. 

— ¡Oh!  no  sabéis   El  conde  Guillermo  está  sen- 
tenciado. 

— ¿A.  qué? — praguntaron  con  ansiedad  los  dos  ca- 
balleros. 

— Á  muerte. 
— ¿Y  cuándo? 

— Mañana  en  un  auto  de  fé. 

— ¿Con  que  la  Inquisición  le  condena? 

-Sí. 

— ¿Y  por  qué  causa? 
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—  Por  la  do  sacrilegio. 

Este  rápido  diálogo,  en  que  unos  preguntaban  y 
otros  contestaban;  esta  hacinación  de  voces,  de  ade- 
manes, de  gritos  y  de  sorpresas,  hirió  vivamente  el 
corazón  de  Martin,  tan  lacerado  ya,  ó  hizo  bramar  de 
coraje  al  capitán  Pedro  Rangel. 

El  primero  quedó  anonadado;  el  segundo  contestó 
con  esa  calma  solemne  que  sabía  adoptar  aún  en  me 
dio  de  las  mayores  borrascas. 

—  ¿Habéis  dicho,  señora,  que  ha  sido  condenado 
por  el  delito  de  sacrilegio? 

— Sí, — replicó  la  desdichada  Enriqueta;  —  dicen 
que  habiendo  intentado  poner  las  manos  sobre  el  rey, 
y  estando  éste  ungido,  ha  cometido  un  sacrilegio;  y 
éste  es  el  motivo  por  al  que  ha  sido  juzgado  por  la 
Inquisición.  ¡  Ay  de  mi!  Guillermo  muere  por  mi  causa. 

— ¿Pues  que,  señora,  creéis  acaso  que  se  consumo 
la  sentencia? 

— ¡Ignoráis  que  en  este  instante  se  están  dándolos 
pregones  de  costumbre  anunciando  que  mañana  tendrá 
eíbcto  la  ejecución! 

Martín  y  Pedro  se  extre mecieron. 

—  ¡Con  que  es  decir,  —  exclamó  el  primero  con 
repentina  cólera,  —que  el  rey  consiente  que  muera 
uno  de  sus  principales  servidores,  uno  de  los  más 
cumplidos  caballeros  de  la  época,  mezclado  igoo- 
miniosamente  entre  judíos,  relapsos  y  herejes!  ¡Oh! 
no  morirá,  ú  os  juro  por  lo  más  sagrado  que  perece- 
mos con  él. 
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—¡Oh!  gracias,  gracias,  —  prorrumpió  Enriqueta 
con  cierta  esperanza  que  brilló  en  sus  ojos  como  una 
luz  divina.— Bien  me  dijisteis,  amiga  mia,  que  invo- 
care Ja  protección  de  sus  compañeros. 

— Nosotros  llenaremos  nuestro  deber,  — -  contestó 
Rangel;  —conocemos  los  peligros  de  la  vid*  y  los 
desengaños  de  ella.c.  ¡Pobre  amigo  nuestro!  El  también 
iba  á  ser  vuestro  esposo,  y  ved  como  la  desgracia 
hirió  aquellos  primeros  momentos  de  felioidad  que 
principiaron  á  brillar  en  vuestra  existencia.  ¡  Ah! 
Rogad  al  cielo  porque  vuelvan  á  aparecer. 

<— £í,  yo  robaré, — contestóla  infeliz  Enriqueta;  — 
¿y  qué  he  de  hacer  sino  rogar  á  Dios  ea  este  instante 
supremo,  cuando  las  horas  están  contadas,  cuando  mi 
padre  mezcla  su  influencia  también  por  salvarlo? 

— ¡Vuestro  padre  decís!  —preguntó  Rangel. 

—  No  os  extraña,  caballero,  —contestó  la  joven;  — 
mi  padre  llegó  á  conocer  el  inmenso  amor  que  existía 
entre  Brun  y  yo,  y  trató  de  llevar  adelanta  nuestro 
matrimonio.  ¡Ay!  ya  fué  tarde.  Aquel  micmo  día  lo 
prendieron. 

Martín  al  escuchar  estas  palabras  sintió  humede  - 
cidos  sus  ojos.  Para  él,  infortunado  amante,  nada 
había  que  esperar. 

Isabela  y  Enriqueta  comprendieron  aquel  mudo 
dolor.  Bien  es  verdad  que  hay  ocasiones  en  que  todo 
palidece  y  se  eclipsa  ante  las  tempestades  del  momento. 

— Y  bien,  señora, —preguntó  Rangel;  —  ;,quó  os 
prometéis  de  los  pasos  dados  por  vuestro  padre? 
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— Nada,  — contestó  Enriqueta  con  desesperación. 
— ¿Luego  vuestra  confianza  estriba  en  nosotros? 
—Sí. 

— Desde  que  regresamos  de  América,  habíamos 
concebido  el  pensamiento  de  salvar  á  Guillermo,  y 
mucho  más  cuando  supimos  la  causa  que  motivara 
su  prisión.  Nuestros  juramentos  son  inviolables.  Señora 
ó  perecemos  mañana  con  él,  ó  le  salvamos  la  vida. 
Es  necesario  por  lo  tanto  que  hagáis  lo  que  os  voy  k 
decir. 

— Estoy  dispuesta  á  todo. 

— ¿Sm  contar  con  vuestro  padre? 

— Sin  contar  con  mi  padre. 

— BieD, — contestó  Pedro  Racgel,  brillando  en  sus 
ojos  un  resplandor  de  alegría. — ¿A  qué  hora  principia 
mañana  el  auto  de  fe? 

— A  las  dece. 

— ¿Y  dónde  está  el  suplicio? 

—  Fuera  de  la  puerta  de  Puencarral. 

—Entonces,  señora,  iréis  á  situaros  en  vuestro 
coche  á  la  puerta  de  una  hostería  que  se  titula  de  la 
Cruz  blanca. 

— $Y  qué  he  de  hacer? 

— Esperar  la  procesión. 

— ;Oh!  yo  no  sé  si  tendré  valor. 

—Sin  embargo,  es  preciso, — murmuró  Rangel 
meditando» 

— Yo  os  acompañaré,  amiga  mía,  —  dijo  Isabel 
animándola. 
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El  capitán  miró  á  su  amada  con  sorpresa. 

— ¿Pues  qué,  señora,  estaríais  dispuesta  á  seguir 
el  destino  de  vuestra  amiga? 

— -A  te  do  estoy  dispuesta, — contestó  animosamente 
Isabela. — Pero  ¿de  qué  se  trata? 

— Da  huir  y  de  salvar  á  Guillermo,  Voy  á  explicar- 
me,—dijo  en  voz  baja  acercándose  á  las  dos  damas, 
mientras  Martín  pensaba  en  su  pasado  amor, — Antes 
de  que  principie  la  ceremonia,  mi  compañero  y  yo 
nos  presentaremos  al  rey  y  pediremos  en  nombre  de 
nuestros  servicios  la  vida  do  nuestro  amigo.  Ignoro 
si  nos  concederá  su  perdón  ó  si  so  nos  negará.  Da 
cualquier  modo,  no  faltar  á  la  hora  y  sitio  indicados. 

— No  faltaré. 

— Debo  advertiros  que  si  se*  os  presenta  a?gún  hom- 
bre que  os  diga  una  palabra  ó  practique  una  señal,  le 
obedezcáis  al  punto. 

—¡Oh!  ¡  3uán  generosos  sois! —exclamó  Enriqueta 
juntando  las  manos. 

—Cumplimos  con  un  deber  de  amistad  únicamen- 
te,— contestó  Rangel. 

— $Y  contais  con  el  triunfo? 

— Oj  lo  afirmamos.  ¿Quereip,  pues,  ser  de  la  partida, 
señora  marquesa? 

—  Sí:  estoy  á  vuestra  disposición. 

— Entonces  me  haréis  el  obsequio  de  ir  á  situaros 
en  otro  cocha  á  espaldas  de  la  calle  de  Faencarral,  y 
en  una  situación  que  estéis  paralelamente  con  el  car- 
ruaje de  esta  señorita.  Oa  prevengo  que  el  tiro  saa 
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escogido,  mientras  que  el  de  Enriqueta  sea  espan- 
tadizo. 

— ¿Con  quó  objeto? 

— Para  que  ee  asombre  al  tiempo  de  pasar  la  fúne- 
bre comitiva,  y  se  coloque  en  térmiaos  que  suspenda 
su  marcha  per  algunes  momentos. 

Enriqueta  cayó  de  rodillas  derramando  lágrimas 
do  alegría  y  esperanza. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Sois  mi  salvador. 

— Ya  veis, — contestó  Pedro,  que  todo  consiste  en 
un  cochero  inteligente  que  haga  que  se  espanten  vues- 
tras muías. 

Todo  estaba  comprendido;  el  pian  era  uno  de  esos 
juegos  hijos  de  la  fortuna  y  el  valor,  en  el  que,  si  bien 
se  arriesgaba  la  vida,  se  pedia  contar  con  un  éxito  se- 
guro. Era  una  estratagema  de  un  héroe,  más  bien  que 
el  escuro  asalto  de  un  aventurero. 

Martin  habia  vuelto  en  sí  al  eco  de  aquella  voz 
segura  y  varonil,  que  tan  excekntes  combinaciones 
sabia  explicar- 
Las  dos  daocas,  entusiasmadas  y  llenas  de  temor, 
presentaban  ese  hermoso  contraste  da  dolor  y  espe- 
rara, rieüdo  y  llorando  al  mismo  tiempo  como  si  con- 
siderasen casi  infalibles  las  palabras  del  capitán. 

Los  ojos  de  Isabela  despedían  una  casta  y  suave 
luz  donde  el  amor  se  dilataba  en  estensos  círculos. 

El  corazón  de  Enriqueta  se  entreabría  como  una 
de  esas  fl  res  esplendorosas  que  abren  sus  pótalos  á 
los  rayos  ial  sol. 
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Pero  un  rumor  confuso  que  resonó  en  la  calle,  hizo 
suspender  aquella  animada  conversación. 
Todos  volvieron  la  cabeza  con  asombro, 
El  rumor  de  la  calle  fué  creciendo  con  ronco  es- 
trépito, y  una  oleada  de  gente  fué  á  estrellarse  sobre 
ambas  aceras,  esparramándose  como  una  marea  por 
las  ventanas  y  balcones  que  tomaban  por  asalto. 

Enriqueta  ó  Isabela  se  precipitaron  á  un  balcón. 
La  primera  dió  un  grito,  la  segunda  se  cubrió  el  rostro 
con  las  manos. 

El  espectáculo  era  la  proclamación  del  auto  de  fó% 
Aquel  populacho  inmenso  que  ahullaba,  reia,  grita- 
ba y  corría  como  una  espumosa  corriente;  la  venera- 
ción grave  y  meditabunda  de  los  vecinos  colocados 
en  ks  ventana?;  la  marcha  acompasada  de  los  solda- 
dos de  la  fó,  llevando  en  la  punta  de  sus  picas  peque- 
ños haces  de  leña,  los  cuales  servían  para  encender  la 
fatal  hoguera;  el  decano  de  los  inquisidores  condu- 
ciendo en  la  mano  el  estandarte  del  Santo  Tribunal, 
cuyos  negras  pliegues  ondulaban  como  cenefas  fúne- 
bre, sobre  un  fondo  dorado,  espléndido,  jubiloso;  los 
ministriles,  comisarios  y  familiares,  todos  con  trajes 
negros  y  golillas  blancas,  las  trompetas  y  tambores 
tañendo  y  tocando  una  especie  de  diabólioa  armonía 
que  contrastaba  con  aquel  aparato  sombrío  ó  imponen- 
te, y  luego  la  cruz  verde  de  Santo  Domingo,  la  blanca 
de  san  Pedro  y  la  negra  de  san  Martin,  todas  con  su 
respectivo  acompañamiento;  aquel  mar  de  cabezas,  de 
estandartes,  de  monjes,  de  hombres  vestidos  de  negro 
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y  de  ciucep,  velas  encendidas,  ruido,  esplendidez  y 
sombras  á  la  par,  como  ei  aquello  fuese  un  inmenso 
cuadro,  mitad  claro  y  radiante,  mitad  pavoroso  y  os- 
curo; todo  esto  Be  presentó  ante  les  aturdidos  ojos  de 
Enriqueta  como  uEa  pesadilla,  cerno  un  engendro  inr 
forme,  como  una  cree. ción  monstruosa  que  la  hizohui- 
al  fondo  de  la  sala. 

Pero  ni  allí,  donde  nada  veia,  pudo  librarse  de 
aquel  ensueño,  de  aquel  aborto  horrible. 

Todo  enmudeció  de  pronto,  y  una  voz  gangosa 
resonó  en  la  calle  pronunciar  do  estas  palabras: 

—  «Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  villa 
de  Madrid,  córte  de  S  M.,  estantes  y  habitantes  en 
ella  cobso  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  celebra 
auto  público  de  fó  en  la  plaza  Mayor  y  en  las  afueras 
del  camino  de  Fuencairal,  en  el  dia  de  mañana  30  de 
noviembre,  y  que  zq  les  conceden  las  gracias  ó  indul- 
gencias por  los  Sumes  Pontífices,  dadas  á  todos  ios  que 
acompañaren  y  ayudaren  á  dicho  auto:  mándase  pu- 
blicar para  que  venga  á  noticia  de  todos.» 

Esta  solemne  proclamación  resucitó  en  Enriqueta 
todos  les  temores,  y  fué  á  caer  desfallecida  en  un 
asiento  inmediato. 

Isabela  corrió  en  su  auxilio,  y  los  dos  caballeros 
se  quitaron  del  balcón  con  el  rostros  indignado. 

—  Señorita,— exclamó  ítangel  con  voz  tranquila, 
sobre  todas  las  miserias  humanas  hay  un  Dios  grande 
ó  infinito:  tened,  confianza  y  no  echéis  en  olvido  nada 
de  cuanto  os  he  dicho  Nos  retiramos. 
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— ¿Por  qué  tan  pronto?— exclamó  Isabela. 

— Porque  las  horas  en  los  momentos  que  atrave- 
samos son  preciosas.  Adiós. 

Los  dos  jóvenes  saludaron  y  salieron  dispuestos  & 
salvar  á  su  amigo. 


CAPITULO  XXX 


De  lo  conveniente  que  es  de  que  las  casas  tengan  dos  puertas. 

Asima  habia  triunfado  de  sus  enemigos.  Al  una 
le  habia  herido  en  el  corazón;  otro  habia  muerto; 
Leoncio  habia  desaparecido;  á  Bangel  lo  amagaba  la 
cólera  y  la  venganza  de  un  esposo  irritado,  y  el  últi- 
mo merced  á  sus  incesantes  intrigas,  estaba  próximo 
á  sucumbir  en  un  patíbulo. 

Aquel  dia  que  amanecía  sería  un  nuevo  triunfo 
para  él. 

Mientras  tanto  Martin  había  conducido  á  su  her- 
mana á  la  cafe  a  de  campo  que  le  tenia  destinada,  y 
después  de  quedar  perfectamente  recomendada  al 
cuidado  y  esmero  de  unos  honrados  labradores,  volvió 
á  Madrid  á  incorporarse  con  el  capitán  Bangel,  que 
le  aguardaba  con  impaciencia  en  el  Bodegón  de  las 
Tres  Flores. 

El  primer  paso  que  intentaban  dar  era  de  diplo- 
macia, por  decirlo  aeí.  A  las  diez  debían  presentarse 
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en  palacio  y  solicitar  el  psrdóa.  Ea  caso  de  conse- 
guirlo, correrían  inmediatamente  á  comunicarlo  al 
Santo  Oficio,  y  do  lo  contrario  se  ejecutaría  fielmente 
el  plan  combinado  en  el  día  anterior  en  casa  de  la 
marquesa  de  Villouraz. 

Deliberando  tranquilamente  sobre  los  riesgos  que 
pudieran  sobrevenir  y  sobre  el  modo  de  salvarlos, 
oyeron  las  diez  en  un  raloj  distante.  Eran  tan  gran- 
des las  impresiones  que  experimentaron,  que  sus  co- 
razones no  pudieron  dejar  de  conmoverse.  Con  todo, 
dominada  aquella  pasajera  inquietud,  examinaron  si 
sus  armas  estaban  corrientes,  y  satisfechos  de  su  re- 
vista salieron  á  la  calle. 

Arcabuz  les  esperaba  en  la  puerta  teniendo  de  la 
brida  á  tres  hermosos  caballos.  Cada  cual  montó  en 
el  suyo  y  partieron  hacia  el  alcázar  real. 

Un  cielo  límpido  y  serano,  sin  que  una  nube  em- 
pañase el  azul  explendoroso  que  le  embellecía,  derra- 
maba en  la  tierra  una  inmensa  claridad  que  se  espar 
cia  en  infinitas  ráf  agas  por  la  vil*a.  Madrid  parecía 
revestido  de  un  manto  de  oro.  Una  brisa  templada 
bañaba  con  suaves  emanaciones  todos  los  semblantes. 
Los  pájaros  cantaban  á  la  naturaleza,  y  las  campanas 
de  todac  las  iglesias  recorrían  sus  expléndiias  netas, 
elevando  su  concierto  á  Dios.  La  respiración  dal  po- 
pulacho exhalaba  ese  millón  de  sonidos  en  que  se  con- 
funden los  ecos  de  la  humanidad:  todas  las  calles  vo- 
mitaban un  gran  gentío,  el  cual  se  hacinaba  en  la 
Plaza  Mayor,  donde  se  habia  dispuesto  un  altar  por- 
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tatil,  pero  da  suficiente  extensión,  para  que  se  cele- 
brasen misan  por  los  que  iban  á  morir. 

Allí  so  habían  reunido  las  cuadrillas  familiares 
del  Santo  Oíicio  y  las  congregaciones  de  las  parro- 
quias, ínterin  llegaba  la  procesión  con  los  reos  que 
debían  ser  quemados. 

Ilargel  y  Martin  llegaron  á  la  plaza,  y  no  pudie- 
ron dejar  de  detenerse  para  examinar  las  tristes  ce- 
remonias que  se  estaban  verificando. 

En  los  balcones  de  la  Panadería  se  ostentaba  un 
negro  dosol,  donde  el  inquisidor  general  debia  presi- 
dir y  autorizar  las  sentencias  de  los  preses  firmadas 
ya  p^r  ei  rey,  mientras  el  jefe  de  los  soldados  de  la  fé 
le  presentaría  una  haz  de  leña,  espléndidamente 
adornado,  para  que  fuese  el  primero  que  ardiese  en  la 
pira  fúnebre.  La  plaza,  recientemente  edificada  de 
resultas  del  famoso  incendio  que  sufriera  en  la  noche 
del  20  de  Agosto  de  1672,  se  alzaba  llena  de  colga- 
duras y  festones,  formando  un  contraste  estraño  con 
el  aparato  sombiío  de  los  inquisitores.  Una  inmensa 
explosión  salia  por  sus  ventanas  y  balcones,  donde 
damas  y  caballeros  miraban  con  ansiedad  el  espec- 
táculo, y  esperaban  que  trajesen  á  los  condenados  para 
hacer  una  protesta  solemne  de  sus  culpas  ó  morir  en 
la  hoguera. 

Raügei  y  Martin  espolearon  sus  caballos  y  huye- 
ron de  aquel  lugar  que  les  recordaba  el  horrible  su- 
plicio á  que  estaba  sentenciado  su  amigo.  Era  preciso 
correr  á  palacio,  echarse  á  los  pies  del  rey  y  salvar 
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por  medio  de  un  generoso  perdón  al  noble  Guillermo 
Brun. 

Partieron  á  galope  sin  cuidarse  del  alboroto  que 
causaron  en  la  multitud  apiñada  y  curiosa,  que  se 
disputaba  un  lugar  en  aquel  teatro  de  las  ejecuciones 
supremas,  y  bien  pronto  entrando  por  la  calle  de  los 
Milaneses  se  hallaron  á  ia  puerta  del  alcázar  real. 

Los  dos  jóvenes  se  desmontaron  y  entregaron  las 
riendas  á  Arcabuz  que  los  habia  seguido  á  alguna  dis- 
tancia y  penetraron  en  el  palacio. 

Desda  el  momeo  o  comprendieron  que  una  órden 
superior  Labia  variado  los. uses  del  servicio.  Los  cen- 
tinelas se  hallaban  multiplicados  en  todas  direccio- 
nes, presentando  sus  mosquetes  ó  alabardas  á  cuantos 
se  atrevían  á  transitar  por  las  galerías  bajas.  Esto 
causó  una  vaga  impresión  en  el  ánimo  de  los  dos  ca- 
balleros. 

Merced  á  sus  explóndidos  uniformes  de  guardias, 
á  sus  presencias  imponentes  y  atrevidas,  y  á  la  dis  - 
tinguida  graduación  que  los  honraba,  atravesaron  por 
delante  de  algunos  puestos  sin  que  nadie  les  impidiese 
el  paso. 

Ya  iban  á  poner  el  pié  en  la  es  ¿alera  principal, 
cuando  un  guardia  1*.  s  dió  la  voz  de  alto.  RaDgel  y 
Martín  volvieron  la  cabeza  por  si  no  era  á  ellos  á 
quienes  se  les  dirigía  una  orden  tan  seca  y  lacónica, 
pero  no  lo  dudaron  al  ver  un  centinela  que  se  lea 
acercaba. 

— No  se  puede  pasar>  —  dijo  óete. 
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—  Advertid  que  pertenecemos  al  servicio  del  rey, — 
OOntestó  Pedro  Rangel. 

—  Esa  es  mi  consigna  y  no  puedo  faltar  á  ella, 
—  replicó  el  soldado  poniéndose  delante. 

RaDgil  como  militar  conocía  los  deberás  de  la 
disciplina  y  se  retiró.  Sabía  que  la  orden  de  un  cen  • 
tinela  debe  ser  inviolable. 

— Quó,  ¿nos  retiramos? — preguntó  Martín. 
— SI;  nos  dirigiremos  hacia  otro  punto. 
Y  se  encaminaron  á  unas  escaleras  subalternas 
que  se  hallaban  en  un  extremo  del  patio. 

Allí  afortunadamente  los  centinelas  los  dejaron 
pasar  y  subieron  rápidamente  al  primer  piso. 

Este  daba  comunicación  á  una  galería,  qua  preci- 
samente iba  á  dar  en  las  habitaciones  reales.  Martín 
se  introdujo  por  la  puerta,  pero  vióse  detenido  por 
dos  alabarderos. 

—La  consigna  de  palacio  es  hoy  muy  rígida,— 
observó  Martín  con  impaciencia. 

Los  centinelas  se  encogieron  de  hombros, 
— ¿Con  que  es  decir  que  no  se  puede  pasar? — 
preguntó  Rangel. 

— No;  el  rey  no  tiene  audiencia,— dijo  un  ala- 
bardero. 

— Es  que  nosotros  no  vamos  á  ver  al  rey. 
— No  importa, —contestó  al  otro. 
Rangel  en  vez  de  encolerizarse  se  encogió  á  su 
vez  de  hombros. 

— ¿Sabéis  si  está  A  duque  áe  Medinacelí  en  el  des- 
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pacho  de  S.  M.?  — preguntó  con  aparente  indife- 
rencia. 

— Creo  que  sí,— ieplicó  el  primer  centinela. 
— Entonces  es  preciso  qu®  nos  dejéis  pasar. 
— Mi  capitán,  no  es  posible. 

—¡Cómo  que  no!  Señores  alabarderos,  cuando  yo 
vergo  por  esta  puerta  es  porque  el  servicio  lo  ordena. 
Llamad  al  jefe  de  guardia. 

Uno  de  los  centinslas,  bien  por  temor  ó  per  deseo 
de  complacer,  se  desvió  de  su  puesto  y  previno  á  otro 
para  que  fuese  corriendo  la  voz  con  el  fin  de  cumplir 
los  deseos  del  capitán. 

Da  allí  á  pocos  momentos  se  presentó  un  cficiaL 
Afortunadamente  era  conocido  de  Itangel  y  Martín. 
El  primero  le  hizo  ver  que  un  asunto  de  inmensa 
importancia  ks  obligaba  á  presentarse  al  duque  da 
Medinaceli,  por  lo  que  los  haría  un  inmenso  servicio 
si  lo  llamaban. 

El  oficial  conoció  que  en  esto  no  infriogía  su  con- 
signa, y  desapareció  bajo  una  aBcha  cortina. 

De  allí  á  diez  minutes  volvió  con  la  orden  de 
introducirlos  en  una  habitación  del  costado  opues- 
to á  los  salones  reales,  donde  el  duque  iría  á  bus- 
carlos. 

— ¿Lo  veis?— dijo  Rangel  en  tono  bastante  bajo  á 
su  compañero;  ya  hemos  par  ado  los  más  difícil.  El 
duque  hará  lo  demás. 

Instalador  en  una  salita  cuadrada,  se  dedicaron  á 
esperar  á  Medioaceli,  hasta  que  lo  vieron  aparecer  en 
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el  tundo  da  la  galería.  Les  dos  jóvenes  salieron  á  re- 
cibirle. 

— jOh!  no  he  podido  venir  antes,— dijo  el  duque 
con  acento  triste;  —sabía  que  érais  vosotros  los  que 
me  buscábais,  y  por  eso  me  he  tardado.  ¿Qué  queréis? 

— Ver  al  rey. 

— Es  imposible. 
Esta  palabra,  seca  y  melancólica  á  la  par,  los  hizo 
ponerse  pálidos. 

—  ¡Imposible! — exclamó  Rangel, — ¿Sabéis  acaso 
que  si  no  vemos  al  rey  perece  uno  de  nuestros  más 
valientes  compañeros? 

—  Sí;  y  esa  es  la  causa  por  lo  que  os  han  cerrado 
las  puertas. 

— ¡Oh!  —  gritó  Martín  hiriendo  ©1  suelo  con  su 
planta. 

—  Entonces  vos  le  veréis  y  es  lo  mismo, — añadió 
Rangel. 

—Estoy  hacs  dos  horas  en  la  antecámara,  y  no  me 
ha  sido  posible  entrar  en  el  gabinete  de  S.  M. 

—Pues  qué,  ¿á  vos  también  se  os  ponen  obstáculos? 
—Sí. 

— ¿Con  que  el  rey  es  cómplice  entonces  de  la  muer- 
te de  nuestro  amigo? 

—No,  capitán;  ei  rey  ha  caido  esta  mañana  en 
manos  del  inquisidor  general,  y  éste  no  le  dejará  hasta 
que  le  obligue  á  firmar  las  sentencias  de  los  reos;  por 
otro  lado,  su  coríesor  ie  entretiene  en  prácticas  pia- 
dosas y  ved  la  causa  por  qué  no  he  podido  verlo. 
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Eangel  y  Martín  hicieron  un  gesto  de  rábia. 

— Señor  duque,  en  nombre  de  los  escasos  servicios 
que  hemos  prestado  á  la  nación,  haced  por  que  vea- 
mos al  rey.  Si  Guillermo  Brun  es  conducido  al  cadal- 
so; ei  se  echan  en  olvido  las  muchas  vec6s  que  ha  ar- 
riesgado su  vida  por  defender  á  S.  M.,  entonces  no 
solamente  proclamaremos  que  Carlos  II  es  un  monar- 
ca ingrato,  sino  que  sabremos  tomarnos  el  derecho 
que  ge  nos  niega, 

— ¡Oh!  ¡por  Dios!  no  seáis  imprudentes, — contestó 
Medinaceli;— -yo,  antes  que  vosotros,  había  acudido  á 
salvar  á  vueetro  amigo,  pero  ese  maldito  inquisidor 
me  ha  tomado  la  delantera. 

— Pues  espararemos  á  quo  salga, —le  interrumpió 
Mártín. 

— Peor  que  peor, 

— ¿Per  que  decis  esc? 

— Porque  cuando  el  inquisidor  abandone  la  cáma- 
ra real,  llevará  estampadaíj  en  sus  sentencias  las  fir- 
mas de  S,  M,,  y  entonces  j  a  no  habrá  otro  remedio. 

—Pediremos  su  perdón. 

—Ya  será  tardío,  amigos  míos.  ¿Ignoráis  que  en 
estos  casos  supremos,  el  monarca  se  humilla  ante  el 
Santo  Tribunal  y  que  la  potestad  de  este  es  mayor 
que  todas  las  demás  potestades?  ¿No  sabéis  que  en  las 
más  solemnes  funciones  de  este  género,  Carlos  II  se 
sienta  en  un  dosel  más  bajo  que  el  del  inquisidor  ge- 
neral? Eses  centinelas  multiplicados  que  veis  por  to- 
das las  galerías  y  pasadizos;  esas  órdenes  severas;  esas 
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consignas  misteriosas,  son  efecto  de  las  providencias 
dictadas  por  los  agentes  del  Santo  Oficio...  ;Oh!  ami- 
gos míos;  yo,  á  pesar  de  ser  ministro  universal,  me  es- 
trellaría contra  esa  roca  inexpugnable,  que  se  mantie- 
ne ilesa  desde  los  tiempos  de  Torquemada,  y  nada 
conseguiría. 

—  ¿Con  qua  no  hay  esperanza  para  nosotros? 

— La  veo  irrealizable,  pues  ya  sería  tarde  cuando 
consiguieseis  el  perdón. 

Martin  y  Rangel  se  miraron  como  si  una  determi- 
nación extraña  brillase  en  sus  ojos. 

—  Señor  duque,  dijo  el  último  adoptando  una  cal- 
ma sombría;  conozco  que  no  debemos  esparar  nada 
sino  de  nosotros  mismos:  por  lo  tanto  nosotros  le  sal- 
varemos ó  pereceremos  con  él. 

— ¿Intentáis  acaso  oponeros  á  la  ejecución  de  la 
sentencia? 
-Sí. 

— Entonces, — coentestó  noblemente  Medinacali,— 
ya  sabéis  dónda  está  mi  casa...  Allí  tenéis  un  asilo. 

Una  llama  de  entusiasmo  brotó  como  un  relám- 
pago luminoso  de  los  ojos  d*  los  dos  caballeros. 

— Gracias,— contestó  el  capitán  Rangel  con  el  tono 
arrogante  y  nparcial  que  usaba  en  las  ocasiones  so- 
lemnes: acaso  dentro  de  pocas  horas  tendremos  que 
hacer  uso  de  vuestro  ofrecimiento. 

Se  pusieron  los  sombreros,  y  ya  iban  á  salir  de  la 
gatería  cuando  el  estrépito  de  muchos  pasos  les  detuvo. 

Aquel  ruido  emanaba  del  crecido  número  de  no- 
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tarios  y  comisarios  del  Santo  Oficio,  que  caminaban 
silenciosamente  detiás  del  inquisidor  general,  el  cual 
salía  de  la  cámara  del  rey,  con  la  mirada  resplande- 
ciente, la  cabeza  elevada,  y  con  todo  el  orgullo  de  un 
potentado  más  grande  que  el  monarca.  Cada  notario 
llevaba  debajo  del  brazo  una  causa. 

Aquellas  tiesas,  negras  y  pavorosas  figuras  pasa- 
ron como  una  fantástica  procesión  de  diablos,  enca- 
minándose para  saborear  un  deleite  horrible. 

Luego  que  desaparecieron  bajo  la  estensa  arcada 
de  la  escalera  principal. 

— Corred,  no  perdáis  un  momento,— dijo  el  duque; 
— yo  me  encargo  del  ptrdon,  pero  si  acaso  lo  consigo 
este  llegará  más  tarde  ..  ¡Oh!  corred. 

Eq  aquel  instante  sonaban  las  doce  en  los  relojes 
de  la  capital. 

.  Rangal  y  Martin  no  esperaron  á  que  Ies  repitiese  el 
duqua  la  orden  de  marchar,  y  se  deslizaron  srseguida 
por  la  misma  escalera  qoe  antes  habían  ¡subido.  Baja- 
ron al  patio,  lo  cruzaron  con  rapidez,  y  llegando  á  una 
puerta  contigua  á  fa  principa^,  en  tanto  qua  ios  inqui- 
sidores subían  en  sendos  carruajes;  saltaron  en  sus  ca- 
ballos y  desaparecieron  á  galops  por  las  sinuosidades 
de  la  plazuela  de  Oriente,  convertida  entonces  en  un 
espacioso  lodazal. 

El  sitio  era  solitario  y  la  carrera  sa  íuó  acortando. 
Rangel  hizo  una  seña  de  intsligancia  á  Arcabuz,  á  la 
cual  el  digno  sargento  contestó  con  obra  seña. 

— Todo  va  bien,— exclamó  Pedro  Rangel;— teñe- 
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moa  á  nuestra  disposición  las  doa  puertas  do  la  hoste- 
iía  do  la  Cruz  Blanca,  y  en  un  dos  por  tres  haremos 
que  do?  n  voz  :í  por  una  nuestro  amigo  para  salir  por 
la  otra.  Enriqueta  le  precedí  como  la  aurora  prece- 
de al  eol.  Un  coche  nos  espera  al  otro  lado,  y... 

— Callad,  sé  lo  que  vais  á  decirme;— -exclamó  Mar- 
tín interrumpiéndole. 

— ¿No  queréis  quo  hablo  de  Margarita? 
—  No  me  opongo  á  ello;  paro  ya  os  consta  que  soy 
muy  desgraciado. 

Un  recuerdo  doloroso  arrugó  la  hermosa  y  despe- 
jada frente  de  Martín.  Sa  había  acordado  de  Diana. 

Enmudecieron  y  siguieron  su  camino,  A  medida 
que  se  iban  aproximando  a  las  caiks  por  donde  tenía 
quo  pasar  la  procesión,  se  notaba  la  afluencia  de  la 
gente  que  marchaba  á  buscar  un  puesto  cómodo,  como 
si  temiese  llegar  tarde  al  espectáculo.  Un  zumbido 
atronador  estallaba  por  tedas  partes,  zumbido  igual  al 
de  un  mar  agitado  que  se  dilataba  en  anchas  ondula- 
ciones sobre  I03  tejados  y  las  torres  de  Madrid,  y  quo 
podía  compararse  al  del  pueblo  romano  cuando  asis- 
tía á  las  representaciones  del  circo. 

Las  campanas  de  algunas  iglesias  mezclaban  sus 
pausados  senss  con  el  estrépito  del  pueblo  Había  en 
todo  aquel  tumulto  un  vértigo  estraño  que  iao  puteaba 
á  todas  las  personas  y  agitaba  todos  los  corazones, 
como  si  pretendiese  devorar  los  minutos  para  qae  se 
acelerase  la  ejecución. 

Antes  de  atrav3sar  la  calle  de  la  Montera,  Ran- 
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gel  y  Martín  echaron  pie  á  tierra  y  entregaron  sus 
caballos  á  Arcabuz,  Este  se  hallaba  perfectaments 
instruido  y  se  ocultó  por  una  de  las  caltas  inmediatas, 
mientras  los  dos  caballeros  se  envolvían  -en  sendas 
capas,  ocultando  de  este  modo  el  brilío  marcial  de  sus 
uniformes. 

Luego  que  pudieron  penetrar  en  medio  de  la  mul- 
titud, sin  esponerse  á  llamar  la  atención,  se  dejaron 
conducir  por  una  impatuosa  corriente  de  hombres  y 
mujeres  que  serpenteaba  á  lo  largo  de  la  calle  de  la 
Montera  y  se  perdía  en  la  entrada  de  la  de  Faer  ca- 
rral. Uno  y  otro  resistieron  con  paciencia  los  empujo- 
nes de  la  concurrencia,  hasta  que  lograron  llegar  á  la 
indicada  calle. 

Rangel  se  puso  de  puntillas  y  buscó  cou  Ion  ojos 
la  hostería  de  la  Cruz  Blanca,  cuyos  balcones  estaban 
atestados  da  genta. 

En  la  pueita  principal  descubrió  un  gigantesco 
coche,  qua  ya  principiaba  á  ser  un  estorbo  en  medio 
de  las  oleadas  de  aquel  mar  de  cabezas. 

El  capitán  se  lo  hizo  notar  á  Martin  por  una  seña, 
y  sus  corazones  latieron  de  alegría. 

Daspues  de  abrirse  un  camino  por  entre  las  api- 
ñados masas  del  pu&blo,  lograron  por  últitno  acercar- 
se al  carruaje,  el  cual  recibía  en  aquel  momento  un 
diluvio  de  groseros  dicterios,  invitando  al  cochero  á 
que  dejaie  libre  el  sitio  que  ocupaba  su  máquina. 

Pero  el  cochero  debia  de  ser  uno  de  esos  suizos 
flemáticos  que  sa  hacen  sordos  á  toda  clase  de  indi- 
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caciones  y  se  contentaba  con  mirar  estúpidamente  á 
los  que  vomitaban  contra  ól  todas  las  amenazas,  y  todo 
el  vocabulario  do  las  expresiones  más  inmundas. 

E)  capitán  antes  de  dar  un  paso  más,  se  detuvo 
para  esplorar  el  terreno.  Después  de  cuatro  minutos 
de  observación  distinguió  al  conde  del  Cisne  colocado 
en  el  balcón  principal  de  la  hostería,  mirando  atenta* 
mente  al  fondo  de  la  calle,  como  si  esperase  satisfacer 
una  venganza. 

Rangel  comprendió  lo  que  significaba  aquella  mi- 
rada profunda  y  se  lo  hizo  notar  á  Martín.  Este  se 
puso  lívido  como  la  muerte.  Sagurcs  de  no  haber  sido 
vistos  se  acarearon  á  una  de  las  portezuelas  del  coche, 
en  cuyo  fondo  estaba  la  pobre  Enriqueta  Ponzoa,  tré- 
mula, páUda  y  medio  insultada  al  oir  el  vocerío  de  la 
multitud. 

Cuando  la  pobre  hija  del  comendador  distinguió 
á  los  des  caballeros,  que  no  la  miraban  en  la  aparien- 
cia, indiíerentes  ó  inmóviles,  como  si  fuesen  unos  de 
tantos  de  los  que  iban  á  saciarse  con  aquel  feroz  es» 
pactáculo,  dió  un  pequeñe  grito  de  alegría,  de  espan- 
to, de  enternecimiento,  como  si  dudase  de  aquel  va- 
lor prodigioso,  del  que  tantas  cosas  había  oido  contar. 
Este  grito  hizo  volver  la  cabeza  á  los  dos  jóvenes,  y 
entonces  se  cruzaron  sus  ojos  do  un  modo  rápido  ó 
inteligente. 

Enriqueta  encontró  toda  la  energía  que  le  faltaba 
y  esperó. 

Rang3l  y  Martín  se  colocaron  al  cabo  de  ir  ga- 
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liando  terreno  á  los  costados  de  la  portezuela  del  co- 
che, que  se  comunicaba  con  la  calle,  pero  este  princi' 
piaba  á  ser  un  estorbo  formal  para  la  concurrencia,  y 
los  gritos  del  populacho  principiaron  á  subir  de  punto. 

El  cochero  permaneció  sordo  á  las  duras  interne- 
ciones que  se  le  dirigían.  Ya  algunos  pilluelos  inten- 
taban dar  un  asalto  al  carruaje,  y  algunas  viejas  en« 
señaban  los  puños  al  auriga,  cuando  el  sonido  de  leja- 
nas trompetas  hizo  que  el  tumulto  se  aquietase,  que- 
dando el  coche  formando  una  línea  paralela  con  el 
pueblo. 

Era  el  auto  de  fó  que  sa  acercaba. 

Un  rumor  inmenso  cruzó  por  los  aires  como  un  so- 
plo del  huracán;  un  movimiento  ssmejants  al  que  se 
observa  en  un  hormiguero,  ge  extandió  desde  el  pavi- 
mento de  la  calle  hasta  la  más  elevada  bohardilla, 
pues  en  todas  partes  estaba  la  gante  hacinada,  com- 
primida y  estrujada. 

Poco  á  poco  se  fué  abriendo  una  espaciosa  calle» 
separándose  las  espesas  barreras  de  carne  humana  á 
derecha  é  izquierda.  Después  de  aquel  gran  movi- 
miento el  zumbido  atronador  del  populacho  se  fué  ex- 
tingiendo  lentamente,  hasta  que  se  pudo  percibir  Ja 
marcha  lenta  y  fúnebre  de  la  procesióu. 

Mientras  tanto,  los  dos  jóv  mes  que  abrigaban  la 
idea  de  salvar  á  G-uillermo  Brun,  no  habían  perdido 
au  posición.  Latían  sus  corazones  con  inquietud  y  an- 
siedad, á  medida  que  S3  aproximaba  la  comitiva,  en- 
tre la  cual  estaban  dispuestos  á  perecer  ó  salir  a  de- 
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lante  con  bu  intento,  y  ningúa  movimiento  esterior 
podía  revelar  lo  quo  iban  á  ejecutar. 

Bien  pronto  tuvieron  quo  quitarse  sus  sombrero» 
á  semejanza  de  todo  el  putblo. 

Ranga]  aprovechó  un  momento  de  agitación,  y 
acercándose  á  la  ventanilla  del  carruaje  adonde  tem« 
biaba  Enriqueta: 

—Animo,  señorita...— le  dijo  on  voz  baja. — Estad 
prevenida  para  cualquier  acontecimiento:  el  instante 
se  acerca  y  haced  cuanto  os  ordenan. 

La  joven  hizo  un  movimiento  de  cabeza  y  se  re- 
tiró algún  tanto  para  enjugar  las  lágrimas  que  caían 
de  sus  ojos. 

Desda  entonces  todos  se  dedicaron  á  ver  la  proce- 
ción- 

Marchaban  delante  doscientos  soldados  de  la  íé, 
al  compás  de  algunas  trompetas  y  tboep,  que  regula- 
ban de  tiaiaapo  en  tiempo  tristes  y  cadtncic&as  armo- 
nías. 

AqueFa  tropa  funeral  llevaba  á  guisa  de  estan- 
dartes haces  de  leña  suspendidos  en  el  hierro  de  sus 
lanzas  Después,  cuando  estos  preteríanos  inquisito- 
riales hubieron  pasado,  vióee  avanztr  un  grupo  de  sa- 
cerdotes con  sobrepellices  y  dalmáticas,,  llevando  en- 
medio  la  cruz  de  San  Martín  cubierta  con  uua  gasa 
negra.  Eete  certejo  caminaba  entonando  salmos. 

El  estandarte  de  la  cruz  verde  venía  detrás  lleva- 
do per  el  decano  de  los  inquisidores;  era  el  mismo  que 
condujo  el  duque  de  Medinaceli  en  la  proclamación 
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del  auto  de  fó  de  1680,  y  cuya  respetable  congrega- 
ción caminaba  en  dos  filas  silenciosamente* 

Ei  pueblo  se  arrodillaba  can  devoción. 

De  pronto  un  murmullo  de  curiosidad  fué  corriendo 
de  unos  á  otros  como  esas  olas  que  se  van  desquebra- 
jando sobre  la  superficie  da  los  mares,  Aquel  ruido 
insólito  ó  imponente  indicaba  que  se  aproximaban  los 
reos 

En  efaoto,  vióronse  avanzar  de  dos  en  dos  á  varios 
infelices  que  apenas  podían  sostenerse.  Dos  religiosos 
iban  al  lado  de  cada  uno  exhortándote  y  consalándolos. 

Nada  más  grotesco  y  terrible  que  sus  trajes:  unos 
vestían  el  San-Benito,  llevando  en  la  mano  un  cirio 
amarillo,  y  otros  iban  cubiertos  con  túnicas  negras  lle- 
nas de  manchas  rojas.  No  párese  sino  que  el  gónio  fa- 
tal de  la  ju3Ü3Ía  habia  querido  formar  aquella  horri- 
ble mascarada  para  escarnecerse  con  la  postrera 
angustia  de  tantas  víctimas. 

Los  cjos  de  Rangel  y  de  Martín  se  extendieron  & 
lo  largo  de  la  procesión  para  buscar  á  su  digno 
amigo. 

Al  cabo  de  un  momento  descubrieron  una  figura 
alta  y  noble  caminando  con  la  cabeza  erguida  y  cier- 
ta sonrisa  desdeñosa  en  los  lábios.  Compartía  agrada- 
blemente su  conversación  con  los  frailes  que  le  acom- 
pañaban, y  miraba  de  vez  en  cuando  á  las  ventanas 
y  balcones  para  ver  por  última  vez  á  aquellas  her- 
mosas mujeres  que  en  otro  tiempo  habían  formado  su 
principal  ocupación. 
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Este  era  Guillermo  BruD.  Algún  tanto  pálido, 
bello  ó  interesante,  como  aquel  valiente  caballero  qua 
murió  en  un  cadalso  por  el  amor  que  le  inspirara  la 
más  hermosa  y  desdichada  reina  de  Escocia,  marcha  • 
ba  al  suplicio  con  la  grandeza  de  un  héíoe  y  la  tran- 
quilidad de  un  inocente. 

La  Inquisición  no  había  marchitado  la  lozanía  de 
su  juventud. 

Asima  en  aquel  instante,  con  el  cuello  estirado,  la 
mirada  saliente  y  la  risa  de  la  venganza  en  sus  libios, 
contemplaba  á  la  noble  víetiaaa  y  contaba  con  infer- 
nal regocijo  les  pasos  que  le  quedaban  para  el  cadalso. 

Brun  levantó  su  cabeza  para  saludar  al  digno  es- 
tablecimiento que  había  sido  testigo  do  sus  más  famo- 
sas aventuras,  y  vió  á  su  iaaplacabio  ei  emigo  que  lo 
contemplaba  con  profunda  satisfacción, 

Entonces  dió  unealto  para  atrás  extremeeiéndose, 
pero  invocando  toda  la  fuerza  de  su  voluntad  se  co- 
locó al  nivel  de  la  hostería,  con  los  ojos  fijos  en  su 
contrario. 

— Muero,  pero  quedan  cuatro  que  me  vengarán,— 
exclamó  saludándolo  como  los  gladiadores  cuando  se 
inclinaban  ante  el  emperador  romano,  al  ir  á  luchar 
en  el  anfiteatro. 

— Quedan  dos, —  contestó  Asima  despidiendo  una 
extridente  carcajada. 

Teda  esta  escena  la  habían  presenciado  RaDgel 
y  Martín,  y  lanzaron  un  sordo  rugido...  Ya  era  tiem- 
po de  obrar. 
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—¡España! —gritó  el  capitán  Rangel  tirando  la 
capa  y  sacando  su  espada,  cuyo  igual  movimiento 
ejecutó  Gtorbsa. 

Aquel  timbra  de  voz  seguro  y  nervioso,  agitó 
repentinamente  todas  las  fibras  del  conde,  como  si 
hubiese  oido  un  clarin  guerrero. 

Era  el  grito  da  llamada,  a]  que  tantas  veces  se 
habían  íeunido.  G-uilIermo  Brun  vió  á  sus  des  amigos 
correr  hacia  él. 

Aquello  era  inexplicable,  pero  era  verdad. 
— A  mí, — gritó  Rangel  metiéndose  entre  los  dos 
frailes  y  derribando  da  dos  mandobles  á  los  soldados 
que  rodeaban  á  su  amigo. 

Como  era  consiguiente,  aquel  rápido  movimiento, 
hizo  que  la  gente  refluyese  en  desórden  y  se  esparra- 
masen por  medio  de  la  calí®. 

Martín  mientras  tanto  se  había  apoderado  de 
Brun  y  le  deslizaba  estas  palabras  al  oido: 

— Saltad  á  ese  coche;  entrad  por  esa  portezuela 
abierta;  salid  por  la  otra  y  dejaos  conducir. 

El  consejo  era  oportunísimo,  y  Guillermo,  aunque 
creía  que  todo  era  un  sueño,  lo  tomó  al  pie  de  la  letra. 
Despertado  su  valor  al  grito  heróico  que  acababa  de 
oir,  á  la  improvisada  presencia  de  sus  compañeros  y 
amigos,  derribó  de  algunos  puñetazos  á  varias  perso- 
nas que  se  le  pusieron  delante;  hizo  pedazos  sobre  la 
cabeza  de  un  soldado  de  la  fe  el  cirio  amarillo  que 
hasta  allí  había  llevado  en  las  mano?,  y  saltó  al  estri- 
bo del  carruaje,  penetrando  en  su  interior. 
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Un  nuevo  grito,  una  nueva  sorpresa,  estalló  en  el 
íondo  de  su  pecho  en  el  instante  que  se  salvaba  de 

sus  enemigos. 

Al  mi^mo  tiempo  que  entraba  per  una  portezuela, 
salía  per  la  otia  una  hermosa  mujer  que  se  introdujo 
rápidamente  en  la  hostería  de  la  Cruz  blanca,  Las  for- 
mas encantadoras  de  aquella  criatura,  despertaron  en 
ól  un  recuerdo  santo,  puro,  embriagador;  era  un  ángel 
que  Dios  le  enviaba,  una  visión  seductora  que  se  le 
aparecía  en  medio  de  aquelJa  tempestad.  ¡Era  Enri- 
queta! 

Guil  cimo  saltó  como  un  leco  detrás  de  la  estrella 
luminosa  que  se  le  presentaba  en  su  camino,  y  se  vió 
á  su  lado  en  un  prolongado  pasadizo  del  establecimien- 
to de  Bodoni. 

—  ¡Enriqueta! 

—  ¡Guillermo! 

Aquellos  dos  gritos  de  amor  se  confundieron  en  un 
mismo  sonido. 

Mientras  tanto  Martín  y  Rargel,  luego  que  con- 
siguieron su  arriesgada  empresa,  se  replegaron  rápida- 
mente hacia  la  hostería,  único  punto  de  salida  que 
les  quedaba. 

Sus  largas  espadas  abrieron  un  ancho  camino,  y 
el  pueblo,  los  soldados,  la  procesión,  todo  refluyó  ante 
el  indomable  ataque  de  aquellos  dos  hombres. 

Un  grito  espantoso  circuló  por  todas  partes;  in- 
mensas olas  de  gente  se  precipitaron  unas  sobre  otras. 
Las  cruces,  las  manguillas  de  la3  parroquias,  los  reli- 
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giosos,  todos  chocaron  y  se  rechazaron  en  seguida,  unos 
para  huir,  otros  para  defenderse,  otres  para  exhortar 
y  otros  para  prender  á  los  delincuentes. 

Pen  cuando  el  miedo  y  el  espanto  ge  extienden 
por  una  multitud,  es  difícil  contenerlo  Una  vtz  dado 
el  grito  de  alarma,  no  se  puede  acallar. 

Cuando  algunos  soldados  s©  quisieren  precipitar 
detrás  de  les  fugitivos,  el  inmóvil  ecche  de  Enriqueta 
recibió  un  terrible  sacudimiento.  Las  muías  m  hablan 
espantado  en  taks  términos,  que  por  algunos  momen- 
tos no  permitieron  que  nadie  se  acercase  á  la  puerta 
de  la  hostería. 

El  cochero  sabia  su  obligación. 

Asima  en  tanto  te  arraneaba  les  pelos  de  coraje. 

Rangel  y  Martin  cerraron  la  puerta  principal  del 
establecimiento  y  se  unieron  á  los  fugitivos.  Da  alií  á 
un  momento  subieron  al  coche  de  la  marquesa  de 
Villouraz,  que  esperaba  en  la  puerta  trasera  de  la 
casa;  otros  montaron  á  caballo,  y  en  br&ve  salian  á 
escape  per  las  tapias  de  Santa  Bárbara. 

Quedaba  la  Inquisición,  pero  con  una  víctima 
menos. 
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CAPITULO  xxxr 


El  encuentro. 


— ¡Voto  á  cribas!  ¡esto  es  para  volverse  loco!  gritó 
Guillermo  Brun  cuando  se  vióenel  fondo  de  un  ca- 
rruaje, al  lado  da  su  querida  Enriquota  y  de  la  mar- 
quesa de  Villouraz.  Dios  ó  el  diablo  se  han  apoderado 
de  mí  y  me  han  hecho  soñar  estos  dulces  disparates. 
¿Qué  me  está  sucediendo?  ¿Es  verdad,  adorada  Enri- 
queta, que  voj,  que  estáis  cerca  da  mí  inundándome 
con  vuestro  aliento,  y  que  la  Inquisición,  los  monjes, 
los  soldados,  tcdo  ha  sido  una  pesadilla  horrible?  Pero 
no,  este  íatal  San-Beniti  significa  que  he  estado  preso; 
que  he  permanecido  ocho  meses  encerrado  en  un  ca- 
labozo; que  me  han  hecho  rezar  y  arrepentirme;  que 
me  han  leido  mi  sentei cia  de  muerte.....  Pero  esta  luz, 
ese  ciclo,  ese  sol,  mis  amigos,  vos,  que  os  toco  temien- 
do os  escapéis  por  entre  mis  dedos,  me  dicen  que  estoy 
libre,  que  ya  no  me  rodean  esos  hombres  negros,  y 
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que  corremos  en  un  carruaje  en  busca  de  la  felicidad. 

G-uillermo,  en  su  ardíante  y  delirante  monólogo, 
arrancó  el  fúnebre  hábito  que  le  habían  puesto  y  ti- 
raba sua  girones  por  las  ventanillas  del  coche, 

Enriqueta  no  podia  contestarle,  porque  le  faltaba 
la  voz.  Lloraba  de  alegría. 

— ¡Pero  á  dónde  vamos!— prosiguió  Biun, — Volva- 
mos á  Madrid,  nos  presentaremos  á  vuestro  padre,  y  esta 
noche  nos  casaremos  ....  No  tengáis  cuidado.  Os  juro 
hundir  de  un  puñetazo  á  cualquier  ministril  de  la  In- 
quisición si  se  atreve  á  ponerme  la  mano  encima  

¡Pero  qué  veo!  prosiguió  mirando  por  las  ventanillas 
del  coche.  ¡Rangel!  ...  ¡Mártir!.,.,  ¡amigos  mies!..,, 
¿dónde  están  Leoncio  y  Luis  Alban? 

Los  dos  caballejos,  qua  cabalgaban  á  la  izquierda 
y  derecha  del  carruaje,  se  estremecieron  y  escusaron 
la  contestación. 

— Callad,  Guillermo;  lo  que  debemos  pensar  es  en 
huir, — replicó  Laon  Bravo  inclinándose  á  la  portezuela» 
— ¿Pero  á  qué  parte? 

Esto  mismo  habia  sido  un  objeto  de  larga  medita- 
ción de  uno  y  otro,  hasta  que  resolvieron  mandar  á 
Madrid  á  Arcabuz  para  solicitar  del  duque  el  permi- 
so de  guarecerse  en  el  palacio  que  éste  poseía  en  su 
villa  de  Medinaceli. 

Al  mismo  tiempo  otro  comisionado  convocaba  á 
don  Fernando  Ponzoa  á  este  mismo  punto,  procuran- 
do con  esto  autorizar,  sin  que  la  murmuración  hinca- 
se el  diente,  el  paso  dado  por  su  hija.  En  cuanto  á  la 
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marquesa  da  Viiiouraz,  podía  acompañar  sin  escrú- 
pulo á  su  joven  amiga,  y  da  esto  molo  sa  esperaría 
el  perdón,  libre  de  las  encarnizadas  pesquisas  que  se 

pondrían  en  juego  por  el  Santo  Oüaio. 

El  plan  era  excelente,  y  se  siguió  con  la  mayor 

exactitud 

Por  espacio  de  una  hora,  todas  fueron  sorpresas, 
palabras  sin  hüación  y  sin  órden,  risas,  lágrimas,  pro. 
testas  ó  incredulidades.  Había  sido  tan  ruda  é  inespe- 
rada aquella  trasformación,  que  Gruillermo  necesitó 
largo  tiempo  para  reponerse. 

— ¡Pero  es  verdad,  Dios  mío,  que  os  debo  la  libar  - 
tad  y  la  vida! — exclamó  por  último  estrechando  con 
sus  manos  una  de  las  de  Enriqueta. 

— Nada  debéis,  amigo  mío,— contest  Ha  joven  rien- 
do y  llorando  al  mismo  tiempo. 

— No  digáis  eso.  ¿Por  quién  sino  por  vos  y  por  mis 
amigos  me  hallo  en  medio  de  esta  expandida  natura- 
leza, de  estos  campos  iluminados  por  un  sol  brillante, 
y  sobre  todo  caminando  á  vuestro  lado,  sintiendo  los 
latidos  de  vuestro  corazón  y  recibiendo  el  f ufgo  de 
vuestras  miradas?  ¡  A.hl  yo  debiera  á  estas  horas  estar 
sujeto  á  una  de  6sas  piras  fatales  qee  sirven  para  re- 
ducir á  carbón  á  multitud  de  víctimas,  paro  vos  habéis 
podido  más  que  la  Inquisición  y  más  que  el  rey. 

Al  pronunciar  esta  palabra,  una  nube  cubrió  la 
írent3  de  Enriqueta. 

—  ¿No  salvasteis  mi  honor?  ¿No  luísteis  preso  por 
mi  causa?— dijo. 
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— Sí;  pero  estos  acontecimientos  satisfacen  dema- 
siado mi  amor  para  creer  que  solamente  la  gratitud 
os  ha  inclinado  á  triunfar  en  esta  empresa. 

— ¡Ah!  no  es  la  gratitud, —contestó  Enriqueta. — 
Ya  sabéis  que  mi  padre  cedió  el  día  dichoso  y  funesto 
en  que  pedísteis  mi  mano,  y  conociendo  que  era  sa« 
orificarme  si  me  encerraba  en  el  Sacramento,  quiso 
acelerar  nuestra  unión.  Pero  ya  fué  tardo.  Dasde  en- 
tonces hemos  adoptado  todos  los  medios  para  salva- 
ros; y  aunque  esta  última  aventura  no  la  he  puesto 
en  conocimiento  de  quien  me  dió  el  ser,  creo  merece- 
rá su  aprobación  luego  que  sepa  sus  resultados.  Yo  he 
hecho  cuanto  ha  estado  de  mi  parte  por  arrancaros 
de  las  manos  de  esos  verdugcs,  porque  os  considera- 
ba como  mi  esposo,  como  la  única  felicidad  qu$  me 
restaba  en  la  tierra.  Vadlo  todo  esplicado  ya.  ¿Qué 
nos  resta  ahora  sino  huir  adonde  no  puedan  arreba- 
tarme esta  única  dicha,  esta  esuemada  ventura? 

Tan  sencillas  y  vehementes  habían  sido  lao  pala- 
tras  de  Enriqueta,  que  Guillermo  cayó  á  sus  plantas 
á  pesar  de  la  estrechez  del  carruaje. 

Este  volaba  entratanto  hacía  Medinacali.  Iban 
por  el  mismo  cárnico  que  meses  antes  habían  atrave- 
sado para  ir  á  Barcelona. 

Aquella  escena  de  eatremos  y  de  amor,  se  convir- 
tió en  un  delirio  tranquilo  y  lleno  de  dulces  encantes. 
La  conversación  se  hiz?  general.  Racgel  y  Martin  in- 
formaron poco  á  poco  á  Brun  do  la  muerte  de  Alban 
y  la  desaparición  de  Leoncio  Villaper;  Margarita  de 
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Viilouraz  supo  con  su  esquisito  talento  disipar  aque- 
llos dolores  profundos,  ó  los  hizo  ocultarse  en  el  fondo 
de  los  corazones,  y  solo  Martin  ora  quien,  más  he. 
rido  ó  más  desesperado  guardaba  un  silencio  impo* 
nente. 

Todos  comprendieren  su  reserva  y  la  respetaron. 

Pasados  los  primeros  temores  y  las  primeras  con- 
fidencias, el  camino  se  hizo  más  delicioso.  La  natu- 
raleza parecía  brindar  á  los  fugitivos  tedos  sus  ador- 
nos y  maravillas;  el  canto  de  las  aves,  la  diafanidad 
del  horizonte,  el  esmalte  pálido  de  esac  últimas  flores 
del  ctoño  que  se  marchitan  al  primer  soplo  del  cierzo 
y  caen  deshojadas  al  primer  copo  de  nieve  que  se  posa 
en  ellas;  el  color  rojizo  de  algunos  viñedos,  todo  aque- 
llo con  su  postrer  perfume,  agonizante  explendor  y 
lánguida  existencia,  invadía  sus  almas,  ebrias  de  jú- 
bilo, de  pasión  y  de  esperanza. 

Acostumbrada  Margarita  á  un  amor  sin  otra  di- 
cha que  la  de  contemplar  al  hombre  que  amaba,  bebía 
en  les  ojos  de  éste  toda  la  felicidad  de  su  triste  vida,  y 
estaba  contenta  con  ir  á  su  lado  segara  de  ella  misma 
y  de  la  virtud  de  su  amante. 

De  este  modo  pasaron  las  horas  como  un  soplo,  y  & 
la  caida  de  la  tarde  se  encontraron  más  allá  de  Q-ua- 
dalajara. 

El  previsor  pensamiento  de  Rangel  habia  salvado 
cuantos  inconvenientes  pudieran  tropezarse  en  la  ca- 
minata. De  trecho  en  trecho  colocó  excelentes  tiros 
de  muías,  y  de  aquí  el  que  se  multiplicase  la  rapidez 
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de  la  marcha,  en  tales  términos,  que  llegarían  á  Me- 
dinaceli  antes  de  la  madrugada. 

Una  vez  en  la  villa  de  su  protector,  esperarían  á 
Arcabuz  y  á  don  Fernando  Ponzoa;  se  concertaría  el 
modo  más  á  propósito  para  calmar  al  rey  y  hacer 
inútiles  las  pesquisas  inquisitoriales,  hasta  que  ama- 
neciese un  dia  más  bonancible.  Sin  embargo,  era  pre- 
ciso prevenirse  contra  cualquier  sorpresa,  y  esto  preo- 
cupaba muy  á  menudo  la  imaginación  de  Rangel  y 
Martin. 

Sobrevino  la  noche;  con  ella  se  extinguieren  esos 
rumores  de  vida,  esos  relámpagos  de  luz  que  habían 
acompañado  á  los  fugitivos.  Las  tinieblas  lo  envol- 
vieron todo. 

Después  de  una  hora  de  marcha,  en  que  cada  cual 
se  dedicó  á  sus  ilusiones  favoritas,  se  descubrió  una 
venta  en  la  que  debían  mudar  de  tiro.  El  cochero  ace- 
leró el  paso,  y  todos  con  la  curiosidad  de  viajeros  con- 
templaron por  un  instante  el  objeto  supremo  donde 
iban  á  descansar  algunos  momentos. 

Cuando  ya  distaban  de  la  pesada  unos  cincuen- 
ta pasos,  distinguióse  el  ruido  de  otro  carruaje  que 
marchaba  en  opuesta  direcciÓD,  por  lo  que  sería  muy 
probable  que  ambos  se  encontrasen  en  la  misma  puer- 
ta de  la  posada. 

Este  incidente  tan  común  no  alarmó  á  nadie,  por 
cuanto  el  coche  que  ya  aparecía  en  el  fondo  venia  de 
la  parte  de  Zaragoza. 

El  ventero  debía  poseer  un  magnífico  instinto  para 
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conocer  la  categoría  de  los  viajeros:  se  apresuró  á 
abiu*  sus  puertas  da  paren  par,  y  apareció  con  ud  íarol 
en  la  m%no  para  alumbrar  á  los  que  iban  á  favorecer 
su  establecimiento  tal  vez  por  toda  la  noche. 

El  buen  hombre  lanzaba  miradas  escudriñadora» 
á  los  que  se  aproximaban,  y  no  pudo  menos  de  sentir 
un  movimiento  de  alegría  al  distinguir  los  dos  coches 
encaminándosa  al  cobertizo  de  su  venta.  Así  fue,  en 
efe3tc;  á  los  posos  minutos  vinieron  á  encontrarse  en 
un  i  spacio30  tinado,  quedando  en  una  posición  para- 
lela para  no  estorbarse  luego  que  emprendiesen  de 
nuevo  tus  respectivas  marchas. 

El  ventero  quedó  en  medio  alumbrando  á  los  recien 
llegados,  y  como  quiera  que  las  portezuelas  de  los 
carruajes  habían  quadado  una  en  frente  da  otra,  era 
fácil  que  los  viajeros  se  encontrasen  frente  á  f renta 
al  tiempo  de  echar  pie  á  tierra. 

El  coche  que  venía  de  la  parto  de  Zaragoza  esta- 
ba ocupado  por  una  persona,  y  ésta,  aunque  cubierta 
con  una  especie  de  baba,  s®  apresuró  á  bajar  refunfu» 
ñando  contra  las  muías,  el  cechero  y  el  faetón  que  lo 
conducía. 

Cuando  apenas  hubo  descendido,  se  encontró  pa- 
rado por  usa  dama  que  saltaba  del  carruaje  con- 
trario. Era  la  marquesa  de  Villouraz,  sostenida  por 
el  capitán  Rangsl.  El  caballero  de  la  bata,  bien  por 
urbanidad  ó  por  otro  sentimiento,  levantó  la  cabeza 
y  miró  á  la  elegante  mujer  que  casi  se  apoyó  en  su 
p8cho  para  sostenerse. 
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Eatonces  dió  un  grito  inexplicable,  se  llevó  rápi- 
damente las  manos  á  los  ojos,  por  temor  de  engañar- 
se, y  exclamó  por  último  con  esa  admiración  profun- 
da hija  de  la  duda: 
— ¡Señoxa!  ¡Vos  aquí! 

Margarita  dió  entonces  otro  pequeño  grito,  miró 
al  caballero  y  conoció  á  su  esposo 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¡Sañor  marqués!...  No  creía  en- 
centraros  en  este  sitio. 

— Ni  yo  tampoco,  señora,  creí  veros  en  este  sitio, — 
contestó  el  marqués  do  Villouraz  haciendo  un  gesto 
ridículo.  — Y  en  verdad  que  parecéis  llovida  del  cielo, 
formando  un  grupo  mitológico  con  este  caballero. 

Esta  última  palabra  fué  pronunciada  con  tal  vio- 
lencia, que  Isabela  conoció  en  ella  algo  de  extraor- 
dinario, la  sorpresa  y  la  tranquilidad  de  su  alma  n^  ls 
habían  permitido  retirar  la  mano  que  entregara  al 
tiempo  de  bajar  el  capitán  Ranga!,  y  asiera  que  su 
absorto  marido  no  dejaba  de  mirar  y  remirar  el  grupo 
que  teaía  delante. 

Mientras  tanto  bajaban  Guillermo  y  Enriqueta. 

— Veo,  caballero,  —  observó  Isabela  aigúu  tanto 
máa  sosegada,  -que  sabéis  viajar  sin  ponerlo  en 
conocimiento  do  vueatra  esposa. 

— Y  lo  más  admirable  es,— -contestó  el  marqués, — 
que  hajais  adoptado  este  método  antes  que  yo  es  lo 
hubiese  permitido. 

— ¿Qetó  queréis  d¿cn? 

— Exactamente  es  iba  á  hacer  una  pregunta  aná~ 
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loga.  Encontrares  á  veinte  leguas  do  Madrid  agarrada 
de  la  maro  con  este  caballero,  de  noche  y  sin  licencia 
de  vuestro  osposo,  será  una  cosa  muy  poética,  muy 
noveles 3a,  pero  muy  actimatrimonial. 

El  marqués  sintió  á  su  lado  dos  sonoras  carcajadas; 
volvió  la  cabeza  y  creyó  reconocer  á  Enriqueta  Pon- 
zoa  y  á  ( luillermo  Brun, 

— ¡Qué  es  esto!— exclamó  dando  un  salto;— ¡una 
segunda  pareja!  ¿Señores  vais  á  componer  una  égloga 
en  algún  valle,  ó  á  recitar  un  idilio  encima  de  una 
roca? 

—  ¡Oh!  querido  marqués,— contestó  Guillermo  ar- 
rojándose en  sus  brazos, — el  aire  de  los  Países-Bajos 
tiene  trastornadas  vuestras  potencias  .,  ¿Traéis  algu- 
na misión  secreta? 

Villouraz  se  extremeció. 

—  ¡Una  misión  secreta!  Sí,  caballero...  la  traigo,., 
aquí...  en  el  corazón,— dijo  en  un  tono  tragi  cómico! 
mirando  á  su  esposa  y  al  capitán. 

— ¡Hola!  ¡hola!  eso  es  más  grava  de  lo  que  yo  me 
había  figurado,— replicó  Guillermo;— es  decir  que  nos 
retiraremos  á  un  cuarto  y  allí  podremos  conversar 
tranquilamente  .,  en  medio  de  una  cana  abundante. 

— Vaya  por  "a  cena,  caballeros,—  ecntsstó  Villouraz 
sometiéndose  á  semejante  método.  —  He  corrido 
muchas  leguas...  he  comido  muy  poco  y  es  preciso 
reparar  las  fuerzas. 

El  ventero  olvidó  los  preludios  borrascosos  de 
aquella  escena,  por  el  favorable  término  que  iba  pre- 
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sentando  en  beneficio  de  sus  bolsillos.  Recibió  las 
instrucciones  para  obsequiar  á  sus  huéspedes  del  me- 
jor modo,  y  éste  las  comunicó  á  su  cara  untad,  mientras 
él  enseñaba  la  mejor  habitación  de  su  establecimiento 
para  instalar  á  ios  recien  llegados. 

Nuestrcs  viajeros  tuvieron  que  sepultarse  en  un 
negro  tugurio,  situado  en  la  planta  baja  del  edificio, 
en  el  que  una  mesa  coja,  algunas  sillas  desvencijadas 
y  dos  ó  tres  lechos  nauseabundos  firmaban  todo  su 
ajuar. 

El  marqués  hizo  un  gesto  de  horror  al  contemplar 
el  sitio  que  ocupaban,  y  á  no  sujetarlo  el  deseo  ar 
diente  que  tenía  de  saber  la  causa  da  la  aparición  da 
su  esposa  y  la  espectativa  de  una  cena  abundante,  hu- 
biera vualto  á  su  carruaje  sin  pérdida  de  tiempo  Pero 
^1  marqués  volvía  de  Luxemburgo  coa  la  rapidez  de 
un  meteoro,  merced  al  aviso  artificioso  que  le  había 
dado  el  conde  del  Cisne,  soñando  en  mil  proyectos  de 
venganza,  en  multitud  d®  episodios  sangrientos,  hasta 
que  por  una  de  esas  casualidades  que  dispone  Dios 
más  bien  que  el  acaso,  quedó  en  frente  de  su  esposa 
y  de  su  rival  hdado,  aturdido,  petrificado, 

Luego  que  se  encontró  en  Ja  habitación  que  hemos 
indicado,  principió  á  volver  en  sí  de  su  asombro,  y 
aunque  sabía  que  el  capitán  Pedro  Rangel  era  mucho 
más  valiente  que  él,  su  amor  era  más  poderoso,  y  de 
aquí  el  que  rompiese  el  furgo  del  modo  siguiente: 

— S añora,— exclamó  dirigiéndose  á  su  espoEa; — 
«como  ya  habais  tañido  el  gusto  de  oir  que  he  corrido 
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muchas  leguas,  estoy  en  el  caso  de  añadir  que  estoy 
muy  cansado. 

Esta  palabra  fué  dicha  de  un  modo  particular, 
Isabela  se  sonrió  dulcemente  y  contestó: 

—  El  sueño,  espeso  mío,  es  el  agente  más  agradable 
para  extinguir  ese  mal. 

— No  68  eso,  no  es  eso  lo  que  yo  quiero  decir,— gritó 
Villruraz  hiriendo  el  suelo  con  su  pié. 

—  Entonces  hacedme  el  favor  de  esplicaros  de  otra 
manera. 

— Está  bien.  ¿A  dónde  vais? 
— Da  paseo. 

—  ¡Por  el  Santo  disto  de  Arras!  ¡De  paseo  á  veinte 
leguas  de  Madrid! 

— ¿Y  qué  tíona  da  estraño  eso? 

—Señora,  yo  cr*o  que  para  vos  aunque  se  caiga  el 
cielo  encima  áa  nosotros  no  le  encontrareis  nada  de 
particular. 

—  Ssgún  y  conforma.  Pero  ja  que  estáis  en  el  caso 
de  preguntarme,  ma  conceptúo  con  igual  derecho.  $De 
dónde  venís? 

— ¿Ignoráis  que  vengo  de  los  Países  Bajos  donde 
he  permanecido  diez  meses  ein  veres,  sjn  hablaros,  sin 
más  quo  cuatro  carta?  que  os  habeit  dignado  escri- 
birme con  cierta  severidad  inglesa,  que  forma  un  con- 
trast3  muf  marcado  con  vuestras  costumbres? 

Isabela  derramó  una  mirada  de  suprema  dig- 
nidad sobre  su  esposo;  su  talento  adivinó  al  punto  la 
borrasca  que  agitaba  el  pecho  de  éste,  y  se  sonrió  de 
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tal  modo,  que  el  marqués  se  estremeció  hasta  la  mó  - 
dula  de  sus  huesos. 

— Marqués,  estáis  alucinado  sin  duda,  dijo  tendién- 
dole la  mano. 

— Puede  ser  que  así  sea;  sin  embargo,  lo  que  acabo 
de  ver  me  lo  cspüca  todo. 

—¿Que  habéis  viste? 

— Uo  grupo  altamente  mitológico.  Un  poeta  hu- 
biera dicho  que  era  Taurua  y  Pasiíae  al  tiempo  de 
descender  esta  de  su  carro.  * 

Pedro  Rasga),  que  era  el  blanco  da  las  miradas 
del  marqués,  se  acercó  á  Martin  Gcrbea  para  no  dar 
lug&r  á  una  conti&sda  estrepitosa, 
E!  diálogo  matrimonial  continuó. 

—  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! — exclamó  Isabela;  —  estáis  per* 
fectamenta  instruido  en  Jos  autores  griegos, 

—Me  alegro  que  lo  sepáis. 

— Y  por  último,  ¿cuál  es  el  objeto  de  tanta  erudi- 
ción? 

— ¡El  objeto! — exclamó  el  marqués  no  sabiendo 
«orno  esplicarse  la  serenidad  de  su  esposa;— ¡oh!  es  su  • 
mámente  sencillo.  Es  que  quería  varos. 

— ¿Y  para  eso  citáis  la  mitología? 

—  Señora,  nosotros  los  embajadores  conocemos  los 
resortes  del  lenguaje,  puesto  que  á  cada  momento  ta- 
ñemos que  hacor  uso  de  ellos. 

—  ¡Ah!  comprendo;  ¿queréis  hacer  un  ensayo? 
—Una  prueba,  señora,  una  prueba. 

— Es  lo  mismo. 
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—  Al  contrario,  bay  notable  diferencia. 

— Pero  el  resultado  es  que  queríais  verme,  ¿no  es  eso? 

—  Sí. 

— Pues  aquí  me  tenéis:  habéis  tenido  la  suerte  de 
encentrarme  en  el  camino. 

—Y  por  cierto  que  vuestra  aparición  es  altamente 
inesperada,  — observó  el  marqués  con  ironía  volviendo 
á  mirar  á  Pedro  Rangal. 

Guillermo  Brua,  que  adivinó  el  violento  huracán 
que  bramaba  en  el  pecho  del  marqués,  quiso  entre- 
mezcla] se  en  aquel  diálogo  que  se  iba  condensando* 
á  cada  momento. 

— Vueitro  esposo, — dijo;— tstá  en  su  derecho  aí 
desear  veres  y  encontraros;  pero  no  deja  de  estrañar- 
me  que  no  haya  hecho  caso  de  uno  do  sus  mejores 
amigos,  y  lo  que  es  más  cruel  que  no  haya  saludado 
siquiera  á  una  de  sus  más  queridas  parientas. 

Villeursz  no  había  hecho  alto  en  Enriqueta,  pero 
así  que  la  reconoció  tuvo  que  dirigirse  á  saludar. 

—  ¡Qué  es  esto!  ¡mi  hermosa  prima  también  de  ca- 
mine! -  exclamó  retrocediendo  de  espanto.... — Vos 
que  debíais  estar  encerrada  en  un  convento,  os  en- 
cuentro en  este  sitio,  con  una  de  aquellas  flores  que 
debieron  servir  para  confeccionar  el  magnífico  rami- 
llete que  dediqué  á  mi  esposa!  Señores,  ó  las  costum- 
bres de  España  han  llegado  á  una  altura  de  sublime 
relsj  ación  ó. ..  Pero  no.,  es  imposible..  Os  habréis  casado. 

—  Nada  de  eeo,—  contestó  Guillermo  con  la  mayor 
sencillez. 
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El  marqués  dió  un  salto  para  atrás. 

— ¡Dios  mió,  estamos  en  los  tiempos  de  los  patriar- 
cas!— exclamó  mirando  al  cielo  con  asombro.,.,.  Pero 
caballero,  advertid  que  si  esa  jóven  no  está  casada 
falta  á  las  instituciones  sociales... .  y  ves  aparecéis 
como  un  raptor. 

—Vamos,  marqués,  no  creia  que  fuerais  tan  severo, 
pero  afortunadamente  allí  viene  la  cera. 

Eq  efecto,  el  ventero  pidió  permiso  y  puso  una 
mesa  proporcionada  en  medio  de  ia  habitación,  ador- 
nándola con  lo  mas  sobresaliente  que  poseía. 

Mientras  esta  operación  se  practicaba  con  la  ma- 
yor prontitud  y  limpieza,  el  marqués  acercándose  á 
su  esposa  le  dijo  al  oído: 

—Señora,  por  Dios  ó  por  todos  los  diablos  es  me- 
nester que  me  digáis  qué  significan  estos  enredos.  ¡Yo 
que  os  creia  en  Madrid!  Pero  está  visto;  vengo  dis- 
puesto á  vengar  mí  honor;  á  matar  ó  á  que  me  maten; 

porque  las  pruebas  son  evidentes  palpables  y  tan..... 

La  marquesa  le  laDzó  una  mirada  tan  radiante, 
tan  pura  y  tan  seductora,  que  el  pobre  marqués  que  - 
dó  inmóvil  sin  poder  proseguir. 

—¿Tan  qué?— preguntó  Isabala. 

— Señora,  si  me  miráis  de  ese  modo,  maldito  si  po- 
dré proseguir. 

— Pero  ¡Dios  mió!  ¿qué  os  hago  yo?  

—Es  verdad;  nada  nada  nada,  y  sin  embar- 
go estoy  furioso..... 

— ¡Furioso! 
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—  Sí,  señora....  soría  capaz  do  m  or  dorna  e,  de  des- 
pedazarme. 

—  |  JesiW 

— Isabela,  ¿no  sabéis  que  he  corrido  cuatrocien- 
tas leguas  porque  estoy  celoso? 

—  ¿Da  qué?  ¿da  vuestra  sombra? 

— No  señora,  de  aque  caballero  que  está  en  frente 

do  vos. 

Isabela  lo  comprendió  todo,  y  no  dudó  que  al- 
gún encargo  misterioso  habia  descubierto  les  amores 
que  existían  entres  RaDgol  y  día:  amores  puros,  es 
verdad,  pero  que  no  per  e?o  dejaban  de  ser  criminales. 

La  dama  se  enrojeció  como  la  púrpura,  y  lanzan- 
do á  su  marido  una  ojeada  de  supremo  desden  y  de 
soberana  magestad,  Je  hizo  retroceder  un  paso. 

—  ¡Oh!  caballero,  dijo  con  calma,  si  vecís  á  morti- 
ficarme de  ese  modo,  me  veré  en  el  caso  de  no  escu- 
cha JOP. 

—  ¡Eso  es!       jme  callaré      cuando  hace  poco  os 

sorprendí  dándole  la  maso...  nada  menos  que  en  mi 
preser-cia!  Marquesa,  esto  es  intolerable;  nuestro  esta» 
do  eo  puede  llegar  más  allá.  Puesto  que  estoy  privado 
de  vuestros  favores,  que  ningún  otro  terga  derecho  á 
ellos. 

— Nadie  los  tiene. 

—  ¡Oh!  queréis  hacerme  creer  que  lo  blacco  sea  ne- 
gro. No;  no...  á  vos,  perqué  seis  mujer,  os  sufriré  cual- 
quier capricho,  pero  no  á  ese  señor  que  es  acampaña. 

—  ¿Qué  intentáis  hacer? 
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— Desafiarlo. 

— Vais  á  cometer  una  imprudencia  y  á  dar  lugar 
á  un  escándalo. 

— Nada  me  detiene..,,  soy  un  caballo  desboca- 
do ....  y..... 

— La  cena,  gritó  Guillermo  en  aquel  momento,  in- 
terrumpiendo la  apartnte  calma  de  unes  y  de  ctres, 
Villouraz  se  detuvo  como  herido  por  una  idea: 
aquella  palabra  le  hizo  mudar  de  pensamiento. 

—Me  detengo,  — dijo, — porque  he  pensado  adquiiir 

fuerzas  para  después  Voy  á  comer  y..  ..  pelearé  en 

seguida 

Su  esposa  le  lanzó  una  mirada  de  desprecio  y  fué 
á  sentarse  á  la  mesa  como  si  nada  hubiera  acontecido. 
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CAPITULO  XXXII 


De  como  el  marqués  de  Villouraz  muda  en  pocas  horas 
de  muchos  trajes. 

Guillermo  Brun  había  oido  algunas  palabras  suel- 
tas del  diálogo  que  dejamos  escrito,  y  conoció  desde 
luego  que  podía  sobrevenir  una  tormenta  que  diera  al 
traste  ccn  tan  agradable  expedición.  Así,  pues,  trató 
de  conjurarla.  El  marqués  de  Villouraz,  impulsado 
por  las  noticias  que  le  habían  sido  astutamente  comu- 
nicadas por  Asima,  regresaba  con  el  objeto  de  triun- 
far ó  perecer  en  la  contienda;  pero  así  que  estuvo  en 
frente  de  su  impasible  enemigo,  así  que  calculó  que 
de  noventa  probabilidades  de  vencer  tenía  ochenta  en 
su  contra,  se  contentó  con  irritarse  á  sí  mismo  para 
iLÍlamar  su  fugitivo  valor. 

El  asunto,  en  verdad,  necesitaba  reflexionarse; 
una  imprudencia  podía  tostarle  cara,  y  él,  como  buen 
embajador,  no  estaba  por  las  imprudencias.  Necesi- 
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taba  acordarse  del  problemático  viaje  de  su  esposa  y 
de  la  sorpresa  que  había  hecho  de  encontrarla  dulce- 
mente apoyada  en  la  mano  del  capitán,  para  volver 
á  bramar  como  el  toro  qus  amenaza  aunque  se  en- 
cuentre atado. 

Cuando  después  de  haber  comido  alguna  cosa 
quiso  mirar  á  su  rival,  vió  en  éste  un  aspecto  tan 
grave  y  tan  tranquilo,  que  no  pudo  menos  de  decir 
para  sus  adentros  que  aquel  hombre  no  podía  mo- 
rir entre  sus  manos  á  no  ser  valiéndose  da  una  trai- 
ción. 

La  idea,  á  fuer  de  cobarde,  fué  admitida  con  po- 
cos reparos;  y  cuando  reflexionaba  en  el  medio  más 
fácil  de  realizarla,  sintió  que  Guillermo  le  tocaba  en 
el  hombro. 

—  ¿Qué  queréis? — dijo  distraídamente. 
—Amigo  mío,  soy  muy  feliz. 

— ¡Hola!  yo  también  lo  soy, 

— ¡Oh!  ya  lo  crao  ....  Habéis  tenido  la  dicha  de  en- 
contrarnos..... 

El  marqués  hizo  un  guiño  como  si  le  hubiese  pi- 
cado una  mosca. 

—Decís  bien,  una  satisfacción  extraordinaria,  estu- 
penda,—dijo  después  de  un  momento. 

— Habéis  encontrado  á  vuestra  esposa,  á  vuestros 
amigos  

—  ¡Oh!  mucho. 

—Y  últimamente,  creo  que  vais  á  ser  el  gran  paci- 
ficadoride  estas  aventuras. 
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Villouraz,  que  en  aquel  momento  había  empuñado 
un  vaso  para  bebar  su  contenido,  quedó  suspenso  co- 
mo bi  no  comprendiese  el  verdadero  sentido  de  estas 

palabras. 

Aproveshando  Isabela  el  asombro  de  su  esposo, 
so  aceicó  rápidamente  al  oido  de  Guillermo  y  le 

dije : 

— Es  menester  que  buequeia  un  medio  para  sepa- 
rarlo de  nosotros  De  lo  contrario  puede  ocurrir  una 

desgracia,  y  el  tiempo  nos  es  urgente. 

Guillermo  Brun,  comprendió  con  la  mayor  exac- 
titud lo  que  asto  quería  decir,  é  hizo  un&  leva  señal 
con  la  cabeza  como  demostrando  que  tomaba  á  su 
cargo  el  conjurar  aquella  borrasca.  Enseguida  llenan- 
do de  vino  otro  vaso,  lo  tocó  con  el  que  aún  no  habían 
tocado  los  labios  del  marqués  y  exclamó: 

— ¡Qjó  ¿os  ha  chosaio  lo  que  asabo  de  decir? 

— Algo  de  eso.  ¿Cómo  he  de  ser  yo  el  pacificador 
de  estas  aventuras  cuando  estoy  dispuesto?. ... 
Brun  no  :e  de)ó  concluir. 

—  Comprendo  lo  que  vais  á  decirme.  Queréis  mani- 
festarme que  nada  sabéis       ¡Oh!  nada  más  justo  que 

os  cuente  lo  que  pasa. 

— BiQü}  hablad,— contestó  Villouraz  encogiéndose 

de  hombros. 

— Eá  u¿a  historia,  una  verdadera  novela.  Amigo 
mío,  soy  un  raptor. 

—  ¡Zape!  -contestó  Villouraz  dando  un  salto  en  su 
asiento.  # 
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— Hs  robado  á  vuestra  bella  prima  del  hogar  do- 
méstico. 

— Eso  es  hacer  lo  que  practicó  Páris  con  Helena. 
Pero,  amigo  mío,  las  leyes  prohiban  semejantes  casos, 
y  lo  que  es  peor,  el  comendador  Ponzoa  vendrá  sobre 
vos  como  una  nube. 

— Ved  aquí  mi  temor.  En  cuanto  á  la^  leyes  nada 
temo.  Vuestra  esposa  ha  sido  tan  amable,  que  ha  to- 
mado el  asunto  bajo  su  responsabilidad,  y  Enriqueta 
camina  á  la  sombra  y  amparo  de  Isabela. 

— ¡Con  que  mhquerida  esposa  toma  á  su  cargo  tan 
bellas  comisiones!  -  exclamó  el  marqués  mirándola 
fijamente. 

— He  aprendido  de  ves,  -  exclamó  ésta  con  cande- 
rosa  sonrisa. 

—  ¡Da  mí! 

—  Caballero,  ¿olvidáis  tan  pronto  que  sabéis  com- 
poner magníficos  ramilletes  mientras  los  que  se  aman 
hablan  por  la  puerta  del  jardín? 

Villouraz  se  dió  un  golpe  en  la  frente. 
— ¡Diablo!  me  habéis  batido,  señora.  Vosotras  las 
mujeres  poseéis  un  arsenal  de  armas  invencibbs,  y 
acabáis  de  Jaezarme  una  que  me  ha  derrotado. 

—  Ya  conoceréis, — prosiguió  Guillermo — que  si  en- 
tonces fuisteis  nuestro  protector  ahora  lo  es  vuestra 
esposa. 

— Y  bien,  ¿á  dónde  vais? 

—  A  Francia,  á  Inglaterra,  á  cualquier  parte,  con 
tal  de  alejarnos  del  comendador. 
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—¿Y  mi  querida  esposa  va  también  á  esos  países? 
— preguntó  de  nuevo  con  cierta  calma  siagular. 
— Tambiéu. 
La  fronte  del  marqués  se  llenó  de  arrugas. 

—  Malo...  yo  no  puado  consentir  eso.  Vuestra  his- 
toria es  una  locura,  señor  Brun,  y  nosotros  no  debe- 
mos tomar  á  nuestro  cargo  una  resposabilidad  tan 
grande. 

—  ¡Cómo  que  no! —gritó  Guillermo  mirando  fija- 
mente al  atónito  embajador. — ¿Oon  que  eegún  eso 
tratáis  de  abandonarnos  á  nuestro  destino?  ¿Queréis 
que  para  sustraernos  da  la  encarnizada  persecución 
da  don  Fernando,  nos  arrojemos  por  un  precipicio? 
¡Oh!  mirad  á  Enriqueta,  caballero;  sus  ojos  se  empa- 
ñan de  lágrimas  al  oir  que  tratáis  de  privarla  del 
único  sosten  que  le  queda.  Sí,— prosiguió  volviéndo- 
se hacia  su  amada, — miradla...  Vamos,— continuó 
en  voz  sumamente  baja,  dirigiéndose  á  ó>,ta,— haced 
un  gasto,  Enriqueta;  es  preciso  que  cr,  a  ese  cerníca- 
lo en  vuestro  dolor. 

La  niña  que  aun  no  había  comprendido  perfecta- 
mente el  extraño  juego  de  aquella  escena,  se  llevó  un 
pañuelo  á  loa  ojos,  más  bien  para  ocultar  la  risa  que 
retozaba  en  sus  labios,  que  para  fingir  un  sentimien- 
to que  estaba  muy  lejos  de  su  corazón. 

Villouraz  tenía  un  alma  muy  sensible  y  tuvo  que 
hacer  un  esfuezo  supremo  para  no  dejarse  arrastrar 
da  sus  impresiones;  tuvo  que  mirar  de  nuevo  á  los 
impasibles  caballeros  que  se  ha'laban  colocados  en 
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un  extremo  de  Ja  mesa  y  recordar  sus  celos,  su  rabia 
y  desesperación. 

—  Señor  Brun,— exclamó  dando  un  puñetazo  so- 
bre la  mesa,— tenéis  una  lógica  irresistible,  pero  no 
puedo  ceder...  Margarita  no  debe  acompañaros...  El 
mundo  es  muy  maldiciente  y.,  ya  debéis  calcular  que 
el  crédito  de  un  embajador  peligra  á  la  más  leve  fal- 
ta... Yo  creo  que  con  estos  caballeros  tenéis  bastante 
acompañamiento. 

— Ea  que  estos  caballeros,  como  ya  sabéis,— contes» 
tó  Guillermo  ilumicado  por  una  idea  repentina, — 
pertenecen  á  los  guardias  de  S  M.  y  deben  regresar 
mañana  á  Madrid.  Como  excelentes  amigos  lo  único 
que  han  podido  hacer  es  proteger  nuestra  marcha. 

Villouraz  dió  un  nuero  salto  en  la  silla,  puesto  que 
pensaba  desviar  á  su  esposa  del  caballero  Pedro  Ran- 
gel,  y  veia  qu8  llevándosela,  aglomeraba  más  nubes 
sobre  su  cabeza. 

—¡Oh! — exclamó, — ¿con  que  estos  señores  vuelven 
á  Madrid? 

Martín  y  Pedro  inclinaron  la  cabeza  en  señal  de 
asentimiento. 

— Han  prometido  acompañarnos  hasta  Medinace- 
lia  y  regresar  desde  este  punto, — dijo  Guillermo. — 
Por  lo  tanto  el  tiempo  corre,  el  comendador  avanza, 
la  cena  se  concluye,  y  nosotros  tenemos  que  volver  al 
carruaje.  Solo  falta  que  os  decidáis. 

El  marqués  abrió  los  ojos  desmesuradamente. 
— ¡Que  me  dücida!...     qué  caballero? 
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—  A  dejar  á  Isabela  al  lado  de  Eariqueta. 

— ¡Hum!  ¡hum!  eso  os  muy  peligroso...  el  comen- 
dador cuando  se  enfurece  es  temible. 

—  Vos  le  aplacareis. 
— ¿Dj  quó  manera? 

—  Salióndole  al  camino. 

— T  do  os  parece  muy  bien  y  á  mi  muy  mal.  Sin 
embargo,  si  consiento  es  con  una  condición. 

—  ¿Con  cuál? 

— Cjn  la  de  que  no  caminéis  con  tanto  aparato... 
Vos  sois  bastante  para  cuidar  de  estas  dos  damas. . 
Estos  señores  según  mi  opinión  son  inútiles. 

Rangel  ss  puso  pálido  como  un  cad&ver,  pero  una 
rápida  mirada  de  Isabela  lo  contuvo.  Martín  apenas 
oyó  lo  que  se  hablaba. 

—  Opino  como  vog,  amigo  mío,  —dijo  G-ailermo  arro- 
jándose á  su  cuello, —-estos  señores  son  inútiles;  pero 
como  conoceréis,  sus  caballos  están  muy  cansados  y 
y  para  regresar  á  !a  corte  deben  mudarlos  en  Medi- 
naceli .. 

— La  observación  es  justa...  pero... 

— Nada  de  paros ,  querido  marqués,  —  prosiguió 
Brua  dejándose  arrebatar  de  su  vehemente  y  repen- 
tino cariño — Estamos  en  el  caso  de  salvarnos. 

—Sí.   si;  pero  no  apretéis  tanto...  me  vais  á  ahogar. 

— Díjadaie...  dejadme  que  03  dó  esta  prueba  de 
sítete. 

—  ¡Diablo!  no  os  dejare  por  vida  mía, —exclamó 
Víllcuraz  pudiendo  safarse  de  los  brazos  de  aquel  nue- 
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vo  Pílades.— -  Lo  único  que  deseo,  ya  que  no  puedo 
pasar  por  otro  punto,  es  complaceros.,. 

— Bien,  nuestra  eterna  gratitud... 

— Hé  aquí  el  lenguaje  de  los  enamorados,  —  contes- 
tó el  diplomático  arreglándose  sus  cabellos.  — Confec- 
cionemos el  plan. 

— Disponedlo  vos. 

— En  primer  lugar  estos  señores  volverán  á  Madrid. 

— Se  volverán  desde  Medinaceli,—  replicó  Brun  co- 
nociendo el  motivo  que  le  impulsaba  á  imponer  esta 
condición. 

— En  segundo,  yo  esperaré  en  esta  á  don  Fernan- 
do Ponzoa. 

— Perfectamente;  pero  se  me  ocurre  una  idea. 
-¿Cuál! 

— Si  ya  ha  pasado  en  dirección  á  Zaragoza,  estaréis 
esperando  sin  resultados  de  ninguna  clase. 

— Entonces  mi  esposa  es  la  encargada  d9  arreglarlo 
todo.  Mientras  tanto  yo  aguardaré  aquí  el  regreso  del 
capitán  Raogel  con  quien  debo  hablar  reservada- 
mente. 

Este  que  se  vió  hecho  blanco  de  las  fulminantes 
miradas  del  embajador,  se  puso  de  pió  majestuosa- 
mente, y  contestó: 

— Estaró  á  vuestra  orden,  caballero. 

Guillermo,  Enriqueta  y  Margarita,  se  miraron  con 
temor  y  asombro;  pero  viendo  que  aquellas  frases 
daban  un  plazo  al  furor  que  hervía  en  el  pecho  de 
Viilouraz,  permanecieron  en  silencio. 
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—¿Con  que  está  arreglado  ya  vuestro  pensamiento? 

— Falta  una  cosa,  contestó  el  marqués.  Acaso  hayan 
salido  requisitorias  en  pos  de  vosotros,  y  sería  conve- 
niente que  cambiáseis  de  trajes.  Enriqueta  puede 
mudar  el  suyo  con  el  de  Isabela,  y  vos,  si  es  agrada, 
podéis  tomar  mi  bata  y  mi  gorro  de  camino,  mien- 
tras que  yo  me  adorno  con  vuestro  equipaje  militar. 

—  ¡Es  una  sublime  idea!  acepto, —contestó  Gui- 
llermo. 

En  efecto,  en  pocos  momentos  se  hizo  el  cambio 
de  trajes  entre  los  dos  caballeros,  puesto  que  Brun  no 
se  hallaba  en  el  caso  de  rehusar  esta  proposición. 
Transformados  de  aquel  modo,  concluida  la  cena  y 
preparados  para  marchar,  el  marqués  llevó  aparte  á 
su  esposa,  y  le  dijo: 

— Señora,  he  tenido  el  honor  de  deciros  que  estoy 
furioso...  pienso  batirme  y  acaso  no  nos  volvamos 
á  ver. 

— ¿Aún  pensáis  en  esa  tontería? —replicó  Isabela 

con  dignidad. 
-Sí... 

— Y  bien,  ¿qué  me  queréis  decir? 

—  Quiero  decir  que  ú  nos  volvemos  á  ver,  será 
señal  que  no  habré  muerto. 

— Eso  es  evidente. 

— Entonces... 
El  marqués  se  detuvo,  aunque  se  rastregó  las 
manos  de  cierto  modo  que  hirió  vivamente  el  pansa  - 
miento  de  su  esposa. 
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— Acabemos,  señor. 

— Entonces,.,  ¡pues!...  Ya  comprendereis  que  recla- 
mo entrar  en  la  plana  posesión  de...  de...  ¿No  me 
habéis  entendido? 

—  ¡Ah! —murmuró  Isabala  con  tristeza;  —  espera- 
ba eso  mismo,  pero  eso  es  impasible,  caballero. 

Villouraz  hizo  un  gesto  tragi-cómioo  y  se  desvió 
bruscamente  de  su  esposa.  Da  este  modo  fué  á  tropa  - 
zar  en  el  extremo  opuesto  con  el  capitán  Pedro 
Rangel. 

— ¡Caballero! — exclamó  al  verse  en  frente  de  su 
rival. 

—¿Qué  tenéis  que  mandarme?  —  preguntó  éste 
indicándose. 

— ¿Sabéis,— continuó  el  marqués  bajando  la  voz, — 
que  es  muy  peligroso  acompañar  de  noche  á  las  mu  - 
jeres  casadas? 

— ¡Oh!  agradezco  el  consajo;  pero  como  lo  ignora- 
ba, me  daréis  alganos  más  sobra  el  mismo  tema. 

— Con  mucho  gucto;  podréis  esperarme  dentro  de 
tres  noches  en  el  puente  de  Toledo. 

Racgel  hizo  una  inclinación  de  cabeza  y  se  separa- 
ron. Villouraz  estaba  tan  aturdido,  que  cayó  en  un 
asiento,  y  los  celos  con  sus  dientes  agudos,  el  furor 
con  su  antorcha  de  sangra,  y  la  rábia  con  sus  sarpien- 
tes  silbadoras,  le  mordí aron  y  abrasaron  su  corazón. 

Un  ruidosamente  al  de  uta  terraimto  le  híz? 
recordar  el  tejido  de  extrañas  avantaras  que  acaba- 
ban de  susedarle,  y  miró  á  su  derredor  con  pasmo  y 
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asombio.  Estaba  solo  en  medio  de  la  triste  y  silen- 
ciosa batitación  de  aquella  venta,  con  la  mesa  puesta 
aún  detente  de  61,  y  con  una  luz  agonizante  qua 
apee* s  ilumiraba  las  paredes  y  el  techo.  Su  esposa, 
GuiJlernoo  y  su  amada,  Rangel  y  Martin,  habían 
desaparecido,  y  el  mido  que  lo  acababa  db  arrancar 
de  su  prciunda  postración,  era  el  del  carruaje  de  estos 
que  paitia  y  se  ak  jtba  á  tcdo  escape. 

El  marqués  corrió  á  la  ventana  de  Ja  habitación 
y  la  abrió  de  par  en  par.  Miró  por  espacio  de  media 
hcia  bácia  el  punto  por  donde  desaparecían  como 
unas  divicidades  gentílicas  los  que  estaban  á  su  lado 
poco  antep,  y  conociendo  que  toda  rábia  sería  inútil,, 
y  teda  desesperación  infructuosa,  murmuró  cruzán- 
dose de  brazos: 

—  ;Oh!  ¡Filosofía!  ¡quó  grandes  has  hecho  á  los 
hombres  cuando  sufren  que  las  mujeres  caminen  sin 
sus  marides! 

RtflcxicEando  en  esta  profunda  sentencia,  pensó 
que  lo  mejor  era  dormir,  reponer  sus  fuerzas  y  adqui- 
rir la  energía  que  le  había  arrebatado  el  cansancio, 
puesto  que  lo  importaba  muy  peco  precipitar  su  mar- 
cha. Ya  iba  á  llamar  al  ventero,  pare  dictár  las 
órdenes  oportunas,  cuando  resonó  en  el  camino  el 
violento  galope  de  un  caballo  que  venía  de  la  parte 
de  Madrid.  El  ginete  llegó  en  breve  á  la  venta,  y  como 
viera  la  ventana  abierta  se  acucó  á  ella. 

Era  Arcabuz  que  corría  á  unirse  con  su  amo  después 
de  cumplimentar  su  orden. 
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— ¿Han  pasado?— le  preguntó  al  marqués  con  cier« 
ta  ansiedad  y  precipitación  que  ésta  quedó  sin  saber 
qué  contestar. 

— ¿Quien  ha  pasado?— preguntó  Villouraz. 

—Ellos. 

— ¿Y  quién  son  ellos? 

— ¿Pues  lo  dudáis  acaso  cuando  os  veo  vestido  cun 
el  traje  del  señor  G-aillermo  Brun? 

— ¡Ah!  comprendo.  Es  decir  que  vien«*  ya. 
Arcabuz  se  quedó  con  la  boca  abierta  no  sabiendo 
lo  que  esto  significaba. 

—  ¿Quién  viene?— preguntó  á  su  vez. 
— Don  Ferrando  Poczoa. 

—  ¡Qué  diablos!,..  Quien  está  encima  de  nosotros 
es  la  Iaquisición. 

Esta  suprema  palabra  hizo  que  Villouraz  se  enco- 
giese rápidamente  de  hombros  y  bajase  la  cabeza 
como  si  toda  la  venta  se  le  cayese  encima. 

— ¡La  Inquisición!  ¿Con  que  es  dacir  que  los  per- 
sigue? 

— Pues  es  claro. 

—  Entonces,  corred ..  corred  y  avisadles.  Hace  me- 
dia hora  que  partieron. 

Arcabuz  no  esparó  más,  clavó  el  único  acicate  que 
podía  llevar  on  un  flanco  de  su  caballo,  este  d;ó 
un  violento  resoplido,  y  partió  con  la  rapidez  de  una 
flecha,  ocultándose  entre  los  crespones  de  la  noche. 

Villouraz  quedó  de  nuevo  en  la  ventana  no  sa  - 
biendo  lo  que  le  sucedía.  Entoncas  dió  entrada  en  su 
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imaginación  á  nuevas  rdlexicncs,  pues  lo  que  sacaba 
en  claio  de  aquella  baraúnda  de  sucesos,  era  que  la 
Inquisición  peí k guia  al  caballero  Brun  por  raptor; 
que  tu  espesa  estaba  comprometida  en  el  negocio,  y 
que  el  Santo  Oficio  no  guardaba  consideraciones,  no 
solamente  á  toda  una  marquesa,  esposa  de  un  em- 
bajador, sino  á  la  misma  reina  en  caso  de  que  esta 
apareciese  cu  pable  en  cualquier  delito.  Complicada 
Isabela  en  el  rapto,  no  era  fácil  sacarla  de  las  ga- 
nas de  hierro  que  la  amenazaban;  pero  ¡ay!  el  infeliz, 
no  sabía  la  veidadera  causa  de  aquella  persecución, 
y  marchaba  sobre  principies  falsos  á  fundar  unas  con- 
jeturas que  si  bien  serian  positivas,  eran  más  terribles 
en  su  fondo. 

Hechas  estas  rápidas  consideraciones,  una  nueva 
idea  vino  á  herirle  con  la  fuerza  de  un  rayo.  ¿No  se- 
ría probable  que  los  ministriles  y  enviados  de  la  In- 
quisición, gente  ciega  y  brutal,  al  verlo  ataviado  con 
el  brillante  uniforme  de  guardia  de  Brun,  lo  tomasen 
por  él  y  tuviese  que  pagar  culpas  que  no  había  come* 
tido?  Todo  era  muy  probable.  La  gravedad  del  nego- 
cio le  hizo  espeluznar,  pues  el  digno  marqués  temía  al 
Santo  Oficio  como  el  diablo  á  la  fcruz.  Era  preciso  por 
lo  tanto  tomar  una  determinación. 

Villouraz  principió  á  vagar  en  la  estancia  como 
si  estuviese  persaguido  por  un  fantasma;  los  fugitivo» 
rumores  de  la  necho  venían  *á  agitar  su  corazón  con 
una  fuerza  desconocí  Ja,  hasta  que  después  de  medi- 
tar largo  rato  exclamó: 
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—La  prudencia  libertó  á  Pórsena  del  puñal  de  Mu- 
cio,  Si  él  hubiese  llevado  el  traja  de  su  secretario, 
hubiera  perecido  en  lugar  de  éste...  Quitémonos  este 
ropaje  traidor. 

Y  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  librarse  del  ojo 
de  la  Inquisición,  llamó  al  ventero,  el  cual  en  ti  ó  en 
la  habitación. 

En  el  mismo  instante  sintió  en  la  parte  de  afuera 
el  ruido  de  algunos  caballos  que  se  aproximaban. 

— ¡Oh!  ¡ya  están  ahí!— exclamó  despavorido, 
El  ventero  dió  un  salto  no  sabiendo  lo  que  aque- 
llo significaba,  pero  Villouraz  no  le  dejó  pensar  mu- 
cho y  se  arre  jó  sobre  él. 

— Dadme  vuestros  calzones,  vuestro  jubón,  vues- 
tras polainas,  vuestro  cinto,— dijo  estrechándolo  coa 
sus  brazes. 

—¿Qué  es  esa,  señor?  —exclamó  el  ventero  aturdi- 
dos con  semejante  acontecimiento. 
— Ya  lo  veréis.,,  ya  lo  veréis. 
— Pero .. 

— Nada  de  réplicas. 

— Y  con  una  rapidez  prodigiosa  se  quitó  el  traje 
de  Brun,  que  quedó  arrinconado  en  un  ángulo,  y  des- 
nudó al  ventero,  que  quedó  en  ropas  menores.  Este 
estuvo  tentado  á  resistirse,  pero  el  negocio  podía  re- 
dundar en  su  favor  y  se  estuvo  quieto. 

Todo  aquello  apenas  duró  cinco  minutos.  Cuando 
Villouraz  se  abrochaba  las  polainas,  sonaron  violentos 
golpes  en  la  puerta. 
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—  ¡Oh!  ya  los  tenemos  encima;  verga  el  jubón. 

El  ventero  que  veía  muy  turbio  cuanto  le  pasaba, 
se  había  deslizado  para  abrir. 

—  Ese  miserable  se  ha  ido, — excamó  el  marqués 
poniéndose  la  ropa  del  ventero  del  modo  que  pudo;  — 
acaso  me  tengan  por  culpable,  cuando  para  evitar 
sospechas  me  veo  en  el  caso  de  rebajar  mi  dignidad 
de  embajador  hasta  vestirme  con  este  plebeyo 
traje.  ¡Oh,  pacífica  bata  que  me  has  acompañado 
hasta  aquí,  y  que  entregué  tan  inconsiderada- 
mente !  ¿  Qué  diablos  voy  á  hacer  en  este  con- 
flicto? 

No  bren  había  acabado  de  pronunciar  esta  plega- 
ria, cuando  apareció  el  ventero,  pálido  como  la  muer* 
te,  precedido  de  diez  ó  dcce  hombres  vestidos  de  ne* 
gro.  Eran  un  comisario,  dos  notarios  y  varics  algua- 
ciles de  la  Inquisición. 

— ¡Por  Torquemada! — exclamó  el  comisaria  fijan- 
do sus  ojos  de  águila  en  el  marqués  de  Villouraz,  que 
este  caballero  sabe  cambhr  de  trajes  admirablemen- 
te. Cuando  pasamos  por  delante  de  esa  ventana  es 
vimes  con  vuestro  uniforme  de  guardias,  y  ahera  os 
encontramos  tranformado  en  el  más  respetable  palur- 
do de  estas  cercanías. 

—Soy  perdido, — murmuró  para  sí  el  marqués  no 
sabiendo  que  contestar. 

— A  ver,— -continuó  el  comisario; — señor  notario» 
temad  íó  del  equipaje  que  hay  en  ese  rincón. 

Los  dos  notarios  se  apresuraron  á  obedecer,  y  al 
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cabo  de  algunos  minutos  de  inspección,  convinieron 
que  todo  pertenecía  al  caballero  Brun. 

— La  autenticidad  de  la  persona  está  marcada, — 
contestó  solemnemente  el  jefe  

—Pero  señores,  — dijo  por  último  Villouraz  viendo 
que  lo  confundían  con  su  amigo.— Oí  advierto  que 
mi  persona  es  inviolable,  que  soy  embajador  secreto 
de  S.  M.  el  rey.....  que  regreso  de  una  misión  se- 
creta y.,... 

— No  os  canséis,  caballero;  esas  escenas  sonestem- 
poráneas.....  Si  ayer  os  escapásteis  de  la  hoguera, 
mañana  ó  pasado  no  os  escapareis  de  ella. 

—  Pues  qué  ¡«ne  vais  á  quemar!  —exclamó  el  pobre 
marqués  sudando  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo. 
— Eso  que  me  decís  es  incomprensible. 

— Para  mí  es  muy  claro,  señor  Brun. 
— Es  que  yo  no  lo  soy  

— ¿Entonces  por  qué  os  estábais  disfrazando?  Pero 
acabemos.  Traed  el  San  Benito. 

Des  ó  tres  ministriles  se  arrojaron  rápidamente 
sobro  el  marqués  y  lo  sujetaron  por  detrás.  El  pobre 
cayó  de  eepaldas  y  principió  á  gritar;  á  protestar  á  la 
faz  del  cielo  y  de  la  tierra  que  él  no  era  el  caballero 
Brun  y  á  patalear  como  un  desesperado. 

Esta  lucha  duró  un  cuarto  de  hora:  entoncas  sur 
fuerzas  se  rindieron  y  le  pusieron  el  fatídico  San- Benito. 

—  ¡Esta  es  la  túoica  de  los  condenados! — exclamó 
lleno  da  horror  queriendo  romper  las  esposas  que  le 
habían  puesto  en  las  manos. 
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— Ya  os  he  dicho  que  os  espera  la  hoguera,— con- 
testó el  comisario  con  frialdad. 

Era  la  segunda  vez  que  oía  tan  tremenda  pala- 
bra. Se  resignó  á  sufrir  hasta  llegar  á  la  córte,  donde 
esperaba  deshacer  la  equivocación  en  que  habían  in- 
currido los  enviados  del  Santo  Oficio;  pero  el  des- 
graciado ignoraba  qua  Guillermo  estaba  juzgado  y 
sentenciado,  y  que  sería  probable  lo  matasen  sin  sus- 
tanciacion  de  riüguna  especie. 

De  allí  á  poco  loo  ministriles  tomaron  de  nuevo 
el  camino  de  Madrid,  ufanos  de  habar  aprehendido  á 
un  reo;  acaso  el  primero  que  se  había  burlado  de  la 
Inquisición. 


CAPÍTULO  XXXIII 


El  casamiento. 

.Mientras  que  el  embajador  caminaba  ignominio- 
samente en  el  mismo  carruaje  que  con  tanta  pompa 
lo  había  conducido  hasta  allí,  cercado  por  aquellos 
personajes  sombríos,  los  oírrs  viajeros  llegaban  á  Me- 
dinaceli  sin  ningún  contratiempo,  al  mismo  tiempo 
que  el  incansable  Arcabuz. 

La  noticia  de  que  los  secuaces  de  la  Inquisición 
estaban  cerca,  causó  alguna  alarma,  pero  venturosa- 
mente el  noble  sargento  era  portador  de  una  orden 
para  que  se  les  franquease  el  palacio  del  duque,  cuyo 
asilo  inviolable  en  aquella  época  podía  ocultarles  por 
algunos  días  mientras  duraba  la  tempestad. 

Esto  así,  penetraron  en  la  mageetuosa  y  antigua 
mansión  qua  hoy  todavía  existe,  antes  do  que  amane* 
cieee,  y  con  este  motivo  fe  hiciese  pública  su  llegada. 
Seguios  con  no  haber  side  observados,  permanecieron 
tranquilos  perte  de  la  mañana,  hasta  que  se  presentó 
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don  Fernando  Ponzoa  que  arrastrado  por  las  circuns- 
tancias veDÍa  á  reunirse  coa  su  hija. 

Agenos  de  que  el  comendador  viniese  tan  pronto 
al  punto  donde  lo  habían  citado,  no  dejaron  de  sobre- 
saltarse. Don  Fernando,  con  su  rostro  severo  y  grave, 
mirada  profunda  y  ademan  imponente,  abrió  la  puer- 
ta del  salón  dondo  estaban  I03  fugitivos  y  dió  algunos 
pasos  como  dudando  de  lo  que  le  pasaba. 

Enriqueta  dió  un  grito  y  fué  á  arrojarse  á  los  pies 
de  su  padre. 

—  ¡Padre  mío!  perdón;  —gritó  cayendo  de  rodillas 
y  besando  sus  manos  coa  fó  y  entusiasmo. — Oí  he 
abandonado  porque  él  iba  á  morir. 

Había  en  aquella  voz  un  ti  .abre  tan  puro,  una  en- 
tonación tan  santa,  qaa  el  oomeniador  no  pudo  con- 
tener su  afacto  paternal  Sabía  que  Guillermo  Brun 
había  estado  espuesto  á  perecer  por  salvar  el  honor 
de  su  hija;  recapacito  que  el  corazón  enamorado  de 
ésta  acababa  da  arrostrar  una  de  esas  grandes  crisis 
do  la  vida  por  llenar  una  deuda  da  gratitud,  y  per- 
suadido tiempo  hacía  que  Eariquata  no  hubiera  sido 
buena  monja,  abrió  los  brazos  y  la  recibió  en  ellos 
cubriendo  su  ñente  de  lágrimas. 

— Bista,  hija  mía  basta...  has  cumplido  ua  sagra  - 
do  debar.  Me  has  hesho  mudar  da  opinión  con  respec- 
to y  los  hombres  y  al  destino,  y  vengo  á  participar 
de  vuestra  su?rta.  Señor  Brur,  he  aquí  vuestra  espo- 
sa,— CDntinuó  el  altivo  comendador  tomando  á  sa 
hija  de  la  mano  y  presentándola  al  caballero. 
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Todos  quedaron  asombrados  y  Heces  de  alegría  al 
oirun  desenlace  tan  agradable  ó  inesperado.  Guiller- 
mo se  precipitó  noblemente  hácia  el  comendador,  y 
doblando  una  rodilla  besó  una  de  sus  manes  diciendo: 

—  ¡Oh!  gracias;  ¿con  que  al  fin  he  de  tener  la  feli- 
cidad de  daros  el  dulce  nombre  do  padre? 

—  Si,  desde  oste  momento.  Diferir  más  -vuestra 
unión  sería  exponernos  á  las  fatalec  murmuraciones 
de  esa  corrompida  corte,  donde  solo  el  vicio  y  la  en- 
vidia levantan  impunemente  su  cabeza. 

— Y  bien,  — preguntó  Brun  trémulo  do  emoción, — 
¿cuando  sj  ha  de  celebrar  rué* tro  matrimonio? 

— Hoy  mismo,  hijos  mío?,—  contestó  el  comenda- 
dor enternecido.  —  Muchos  desengaños  y  una  larga 
experiencia  me  habían  hecho  creer  que  la  virtud  an- 
tigua y  la  caballerosidad  española  habían  desapare- 
cido de  nuestro  suelo.  Yo,  señor  Brun,  creía  que  en- 
cerrando á  mi  hija  en  un  convento  la  salvaba  de  las 
pasiones  que  miran  nuestras  costumbres,  y  del  li- 
bertinaje que  inflama  tedes  los  corazoref,  hasta  que 
vos  me  hicisteis  comprender  lo  contrario.  Habéis 
cumplido  dignamonte3  y  en  premio  de  vuestros  sa- 
crificios he  aquí  lo  que  puedo  ofreceros. 

Don  Fernando  enlazó  la  mano  de  su  hija  con  la 
del  conde,  y  enseguida  se  retiró  para  ealudsr  á  la 
marquesa  de  Villouraz. 

¡Oh!  ¡quién  podría  expresar  la  dulce  alegría 
de  aquellas  dos  almas  tan  apasionadas!  Enriqueta  y 
Brun  ee  contemplaron  en  silencio  por  algunos  ins- 
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tantea,  y  aunque  permanecían  con  las  manos  enlaza» 
das  89  comunicaron  en  esta  temblorosa  sensación  todo 
el  torrente  de  sus  esperanzas,  todos  los  misterios  de  su 
dicha.  Sueño  brillante  que  rasgaba  todos  loa  negros 
crespones  del  porvenir;  faro  de  ventura  aparecido  on 
medio  de  la  tempestad,  podía  decirse  qu?  D103  había 
tendi lo  hacia  ellos  una  mirada  di  compasión  y  les 
enviaba  aquellos  consuelos  supremos  para  borrar  el 
surco  de  lágrimas  que  hasta  entonces  habían  vertido. 

Pasadas  las  primeras  sensaciones,  íuó  necesario 
dedicarse  á  pensar  seriamente  en  el  modo  da  salvar- 
se de  las  pesquisas  d9l  Santo  Oficio, 

El  comendador  no  había  notado,  á  cau3a  de  la 
oscuridad  de  la  ñocha,  ni  el  carruaje  donda  iba  el 
marqués  de  Villouraz,  ni  mucho  mano3  el  acompaña- 
miento de  éste;  por  lo  tanto,  según  el  juicio  de  unos 
y  otros,  presumieron  qua  los  ministriles  da  la  Inqui- 
sición se  habían  vuelto  á  Madrid  cansados  de  sus  ii- 
útiles  averiguaciones,  y  esto  los  tranquilizó  bastanta. 

Pensóse  en  el  matrimonio  y  en  el  madio  da  pre- 
caverse en  lo  sucesivo  da  una  sorpresa. 

—Mi  opinión,  —dijo  don  Fernando  después  de  ha- 
ber divagado  largo  tiempo  en  los  difarantes  partidos 
qua  se  presentaron, — as  que  celebrada  la  boda  esta 
noche  nos  pongamos  en  marcha  para  Madrid,  valién- 
dose el  conde  da  un  disfraz  para  no  ser  conocido.  Ya 
en  la  corte,  Brun  y  mi  hija  se  arrojarán  á  los  piÓ3  dal 
rey,  pidiendo  el  uno  pardón,  no  da  su  culpa,  sino  ds 
su  heroísmo,  y  la  otra  de  la  parte  que  ha  podido  ta- 
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ner  en  estas  aventuras,  Carlos  tiene  un  alma  noble, 
y  á  pesar  de  su  débil  carácter,  siente  en  su  corazón 
esas  inclinaciones  magnánimas  que  son  el  górmen  fa- 
cundo de  una  raza  ilustre  y  generosa.  Carlos  perdo- 
nará; mucho  más,  cuando  necesita  de  hombres  adic- 
tos y  leales  que  eleven  su  prestigio,  y  cuando  muy 
pronto  tendrá  que  llamar  á  todos  los  valientes  á  qua 
rodean  su  trono. 

—Tenéis  razón,— contestó  Pedro  Rangel;  —  Gui- 
llermo y  vuestra  hija  marcharán  con  nosotros  á  pa- 
lacio, puesto  que  somos  acreedores  á  la  gratitud  real; 
así  que  estemos  delante  de  él,  escudados  con  el  dere- 
cho que  nos  dá  los  servicios  prestados  por  su  causa; 
así  que  miremos  frente  á  frente  á  eses  cortesanos  que 
solo  saben  verter  el  veneno  de  la  envidia  en  el  alma 
inocente  y  Cándida  de  Carlos  II,  creo  que  conquistare- 
mos nuestro  poder  y  nuestra  influencia.,,  ¡Oh!  volva- 
mos á  Madrid. 

Esta  exclamación  llena  de  fé  y  esperanza  en  un 
hombre  d?  cálculos  tan  seguros  y  exactos  como  los 
del  capitán,  reanimó  la  Alegría  de  todos. 

Don  Fernando  Ponzoa  se  encargó  de  arreglar  lo 
necesario  para  que  se  celebrase  el  casamiento  al  os- 
curecer de  aquel  dichoso  día,  en  la  capilla  del  palacio 
del  duque  de  Medinaceli,  y  Martín  Gorbea  cuidó  de 
que  todo  estuviese  dispuesto  para  volver  á  Madrid 
inmediatamente  que  concluyese  la  sagrada  ceramonia, 

Solos  Guillermo  al  lado  de  Enriqueta,  y  Isabela 
al  de  Rangel,  dejaron  trascurrir  las  horas  con  esa  va- 
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ga  melancolía  que  invado  nuestras  potencias  cuando 
se  vá  á  efectuar  en  la  vida  un  grande  acontecimien- 
to. Y  sin  embargo,  entre  aquellas  dos  parejas,  infeliz 
la  una,  y  venturosa  otra,  había  lágrimas  y  suspiros, 
incertidumbres  como  las  del  marinero  que  parte  á 
tierras  remotas  y  no  sabe  ú  volverá  á  pisar  su  queri- 
da playa  donde  ha  jugado  en  sm  niñez,  recuerdos  y 
esperanzas,  porque  en  la  cadena  de  la  existencia  Dios 
ha  permitido  mezclar  estas  flores  para  dulcificar  la» 
amarguras  del  destino. 

En  el  estraño  contraste  que  formaban  aquellas 
cuatro  personas  brotaba  un  sentimiento  puro  y  her- 
moso que  lao  llenaba  de  una  quietud  inmensa  y  pro- 
funda como  la  del  mar;  quietud  hija  de  las  borrascas 
ó  de  los  días  apacibles,  cuyo  aspecto  brillante  ó  som- 
brío aparecía  en  aquellos  semblantes  inundados  por 
el  dolor  ó  invadidos  por  la  dicha, 

— ¡Ahí — murmuró  Isabela  recostada  ea  el  alféi- 
zar de  una  ventana  y  contenplando  desde  la  alta  cum- 
bre de  Medinaceli  el  horizonte  de  Aragón;  —¿será  posi- 
ble que  todos  sean  felices  menos  nosotros,  Pedro?  ¿será 
verdad  que  todos  han  de  sentir  el  perfume  de  la  na- 
turaleza, la  fragancia  de  ese  aroma  de  la  vida  que  se 
llama  amor,  menos  nuestros  corazones? 

La  hermosa  dama  lanzó  un  suspiro  entrecortada 
y  mir1)  á  su  amante  como  si  tratase  de  buscar  en  sus 
ojos  un  consuelo.  Este  se  estremeció, 

—  Dios  no  quiero  que  seamos  dichosos,  contestó  el 
caballero  trietemonte; — condenados  á  llevar  Qn  núes- 
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tro  corazón  la  llama  virgen  é  inmaculada  de  nuestro 
cariño,  mártires  de  una  virtud,  ante  la  cual  doblo  mi 
cabeza  porque  no  debo  hacer  otra  cosa,  gozo  pade- 
ciendo. ...  ¡Oh!  ya  sabéis  que  una  lágrima  es  á  veces 
un  antídoto. 

—  Sí,  es  verdad,  pero  en  estos  momentos  se  presen- 
ta ante  nuestra  vista  una  felicidad  grande  y  supre- 
ma, mientras  nosotros  tendríamos  que  sepultarnos  en 
el  fango  de  la  infamia  si  nos  atreviésemos  á  dar  un 
paso  adelante...  . 

—  Callad,  Isabela,  callad,  —  contestó  el  capitán 
poniéndose  blanco  de  emoción;  —  hay  palabras  que  en- 
loquecen. ¡Oh!  dispensadme,  pero  desde  algún  tismpo 
á  esta  parte  conozco  que  una  inclinación  más  po- 
derosa me  arrastra  hácia  vos,  y  mo  hace  olvidar 
esos  grandes  sacrificios  que  había  intentada  Kevar  á 
cabo. 

— ¡Dios  mió!  -  exelamó  la  marquesa  sollozando. 

—  ¡Oh!  no  temáis  nada,  señora.  Es  verdad  qua  hay 
moreentcs  en  que  viene  la  desesperación  á  descansar 
sobre  mi  pecho  clavando  en  él  todos  sus  agudos  y  ve« 
nenosos  puñales;  es  verdad  que  algunas  vtfces  quisie- 
ra romper  esa  barrera  de  bronce  que  se  llama  virtud 
y  que  nosotros  hemos  edifisado  para  no  empañar  con 
la  sembra  del  crimen  nuestros  deberes  y  nue&tras  con- 
ciencias; pero  cuando  tiendo  una  ojeada  en  el  porve- 
nir; cuando  veo  sucaderse  los  días  á  los  días,  cerno 
las  olas  á  las  olas;  cuando  por  más  que  sondeo  núes» 
tro  destino  no  veo  un  yayo  de  luz,  una  sañal  do  espe- 
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rarza,  ni  un  consuelo  remoto,  entonces,  Isabela,  tengo 
tentadoras  de  matarme  ó  de  quebrantar  esaspreocu 
paciones  que  no3  hemos  forjado,  porque  estar  siempre 
con  vof,  respirar  el  mismo  aire  que  respiráis,  sentir 
vuestro  acento  dulce  y  sonoro,  y  el  templado  calor  de 
vuestra  mirada,  nadar  en  un  golfo  de  amor  sin  llegar 

nunca  á  la  ansiada  ribera       ¡Oh!  es  demasiado.  Hay 

esfueizos  que  llegan  á  las  nubes,  p@ro  jamás  podran 
tocar  al  cielo. 

El  caballero  quedó  inmóvil  como  una  estatua  de- 
lante de  aquella  mujer  tan  querida;  su  respiración  era 
fatigosa,  y  de  sus  claros  ojos  brotaba  una  llama  abra- 
sadora que  inundaba  á  Isabela. 

Ehta  sí  extremeció. 

—Pedro,..  Pedro... — exclamó  con  trémulo  acento. 

—  ¡Oh!  no  tembléis;  ya  os  consta  que  sé  ahogar  las 
palpitaciones  de  mi  corazón  hasta  el  último  extremo. 
Además,  por  si  me  íuera  imposible,  queda  un  recurso. 

Esta  última  palabra  fué  pronunciada  de  un  modo 
violento. 
—¿Cuál? 

—  Dentro  de  pocos  dias  ee  principia  la  campaña  de 
Cataluña. 

— ¿Y  estáis  nombrado  para  ir  á  ella?— contestó  la 
dama  con  un  acanto  vehemente  y  apasionado. 

—No  sé  si  mi  regimiento  habrá  recibido  la  orden 
de  marchar. 

— No,  no,  Rangel;  seria  morir  si  os  separáseis  de 
mi  lado. 
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—Sin  embargo,  es  preciso,  Isabela;  si  no  vá  mi  re- 
gimiento á  la  guerra  solicitaré  ir  solo  ¡Oh!  quiero 

no  faltar  á  mi  honra,  quiero  no  haceros  más  infeliz 
de  lo  que  sois. 

Los  dos  se  miraron  con  esa  espresion  desgarradora 
que  produce  el  tormento,  con  esa  resignación  sublime 
que  desciende  da!  cielo.  Y  á  pssar  de  aquella  calma 
sombría,  engendro  siniestro  de  la  tempestad,  dejaban 
brillar  en  sus  miradas  fijas  y  rutilantes,  en  sus  bocas 
entreabiertas  por  una  fuerza  disconoeida,  en  su9  ma« 
nos  estrechadas  con  frenesí,  toda  la  grandeza  y  toda 
la  desesperación  de  su  sufrimiento. 

—¿Y  me  dejaríais,  Pairo?— preguntó  Isabela  páli- 
da como  el  mármol. 

— Sí;  debo  hacerlo.  Dios  ó  el  infierno  se  han  inter- 
puesto entre  nosotros,  y  ya  no  podemos  marchar  por 
esa  senda  de  flores  que  nuestro  delirio  sa  habia  forja- 
do. ¡Qaó  puedo  hacer  á  vuestro  lado!  —exclamó  con 
cierta  entonación  feroz  que  penetró  como  un  puñal 
hasta  el  corazón  de  la  marquesa,  ¿Ignoráis  que  vues- 
tro esposo  me  ha  desafiado  y  que  esto  es  una  prueba 
d9  que  se  imagina  no  el  amor  puro  y  noble  que  exis- 
te entre  nosotros,  sino  una  pasión  crimina!,  un  cariño 
reprobado?  ¡A.h!  permanecer  con  vos  seria  ponerme 
á  la  orilla  del  precipicio.  Yo  creo  que  no  deseareis 
verme  bañado  en  la  sangre  de  vuestro  marido;  yo 
creo,  Isabola,  que  tendréis  piedad  de  mí,  porque  si  yo 
diese  salida  á  todo  el  fuego  que  arde  en  mi  pecho, 
entonces,  lejos  de  aparecer  como  un  cobarde,  puesto 


5G0  EL  REY  FANTAMA 

que  110  pienso  acudir  por  amor  á  vuestro  nombre  á  la 
cita  que  mo  lia  dado  vuestro  esposo,  iría  á  clavarle 
mi  espada  en  su  corazón,  vendría  después  á  caer  á 
vuestros  pies,  y  mancharía  vuestra  virtud  de  sangre,, 
de  halagos  y  de  delirios. 

Isabela  dió  un  grito  horrorizada. 

— Nunca;  vos  sois  incapaz  de  esas  acciones, — ex- 
clamó juntando  sus  manos  sobre  el  pecho. 
Pedro  quedó  inmóvil  por  un  memento. 

— Es  verdad, — dijo  con  pausa; — á  veces  pierdo  la 
razón;  no  es  culpa  mía.  ¡Ah!  dejadme  que  huya..* 
quién  sabe  si  una  nube  puede  envolver  nuestros  senti- 
dos Mañana  estaremos  en  Madrid...  vuestro  esposa 
reclamará  de  ves  ese  amor  que  sólo  en  la  pesadez  del 
sueño  he  pedido  concebir  de  un  modo  divino...  ¡Ohí 
á  veces  me  desgarraría  el  corazón  ó  maldeciría  mi 
existencia,  pero...  Dejadme,  Isabela... 

—  ¡Ah!  ¡no  me  amáis!  —  dijo  la  dama  cayendo 
desesperadamente  sobre  el  pecho  de  Ilangel. 

—¡Qué  no  os  amo!  ..—gritó  el  caballero. — Decid 
que  Dios  no  existe,  qus  faltan  los  astros  en  el  firma 
mentó,  que  la  naturaleza  c&rece  de  galas  más  bien 
que  esas  crueles  palabras.  ¡Oh!  Isabela,  Isabela... 

Y  los  dos  apoyados  en  la  vantana,  pálidos  por  la 
violenta  emoción  que  sentían,  loaos  y  rodeados  de  una 
nube  fascinadora,  se  estrecharon  para  suspirar  y  jemir, 
para  devorarse  con  bus  ejos  y  con  su  aliento,  y  para 
expresar  en  un  misterioso  silencio  cuanto  no  podía 
decirse  con  los  lábios. 
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No  pedían  prolongar  por  más  tiempo  aquella 
escena,  y  la  marquesa  se  retiró  al  otro  ex  bremo  del 
salón  donde  estaban  Enriqueta  y  Guillermo.  Los  mo  - 
mentos  habían  corridD,  y  ya  principiaba  una  de  esas 
amarillas  tardes  del  otoño.  Pronto  llegaría  el  momen- 
to del  himeneo. 

La  quietud  y  la  amistad  consuelan  las  borrascas 
de  la  vida,  Isabela  y  Rangel  encontraron  la  calma 
al  lado  de  los  que  iban  á  jurarse  á  los  piés  de  un  altar 
una  fidelidad  eterna.  Blancas  oleadas  de  luz  entraban 
por  las  abiertas  y  ojivales  ventanas,  y  el  cielo,  esa 
alfombra  de  Dios,  explénlida  y  pura  como  un  inmen- 
so man' o  de  zafir,  la  tierra  con  sus  profundos  valles 
y  violadas  montañas,  se  presentaron  como  un  cuadro 
magnífico  para  tranquilizar  aquellos  corazones  opri- 
midos por  el  doler. 

Las  horas,  esas  silenciosas  mensajeras  de  nuestras 
dichas  ó  de  nuestros  pesares,  fueron  deslizándose  como 
las  ondas  de  ui  rio  misterioso...  ¡Ay!  ellas  son  las 
que  arrancan  las  hojas  del  árbol,  el '.as  las  que  nos 
despiertan  en  medio  de  nuestros  placeres  y  de  nuestras 
lágrimas,  y  ellas  fueron  las  que  avanzaron  para  ceñir 
la  cabeza  de  Eariqueta  con  una  corona  nupcial. 

El  comendador,  puesto  de  acuerdo  con  uno  de  esos 
humildes  sacerdote?  quo  on  todas  partes  se  encuentran, 
acababa  de  prepararlo  todo  después  de  haberle  pre  - 
sentado  los  documentas  más  necesarios  para  no  com- 
prometer los  deberás  de  su  ministerio.  La  capilla  de 
palacio  se  había  adorrado  como  para  una  grande  so- 
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lemnidad,  y  á  pesar  de  que  el  matrimonio  debía  cele- 
Liarte  con  todo  el  secreto  posible,  no  por  eso  dejó  de 
Bf  catearse  el  fausto  correspondiente  al  dueño  de  aquel 
gótico  odiíioio. 

Martin  Ourb3a  se  presentó  por  último  anunciando 
que  te  do  estaba  dispuesto  para  partir,  y  que  los  tiros 
t'c  cambios  se  encontraiian  Gj>  !aa  mismas  paradas 
donde  anteriormente  les  habian  mudado. 

Las  tardes  dal  mes  de  Diciembre  son  cortas  y  ya 
eran  cerca  de  las  cinco.  Todos  estaban  reunidos  en  la 
mk  ma  sala  donde  habian  estado  hablando  Isabela 
y  Rangel,  y  solo  se  aguardaba  á  que  don  Fernando 
Pe  czoa  terminase  el  momento  de  marchar  á  la  ca- 
pil'a. 

En  estos  instantes  solemnes  los  corazones  se  en- 
cuentran agitados.  El  caballero  Brun  y  Enriqueta 
creían  que  estaban  señando;  pues  tan  rápidos  ó  ines- 
perados habisn  sido  todcs  los  acontecimientos,  que 
dudaban  de  aquella  venturosa  realidad.  Se  mira- 
ban, se  reian  y  temblaban..  ..  Tal  es  el  prestigio  del 
amor. 

Acababa  ¿e  socar  la  hora  en  el  relej  del  palacio, 
y  don  Fernando  se  levantó  con  esa  gravedad  impo- 
nente, peculiar  de  los  hombres  antiguos,  y  cuyo  aire 
severo  se  ha  perdido  ya  entre  los  refinamientos  de  la 
civilización  actual;  acercóse  lentamente  á  su  hija,  y 
estrechándola  contra  su  pecho,  Id  dijo  con  voz  algún 
tanto  conmovida: 

— Hija  mia;  Dies  no  ha  permitido  que  entres  en 
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un  monasterio,  pero  consiente  que  te  enlaces  con  uno 
de  los  más  nobles  y  distinguidos  caballeros  da  nuestra 
épooa,  Tu  nuevo  estado,  es  santo,  si  la  virtud,  imán 
precioso  de  nuestra  vida,  guia  tus  huellas  por  los  tris- 
tes senderos  de  este  mundo.  Demasiado  severo  para 
conocer  á  los  hombres,  creía  que  el  que  vá  á  ser  tu  esposo 
no  era  digno  de  ti;  la  experiencia  me  ha  demostrado 
lo  contrario;  ahora  me  felicito  de  ello.  Acaso  el  cielo 
os  reserva  grandes  pruebas  ó  terribles  infortunios, 
pero  estos  se  estrellarán  anta  la  pura  observancia  de 
vuestros  deberes,  ante  la  subime  resignación  de  vues- 
tros corazones...,.  Hija  mia;  ama  mucho  á  tu  padre, 
sin  dejar  de  querer  á  tu  esposo;  la  suerte  ha  querido 
que  esta  ceremonia  se  haga  sin  ningún  aparato,  pero 
poco  importa:  Dios  está  en  todas  partes.  Y  vos,  caba- 
llero Brun,  al  entregaros  á  mi  hija  os  entrego  un  pe- 
dazo de  mi  corazón;  amadla  como  yo  amó  á  su  ma- 
dre; ella  será  digna  de  vuestro  cariño. 

El  severo  comeniador  sintió  que  sus  ojos  se  baña- 
ban de  lágrimas. 

— Vamos,  —murmuró  sollozando  

— Vamos,  padre  mió,  —  contestó  su  hermosa  hija 
arrojándose  á  su  cuello  y  besando  su  rostro. 

Estos  momentos  de  supremo  dolor  y  de  suprema 
alegría,  duraron  hasta  que  llegaron  á  la  capilla;  el 
saceidote  esperaba  en  el  alta**. 

Principióse  la  ceremonia  y  los  dos  amantes  caye- 
ron de  rodillas,  llevando  al  lado  el  uno  á  sus  amigos 
Martin  y  Rango],  la  otra  á  su  padre  y  á  la  marquesa; 
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las  suaves  palabras  escritas  en  un  libro  sagrado,  ca- 
yeron como  un  rocí  j  bienhechor  sobre  sus  cabezas  in- 
dicadas, hasta  que  enlazadas  las  manos,  con  la  res 
piracion  anhelante  y  la  mirada  cubierta  por  las  lágri- 
mas y  la  emoción,  oyeron  la  suprema  bendición  del 
sacerdote  que  los  unia  para  siempre. 

Pero  como  todas  las  cosas  graves  y  serias  tienen 
su  parte  chistosa,  ocurrió  que  un  hombre,  que  hasta 
ente  neos  no  habia  sido  visto  por  nadie,  se  arrojó  de 
pronto  al  cuello  do  Guillermo  gritando: 
— ¡Amo  mic!.,.,.  ¡amo  mió! 

Todos  volviéronla  cabeza  y  conocieron  á  Juan 
Palomino  que  parecia  caer  de  las  nubes  para  asistir 
á  la  boda  del  conde. 

—  ¡Tú  aquí!  —exclamó  Brun  asombrado. 

—  Sí,  señor;  aquí  estoy  á  vuestra  órden.  Ayer  supe 
lo  que  habia  ocurrido,  cerno  todo  Madrid,  y  salí  &  la 
calle  semejante  á  un  loco,  dando  saltos  y  gritos,  que 
me  hubieran  valido  una  cárcel  si  la  cacualidad  no  me 
hubiera  hecho  tropezar  con  Arcabuz  que  estaba  á  ca- 
ballo. ¡Diablo!  ya  sabéis  lo  que  significa  Arcabuz  á 
caballo.  ¿Qué  tenía  que  hacer?  Le  preguntó;  me  con- 
testó; con  esto  habia  bastante.  El  hincó  las  espuelas  á 
su  cabalgadura  como  un  desesperado;  yo  me  fui  á 
casa,  tomó  lo  que  habia  de  tomar,  manté  en  mi  anti- 
guo rocin,  y  aquí  me  tenéis. 

Esta  noble  y  sencilla  narración,  era  el  apoteosis 
de  Juan  Palomino.  G-aillermo  no  pudo  menos  de  es- 
trecharle las  manos  con  alegría  y  agradecimiento. 
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— ¡Oh!  siempre  eres  el  mismo,— exc'amó: 
— Es  verdad,— contestó  Palomino  llorando  como  un 
chiquillo;  he  comido  toda  mi  vida  el  pan  de  vuestra 
casa,  y  vos,  señor,  habéis  sido  mi  hijo..,..  ¿Oh!  pero 
dejamos  esto;  qué  ¡diartres!  os  estábais  casando  según 
he  comprendido  y  acaso  haya  sido  yo  un  estorbo  sin 
quererlo. 

— No;  ya  estoy  casado. 

— ¡Casado!  -  gritó  el  mayordomo  dando  un  salto  de 

alegría  — somos  felices,  señor  En  prueba  d©  ello, 

tomad. 

Palomino  sacó  del  pecho  un  libio  manuscrito  y 
perfectamente  conservado. 
—¿Que  me  das  aquí? 

— El  libre  de  caja,....  En  los  ocho  meses  que  habéis 
estado  preso  tenéis  de  aumento  en  efectivo  en  vuestros 
fcndos  la  friolera  de  quinientos  mil  escudos  de  oro. 

Esa  ha  sido  mi  obra  un  prodigio  da  economía. 

Todos  se  miraron  con  interés,  pero  Palomino  sin 
esperar  contestación  se  enjugó  las  lágrimas  que  caian 
de  sus  cjos  con  el  revés  de  las  margas,  y  prosiguió: 

— Ahora  si  me  dais  permiso  haré  una  cosa. 

—¿Qué? 

— Poner  á  los  piós  de  mi  señora  toda  esa  fortuna. 
Pasadas  todas  esas  sinceras  demostraciones  de 
amistad  y  cariño,  salioron  de  la  capilla  y  se  dirigie- 
ron á  un  sa!ón  donde  el  mayordomo  del  duque  de 
Medinaceli,  los  obsequió  con  un  explóndido  ban- 
quete. 

TOMO  II  72 


6GG 


EL  REY  FANTASMA 


Djspuós  sobrevino  la  noche. 
— Marchemos,—  d'jo  don  Fernando. 
Todos  se  levantaron. 

— ¿A  dónde  vamos?  —preguntó  Palomino  á  su  com- 
pañero Arcabuz  cuando  bajaban  la  escalera. 

—  A  Madrid. 

—  ¡Zape!  ¿y  la  Inquisición? 

—No  temas  nada  Dios  va  con  nosotros. 


CAPITULO  XXXIV 


Justicia  del  hombre  y  justicia  de  Dios. 

El  regreso  á  Madrid  se  hizo  con  la  mayor  caima 
y  sin  nirgun  entorpecimiento.  Todo  se  fué  graduando 
de  modo  que  á  las  veinticuatro  horas  justas  de  ha- 
berse celebrado  el  matrimonio  del  caballero  Brun,  lle- 
garen á  Iss  afueras  de  la  coronada  villa,  y  allí  espe- 
raren que  se  hiciese  de  noche  para  cruzar  las  calles 
sin  llamar  la  atención  de  los  curiosos. 

Todos  se  citaron  para  el  día  siguiente  á  las  diez. 

Martin  se  dirigió  in mediatamente  hacia  la  casa 
de  campo  donde  había  dejado  á  su  hermana.  La  mar- 
quesa de  Villouraz  regresó  á  su  palacio  de  la  calle  de 
Segovia,  y  con  gran  asombro  suyo,  supo  que  su  espo- 
so no  Ee  había  presentado  en  él,  y  lo  que  es  más,  que 
ni  halia  noticias  de  su  paraderc;  el  capitán  Rangel 
se  encaminó  á  casa  del  duque  ¿e  Meünacali,  con  e 
fin  de  suplicarle  que  al  dia  biguiente,  al  mismo  tiem- 
po que  fuese  el  conductor  de  les  culpables  ante  la 
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presencia  da  S.  M.,  intercediese  por  conseguir  el  per- 
don,  tanto  de  Guillermo  Brun,  cuanto  de  los  que  ha- 
bían contribuido  á  su  fuga;  y  con  respecto  á  Guiller- 
mo, á  su  esposa  y  al  comendador,  se  encerraron  en  la 
casa  de  ésta,  íntorin  duraba  la.  tormenta. 

Aquella  noche  fué  una  noche  suprema  da  angus- 
tia y  felicidad  para  aquellos  dos  seres  que  se  veían 
unidos,  tal  vez  para  ser  separados  al  dia  siguiente. 

Este  amaneció,  por  último,  y  unos  y  otros,  cita- 
dos á  la9  diez  en  la  calle  de  Santiago,  se  fueron  reu- 
niendo para  dirigirse  á  palacio.  La  marquesa  de  Vi- 
llouraz,  Enriqueta  y  bu  esposo,  irian  en  un  coche 
mientras  el  com^nd  xdor,  Maitm  y  Rangei  se  enca- 
minaban por  otro  sitio. 

Así  sd  hizo  esta  primara  maniobra.  El  duque  de 
Medinaceli  los  esperaba  en  la  antecámara  que  estaba 
contigua  á  la  aleaba  ó  gabinete  donde  despachaba  el 
rey  comunmente.  Era  aun  muy  de  mañana,  y  todos 
los  salones  estaban  va  sí  os,  por  lo  que  pudieron  pene, 
trar  sin  llamar  Ja  curiosidad  ni  escitar  el  asombro  de 
ese  enjambra  de  palaciegos  que  solo  viven  en  esta 
clase  d^  atmósfera. 

— ¡O a!  — exolamó  el  duque  de  Medinaceli,  después 
de  saluiar  á  las  damas  y  estrechar  las  manos  de  sus 
libartaiores,  creo  qua  conseguiremos  la  victoria.  Aun- 
que el  rey  se  encuentra  en  este  asunto  supeditado 
por  el  inquisidor  gañera!,  en  tales  términos,  que  me 
ha  negaio  el  pardóa  por  do3  ó  tres  veess;  aunque  la 
han  hecho  comprender  que  esta  última  oalavarada  ha¡ 
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sido  un  escarnio  público  al  rey,  á  la  Inquisición  y  á 
las  leyes,  confío  que  lo  alcanzaremos  todo,  puesto  que 
el  corazón  de  S.  M.  se  inclina  á  las  acciones  genero- 
sas más  que  á  los  hechos  repugnantes. 

Estas  palabras  eran  un  magnífico  preludio  y  rea- 
nimó tcdcs  los  corazones.  El  duque,  que  no  queria  per- 
der un  momento,  se  hizo  anunciar,  diciendo  á  sus 
protegidos  que  lo  esperasen  en  aquel  sitio  hasta 
que  él  los  llamase. 

El  rey  estaba  levantado;  pues  á  pesar  de  su  con- 
dicion  floja,  débil  y  enfermiza,  dejaba  la  cama  muy 
temprano.  Acababa  de  oir  misa  y  &e  entregaba  á  las 
primeras  oraciones  matutinales,  cuando  un  gentil- 
hombre que  estaba  de  servicio  le  entregó  un  pliego, 
en  cuyo  ancho  sobre,  escaba  estampado  el  sello  de  la 
Inquisición 

Ya  hemos  dicho  que  en  los  actos  justicieros  de 
este  tribunal,  el  rey  era  considerado  como  un  inferior, 
y  solo  se  le  concedían  algunas  prerrogativas,  más  bien 
en  consideración  á  su  dignidad,  qua  en  fuerza  y  dere- 
cho de  su  poder,  En  aquellos  tiempos,  la  ley,  la  juLticia 
y  la  magestad,  estaban  reasumidos  en  el  Sf»nto  Oficio. 

Cárlos  hizo  una  inclinación  de  cabeza  para  salu- 
dar las  armap  del  sello,  y  después  d4*  indicar  al  gen* 
til- hombre  que  se  retiran,  rompió  el  negro  lacre,  y 
leyó  la  siguiente  esposicion: 

«Señor: 

«  El  Supremo  Tribunal  del  Santo  Oficio,  pone  en 
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conocimiento  do  V.  M.,  que  hoy  á  las  doce  será  eje- 
acatado  en  el  misimo  calabozo  que  lo  sirve  de  prisión, 
>el  sacrilego  reo  Guillermo  Brun,  aprehendido,  como 
»ya  tuve  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  M.,  en  una 
>  venta  del  camino  de  Aragón.  Incomunicado  se vera- 
»m3nt9  desda  que  fué  encerrado,  ha  solicitado  ser 
^juzgado  de  nuevo,  y  aun  ha  fingido  estrañas  su- 
posiciones, pero  como  todo  es  de  esperar  de  ese 
ahombre  terrible,  el  Tribunal  espera  la  sanción  de 
»V.  M.  para  obrar  en  el  círculo  que  le  marca  la  jus- 
>ticia  y  el  sag  rado  prestigio  de  la  religión. 

> A  los  reales  piós  de  V.  M. — El  Inquisidor  ge-* 
neral.  > 

Concluida  Ja  lectura  de  tan  fúnebre  escrito,  el  rey 
83  estrameció  como  si  hubiese  visto  una  visióu,  inclinó 
por  un  momento  la  cabeza  como  el  ser  que  lucha  con 
una  mortal  pesadilla,  y  después  de  ponerse  pálido 
como  un  cadáver;  murmuró  sordamente: 
— ¡Oh!  no  hay  remedio. 

Y  tomó  la  pluma  para  firmar. 

En  este  instante  fué  anunciado  el  duque  de  lie  di- 
naceli. 

Carlos  no  esperaba  tan  temprano  á  su  ministro,  y 
por  un  movimiento  expontáneo,  propio  de  su  debili- 
dad y  de  su  buen  corazón,  hizo  un  ademán  como  pa- 
la esconder  el  escrito  entre  los  muchos  papeles  que 
había  amontonados  en  su  mesa.  Dejó  caer  la  funesta 
pluma  que  agitaba  en  sus  trémulos  dedos,  y  murmu- 
ró, haciendo  un  esfuerzo  extraordinario: 
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— Que  pase. 

El  ministro  conoció  que  no  podía  perder  un  mo  ■ 
mentó  y  penetró  en  la  cámara  real.  A  pesar  de  su 
confianza,  no  pudo  menos  de  temblar  al  fijar  sus  ojos 
en  la  fisonomía  del  rey,  pues  en  ella  leía  la  lucha  que 
atormentaba  se  corazón.  Ccn  todo,  avanzó  sin  desple- 
gar sus  labios,  dobló  una  rodilla  en  tierra  y  besó  la 
conmovida  mano  del  monarca. 

—¡Oh!  Dios  os  guarde,— murmuró  éste,— ¿que  no- 
vedad ocurre,  cuando  tan  de  mañana  venis  á  mi  des- 
pacho? 

—  Señor, — contestó  Medinaceli  levantando  su  ca- 
beza y  mirando  á  Carlos  con  la  expresión  del  honor  y 
del  afecto;  vengo  á  pedir  á  V.  M.  la  gracia  de  presan- 
tarle  á  unos  desdichados  que  han  perdido  el  favor  de 
su  rey. 

Este  se  puso  más  pálido  de  lo  que  estaba  y  mur- 
muró: 

— ¡  Ah!  creía  que  ibais  á  solicitar  de  nuevo  ese  per- 
dón que  me  es  imposible  dar. 
El  duque  se  puso  de  pie. 

— ¡Imposible,  señor! — exclamó  con  entonación  ma- 
jestuosa. 

-Sí. 

—¿Y  si  á  los  ruegos  de  vuestro  fiel  ministro  se 
uniesen  las  súplicas  de  otra  multitud  da  personas, 
todas  interesadas  en  este  asunto  desgraciado,  todas 
acreedoras  á  las  gracias  de  V.  M.,  porque  todas  han 
hecho  por  vuestra  sagrada  persona  grandes  sacrifi- 
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monarca  más  bondadoso  y  magnánimo  da  la  tierra 
esa  palabra  pin  esperanza,  esa  expresión  sin  consuelo? 

— Pues  qué,  — ex 3lamó  el  rey  levantándose  y  tra- 
tando do  retirarse,— ¿son  acaso  esas  personas  los  ami- 
gos del  caballero  B;ul? 

—Son  ellos,  señor...  más  aun,  es  el  mismo  caballe- 
ro y  su  eeposa  Enriqueta  Ponzoa  los  que  en  este  ins- 
tante van  á  caer  á  los  piés  de  V.  M. 

El  duque  se  desvió  rápidamento  del  monarca,  y 
abriendo  la  puerta  tras  la  cual  hablan  quedado  sus  pro» 
tegí  los,  hizo  una  saña!  para  que  estos  entrasen  en  la 
cámara  del  rey. 

Carlos  quedó  inmóvil,  petrificado,  sin  comprender 
nada  de  lo  que  vela.  El  caballaro  Brun,  aquella  per- 
sona á  quien  la  Inquisición  iba  á  ejecutar  á  las  doce, 
estaba  delante  de  él,  libre,  sereno,  vestido  do  capitán 
de  sus  guardias,  y  como  si  no  le  amenazase  la  cuchi- 
lla del  verdugo.  Enriqueta,  aquel  único  ensueño  de 
su  vida,  aquella  mujer  á  quien  él  creía  habar  tenido 
en  su9  brazos  en  una  noche  de  amor  y  de  delirio,  se 
le  presentaba  de  pronto  convertida  en  eeposa  del  ca- 
balgo para  pedir  Ja  vida  de  éste  con  toda  la  energía 
do  la  belleza  y  de  la  justicia.  El  comendador,  aquel 
severo  castellano,  qu©  tan  noblemente  había  rehusado 
una  paeióa  que  manchaba  su  honra,  se  le  ponía  de- 
lante como  un  recuerdo  acusador;  la  marquesa  de  Vi- 
llouraz,  testigo  de  bu  cariño  hacia  la  joven  en  la  no* 
che  del  baile,  venía  detrás  como  para  echarle  en  cara 
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aquella  aventura;  y  por  ultimo,  Pedro  Rangel  y  Mar- 
tín G-orbea  carraban  aquel  cortejo,  como  recordándo- 
le que  ellos  eran  los  que  en  el  espacio  de  dos  me*es 
habían  cruzado  el  Atlántico,  habían  luchado  CDn  no- 
ble y  desesperado  valer,  y  lo  más  grande  aun,  que 
habían  salvado  la  funesta  crisis  en  que  estaba  envuel- 
ta la  España,  trayendo  los  cuarenta  millones  de  rea- 
les para  sostener  las  guerras  del  Milanesado  y  de  Ca- 
taluña. 

Todas  estas  ideas  pasaron  rápidamente  por  la  ima- 
ginación de  Carlos,  y  lo  aterraron.  Aquellas  figuras 
imponentes  que  avanzaban  hacia  éJ,  le  recordaron  su 
ingratitud  y  su  olvido. 

Enriqueta  y  su  esposo  cayeron  de  rodillas  á  sus 
piés,  y  la  primera  Jos  bañó  con  sus  lágrimas  por  un 
momento,  hasta  que  pudo  pronunciar  estas  palabras: 
—  ¡Señor!  perdón  para  mi  esposo.., 
— ¡Enriqueta!  — exclamó  Carlos  levantándola,  se- 
ducido por  tanta  hermosura,  y  conmovido  por  tanto 
dolor. 

— ¡Oh!  déjeme  V.  M.  aquí  á  sus  plantas,— prosi- 
guió la  hermosa  joven — Ya  que  ha  llegado  el  día  en 
que  tenga  la  dicha  de  besarlas,  no  me  levantaré  hasta 
que  vuestros  labios  hayan  pronunciado  el  perdón. 
V.  M.  sabe  que  es  justo.  Una  fatal  equivocación,  sin 
duda,  hizo  creer  cosas  que  manchaban  mi  bonra,  y  el 
caballero  Brun,  cediendo  al  amor  que  me  profesaba, 
se  atrevió  á  faltar  á  las  consideraciones  que  debía  te 
ner  á  su  rey. 

TOMO  II  73 
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—  ¡Dios  mío!  ¡yo  me  vuelvo  loco!  —  exclamó  Carlos 
para  sí,  no  comprendiendo  lo  que  le  pasaba.  Esta  mu- 
jer es  un  áügel  ó  un  demonio. 

— Mientras  tanto  las  lágrimas  de  la  hermosa  joven 
seguían  bañando  las  trémulas  manos  del  rey,  y  sus 
suspiros  láüguidos  y  entrecortados  iban  á  clavarse  en 
sus  entrañas  como  puñales  enrojecidos. 

—  ¡Y  bien,  Eariqueta!  —  piosiguió  el  monarca  lu- 
chando con  la  generosidad  de  sus  pensamientos  y  con 
las  exigencias  inexorables  de  la  Inquisición.— ¿Sabéis 
lo  que  me  pedis?...  ¿Ignoráis  que  el  perdón  do  vuestro 
esposo  es^casi  imposible,  no  solamente  por  el  crimen 
que  cometió  hace  ocho  meses,  sino  por  haber  burlado 
la  vigilancia  de  la  Santa  Inquisición,  escapándose  en 
medio  de  un  tumulto  espantoso,  que  me  pudo  traer 
graves  consecuencias?  ¿Ignoráis  que  hoy  mismo...  á 
las  doce  del  día?...  ¡Pero  cómo  puede  ssr  esto!— con- 
tinuó tomando  el  pliego  que  acababa  de  recibir,  y  en- 
tregándolo al  duque  de  Medinaceli— ¡Oh!  leed...  leed... 
Aquí  deba  de  haber  un  tercer  crimen  ó  una  de  esas 
fatalidades  incomprensibles  que  no  se  adivinan  hasta 
que  ya  no  tienen  remedio. 

El  duque  tomó  el  escrito  y  quedó  asombrado. 
¿Quién  era  aquel  supuesto  Guillermo  Brun  que  iba  á 
ser  ejecutado  en  la  oscuridad  de  un  calabozo? 

Pero  Enriqueta  solo  pensaba  en  la  salvación  de  su 
marido,  y  sin  hacer  caso  de  este  última  circunstancia, 
exclamó  sollozando: 

—Señor  señor;  ¿con  que  es  casi  imposible  el  per- 
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don  de  Guillermo?  ¿Con  que  es  preciso  su  sangre 
para  aplacar  la  cólera  de  V.  M.?  En  ese  casi,  se* 
ñor,  yo  soy  la  verdadera  culpable...  yo  la  que  lo  arran- 
qué de  las  garras  de  aquellos  crueles  soldados  que  lo 
conducían  al  cadalso;  yo  la  que  escondida  dentro  de 
un  coche  lo  hioe  desaparecer  en  medio  de  la  fúnebre 
procesión . ..  ¡Oh!  ¿lo  oye  V.  M.?  Pues  bien,  mandad 
que  vengan  esos  negros  agentes  de  la  Inquisición,  y 
que  me  conduzcan  á  la  pira  que  enciendan  para  mi 
espeso;  mandad,  señor,  que  me  pongan  una  mordaza 
«n  la  lengua,  pues  de  lo  contrario,  pregonaré,  antes 
de  morir,  nuestra  inocencia  y  nuestro  infortunio.  ¡Oh! 
no  se  asombre  V.  M.;  nuestra  inocencia  digo,  y  lo  re- 
petiré á  la  faz  de  esos  cien  mil  espectadores  que  niem- 
pre  acuden  á  presenciar  estos  sangrientos  espectáculos, 

porque  mi  espeso  es  inocente,  señor  bien  le  comta 

á  V.  M.  El  único  delito  de  mi  esposo  es  haber  defendi- 
do el  honor,  injustamente  calumniado  de  un  desgra- 
ciada; y  aunque  esa  calumnia  descienda  del  mismo  tro* 
no,  aunque  haya  dado  pábulo  á  ella  inadvertidamente, 
pues  no  puedo  creer  que  sea  de  otro  modo,  el  rey  de 
España  y  de  las  Indias,  ó  lo  que  es  lo  mismo  Carlos  II 
de  Austria,  vendrá  un  dia  en  que  compareceremos 

delante  de  Dios,  y  entonces  

Cárlos  dió  un  grito  al  oir  aquella  entonación  so- 
lemne, y  con  el  caballo  erizado,  la  mirada  errante  y 
sombría,  contestó  de  pronto: 

—  ¡Oh!  callad  callad,  Enriqueta;  no  nombréis  á 

Dios  en  las  cosas  humanas.  La  justicia  del  cielo  es  in- 
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falible;  la  déla  tierra  puedo  equivocarse....  ¿Pero hay 
derecho  para  insultar  la  magebtad,  cuando  un  deber 

de  galantería?  

Guillermo  al  oir  aquella  frase  so  puso  de  pió  y 
obligó  á  levantar  á  su  espesa.  Pálido,  contraído,  la 
mirada  límpida  ó  inmóvil,  en  cuyo  centro  brillaban 
mil  rayos  de  luz,  como  si  un  foco  de  fuego  hirviese  en 
el  fendo  de  su  pupila,  se  acercó  á  aquel  ley  de  dos 
inundes,  y  le  dije: 

— Señor;  la  vez  primera  que  tuve  la  gloria  de  ser 
presentado  á  V.  M.  oí  estas  Ikoxrjeras  palabras  de 
vuestra  bec? ;  «Tal  vez  algún  día  sea  necesario  cometer  ha- 
zañas grandes,  perqué  los  tiempos  que  coi  ranos  no  son  muy: 
á  propósito  para  la  paz.  Pues  bien,  llegaron  esos  tiem- 
pos, y  yo,  señor,  fiel  á  mi  rey,  fial  á  mi  deber,  me  es- 
puse mil  veces  por  satisfacer  el  noble  deseo  que  V.  M. 
mo  quiso  indicar  en  aquel  día  feliz,  Yo  corrí  á  Flan- 
des,  y  he  neutralizado  la  influencia  de  la  Francia,  ha 
detenido,  por  medio  de  arriesgadas  maniobras,  la 
marcha  de  los  soldados  de  Luis  XVI,  y  puedo  decir 
con  orgullo,  que  os  ha  conservado  aquor.es  gloriosos 
estados  cuando  menos  fuerzas  había  para  defenderlos. 
S¿ñor,  no  recuerdo  estos  hechos  para  quo  se  mo  per- 
done; pero  puedo  y  tengo  derecho  paia  hablar  con 
energía  delante  do  mi  rey,  vilmente  seducido  por  al- 
gunos cobardes  cortesanos.  Hay,  señor,  á  vuestro  lado 
gentes  que  os  engañan,  hombres  que  comprometan  la 
dignidad  de  V.  M.,  que  hacen  de  vuestro  nombre  un 
comercio  miserable,  y  qua  ensucian  el  lustre  de  su 
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honor,  lanzándolo  á  aventuras  indignas  do  su  ranga 
y  alto  renombre.  V.  M.  se  acordará  que  mi  delito  es 
haber  dafeadido  el  honor  de  mi  esposa,  injustamente 
calumniado;  V.  M.  recordará  que  un  vil  agente,  no 
de  sus  int andones,  porque  las  intenciones  de  un  rey 
son  puras,  sino  de  cálculos  ambiciosos,  llevó  á  mi  es- 
posa un  corazón  de  oro,  donde  se  encerraba  todo  un 
misterio,  toda  una  horrible  historia,  falsa  como  quien 
la  había  inventado,  Pues  bien,  esta  historia,  esto  mis- 
terio, que  se  decía  haber  pasado  durante  la  noche, 
toda  ella  es  mentira;  y  por  lo  tanto,  si  V.  M.  me  con- 
dena, eo  condena  á  sí  mismo;  si  V  M.  me  condena  á 
las  llames  de  la  Inquisición,  obrará  como  ua  rey  cie- 
go, loco,  irsansato  Hará  infeliz  á  mi  esposa;  por- 
que es  menester  que  sapa  V.  M.  que  Enriqueta,  esta 
flor  pura  y  sin  mancha  que  trataron  da  prostituir  de 
un  modo  infame,  es  mi  esposa  hace  muy  pocas  horas. 
Y  entonces,  señor,  oid  y  no  olvidéis  nunca  lo  que  voy 
á  decir :  entonces  mi  sombra  vendrá  todas  las  noches 
á  despertares  en  vuestro  lecho  real,  y  os  echará  en 
cara,  no  solamente  la  ingratitud  con  que  es  habéis 
portado,  sino  la  horrible  injusticia  qu3  habéis  come- 
tido. Entonces,  señor,  buscareis  á  aquellos  hombres 
léale 3  y  g3neroso3  que  han  jurado  morir  por  vos  y  no 
los  encontrareis,  porque  hay  una  sos  ten  cía  en  el  libro 
de  Dios  que  dice,  que  todos  huirán  del  hombre  ingra- 
to. Eiknces  sentiréis  loe  primeros  dolores  del  remor- 
dimiento pero  ya  será  tard^;  porque  escuchareis  entre 
la  soltdad  y  el  abandono  la  sorda  mancha  de  vuestros 
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enemigo*3,  y  es  despertaián  sus  cañonazos,  y  os  irán 
quitando  á  fragmentos  la  manchada  púrpura  de  los 
reyes,  que  caerá  á  girones  de  vuestros  hombros.  ¡O ht 
Süñoi:  Carlos  V  y  Felipa  II,  á  quien  debiórais  imitar 
en  lo  grande,  acudirán  entonces  á  vos,  saliendo  de  sus 
tusabas,  y  es  maldecirán  dicióndoos: — ¿Qué  habéis 

Lecho  de  nuestra  herencia?  ¿Lo  oís?        Ahora  bien, 

aquí  me  tenéis        llamad  de  nuevo  á  los  soldados 

de  la  Fó  y  haced  que  me  conduzcan  á  la  ho- 
guera. 

Guillermo  quedó  de  pie  cruzado  de  brazos  y  pálida 
cerno  el  mármol  en  la  actitud  de  un  Aquiles  de  bron- 
ce. Caries,  aterrado  y  desvanecido,  jamás  había  oida 
un  lenguaje  tan  noble  ni  tan  elocuente,  y  cayó  sobre 
su  ¿ilion  como  si  el  fantasma  de  su  remordimiento  le 
mordiese  en  las  arterias.  Acordóse  entonces  de  la 
íunofcta  iiiflaencia  que  había  ejercido  Eguía  sobre  él, 
de  aquel  confuso  episodio  de  amores,  donde  aún  creía 
hallarse  y  donde  se  representaba  aquella  noche  fatal; 
oía  el  i  liorna  de  la  verdad,  porque  hay  ecos  y  acento» 
en  la  voz  humana  de  tanta  pureza  y  virtud  que  pa- 
rece descienden  del  cielo.  ¡Oh!  ¿quién  podía  ser  en- 
tonces aquella  mujer  dormida  ó  desmayada  que  él 
había  estrechado  en  sus  brazos,  había  calentado  con 
sus  besos  y  había  marchitado  con  su  pasión? 

E^ta  inceitidumbre,  esta  duda,  brilló  de  pronto 
en  sus  ojos  como  un  relámpago. 

—  ¡Oh!  ¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!  exclamó,— me 
habéis  castigado  con  vuestro  poder.,,  me  habéis  hecho 
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conccer  mi  miseria  ..  ¿Con  que  no  era  ella?...  ¿No  era 
Enriqueta?, . 

— No,— contestó  una  voz  solemne,  grave  y  majes- 
tuosa que  retumbó  en  toda  la  estancia. 

A  esta  palabra  inesperada,  el  rey  dió  un  grito. 

Entocces  ól  y  todos  los  demás  vieron  avanzar  & 
Martin  G-orbea  como  uno  de  esos  jueces  de  piedra  que 
descienden  de  un  mausoleo  antiguo  para  cumplir  un 
mandato  superior.  Carlos  quiso  retroceder  creyendo 
que  Dios  le  enviaba  un  azote  ó  un  anatema,  pero  sus 
píós  quedaron  inmóviles  y  rígidos  sobre  el  pavimento. 

— ¡Oh!  callad...  no  rompáis  ese  secreto  que  me  ma- 
ta y  me  hará  infeliz  por  todo  el  resto  de  mi  existen- 
cia. 

—No  puedo  callar,  señor,-— contestó  Martín; — se 
trata  de  la  honra  de  una  mujer.  Hay  do?;  una  está 
pura  como  el  sol;  esta  es  Enriqueta  Ponzoa.  La  otra, 
víctima  inocente  y  desapercibida,  es  la  manchada:  la 
otra  á  quien  no  conocéis  y  que  Dios  puso  en  vuestro 
camino,  ha  sido  la  infeliz,.. 

— ¡Oh!  ¡quién  es!  ¡quién  es!...  yo  me  arrastraré  á 
sus  plantas  pidiéndole  pardón  ..  —exclamó  Carlos  ano* 
nadado. 

— Señcr,  ese  es  un  secreto  del  cielo...  Sin  embargo, 
si  V.  M.  quiere  sabsr  algunos  pormenores,  retiraos 
conmigo  á  donde  solo  Dios  pueda  escucharnos. 

—  Sí, — exclamó  el  rey  señalando  un  oratorio  inme- 
diato, seguidme. 

Y  haciendo  á  los  demás  una  seña  para  que  espe- 
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rasen,  se  introdujo  en  el  «agrado  recinto  de  la  capilla, 
donde  Martía  Gorbaa  le  siguió  con  grave  paso. 

Cuando  ol  monarca  y  el  vasallo  se  encentraron 
solos  en  presencia  de  un  Señor  de  plata  crucificado, 
alumbradas  por  una  débil  lámpara,  y  dn  que  ningún 
oido  humano  pudiese  escucharlos,  Martín  levantó  la 
cabeza  con  indecible  maj  stad  y  miró  al  rey  de  cier- 
to modo,  que  esto  se  extremeció. 

—  Hablad,— balbuceó  el  monarca. 

— Señor;  lo  que  voy  á  decir  es  terrible  para  el  co- 
razón de  V.  M.  hay  secretos  que  pueden  hacer  peda- 
zos su  corazón. 

— Hablad , —  volrió  á  repetir  Carlos  con  febril 
acento. 

Era  tan  imperiosa  esta  voz  y  vibró  da  tal  modo, 
que  Martín  conoció  que  había  llegado  el  momento  de 
la  reparación. 

—  S;ñor,— dijo;—  la  noche  que  V.  M.  debió  irá 
sorprender  á  la  señorita  de  Ponzo  \,  pues^es  imposible 
quo  ella  consintiese  en  una  visita  de  aquel  carácter, 
Dios,  por  una  de  esas  voluntades  supremas  que  ema- 
nan de  su  trono,  hizo  que  V.  M  ,  ó  más  bien  el  funes- 
to consejero  que  os  acompañaba... 

—¿Sabéis  quién  es?— preguntó  Carlos  asombrado  ó 
in  t  e  r  r  u  m  pióndole. 

—Lo  infiaro;  nadie  sino  don  Gerónimo  Eguía... 

—  ¡Ahí  es  cierto,  continuad. 

— Pues  bien,— prosiguió  Martín  con  solemnidad; — 
63Q  f  une3to  consejero  que  os  conducía  á  un  precipicio, 
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equivocó  las  señas  y  pormenores,  y  os  puso  al  pie  de 
una  escala  que  os  condujo  á  una  habitación  donde 
había  una  mujer  desmayada. 

—  Sí,  sí...  tenéis  razón, — exclamó  Carlos  temblando. 

—  Funestamente,  señor,  V.  M.  creyó  quo  aquella 
infeliz  era  Enriqueta  Ponzoa,  puesto  que  no  había 
luz  en  la  habitación  y  solo  la  luna  prestaba  escases 
rayos  á  escena  tan  dolorosa.  Pero  si  vos  es  hubiéseis 
detenido,  si  el  íuego  que  circulaba  por  vuestras  venas, 
las  ofuscación  do  vuestras  potencias,  y  la  fiebre  que 
os  devoraba,  os  hubiese  permitido  ver  y  pancar  en 
aquel  instante,  hubiera  visto  V.  M.  como  aquella  mu- 
jer que  yacía  tendida  á  vuestros  piés,  no  era  la  mu- 
jer que  eftaba  impresa  en  vuestro  corazón,  sino  una 
débil  paloma  sin  alas,  caida  bsjo  las  garras  del  milano. 
Aquella  mujer,  señer,  faó  la  víctima.  Allí  entre  les 
misterios  de  la  soledad  creísteis  poseer  á  un  ángel  al 
mismo  tiempo  que  empañabais  el  resplandor  da  otro 
ángel. 

Anchas  gotas  de  sudor  caían  por  la  lívida  frente 
de  Martín  á  medida  que  iba  descorriendo  el  velo  que 
ocultaban  aquellos  secretos.  Carlos  IT  apenas  podía 
respirar. 

— ¿Pero  cómo  habéis  sabido  esos  detalles,  caballe  - 
re?— preguntó  después  de  meditar  un  momento.— Si 
mal  no  recuerdo  estabais  en  América  cuando  suce- 
dieron c?as  desgracias. 

— ¡khl  ya  no  estaba  en  América,  y  por  una  fata- 
lidad inconcebible  yo  tuve  parte  en  el  desmayo  de 
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aquella  mujer  que  perdió  bu  honra  en  los  brazos 
de  V.  M. 

—  ¿Luego  estábaia  en  España? 

— No.  sbfior...  estaba  en  medio  del  mar. 

— Entonces  ¡cómo  es  posible  que  sepáis!... 

— D  ob  es  muy  grade, — exclamó  Martín  con  supre- 
ma íó.  La  escala  por  donde  había  subido  V.  M.  había 
servido  para  una  hermosa  dama  que  tuvo  precisión  da 
visitar  secretamente  á  vuestra  víctima.  Ella  os  vió, 
dió  un  grito  y  se  retiró  detrás  de  unas  puerta»  vi- 
drieras... 

— ¡Oh!  con  que  aquel  grito  fué  el  do  un  testigo  qua 
lo  preserció  todo, — gritó  el  rey  tapándose  el  rostro. 

— Todc;  —contestó  Martin  gravemente. 

— Estoy  deshonrado,  caballero  estoy  perdido. 

— Señor,  un  rey  nunca  se  deshonra, — exclamó  Mar- 
tin con  amargo  dolor.— Ella  íuó  la  que  quedó  deshon- 
da; ella  la  que  después  de  salir  de  su  sueño  creyó  estar 
pura,  virgen,  inmaculada  como  esa  blancas  flores  que 
brillan  en  la  primavera;  pero  la  infeliz  sintió  que  su 
existencia  padecía  estraños  sacudimientos,  advirtió 
que  su  hermoso  cutis  de  alabastro  se  manchaba  con 
par  las  sombras,  notó  que  su  naturaleza  le  revelaba 
cesas  cuevas  y  extraordinarias,  y. . 

—  ¡Y  qué!  ..  proseguid,  me  estáis  matando,— gritó 
Carlos  II  comprendiendo  apenas  lo  que  oía. 

—  Señor,  aquella  mujer  conoció  por  último  que  era 
madre 

—  ¡Madre! 
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— Madre,  eí,  madre  de  un  hijo  providencial...  ma- 
dre de  un  engendro  inosplicable  que  se  agitaba  y  aun 
se  agita  en  su  seco,  sin  saber  que  ese  hijo  es  un  des- 
cendiente de  Carlos  V,  un  compañero  de  aquel  don 
Juan  de  Au3tria  que  venció  en  Lepaüto.  ¡Justicia  de 
Dios!  El  crimen,  pues  fue  un  crimen  lo  que  V.  II,  hi- 
zo, hubiera  quedado  en  silencio  sin  esta  intervención 
prodigiosa  del  cielo,  hubiera  pegado  sobre  la  frente  de 
Enriqueta  Ponzoa,  y  jamás  el  misterio  iiubiora  levan- 
tado su  negro  tapiz  para  descubrir  el  fondo  de  estos 
arcanos.  Señe  r,  Dios  mide  con  la  vara  de  su  Oairi- 
potencia  á  todas  las  cria tm as  que  nos  arrastramos 
por  este  lodo  que  llamamos  mundo.  Dios  se  vale  de 
un  grano  de  arena  para  volcar  el  carro  de  la  soberbia 
humara,,.  ¡Ay  de  mi!  ¡Y  cuánta  sangre,  cuántas  des- 
gracias, cuántas  lágrimas  habais  hecho  derramar  por 
aquel  único  delirio  de  Tusstra  existencia!...  ¡Oh!  ¡si 
hubieseis  visto,  señor,  lo  que  es  luchar  con  la  duda, 
que  es  retorcerse  bajo  el  peso  de  la  desesperación! 
Acaso  V.  M.  haya  sentido  en  el  silencio  de  la  noche 
resbalar  sobre  vuestra  frente  el  suspiro  de  ura  vícti- 
ma... Pues  bien,  esa  víctima  es  Luis  Alban,  aquel 
joven  valiente  que  hizo  á  V.  M.  inmensos  saciificios, 
muerto  por  sospechas  de  que  él  era  el  padre  do  vues 
tro  hijo...  Acaso  V.  M.  haya  sentido  el  grito  del  re- 
mordimiento, cuando  ol  alma  agita  al  cuerpo  bajo 
osas  mortales  pesadillas  que  Dios  nos  envía  ..  pues  ese 
grito  es  el  de  Leoncio  Villaper,  fugitivo  como  Cain 
y  condenado  como  ól  á  vagar  como  un  róprobo  sobre 
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la  faz  de  la  tierra...  Acaso,  señor,  hayáis  oído  en 
medio  de  la  soledad,  de  la  oración  ó  del  descanso,  el 
estertor  de  una  agonía...  pues  esa  agonía  es  la  de 
aquella  hermosa  dama  que  presenció  la  deshonra  de 
la  infeliz  mujer,  madre  de  vuestro  hijo,  muerta  en  los 
momentos  supremos  de  este  descubrimiento  por  cuya 
causa  no  pude  salvarla...  ¡Cuatro  víctimas,  señor!  — 
exclamó  Martín  ahogado  por  el  dolor  y  derramando 
gruesas  lágrimas  por  sus  descoloridas  mejillas?; — hó 
aquí  el  cuadro  que  se  ha  trazado  desde  aquella  noche 
lúgubre.  Y  si  á  estas  añadí  i  al  caballero  Brun  abrasa  • 
do  en  las  llamas  de  la  Inquisición,  á  bu  joven  esposa 
muerta  de  sentimiento,  »1  padre  de  ésta  espirando 
sobre  el  cadáver  de  su  hija,  tendrá  V.  M.  una  larga 
hilera  de  fantasmas  que  todos  vendrán  de  noche  á 
echaros  en  cara  vuestro  abandono  ó  ingratitul. 

Tan  vehemente  fué  el  último  acento  del  joven, 
tan  llana  da  inspiración  estaba  su  fisonomía,  que 
Carlo3  cayó  sobre  el  altar  del  oratorio  abrumado  por 
aquellas  terribles  reconvenciones.  Veía  que  sus  secre  - 
tos  de  hombre  pertenecían  ya  al  juicio  del  público, 
que  había  sido  engañado  tanto  por  el  cortesano  Eguía, 
cuantó  por  un  cú  nulo  da  circunstancias  imposibles  de 
contrarestar,  y  sobre  todo  experimentaba  los  dolores 
del  remordimiento  al  meditar  que  una  mujer  desco- 
nocida y  desgraciada  era  la  involuntaria  madre  de 
un  hijo  más  bien  dal  dsstino  que  suyo. 

Hay  en  los  corazones  grandes,  aunque  estos  se 
hallen  agoviados  por  las  preocupaciones  más  lastimo- 
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sas,  un  destello  puro  y  sublime  que  refleja  sobre  la 
verdad  y  la  patentiza  para  siempre.  El  rey  conoció  al 
memento  no  solo  la  justa  defensa  de  Guillermo  Brun 
por  el  honor  de  Enriqueta,  sino  la  inocencia  de  éste 
y  de  sus  amigos.  Estaba  vencido. 

— Basta,  caballero, —murmuró  ahogado  por  la  an- 
gustia y  no  temendo  poder  para  negar  nada.  —Me 
habéis  hablado  con  el  lenguaje  de  la  lealtad,  y  ahora 
conezco  lo  mucho  que  he  perdido  desde  que  separó  de 
mí  lado,  tanto  á  vos,  como  á  vuestros  compañeros. 
Echemos  un  velo  sobre  eses  errores;  quiero  conquistar 
con  una  digna  reparación  el  aprecio  que  he  perdido... 
En  primer  lugar  decidme  quien  es  la  madre  de  mi  hijo. 

— Señcr,  es  un  secreto  que  no  puedo  romper, — 
contestó  Martín  levantando  la  cabeza  con  misteriosa 
arrogancia. — Vuestro  hip  será  de  aquí  en  adelante 
el  hijo  de  la  Providencia,  y  nunca  se  presentará  á 
V.  M,  sino  en  esos  casos  extremos  en  que  Dios  nos 
pone  al  borde  del  sepulcro.  Eatonces  tal  vez  lo  co- 
nozcáis, pero  s.rá  para  que  lo  santifiquéis  con  vuestra 
bendición  paternal. 

— No...  no...  no;  quiero  verlo...  quiero  conocerlo 
luego  que  venga  al  mundo. 

— Sifior;  si  V.  M.  intentase  semejante  cosa,  perde- 
ríais tal  vez  vuestro  reino.  A.ate3  que  padre  sois  rey; 
los  hijos  bastardos  siempre  han  sido  precursores  de 
todos  los  males. 

—¡Oh!  ¿y  quó  hacer?...  E  *  mi  hijo,  y  Dios  me  echará 
en  cara  el  abandono  en  que  lo  dejo. 
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— Tiene  á  su  madre  y  03  bastante.  Sin  embargo, 

no  olvide  V  M.  loque  voy  á  desirle,  —prosiguió  el  no 
ble  joven  conmovido; —acaso  muriese  esa  pobre  ma 
dre;  tal  vez  yo,  único  depositario  da  este  seoreto,  es- 
pire mañana  en  esa  guerra  que  va  á  principiar  en 
Cataluña,  y  entonces  ese  pobre  niño  quedaría  aban- 
donado lejos  de  la  protección  de  V.  M.  Como  nunca 
deba  saber  el  misterio  de  su  nacimiento,  solo  se  le 
darán  instrucciones  para  que  busjue  su  apoyo  en  ca- 
so de  faltarle  los  que  le  esperan.  Eatonc33,  si  algún 
día  se  os  presenta  un  joven  y  pone  en  vuestras  manos 
un  anillo  de  oro  con  una  flor  de  lis  de  brillantes,  am- 
paradlo, y  protegadlo,  porque  ese  será  vuestro  hijo. 

— Bien,— dijo  Carlos  mirando  á  Martín  con  grati* 
tud; — no  olvidaré  nada  de  lo  que  me  habéis  dicho,  y 
espero  ese  plazo  como  si  estu riese  designado  por  Dios, 
para  que  yo  pueda  abrazar  á  esa  desdichada  criatura. 
Ahora,  caballero,  salgamos  del  oratorio;  nos  esperan 
el  caballero  Brun  y  su  esposa. 

Martín  abrió  la  puerta  que  anteriormente  se  ce- 
rrara detrás  de  ellos,  y  el  rey  se  presentó  pálido,  aun» 
que  algo  tranquilo,  á  los  que  esperaban  en  el  inme- 
diato salón. 

Avanzó  lentamente  hasta  llegar  al  lado  de  Enri- 
queta Ponzoa  y  de  Brun,  y  después  de  una  pausa  so- 
lemne, en  que  todos  los  corazones  latían  con  violen- 
cia, exclamó: 

—Caballero,  y  V03  señora,  á  quien  pido  gracia  por 
los  errores  pasados;  Dios  acaba  de  iluminar  mi  enten- 
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dimiento  y  dicta  mis  palabras:  os  perdono  y  podéis 
volver  libre  á  vuestra  casa  á  gozar  de  la  felicidad  que 
os  espera.  Duque  de  Medinaceli, — prosiguió  Carlos 
dirigiéndose  ásu  ministro,— extended  mi  suprema  vo< 
luntad  para  que  sea  respetada  por  la  Inquisición. 

Un  relámpago  de  alegría  brotó  en  todos  los  sem- 
blantes al  escuchar  estas  palabras.  Los  dos  esposos 
cajeroa  á  los  piés  del  rey. 

—  ¡Oh!  alzad,— continuó  Carlos  con  acento  conmo- 
vido; —quiero  que  seáis  dichosos;  únicamente  me  re- 
servo el  derecho  de  disponer  del  brazo  derecho  del 
caballero  Brun  cuando  las  necesidades  de  la  patria  lo 
reclamen, 

— Ya  sabe  V.  M.,— contestó  Guillermo  entusias- 
mado,—que  mi  sangre  es  suya. 

— Se  que  vos  y  vuestros  amigos,  que  están  aquí 
presente,  han  jurado  defenderme  contra  los  enemigos 
de  la  España;  pronto  llegará  el  momento  de  la  prueba. 

— V.  M  puede  disponer  de  nosotros  según  sus  de- 
seos,—contestó  Pedro  Rangel. 

Mientras  los  tres  caballeros  basaban  la  mano  de 
Carlos,  y  en  tanto  que  se  practicaba  aquella  especia 
de  reconciliación,  el  duque  de  Medinaceli  se  acercó  al 
rey  y  le  dijo: 

— Señor,  advierto  á  V.  M.  que  la  Inquisición  cree 
tener  en  su  poder  al  caballero  Bran,  y  acaso  por  un 
error  lamontable  priven  de  la  vida  á  un  desgraciado 
al  punto  de  las  doce,  según  le  indica  en  su  exposición 
el  inquisidor  general. 
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— Ü3CÍ3  bien;  dictad  otra  orden  para  la  suspensión 
de  la  p?na  y  la  libertad  de  ese  infeliz.  El  capitán 
Pedro  Rangel  será  el  encargado  de  llevarla. 

El  rey  se  dirigió  á  la  mesa  para  acelerar  el  des- 
pacho. 

—  Señora,— dijo  Pedro  acercándose  á  la  marquesa 
de  Vilicuraz;— un  presectimiento  generoso  me  hace 
creer  que  ese  reo  supuesto  es  vuestro  esposo. 

—  ¡Qaó  decís!  —exclamó  esta  pálida  como  la  muerte. 
—Lo  quo  puede  ser  muy  positivo.  El  marqués 

varió  de  ropas  con  el  conde;  Arcabuz  nos  indicó  en 
Mudinaceli  que  los  funcionarios  de  la  Inquisición 
venían  dotrás  de  él,  y  estos  no  parecieron.  ¿No  pudie- 
ran haber  tomado  al  supuesto  Brun  por  el  verda- 
dero?... 

E;ta  corta  explicación  lo  aclaró  todo.  Isabela  se 
arrojó  á  los  piós  del  rey,  pidió  la  orden  que  prohibía 
la  ejecución  del  reo,  y  cuando  la  obtuvo  exclamó: 

— Corramos,  Rangel,  corramos;  falta  una  media 
hora  para  las  deca  y  debemos  llegar  al  cal&bczo  antes 
de  ella.  Siñor,— prosiguió  la  hermosa  dama,— ¡Dios 
bendígalos  días  de  vuestro  reinado,  pues  sólo  sabéis 
derramar  boneÜ3Íos! 

Cuando  Isabela  y  Pedro  hubieron  desaparecido, 
recibió  Enriqueta  la  orden  del  perdón  de  su  esposo. 

— Id,  —exclamó  Carlos;  —id,  señora,  á  dormir  tran- 
quila despuÓ3  de  la  tempestad.  Si  extraviado  yo  por 
malos  consejos,  pule  comprometer  algúa  día  vuestro 
nombre  y  vuestra  honra,  hoy  publicaré  por  toda  mi 


EL  REY  FANTASMA 


589 


corte  que  no  hay  virtud  más  pura  que  la  vuestra.  Co 
mandador,  prosiguió  presentado  su  mano  á  don  Fer- 
nando, que  este  b-asó  con  efusión  y  respeto;  hubo  un 
dia  en  que  me  hicisteis  conocer  que  aun  todavía  la» 
tian  en  mi  reino  coiazones  nobles  y  castellanos,  y  esto 
aumenta  mi  estimación  háei*  vos.  Frecuentad  mi 
corte,  pues  quiero  que  en  adelante  seáis  mi  amigo  y 
no  mi  adulador,  como  lo  son  todos  los  que  vienen  á 
estos  salones. 

— Sañor. — contestó  don  Fernando,  si  V.  M.  ha  co- 
nocido en  mí  la  pureza  y  rectitud  de  mis  intenciones, 
hoy  he  comprendido  que  V.  M.  pertenece  á  esa  glo 
liosa  raza  de  reyes  que  fueron  grandec  por  su  clemen- 
cia y  su  justicia. 

Carlos  estrechó  la  noble  mano  del  caballero,  y  des- 
pués de  saludarlo  da  nuevo,  como  también  á  Brun  y 
á  Enriqueta,  les  señaló  la  ¡  usrta  diciendo  que  no  ol- 
vidasen aquel  momento, 

— Datenecs  ves,  Martin,  prosiguió  el  rey  con  digni- 
dad después  que  quedaron  solos  con  Medínaceli.  La 
justicia  debe  ser  equitativa  en  todas  sus  partes,  y  no 
permita  el  cielo  que  eche  en  olvido  estos  deberes.  Señor 
duque,  estended  una  órden  de  destierro  para  don  Ge 
rónimo  Eguía,  y  otra  para  que  la  duquesa  de  Terra- 
do va  deje  de  ser  camarera  mayor  de  mi  esposa. 

— ¡Señor! ....  —exclamó  el  ministro  agradablemente 
sorprendido. 

— ¡Oh!  no  titubeéis; — exclamó  el  rey,  —  mucha  parto 
han  tenido  de  mis  desgracias  pasadas;  justo  es  que 
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reciban  el  castigo.  Este  caballero,  quien  desde  este 
instante  queda  nombrado  capitán  de  mis  guardias, 
será  el  portador  de  esas  órdenes,  y  les  dará  el  debido 
cumplimiento. 

Cario )  puso  ura  mano  sobre  el  hombro  de 
Martín. 

— Ssñor,  volvió  á  decir  el  duque,  ¿y  quién  será  la 
sucesora  da  la  duquesa? 

— ¿Cuántas  se  han  presentado? 

— La  del  Infantado,  la  marquesa  de  les  Veiez,  la 
duquesa  do  Alburquerque  y  la  de  Aytona. 

El  rey  inclinó  la  cabeza  en  aptitud  medita- 
bunda. 

— Nombrad  ála  deAlb  rquerque, — dijo  después  de 
aquella  reflexión. 

— Está  bien, — contestó  el  duque;  pero  ya  que  V.  M. 
trata  de  destruir  esa  camarilla  que  tanto  daño  ha  cau- 
sado á  su  nombre,  resta,  pues,  alejar  de  su  lado  á  la 
persona  más  influyente  de  ella. 

— ¿A  cuál? 

— A)  padra  Relux,  señor:  al  padre  Relux  que  hasta 
ha  pretendido  negar  la  absolución  á  V.  M.  si  no  me 
quinaba  del  ministerio. 

Carlos  se  estremeció,  poro  conoció  que  debía  ha- 
cerlo. 

— Lo  haremos  más  tarde,  pero  nombrad  un  sucesor, 
dijo  temblando.  Mientras  tanto  estended  las  órdenes 
que  os  he  dicho  Caballero  capitán,  vos  quedáis  en- 
cargado de  hacer  que  se  cumplan. 
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El  rey  hizo  una  inclinación  de  cabeza  y  se  encerró 
en  su  oratorio  para  calmar  las  tempestadas  de  su  co- 
razón. 

De  allí  á  un  momento  salia  Martin  de  la  cámara 
real. 


CAPITULO  XXXV 


En  el  que  por  un  minuto  de  diferencia  no  pagan  justos 
por  pecadores. 


Mientras  que  sd  agitaban  estas  escenas  en  el  corazón 
del  alcázar,  otras  de  destinto  género  tenían  lugar  en 
el  sombrío  edificio  que  se  alzaba  en  la  calle  de  Torija, 
edificio  aislado  entonce?,  que  destacábase  como  un  ne- 
gro mausoleo,  frente  de  las  viejas  paredes  de  Santo 
Domingo. 

Aquella  mañana  se  hafcian  congregado  desde  muy 
temprano  en  las  puertas  de  la  Inquisición  multitud 
de  escibanos  y  alguaciles,  notándose  entre  ellos  alga 
nos  soldados  de  la  íó  y  varios  de  esos  hombres  inca- 
lificables, vestidos  de  un  modo  extraño,  que  tratan  de 
aparecer  como  honrados  artesanos,  y  que  no  son  otra 
cosa  sino  sayones  y  verdugos. 

Se  trataba  de  una  de  esas  justicias  secretas,  cele- 
brada en  uno  de  los  subterráneos  del  edificio,  como 
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esas  trajedias  sombias  cuyo  desenlace  deja  una  huella 
terrible  en  el  corazón.  En  resúmen,  iba  se  á  matar  al 
marqués  de  Villouraz  en  lugar  del  caballero  Guiller- 
mo Brun. 

En  los  dias,  ó  mejor  dicho,  en  las  horas  que  habian 
trascurrido  desde  que  fué  encerrado  en  un  profundo  y 
húmedo  calab:zo,  había  conservado  esa  esperanza 
natural  de  qua  no  tardarían  en  dejarlo  libre,  y  por  lo 
tanto,  si  bien  rabiaba,  pateaba  y  bufaba,  no  dejaba 
de  reirse  por  aquella  extraña  peripecia  de  que  todo  un 
embajador  hubiese  sido  preso  como  un  herege.  Al 
principio  contentóse  conjurar,  con  dar  voces  y  llamar 
en  la  puerta  de  la  prisión;  pero  sus  gritos,  juramentos 
y  porrazos  ge  perdían  como  uno  de  eso  ecos  submari- 
nos y  prolongados  que  se  extienden  por  debajo  de  ro- 
cas perforadas.  Daspues,  cuando  conoció  que  esto  era 
inútil;  cuando  el  frió  del  calabozo  fué  penetrando  en 
sus  huesos;  cuando  pasaron  las  horas  sobre  su  frente, 
entonces  principió  á  meditar  por  vez  primera  en  su 
situación,  tal  vez  más  terrible  de  lo  que  creyera  en 
un  principio, 

— ¡Si  me  irán  á  quemar  como  me  lo  anunciaron  en 
aquella  maldita  venta!— se  preguntó  por  último  cru- 
zándose de  brazos.—  ¡Bah!  ¡quemarme  á  mil  ¡Nada 
menes  que  á  un  embajador  secreto  de  S.  M.,  á  un 
hombre  do  la  más  elevada  categoría!  Imposible:  luego 
que  me  presenten  á  los  jaeces  se  descubrirá  el  enredo 
y  verán  que  yo  no  soy  Guillermo  Brun.  ¿Pero  qué 
diablos  ha  hecho  oste  maldito  para  que  la  Inquisición 
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trato  de  echarle  el  guante!  ¡Oh!  se  me  olvidaba;  se  tra- 
ta del  robo  de  mi  querida  parienta  la  de  Pcnzoa,  y 
en  esto  se  halla  explicado  todo  el  problema,..  Bien 
puedo  decir  que  le  he  salvado  el  pellejo. 

Estas  reflexiones,  si  bien  le  tranquilizaron  en  un 
principio,  no  le  satisfacían  después  de  pasar  tantas 
horas. 

— Lo  más  malo  de  todo  es  que  esta  gente  no  me 
da  de  comer  ni  nadie  acude  á  mis  voces.  ¡Oh!-  pro- 
siguió estremeciéndose  de  pronto  y  sintiendo  que  sus 
poros  se  abrían  para  dar  salida  á  un  copioso  sudor; 
—  ahora  recuerdo  que  la  Inquisición  usa  de  castigos 
terribles.  He  oido  decir  que  emparedan  á  los  delin- 
cuentes, que  los  meten  en  un  nicho,  sujetos  á  unos 
yugos  de  hierro,  en  términos  que  no  pueden  moverse, 
y  que  una  gota  de  agua  que  cae  perennemente  sobre 
sus  cabezas,  les  llega  á  podrir  el  cráneo  hasta  que 
mueren  entre  las  angustias  más  terribles;  también 
cuentan  que  los  ponen  en  unas  camas  de  acero  con 
puntas  de  lo  mismo,  y  añaden  que  á  muchos  los  de« 
jan  encerrados  hasta  que  perecen  de  hambre  y  deses- 
peración ..  ¡Oh!  ¡si  irán  á  ensayar  este  método  con- 
migo! Dios  mío,  ¡y  yo  que  he  dejado  correr  las  horas... 
sin  llamar  hasta  que  se  me  hubiesen  gastado  los  piés 
y  las  manos!.,,  ¡yo  que  no  había  advertido  que  tenía 
un  hambre  terrible,  un  hambre  devoradora!  ¡Oh!  lla- 
memos, llamemos. 

Y  el  pobre  marqués  que  veía  muy  claro  cuanto 
acaba  de  pensar,  se  arrojó  á  las  puertas  del  calabozo 


EL  REY  FANTASMA 


595 


gritando  y  golpeándola  con  toda  su  fuerza  como  si  * 
estuviese  loco. 

Pero  nuevas  horas  vioieron  á  desesperar  más  su 
situación.  Cuando  rendido  y  ensangrentado  cala  al 
suelo,  entonces,  con  un  sentimiento  súbito  de  alegría, 
distinguió  el  ruido  de  unos  cerrojos  y  los  pasos  de  al- 
guna gente  que  se  aproximaba. 

Nunca  la  esperanza  se  había  presentado  tan  lison- 
jera al  marqués  de  Villcuraz. 

En  efecto,  abrióse  de  allí  á  pocos  momentos  la 
puerta  de  su  calabozo  y  apareció  uno  de  aquellos  ne  • 
gros  notarios  inquisitoriales,  sordos  y  mudos  como  la 
ley,  ó  inflexibles  como  el  destino.  Detrás  de  él  había 
cuatro  soldados  de  la  íé,  y  á  la  espalda  de  es' os,  cua- 
tro sayones  con  largas  correas  en  las  manos. 

—  ¡Oh!  gracias  á  Dios,— exclamó  por  último  el 
marqués  exhalando  todo  el  aire  contenido  hasta  en- 
tonces on  sus  pulmones;— creí  que  no  pensábais  venir 
nunca  á  sacarme  de  esta  mazmorra. 

Todos  los  notarios  son  unas  máquinas  que  funcio- 
nan por  medio  de  un  mecanismo  raro;  pero  el  que 
tuvo  el  honor  de  escuchar  las  palabras  de  Villouraz 
tenía  la  particularidad  de  ser  un  pedazo  de  mármol 
m*s  bien  que  un  hombre. 

Ni  lo  miró,  ni  lo  escuchó.  El  marqués  quedó 
asombrado  cuando  por  única  contestación  oyó  estas 
palabras  dirigidas  á  su  cohorte: 
— Vamos. 

Los  cuatro  hombres  de  las  correas  avanzaron  há- 
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cia  el  marqués,  y  antes  que  ól  supiese  lo  que  iba  á  pa 
ear,  se  encontró  atado  y  sujeto  por  la  espalda. 

— Señci;  ¡quó  impolítica  es  esta!  ¡Por  vida  mía 
que  os  he  hacer  ahorcar  cuando  salga  de  este  sitio! 
¿Sabéis  quién  yo  soy?...  ¡Oh!  soltadme,  soltadme,  ¡Eh! 
señor  notario,  sabed  que  mi  nombre... 

— Si  no  calla,  ponedle  una  mordaza; —  fué  la  con- 
testación que  oyó  de  boca  del  escribano. 

—  ¡Una  mordaza!  car  alia...  miserable... 

— El  tormento  le  hará  callar, — añadió  el  notario. 
Villouraz  se  extremeció  horriblemente. 

—  ¡E!  tormento  decís! -exclamó  más  asDmbrado 
que  irritado. 

—  Sí,  señor,  el  tormente; — contestó  por  último  el 
hombre  vestido  de  negro  dignándose  contestar  cate- 
góricamente. 

Esta  palabra  espantosa,  prenunciada  de  un  modo 
frío  y  cruel,  le  hizo  comprender  al  marqués  que  se 
trataba  de  hacer  con  su  persona  un  lento  martirio. 

— ¡Caballero, — murmuró  como  si  todo  aquello  fue- 
se un  sueño; — yo  no  acierto  á  creer  eso  que  me  decís! 

— Yo  no  digo  nada;  la  ley  es  quien  habla. 

— Pero  la  ley  hablará  con  el  delincuent )  y  no  con- 
migo. Sabed  que  yo  soy  al  marqués  de  Villouraz,  em- 
bajador Eecreto  del  rey  en  los  Países  Bajos,  y  tengo 
el  honcr  de  desempeñar  una  misión  reservadísima  en 
nombre  de  la  paz  general. 

El  escribano  se  encogió  de  hombros  como  quien 
está  acostumbrado  á  semejantes  protestas. 
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—Ese  es  el  recurso  de  los  que  van  al  tormento, — 
dijo  con  indiferencia. 

—¿Pues  qué  no  me  creéis? 

—  No;  la  ley  os  ha  marcado  con  otro  nombra:  vos 
sois  Guillermo  Brun. 

Villouraz  indicó  la  cabeza  con  desesperación. 

—  Este  bárbaro, — se  dijo  para  sf, — no  me  conoce  y 
seria  capaz  de  tostarme  en  unas  parrillas  como  á  San 
Lorenzo,  conducido  por  este  funesto  error.  ¡Oh!  re- 
gularmente me  llevarán  á  la  presencia  del  tribunal, 
y  entonces  soy  libre. 

Este  pensamiento  Í8  volvió  la  esperanza  y  la  tran- 
quilidad, y  coe fiado  en  la  verdad  de  la  prueba  que 
iba  á  exponer,  miró  con  una  risa  despreciativa  al 
notario  y  á  su  comitiva.  Este  le  devolvió  la  sonrisa 
con  otra  semejante  á  la  de  los  monos. 

— Puesto  que  queréis  llevarme  al  tormento,— ex- 
clamó el  marqués  levantando  la  voz  y  la  cabeza; — 
puesto  que  afirmáis  de  que  yo  soy  el  caballero  Brun 
pasemos  al  tribunal  para  que  se  haga  la  identidad  de 
mi  persona. 

— ¿A  qué  tribunal?  -  preguntó  el  notario. 

— Al  que  me  ha  impuesto  esta  pena,—  contestó  el 
marqués. 

— Ves  estáis  condenado,  y  el  tribunal  os  ha  trasla- 
dado á  la  parte  ejecutiva, 

— ¿Pero  no  está  reunido  el  tribunal? 
—No. 

.  —¿No  hay  un  juez  por  estos  salones? 
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—  Tampoco. 

— Entonces  es  preciso  que  llaméis  al  inquisidor  ge- 
neral; es  muy  amigo  mío  y... 

— Aquí  no  £30  llama  á  nadie,  caballero,  —contestó 
el  notario;  —  yo  vengo  á  dar  fe  del  acto  qu®  se  va  á 
ejecutar,  y  para  eU.o  es  menester  aplicaros  al  tormen- 
to. Esto  es  todo.  Tenéis,  sin  embargo,  un  medio  para 
evitarlo  yes  confesar  paladinamente  el  modo  con  que 
antes  de  ayer  os  escapásteis  de  la  procesión  del  auto 
de  íe,  y  quiénes  fueron  vuestros  cómplices. 

—  ¡Qué  estáis  diciendo! — exclamó  Villouraz  abrien- 
do los  ojos; — ¡qué  procesión  es  esa!  ¡de  qué  auto  de  fe 
estáis  hablando!  ¡Dios  mío!  ó  yo  estoy  loco,  ó  este 
hombre  me  está  refiriendo  cosas  que  no  comprendo! 

— Eso  es  eludir  la  pregunta.  He  cumplido  con  la 
ley,—  replicó  el  notario,  que  se  relamía  de  gusto  al 
pensar  en  el  espectáculo  que  se  iba  á  ejecutar. — Va- 
mos con  él  al  tormento,  allí  cantará  como  un  papa- 
gayo. 

Los  sayones  no  dejaron  que  repitiesen  la  orden  y 
empujaron  al  marqués  bárbaramente. 

—  ¡Por  todas  las  ánimas  del  purgatorio!  mirad,  se- 
ñor notario,  que  yo  no  soy... 

— Insiste  en  negar.  Adelante. 

— Este  demonio  va  á  desesperarme. 

— ¡Oh!  ¡oh!  eso  es  un  insulto  inferido  á  la  autori- 
dad del  tribunal. 

El  marqués  oía  aquella  letanía,  y  cuando  quiso 
acordar  se  halló  en  una  sala  prolongada,  sombría,  es« 
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trafia,  glacial,  á  pesar  de  haber  en  ella  una  gran  copa 
de  hierro  llena  de  fuego. 

No  pudo  menos  de  estremecerse  al  hallarse  de 
pronto  en  aquel  horrible  lugar.  El  espectáculo  era 
para  alarmarle.  Espantosos  instrumentos  de  suplicio 
se  encontraban  desparramados  aquí  y  allá  significan- 
do cada  uno  un  dolor  nuevo,  una  angustia  desconoci- 
da; garfios,  tenazas  de  todas  Jas  formas,  pinzas  de 
todos  tamaños,  cuerdas  ensangrentada?,  podientes  de 
negras  garruchas,  planchas  de  hierro  con  puntas 
de  acero,  lechos  de  misteriosa  hechura  y  caballetes  de 
fatídico  significado,  todo  se  veía  revuelto  y  confundido 
en  aquel  museo. 

La  gran  copa  de  fuego  que  ardía  en  el  fondo  des- 
pedía uq  denso  humo,  tras  el  cual  parecía  distinguir- 
se la  imágen  de  un  Crucificado  pendiente  de  la  pa- 
red. Alrededor  do  aquella  pira  fúnebre,  cuatro  hom  • 
bres  encapuzados  y  descalzos  esperaban  una  señal 
ó  una  voz  para  ponerse  en  movimiento. 

Villouraz  miró  en  torno  de  sí  con  asombro  y  vió 
que  los  soldados  que  lo  escoltaban  y  los  sayones  que 
lo  conducían  habían  desaparecido:  solo  el  notario, 
siempre  impasible,  siempre  mirándolo  de  reojo  se  ha- 
llaba á  su  lado. 

— ¿A  dónde  me  conducís,  caballero?  —  preguntó 
tartamudeando  de  pavor. 

— Estáis  en  la  sala  del  tormento, — contasló  el  nc- 
taiio. 

— ¡Diantre!  ¿A  qué  me  habéis  traído  á  este  sitio? 
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jQuó  tengo  que  ver  yo  con  esos  aparatos  singulares? 
Vámonos  de  aquí,  señor  mío:  yo  no  puedo  estar  tran- 
quilo  

Villouraz  se  detuvo,  porque  el  notario  en  vez  de 
contestar  hizo  una  seña  á  los  cuatro  encapuzados  para 
que  se  aproximasen. 

Estos  avanzaron  hacia  el  marqués  como  cuatro 
sudarios  flotantes:  este  hubiera  saltado  para  atrás,  si 
se  lo  hubiesen  permitido  las  correas  con  que  estaba 
sujeto,  pero  esperimontó  tal  miedo,  que  principió  á 
perder  la  cabeza. 

— ¡Oh!  ¡que  vais  á  hacer!  -exclamó  replegándose 
en  sí  mismo. 

— Va rsaos  á  haceros  confesar, — contestó  el  notario 
sacando  del  seno  un  papel  cuidadosamente  doblado. — 
La  sentencia  del  Santo  Oficio,  está  reducida  á  daros 
tormento  hasta  que  confeséis  quiénes  han  sido  vues- 
tros cómplices,  y  eá  seguida  á  que  sufráis  la  pena  an- 
teriormente impuesta  por  el  Tribunal.  Si  queréis  satis- 
faceros podéis  leerla  ©n  este  escrito. 

Villouraz  encontró  en  aquellas  palabras  toda  la 
amargura  de  la  desesperación.  Se  veía  dentro  de 
aquel  infierno  y  en  poder  d§  aquellos  demonios,  sin 
fuerza  para  huir,  ni  medios  para  identificar  su  persona. 
¿Qué  hacer,  pues?  ¿Qué  clase  de  pena  le  esperaba 
despaés  des  aquol  primer  suplicio?  El  mísero  embaja- 
dor maldijo  mil  veces  la  hora  en  que  había  cambiado 
cu  pacífica  bata  de  camino  por  el  traje  de  G-uiliermo 
Brun,  y  después  de  bufar  como  un  toro,  amenazar 
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y  gritar  de  nuevo  conoció  que  rada  adelantaría. 

— Vamos,  — exclamó  el  notario  dirigiéndose  á  los 
encubiertos;  acostad  al  ddineunte  en  la  cama  da  hierro. 

— ¡Como  es  eso!  grit)  Villouraz;  yo  no  tengo  ganas 
de  dormir. 

Pero  este  se  sintió  agarrado  por  unas  terribles 
manazas  y  conducido  hácia  el  siniestro  lecho  que  tenia 
en  frente. 

—Señores  por  todos  los  santos  del  cielo,  prosi- 
guió la  víctima;  mirad  que  yo  no  soy  el .  culpable  

que  una  fatal  equivocación  en  la  causa  de  que  yo  me 
encuentre  en  este  sitio.  Señores,  todos  vosotros  habréis 
oido  nombrar  al  marqués  do  Villouraz,  embajador  del 

rey.....  Ese  soy  yo....  yo  no  soy  el  caballero  Brun  

jAy!  ¡ay!  tened  piedad  siquiera.,...  Mirad  que  mis 

carnes  son  muy  delicadas  Deteneos  

Esta  súplica  de  la  desr  operación  se  perdió  en  la 
negra  bóveda  de  la  sala,  y  V  iicuraz  cayó  en  la  halada 
cama.  Entonces  sintió  que  cuatro  lazos  de  bronco  su- 
jetaban sus  pies  y  sus  manes,  dejándolo  como  adhe- 
rido al  horrible  suplicio. 

—Hermano, — exclamó  el  notario  con  vez  solemne 
y  mirando  aquella  masa  de  carne  estirada,  estrujada 
y  comprimida.  Sa  os  puede  soltar  si  confesáis.  Aun 
es  tiempo. 

—¿Y  que  queréis  que  confiese?— contestó  el  mar- 
qués con  voz  agonizante. 

—  ¡O a  escusaib!  Hola,  apretad  el  torniquete. 
Los  encubiertos  se  llegaron  á  un  aparato  de  hierro 
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que  había  debajo  de  la  cama  y  dieron  vuelta  á  un 
torno  del  mismo  metal  que  se  comunicaba  con  otra 
plancha  que  principió  á  subir. 

Villouraz  dió  un  grito  horroroso:  sus  miembros 
quisieron  comprimirse  para  romper  los  lazos  que  le 
sujetaban;  pero  aquel  violento  esfuerzo  le  hizo  caer 
con  pesadez  en  la  misma  postura.  La  pobre  víctima 
quedó  con  los  ojos  desencajados,  la  boca  entreabierta, 
lanzando  alaridos  terribles  y  echando  espumarajos 

La  plancha  que  había  subido  á  unirse  con  el  fondo 
de  la  cama,  estaba  cuajada  de  punbas  afiladas,  las 
que  saliendo  por  multitud  de  agujeros  fueron  á  cía  - 
varee  como  otros  tantos  puñales  en  la  carne  del 
marqués. 

—  ¡Ay!..  ¡ayL.  ¡por  piedad! ¡por  misericordia! — 
gritó  éste. 

— Confesad,— dijo  el  notario,  haciendo  traer  una 
mesa  y  una  escribanía. 

— Bien,  confesaré...  haré  ó  diré  lo  que  gustéis. 
El  escribano  se  sonrió  como  un  hombre  que  no 
duda  de  los  efectos  del  tormento,  y  después  de  sen- 
tarse cómodamente  para  escribir  con  másfacilidad,  dijo: 

—¿Cuál  es  vuestro  nombre  verdadero? 

— Ya  os  lo  he  dicho;  soy  el  marqués  de... 
Las  puntas  de  acero  no  aguardaron  á  que  con- 
cluyese la  frase.  Un  nuevo  y  penetrante  grito  des- 
garró su  garganta. 

— Ved  los  efectos  de  la  mentira,  — dijo  el  notario;  — 
vos  sois  el  caballero  Brun,  confesadlo. 
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— Lo  confieso,— contestó  el  embajador  no  pudiendo 
pasar  por  otro  punto. 

El  escribano  extendió  la  declaración,  y  en  seguida 
continuó: 

—  Según  informes  tomados  por  los  ajeDtea  del 
Santo  Oficio,  parece  que  vuestros  cómplices  eran  mi' 
litares,  y  aun  añaden  que  eran  un  capitán  y  un  alié  - 
rez  de  la  guardia  del  rey.  ¿No  es  verdad? 

Villouraz  principió  á  comprender  que  se  trataba 
de  Pedro  Rangel  y  Martin  Gorbea,  puesto  que  ellos 
eran  los  únicos  que  acompañaban  á  Brun  en  su  faga. 
Villouraz  era  hombre  de  conciencia,  y  no  quiso  confe- 
sar. Pero  el  t  rmento  vino  de  nuevo  á  deFgarrarle  las 
carnes. 

— Todo  es  verdad.,  todo,  -  gritó  no  pudiendo  resistir 
las  punzadas  horribles  del  lecho  de  hierro. 

— Decid  sus  nombres,  instó  el  notario. 
Un  gesto  espante  so  por  parte  del  paciente  indicó 
que  no  debía  comprometer  á  los  dos  caballeros,  pero 
el  torniquete  dió  otra  vuelta;  Villouraz  sintió  exujir 
sus  carnes,  correr  la  sangre  por  entre  su  trage,  y  nom- 
bró á  Pedro  y  á  Martin. 

Depurada  la  verdad  de  aquel  modo;  satisfecha  la 
curiosidad  del  Santo  Oficio,  nada  teria  que  hacer  la 
víctima  sobre  el  lecho.  Se  desaflojaron  los  tornillos, 
desaparecieron  las  puntas  de  hierro,  y  el  marqués 
tuvo  fuerzas  para  moverse.  Sin  embargo,  había  que- 
dado tan  quebrantado  que  no  pudo  levantarse. 

Los  verdugos  lo  pusieron  en  pie  y  lo  condujeron 
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á  la  puerta  de  la  sala,  Allí  encontró  á  los  cuatro  sa- 
yones; el  notario  desapareció  y  él  fué  conducido  á  un 
profundo  calabozo. 

Apenas  había  tenido  tiempo  para  serenarse  y 
cubrir  pus  desgarradas  carnes  con  su  ropa  blanca, 
cuando  sintió  que  la  puerta  se  abría.  Abrigó  en  aquel 
momento  una  esperanza  de  libertad;  ¿pero  cuál  íué 
su  asombro  al  ver  que  se  le  acercaba  un  frailé  cubier- 
to con  un  prolongado  hábito  de  Santo  Domingo? 

Un  nuevo  terror  circuló  per  todo  su  cuerpo.  Creyó  - 
se  presa  di  un  nuevo  vampiro,  y  aunque  el  traje  re  - 
ligioso  del  aparecido  le  tranquilizaba  en  parte;  aunque 
vió  por  su  lenta  marcha  que  aquel  ser  parecía  inofen- 
sivo, no  por  eso  dejó  de  alarmarse. 

El  fraile  se  acercó  á  su  lado  y  se  sentó  sin  pronun- 
ciar una  sola  palabra.  Villouraz  lo  miró  con  extrañe  - 
za,  y  auquo  su  cuerpo  estaba  lleno  de  heridas,  prin- 
cipió á  creer  que  tedo  tendría  un  término  satisfactorio. 

— Venid,  padre,  venid,  — dijo  por  último;— estoy 
quebrantdo,  herido,  despedazado;  aesso  vengáis  á 
consolarme.  ¿No  es  verdad? 

—  Sí,  hijo  mío, — contestó  el  religioso;— vengo  á 
seros  útil  en  lo  que  cabe. 

—Entonces  el  cielo  os  envía,  ¿Sabéis  si  me  pondrán 
hoy  en  libertad? 

—  ¡En  libertad!  -exclamó  el  dominico; -sí....  sí; 
hoy  es  el  último  día  de  vuestros  padecimientos. 

— ¿Luego  el  tribunal  habrá  reconocido  su  error? 
¡Oh!  esa  noticia  compensa  los  dolores  que  estoy  sufrien- 
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do.  Ves  no  sabéis  lo  que  es  el  tormento.  ¡Diablo!  Fi- 
guraos que  os  muerden,  que  os  pinchan,  que  os  des- 
garran,  que  os  chupan  la  sangre 

— ¡Ah!  esa  es  una  ofrenda  propiciatoria  que  debsis 
ofracar  anticipadamente  á  Dios. 

—Cierto  que  sí,  padre, —contestó  el  marqués.— ■ 
pero  decidme,  ¿cuándo  vendrán  por  mí? 

— Muy  pronto:  por  lo  tanto  es  menester  que  os  pre- 
paréis. 

—  ¡Oh!  estoy  listo;  puedo  andar  con  facilidad,  á  po- 
sar de  mis  quebrantos. . 

— Entonces,  hijo  mío,  conviene  que  os  confeséis. 
Villouraz  que  no  aguardaba  esta  contestación, 
abrió  los  ojos  con  estupor. 

—  ¡Cómo  confesarme!  ¿No  decis  que  vendrán 
pronto? 

—Sí. 

— Luego  á  qué  hemos  de  emplear  el  tiempo  en  ese 
acto,  cuando  deseo  respirar  el  airo  libre,  ver  á  mi 
esposa... 

—Pero qué  ¿habéis  craido  que  vuestra  libertad.,, 
es?... 

— ¿Pues  qué  es?  padre. .  ¿qué  es?  Por  mi  vida  que 
me  voy  á  volver  loco.,. 

—Vuestra  libertad,  hijo  mío,  es  la  libertad  eterns; 
la  libertad  del  alma,  encerrada  aun  en  la  triste  cár- 
cel de  vuestro  cuerpo. 

Aunque  estas  frases  no  eran  oscuras,  Villouraz  no 
las  entendió  ó  no  quiso  comprenderlas. 
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— Padre, —replicó  temblando;  —yo  no  comprendo 
esa  clase  de  libertad...  Yo  h&blo  da  la  libertad  de  la 
Cc-lle,  do  la  libertad  de  irme  á  mi  casa. 

— Esa  ya  co  existe  para  vos. 

— [Cómo  qu$  no! 

— ¿Pues  ignoráis  que  estáis  sentenciado  á  muerta, 
y  que  se  os  ha  concedido  una  hora  para  que  os  pon- 
gáis bien  con  Dios? 

El  marqués  á  pesar  del  tormento  no  podía  conce- 
bir que  fuese  cierto  lo  que  oía,  y  estuvo  tentado  de 
arrojar  á  la  cabeza  del  fraile  el  banquillo  donde  esta- 
ba sentado.  Pero  cuando  la  reflexión  se  apoderó  de 
él,  principió  á  titubear. 

—  ¡Yo  sentenciado  á  muerte!  Vamos,  sm  duda  yo 
estoy  loco  ó  estoy  soñando.  ¿Qué  he  hecho  ye? 

—  Os  inculpan  gravísimos  delitos,  hijo  mío, —con- 
testó el  religioso, — psro  esto  no  me  pertenece.  Como 
sentenciado  á  la  pena  de  horca,  debo  prestaros  mis 
pobres  consejos,  mis  auxilios  consoladoies  Por  eso  me 
teñáis  aquí;  por  eso  acudo  á  vuestro  lado,  para  hacer 
más  tranquilos  los  momentos  de  vuestra  agonía. 

Ua  copioso  sudor  principió  á  brotar  d®  la  frente 
del  marqués,  á  medida  que  escuchaba  estas  palabras: 
su  rostro  pálido  por  el  dolor,  se  descompuso  notable- 
mente y  principió  á  creer  con  formalidad  que  serían 
capaces  de  ahorcarlo,  lo  mismo  que  habían  sido  para 
aplicarle  el  tormento. 

Pero  el  tormento  era  una  cosa  y  la  horca  era 
otra. 
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—  Paire, — exclamó  con  el  gesto  de  la  angustia, — 
468  verdad  lo  que  me  decis? 

— Hijo  mío,  yo  no  miento. 

— Per  ;>  es  menester  que  sepáis  que  yo  no  soy  delin- 
cuente; qua  me  haa  tomado  por  otrc;  que  yo  en  vez 
do  llamarais  Guillermo  Brun  soy  conocido  con  el 
título  de  marqués  de  Villouraz;  que  soy  embajador 
del  rey  y  venía  con  una  misión  secreta  de  suma  im- 
portancia. 

—Nosotros, —contestó  el  religioso  interrnmpiéndo- 
le,— somos  ágenos  á  Jas  deliberaciones  del  Santo  Ofi- 
cio, cuanto  á  las  quejas  de  los  delincuentes.  Venimos 
aquí  á  cumplir  un  deber  y  nada  más.  No  conocemos 
á  los  reos  por  sus  nombres,  sino  por  sus  actos  de  arre- 
pentimiento:  ya  calculareis  por  esto  q*ie  es  inútil  esa 
explicación. 

— ¿Conque  según  eso  vos  no  me  podéis  ser  ?ir  de  nada? 

— Puedo  serviros  para  consolaros. 

— ¡Oh!  no,  nc:  es  dacir,  que  por  donde  quiera  que 
me  lleven,  iré  gritando,  y  el  pueblo,  mis  amigos  y 
todo  el  mundo  me  conocerá. 

—  ¡A.y,  hijo  mío!  —exclamó  el  religioso,— ¿ignoráis 
que  vuestra  car  je  ra  está  marcada?jjNo  sabsis  que  sin 
salir  á  la  calle  raí  3  á  ser  ejecutado  en  una  de  esas 
prolongadas  y  estrechas  crugías  que  so  encuentran  en 
este  edifnio,  y  que  están  destinadas  para  ahorcar  á 
los  reos  contumaces? 

Tan  desconsoladoras  fueron  estas  palabras,  que 
Villouraz  lanzó  unjrugido  espantoso. 
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— Padre...  padre,  eso  es  imposible,  ¡Ahorcarme  & 
mí!  ¡á,  mí  que  con  un  soplo  puedo  aplanar  esta  casa!... 

— Hijo,  todo  sentimiento  arrogante  es  inútil.  El 
tiempo  cerré  y  dentro  de  poco... 

—  j Lusgo  os  formalizáis!...  ¡luego  no  hay  más  re- 
medio que  morir!  — gritó  el  marqués.— Padre,  ¿no  sa- 
béis qu3  Jes  vértebras  de  mi  cuello  son  muy  delica- 
das?..  ¿Pero  se  han  compadecido  de  mí  durante  el 
tcirreLtc?  ¡Ah!  Veo  que  m@  van  á  ahorcar  do  veras 
y  esta  sería  la  peer  de  ias  bromas...  Dajadoae,  voy  á. 
gritar,  á  aturdir  á  todo  el  mundo,  á  llamar  con  todas 
mis  tuerzas. 

—Es  inútil,  estas  paredes  os  contestarán  con  el 
eco 

—  ¿Ccn  que  es  ckcir  qua  ea  Menester  confirmarse? 
—Sí. 

—Pues  yo  no  me  conformo. 
— Vamos,  hijo,  confesad. 

— Esa  t  s  la  palabra  qua  estoy  oyendo  desda  que 
e&toy  @n  e&ta  horrible  casa.  No  confieso,  sino  protesta 
y  esteró  protestando  dasde  ahora  hasta  mañana. 

— ¿Con  que  según  eso  os  negaÍ3  á  recibir  los  auxi- 
lies espirituales?  —  preguntó  el  fraile  lanzando  un 
relámpago  sombrío  de  sus  hondas  pupilas. 

— A  lo  que  yo  me  niego  os  á  que  me  ahorquen. 

— Está  visto,— murmuró  el  dominico,  — es  un  re- 
lapso, un  impenitente. 

Y  acercándose  á  la  puerta  del  calabozo  díó  en  ella 
algunos  golpes. 
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Antea  que  Villouraz  se  apercibiese  do  este  movi- 
miento, apareció  en  ella  el  notario  que  ya  conocemos 
y  su  lúgubre  acompañamiento.  Ei  infortunado  ra  ar- 
qué 3  perdió  toda  su  entereza  así  que  vió  á  los  verdu- 
gos de  su  anterior  suplicio,  y  entonces  comprendió 
que  sería  muy  probab!e  que  lo  ahorcasen.  Un  denso 
Telo  ofuscó  su  vista,  su  euerpo  89  extramesió  convulsi- 
vamente, creyéndose  víctima  de  un  sueño  espantoso, 
y  principió  á  dar  gritos  apagados  y  moribundos. 

Entonces  vió  que  los  sayores  se  apoderaron  de  él 
y  lo  smpujaban,  ó  mejor  dicho  lo  arrastraban  hacia 
una  prolongada  crugía  iluminada  por  siniestros 
hachones;  ©1  fraile  se  le  acercó  de  nuevo  y  principió  á 
decirle  palabras  que  para  él  fueron  ininteligibles,  y 
€n  medio  de  aquella  mutación  de  escena,  cubierta  de 
espesas  sombras,  creyó  distinguir  una  larga  hilera  de 
hombres  ahorcados  columpiándose  en  un  fondo  apenas 
iluminado,  y  en  posturas  distintas  según  la  época  en 
que  sufrieron  el  castigo.  En  m$dio  de  aquella  fila 
horrible,  algunas  cuerdas  se  habían  roto,  dejando  caer 
al  suelo  los  miserables  despojos  que  sosterían,  y  otras 
tenían  el  lazo  entreabierto  como  si  estuviesen  recla- 
mando una  víctima. 

Villouraz  vió  todo  aquello  como  esas  creaciones 
fantasmagóricas  de  una  pesadilla  ó  de  una  calentura, 
y  so  sintió  arrastrar  hasta  debajo  da  una  de  aquellas 
cuerdas  sujetas  de  argoUas  de  hierro. 

Uno  do  los  gayones  por  medio  de  una  esca'era  de 
mano  se  apoderó  del  moribundo  marqués  y  principió  á 
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eubir.  Ua  movimiento  tupremo  de  terror  hizo  que  éste 
recuperase  la  palabra. 

— jQue  me  ahorcan !...  Sgcorro ..  socorro...  soy 
inocente. 

Esto  grito  desesperado,  poderoso,  grande,  inmenso, 
gutural,  estalló  como  un  ronco  alarido,  y  se  perdió  á 
Jo  lejos  de  las  tenebrosas  erugías. 

En  oi  abismo  instante  contestó  sin  saber  de  adón- 
de  otro  grito  de  mujer. 

—  ¡Perdón!...  ¡perdón!...  suspended  el  suplicio. 
Todos  volvieron  la  cabeza,  y  Villouraz  que  ya 

sentía  la  cuerda  rozando  su  garganta,  experimentó 
que  la  vida  brotaba  da  nu&vo  en  todas  sas  venas  al 
oir  &qutól  acanto. 

Eran  Isabela  y  el  capitán  Rangel  que  llegaban  en 
aquolla  suprema  circunstancia  con  el  perdón  del  rey. 

— Señora  un  minuto  más  y  os  quedáis  viuda, — dijo 
el  marqués  quitándose  el  lazo  y  Saltando  al  suelo. 

La  marquesa  entregó  ■  la  cédala  al  notario  que 
estaba  estupefacto  como  todos  los  dsmáp,  y  acercán- 
dole á  su  esposo  le  contestó: 

—  Por  esto  conoceréis  quo  no  me  pesa  es»tar  ca- 
cada. 

—  ¡Oh!  me  habéis  vencido..  — replicó  el  marqués. — 
Sólo  la  virtud  y  el  honor  se  portan  de  este  modo, 
¿Pero  qué  es  este!  Vos  s?quí  también,  señor  capitán... 
¡Luego  *¿a  imposible  que  améis  á  mi  esposa  como  me 
habían  dicho! 

—Marqués,— conte&tó  si  capitán  sonrióndose  triste- 
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mente;— conoced  á  ios  hombres  no  como  aparecen, 
sino  tales  como  aon.  Cuando  por  un  minuto  da  dife- 
rencia no  os  he  dejado  ahorcar,  es  porque  mi  alma  es 
más  glande  que  mi  corazón. 

Villouraz  no  comprendió  mucho  la  iras©,  pero 
contentóse  con  tragar  alguna  saliva,  y  extendiendo 
las  manos  exclamó: 

—A  caballeros  que  se  portan  como  vos,  les  entrego 
mi  amistad;  á  esposas  que  se  distinguen  como  ésta, 
les  devuelvo  mi  admiración  y  mi  aprecio. 

El  marqués  abrazó  á  la  una  y  estrechó  las  manos 
del  otro. 

—Pero  vá  monos  de  aquí,  —prosiguió  derramando 
una  ojeada  en  torno  de  aquellos  hombros  y  aquellas 
víctimas;— pudiera  darles  una  segunda  humorada, 
cuando  no  só  si  escaparé  de  ésta  con  pellejo.  ¡Oh! 
marqaása...  marquesa,  ¡cuántos  sustos  amenazan  á 
un  embajador,  y  mucho  m*s  cuando  éste  la  echa  de 
celoso! 

Isabela  se  sonrió  dulcemente  y  siguió  á  su  esposo. 

El  notario  quedó  con  el  sentimiento  de  no  haber 
llenada  su  debar  hasta  lo  último,  pero  sa  hubo  de  con- 
formar con  el  mandato  del  rey. 

Cuando  Villouraz  vió  la  calle,  el  cielo,  la  luz,  dió 
un  suspiro  y  volvió  á  estrechar  á  su  esposa  y  á  su 
amigo. 

—  Señora,,  ha  concluido  mi  carrera  diplomática.,, 
— dijo  con  ademán  solemne...— Me  retiro  al  hogar 
doméstico...  Voj  á  hacer  mi  dimisión. 
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—  ¡Oh  marqués !- contestó  Pedro  poniéndole  la 
mano  en  el  hombro  — ¿Sabéis  que  es  muy  peligroso 
mudar  de  trajes  en  la  misma  noche  en  que  otros 
acompañan  á  las  mujeres  casadas? 

El  embajador  comprendió  toda  la  filosofía  de 
aquella  reflexión,  y  juró  para  sus  adentros  que  en  caso 
de  morir,  nadie  era  más  digno  de  sucederle  que  el 
digno  capitán  Pedro  B^ngel. 


CAPITULO  XXXVI 


Una  pitonisa. 


A  la  par  que  estos  acontecimientos  tenían  lugar 
en  el  fondo  de  un  calabozo  de  la  Inquisición,  otros  de 
distinto  género  pasaban  en  el  interior  del  palacio  de 
la  duquesa  de  Terrarova,  quo  como  el  lectoi  recorda- 
rá, se  hallaba  situado  en  la  calle  da  Leganitos. 

Martín  Gorbea,  fiel  á  las  órdenes  de  su  rey,  había 
cumplido  exactamente1  con  lo  qu©  se  le  mandara. 

La  duquesa  recibió  el  golpe  afectando  una  sonrisa 
tanto  más  violenta,  cuanto  más  profunda  era  su  deses- 
peración; don  Jerónimo  Eguía  hizo  uno  de  esos  inca- 
lificables saludos  que  bien  pueden  tomarse  por  ura  se- 
ñal de  acatamiento  ó  por  una  muestra  de  rebelión,  y 
en  cuanto  al  padie  Ralux,  presente  en  tan  solemnes 
momentos,  no  dejó  de  temblar,  sabiendo  que  su  des- 
gracia estaba  próxima. 
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Así  quedaba  disuelto  aquel  terrible  triunvirato  que 
mil  veces  dispuso  de  la  volunta  I  del  rey. 

C  jando  la  duquesa  después  de  sus  primeros  trans" 
portes  volvió  la  cabeza  para  desabogar  su  corazón, 
creyó  encontrarse  sola...  completamente  sola. 

—  Me  ban  abandonado,  —dijo  lanzando  miradas  te- 
rribles; —me  ban  abandonado  en  el  instante  de  la  des- 
gracia, cuando  ahora  más  que  nunca  necesitaba  de 
bus  consejos.  ¡  Ah!  pérfidos;  ¡y  esta  es  la  amistad  que 
me  vendíais!  ¡Dasde  que  he  dejado  de  ser  camarera 
mayor  ya  no  os  hago  falta!...  ¡Terrible  lección  del  des- 
tino que  no  olvidaré  mientras  viva!  Pero  bo  creáis 
que  aún  todavía  haya  dejado  de  pertenecer  á  palacio. 
Veré  á  la  reina,  me  presentaré  al  rey,  y... 

Acaso  hubiera  continuado  su  monólogo  á  no  ha- 
ber notado  en  un  extremo  de  la  sala  á  un  hombre  que 
la  escuchaba.  Era  Martí  a  que  esperaba  una  contesta- 
ción terminante  de  la  duquesa,  y  que  inmóvil  ó  impa- 
sible acababa  de  presam  cuiar  la  desesptración  y  arreba- 
tos de  la  vieja  cortesana. 

El  jóven  capitán  era  desgraciado  en  extremo,  y 
conocía  muy  prematuramente  la  senda  de  los  desen- 
gaños para  mofarse  de  aquel  dolor  ni  de  aquellas  cir- 
cunstancias. Luego  que  notó  que  su  presencia  podía 
ser  importuna,  hizo  una  modesta  cortesía  y  trató  de 
retiraras,  psro  así  que  la  duqaesa  se  apercibió  de  aquel 
paso  delicado,  se  lanzó  hácia  él  y  prosiguió: 

— No  os  vayáis  caballero  no  os  vayáis;  conozco  que 
me  he  dejado  conducir  por  un  acseso  de  irritación,  al 
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ver  la  ingratitud  da  eses  hcmbr&p,  y  al  crc erro©  sola 
ho  prorumpido  en  amargas  quejas.  For  fortuna  creo 
encontrar  en  ves  un  apoyo.  ¿Queréis  acompañarle  á 
palacio? 

—  Señora,  teñiré  usa  especial  complacencia  en  ello. 

— Sois  muy  generoso,  señor;  observó  la  de  Terra- 
nova.  No  falta  nunca  ua  consuelo  ea  medio  del  doler. 
Dios  sin  duda  os  envía. 

La  duquesa  tiró  del  cordón  d$  una  campanilla,  y 
ordenó  qu©  inmediatamente  le  preparasen  su  coche 
miertr&s  ella  $®  rebozaba  en  un  manto.  Conodas®  la 
irritación  que  la  dominaba,  puesto  que  sus  labios  y 
barba  se  agitaban  convulsivamente,  y  ¡gas  oíos  llamea- 
ban de  furor.  Parecíase  á  una  pitonisa  i&flU^ada  en 
la  trípode  por  ud&  inspiración  epiléptica. 

— ¿Oh!  -decía  paseándose  de  un  extos&o  á  otro  ds 
la  sala,  revolviéndolo  todo  y  haciendo  como  que  bus- 
caba los  objetos  que  debía  ponerse;  —  bien  podéis  afir- 
mar, caballero,  qua  vuestra  comisión  formará  una  épo- 
ca extraña  en  la  historia  de  nuestro  país.  No  hay  ejem- 
plo do  que  ge  obligue  á  una  señora  da  mi  carácter  y 
dignidad  á  renunciar  un  destino  que  la  costu  mbre  ha 
hecho  inamovible  Pero  la  traición...  la  intriga  y  la 
maldad,  han  llevado  adelante  esta  empresa,  y  así  ha 
salido  ella.,.  Feliz  yo...  feliz  yo  mil  vacos  que  me  veré 
libre  de  aquí,  para  después  del  engorroso  cargo  que 
estaba  dn?eaapsñando,  quedarme  en  mi  ¿asa  traaquila 
y  resignada.  Tonta  y  mil  véaos  tonta,  que  no  he  sabi- 
do apreciar  hasta  esto  momento  la  dulzura  del  hogar 


616 


EL  BEY  FANTASMA 


domést/co...  ¡Ah!  este  e3  el  pago,  caballero  el  de  todos 
aquéllos  que  servimos  lealmente...  Pero  no...  esto  es 
una  trama  de  mis  enemigos,  una  sorpresa  de  mal  gé- 
nero, y  aunque  mi  mayor  deseo  es  huir  de  ese  pió  - 
lago  inmenso  lleno  de  escollos  que  se  llama  corte,  ne* 
cesito  la  orden  verbal  del  r*y  para  reverenciarla. 

La  duquesa,  que  había  dado  pábulo  á  una  irrita- 
ción mucho  más  ridicula  que  terrible,  se  agarró  del 
brazo  de  Martín  Grorbea. 

— Conducidme,  caballero,— dijo;— la  sensación  que 
he  esperimentado  me  ha  causado  un  vahído  y  apenas 
puedo  andar. 

Martín  obedeció  por  respeto,  mientras  la  furiosa 
duquesa  continuó  su  relación  al  tiempo  que  bajaban 
las  escaloras. 

—-¡Necia  de  mi!  Ayer  debía  haberlo  adivinado  todo, 
pero  nucca  creí  que  echaran  maoo  déla  de  Alburquer- 
que,  de  esa  erudita  de  nuevo  cuño  que  reúne  á  cuatro 
tontos  sn  su  casa  para  hacer  el  papel  de  sabios.  Ayer 
vino  don  Pedro  do  Aragón  aconsejándome  privada- 
mente que  debía  pedir  mi  retiro  á  causa  de  mis  dolen 
cías.,,  y  yo,  sin  comprender  la  verdad  de  este  tegido 
de  miserables  intrigas,  hasta  le  di  la  razón,..  Caballé 
ro,  poneos  en  mi  situación  y  conoceréis  que  debo  que- 
jarme ..  Pero  el  rey  me  hará  la  debida  justicia.  Va- 
mos,., vanaos,  sed  mi  apoyo  en  este  momento. 

El  jó  ven  conoció  que  estaba  perdiendo  un  tiempo 
precioso;  que  robaba  á  su  hermana  unas  horas  que 
debia  consagrar  á  ella  únicamente,  pero  sujeto  por  la 
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duquesa  no  podia  esquivar  el  compromiso  de  condu- 
cirla al  alcázar  rea]. 

Se  resignó  á  oir  los  silbidos  de  aquella  serpiente. 

Cuando  llegaron  al  zaguán  el  coche  estaba  espe- 
rando. Martin  balbuceó  algunas  palabras  para  escu- 
earse  de  acompañarla,  pero  la  d@  Terranova  ©ra  inexora» 
ble  con  respecto  á  dejar  á  un  jovea  sin  que  antes  le 
calentase  .la  cabeza  con  mil  relaciones  pronunciadas 
en  todos  les  géneros,  puesto  que  aquella  vkja  actriz, 
que  por  tantos  años  había  representado  su  papel  m 
el  teatro  da  la  corte;  sabía  adoptar  unas  veces  el  tono 
llorón  y  otras  la  entonación  satírica. 

El  carruaje  se  pueo  en  movimiento  y  en  breve 
llegó  á  palacio. 

La  duquesa  conocía  perfectamente  tedos  las  pana- 
dizos y  escaleras  secretas  que  más  pronto  conducía  á 
la  cámara  real,  sin  pensar  que  la  hora  era  asaz  im- 
portuna, por  ser  en  la  qutt  el  rey  acostumbraba  comer, 
no  titubeó  en  lkgar  á  la  sala  de  nde  estaban  los  gen- 
tiles-hombres, haciéndose  anunciar  ©n  seguida. 

Carlos  era  demasiado  bondadoso  para  negar 
aquella  audiencia,  pero  también  tenía  el  suficiente 
carácter  para  no  retroceder  en  su  determinación.  La 
noble  dama  recibió  permiso  para  entrar. 

— El  últia&o  favor,  caballero, — dijo  Ó3ta  dirigién- 
dose á  Martín; — sois  el  único  que  habéis  sabido  apra  • 
ciar  mi  desgracia,  y  acaso  sea  vuestro  corazón  el  más 
generoso  de  todos.  Hacedme  el  obsequio  do  espa- 
rarme. 
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Martín  contostó  con  la  finura  que  le  caracterizaba, 
y  la  duquesa  levantó  el  antiguo  tapiz  que  separaba 
la  cámara  real  de  la  habitación  que  ocupaba. 

El  rey,  triste  y  Melancólico  más  que  de  costumbre, 
escuchaba  las  eternas  adulaciones  de  un  gran  número 
de  cortesanos,  sin  comprender  siquiera  el  sentido  de 
aquellas  palabras,  cuando  vió  avanzar  hacia  sí  á  la 
duquesa.  Esta,  después  de  saludar  al  monarca,  miró 
á  todas  partes  con  cierto  descaro  imprudente,  y  aun- 
que amaestrada  en  la  escuela  de  ía  corte,  no  pudo 
dejar  do  sorprenderse  cuando  vió  detrás  de  Carlos  á 
don  Jerónimo  Eguía,  alegre,  locuaz  y  burlón. 

¿Qué  había  p&sado  @ntre  el  amo  y  el  siervo  después 
de  la  funesta  orden  que  le  fuera  á  éste  entregada? 
Hó  aquí  un  problema,  durante  algunos  minutos,  para 
la  exaltada  y  envidiosa  imaginación  da  la  duquesa. 
Repuesta  algún  tanto  de  agitación,  acercóle  á  Carlos 
y  dije  : 

— Señor,  quisiera  merecer  da  la  bondad  de  V.  M,  un 
momento  de  atención» 

El  rey  la  miró  vagamente  como  si  su  espíritu  es- 
tuviese meditando  en  cosas  más  profundas,  y  después 
de  un  instante  de  pausa,  cor¿testó: 

— Podéis  hablar,  duquesa;  ya  os  escucho. 
La  de  Terranova  volvió  la  cabeza  hacia  la  nube 
de  costesanos  que  la  rodeaban,  y  manifestó  un  gesto, 
más  bien  que  con  un  ademán,  que  estos  eran  impor- 
tunos en  aquella  ocasión.  El  rey  comprendió  este 
deseo,  y  haciendo  una  señal  con  la  mano,  obligó  á  los 
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palaciegos  á  que  se  rstirasen  al  fondo  de  la  estancia. 

— Gracias,  señcr^ — exclamó  la  daoaa  indinándose. 
— V.  M.  ha  adivinado  lo  que  sais  lábios  no  se  habían 
atrevido  á  pronunciar. 

El  rey  miró  gravemente  á  la  dama,  y  sin  esperar 
á  que  ésta  diese  principio  á  su  relación,  le  preguntó: 

—Y  bien,  señora,  ¿en  qué  puedo  complaceros? 

—Venía  á  saber  de  boca  de  V,  M.  la  orden  que  en 
esta  mañana  me  ha  sido  comunicada. 

Carlos  ss  puso  más  pálido  de  lo  que  estaba,  y 
después  de  titubear  un  instante,  á  impulsos  de  su 
natural  bondad,  contestó: 

—Señora,  os  he  enviado  vuestro  retiro, 

—  ¡Mi  retiro!  Será  la  primera  camarera  mayor  que 
ha  disfrutado  de  él, —exclamó  la  de  Terranova  ahoga- 
da de  coraje;— V.  M.  sabe  p'aríeetamenta  que  nunca, 
en  los  tiempos  de  vuestro  padre,  se  usó  una  medida 
semejante. 

— ¿Qué  queréis?  las  circunstancias  son  más  impe  • 
riosas  que  lo  eran  antes,  duquesa.  Sin  embargo,  en 
prueba  del  aprecio  que  os  tengo,  he  dispuesto  que 
conservéis  vuestos  honores  y  vuestro  sueldo. 

Esta  contestación  era  decisiva  para  quien  com- 
prendía perfectamente  la  táctica  de  la  corte,  y  co- 
noció que  su  suerte  estaba  pesada.  Era  preciso 
resignarsB  y  morir  con  la  aureola  de  cierta  gloria  para 
evitar  la  burla  de  la  sociedad  y  la  mordaz  charla  La  - 
noria  de  las  reuniones  públicas;  así  fué  que  extin- 
guiendo cuanto  pudo  las  llamaradas  que  despedían 
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sus  cjos,  ahogando  el  encono  en  oí  fordo  de  su  co- 
razón, conteniendo  el  temblor  nervioso  de  su  cuerpo, 
alzó  la  voz  en  términos  que  pudiesa  ser  oída  por  todos 
los  cortesanos,  y  dijo: 

—  Conociendo,  señor,  las  razones  que  V.  M.  acaba 
de  exponer,  vengo  decidida  á  que  se  me  conceda  el 
per oiiso  para  retirarme  del  puesto  de  camarera 
mayor. 

—Señora,  podéis  hacerlo  cuando  gustéis,— contestó 
Carlos  con  cierta  sequedad  impropia  de  él,  pero  rqua 
tuvo  que  adoptar  á  causa  de  la  repentina  explicación 
de  la  duquesa. 

Esta  que  no  aguardaba  semejante  contestación 
quedó  herida  como  por  un  rayo,  y  por  un  momento 
estuvo  tan  asombrada  como  si  hubiesen  estallado  cien 
truenes  sobre  su  cabeza.  Los  cortesanos  que  escucha- 
ron tan  terribles  palabras  alabaron  la  rectitud  d  1 
monarca  que  las  pronunciaba,  y  @ste  zumbido  adula- 
dor corrió  á  isflamar  de  rabia  el  corazón  de  la  dama, 
la  cual  pidió  permiso  para  volver  al  cuarto  que  tenía 
en  palacio. 

Autorizada  para  ello,  y  pensando  apurar  hasta  lo 
últisao  el  cálijs  de  su  deagraciaf  salió  dando  traspiés 
de  la  mansión  real,  hasta  que  caido  el  tapiz  de  la 
puerta  fué  á  tropezar  con  un  objeto  que  al  pronto  no 
pudo  distinguir  á  causa  de  la  turbación  que  la  domi- 
naba. 

Aquel  objeto  no  era  otra  cosa  sino  don  Jerónimo 
Eguía  que  se  había  interpuesto  á  la  salida. 
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— Duquesa,  duquesa...  por  el  amor  da  Dios,— dijo 
presentándola  la  mano  con  cierta  cómica  extravagan- 
cia,—¿no  veis  que  os  vais  á  estrellar  contra  ese  es- 
pejo? 

Así  era  en  efecto;  la  de  T*rranova  se  hallaba  tan 
fuera  de  sí  que  no  sabía  lo  que  le  pasaba. 

— ¡Ah!  ¿vos  aquí?— exclamó  reconociendo  el  melí  - 
fluo  acento  de  Eguía. 

— ¿Os  sorprende  acaso?  —preguntó  éste. 

—  Quién  lo  duda;  os  hacía  camino  de  vuestro  des» 
tierro. 

Eguía  proyectó  en  sus  labios  una  de  esas  sonrisas 
indefinibles  que  se  pierdan  entre  la  gravedad  del  ros 
tro  como  una  nube  dorada  en  el  azul  del  cielo. 

— Duquesa,  el  aire  ha  cambiado;  me  he  sincerado 
para  con  S.  M  y... 

— ¡Y  qué!  —gritó  la  impaciente  dama. 

— ¡Oh!  la  cosa  es  clara,  que  se  me  ha  levantado  el 
castigo  que  por  una  mala  inteligencia  se  mb  había 
impuesto. 

—  ¡Con  que  es  decir  que  yo  solamente  soy  la  des- 
graciada! Bien,  está  bien. 

Y  la  duquesa  se  hacía  aire  con  su  abanico  sin  dar 
lugar  á  un  momento  de  descanso. 

— Señora,  vuestra  caida  tendrá  algún  fundamento.. . 

—  ¡Cómo!  ¿Lo  ignoráis  acaso?  ¡Vos  qu3  habéis  sido 
la  cauaa  principal!... 

Eguía  fingió  un  golpe  de  tos  para  interrumpirla 
— ¡Oh!  veo  que  estáis  muy  exaltada  y  siento  quo 
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vuestra  cabeza  se  exbravie  en  estos  momentos.  En  fío, 
es  una  lástima  que  n®  tiene  lemedio.  Si  mi  influencia 
la  consideráis  útil  para  alguna  cosa... 

— Nc;  yo  no  quiaro  la  influencia  de  los  hombres  que 
valían  de  una  hora  á  otra  do  modo  de  pensar. 

—Señora,  esas  expresiones  no  me  afectan.  He  co- 
nocido mi  error  y  h3  vuelto  á  la  gracia  del  monarca. 
Lo  único  que  se  ha  hecho  para  no  comprometer  la 
digriáad  soberana,  es  darme  licencia  para  que  por 
algún  tiempo  me  retire  de  los  negocios  públicos. 
La  duquesa  se  sonrió  violentamente. 

— ¿Es  decnr  que  os  mandan  á  mudar  de  aires,  ca- 
ballero! ¡Oh!  no  había  tenido  el  gusto  de  saber  esa 
noticia. 

— Sañora,  es  una  felicidad  que  deseaba, 

—Ya,  ya;  es  una  felicidad  forzosa.  Señor  Eguía, 

puesto  que  os  he  conocido  en  el  instante  de  nuestra 

caida,  celebraré  que  llevéis  feliz  viaje. 

—Yo  aplaudiré  que  viváis  tranquila  en  vuestra 

casa,  señora. 

— A  lo  menos  tendré  el  gusto  de  ser  independiente 
y  burlarme  de  todo  el  mundo.  Solo  os  ruego  una  cosa. 
—¿Cuál? 

— Cuando  Uegueis  á  ser  ministro,  acordaos  de  vues- 
tra compañera. 

El  consejero  comprendió  la  amarga  ironía  de  es- 
tas palabras  y  levantó  un  pie  como  si  temiese  pisar  ¿ 
una  víbora. 

— ;Ah!...  ¡ahí— contestó  sonrióndose  forzadamente; 
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un  sentimiento  tendré  en  no  complaceros,  señora, 
pues  tamo  que  no  se  cumpla  vuestro  deseo. 
—¿Por  qué? 

— Porque  tal  vez  entonces  hayáis  muerto  de  un 
ataque  do  hidrofobia  ó  ictericia,  ó  aea  del  morbus  re- 
gius,  como  dicen  los  sabios. 

La  duquesa  adivinó  el  violento  sarcasmo  de  su  co- 
lega y  le  volvió  la  espalda  dominada  por  una  irrita- 
ción espantosa.  Su  abanico  principió  á  hacer  un  juego 
maravilloso  con  el  fia  de  aplaoar  las  ardiente  llama 
radas  que  subían  de  su  corazón  al  rostro,  pero  en  va- 
no pudo  conseguir  serenarse  por  algunos  instantes. 

— ¡Vete  con  mil  diablo?,  maldito  Judas!— murmu- 
ró la  dama  al  verlo  ocultarse  bajo  el  tapiz  que  le  ser- 
vía de  cortina  á  la  entrada  de  la  cámara  real:  —ese 
adulador  va  á  recibir  las  últiaaas  miradas  de  su  amo, 
como  los  parsas  van  á  esperar  los  postraros  resplan- 
dores del  sol...  En  cuanto  á  mí  quiero  acabar  de  otro 
modo,  quiero  que  sepan  que  se  ha  ofendido  mi  nom  - 
bre,  mi  dignidad  y  mi  clase.  ;Oh!  palacio;  ¡abismo  de 
ment;ra&!  tú  eres  el  teatro  donde  el  hombre  ó  la  mu- 
jer aprende  muy  pronto  el  idioma  de  la  falsía  y  la 
senda  del  dssengaño...  Vamos  á  despedirnos  de  la 
reina. 

La  duquesa  así  que  acabó  su  perorata  se  encami- 
nó á  las  habitaciones  de  María  Luisa,  no  sin  suplicar 
<le  nuevo  á  Martín  Gorbea  que  la  esperase  algunos 
momentos  m^s. 

Tenía  necesidad  de  borrar  de  su  agitado  semblan- 
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t9  la  Tiolenta  alteración  que  la  dominaba,  pues  de  lo 
contrario  se  hubiera  expuesto  á  la  burla  aun  más  im- 
placable de  laa  damas  de  la  reina.  Grande  era  el  sa- 
cnlicio,  pero  debía  consumarlo.  El  abanico  volvió  á 
agitarse  con  precipitación;  arregló  del  modo  que  pudo 
su  descompuesto  tocado,  hizo  vanos  mohines  para 
volver  á  adquirir  su  elasticidad  y  desterrar  la  espan- 
tosa contracción  de  su  fisonomía,  y  cuando  calculó 
que  ya  podía  presentarse  sin  llamar  la  atención  de  las 
señoras  de  servicio,  entró  en  la  estancia  real. 

María  Luisa,  aquel  ángel  de  virtud  y  de  pureza, 
á  quien  la  duquesa  nabia  tratado  de  oscurecer  su 
aureola,  recibió  á  su  camarera  mayor  con  la  dalzura 
que  le  caracterizaba,  si  bieñ  con  cierto  placer,  puesto 
que  no  podia  soportar  sus  desatenciones.  «Dos  afectos 
contrarios,  dice  un  historiador  español  al  describir 
^ste  acontecimiento,  agitaban  á  estas  dos  señoras;  la 
alegría  y  la  tristeza;  pero  las  dos  diestras  en  el  arte 
de  disimular,  los  tenían  sepultados,  sin  qu&  en  su  es- 
terior  manifestaran  la  mas  leve  señal  (1).» 

La  reina  estaba  al  corriente  de  cnanto  habia  ocur- 
rido en  la  cámara  de  su  esposo,  y  cuando  la  astuta 
duquesa,  después  de  saludar  á  su  soberana,  hubo  no  - 


(1)  Hemos  tenido  que  sacrificar  la  acción  histórica  por  no  faltar 
á  la  unidad  de  la  novela,  puesto  que  los  sucesos  de  este  capííulor 
todos  verdaderos,  no  pasaron  como  suponemos  en  el  trascurso  de 
una  mañana,  sino  que  se  representaron  parte  en  ella,  y  parte  al 
dia  siguiente. 
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tado  su  reserva  y  gravedad,  comprendió  de  una  vez 
que  su  desgracia  no  tenia  remedio. 

La  cólera  invadió  de  nueva  su  semblante;  sus  ojos 
volvieron  á  resplandecer  de  un  modo  sombrío;  su  res- 
piración se  hizo  agitada  y  su  carácter  tal  como  era, 
brusco,  violento,  indomable,  se  reveló  en  ella  como  la 
esplosion  de  un  volcan. 

La  raina  y  las  damas  que  la  acompañaban  $di vi- 
raron la  tempestad  que  rugía  en  aquel  corazón  y  es- 
peraron á  qu©  estallase. 

Después  de  haberse  dejado  servir  la  esposa  de  Car- 
los II,  miró  á  la  de  Terranova  como  incitándola  á 
una  espücación:  esta  la  miraba,  y  sin  pensar  en  otra 
cosa  sino  ®n  poner  fia  á  aquel  estado  de  incertidum- 
bre,  dijo  con  la  cólera  en  los  Ubios  y  una  mal  fingida 
humildad  en  los  ojos; 

— Señora,  vengo  á  despedirme  de  V.  M. 
María  Luisa  á  pesar  del  odio  interior  que  le  pro  - 
fesaba,  no  pudo  raemos  de  sentir  una  viva  opresión  al 
oir  estas  palabras.  Pálida  como  su  camarera,  contestó 
balbuceando: 

— Pues  qué  ¿es  cierto  duquesa,  que  ya  no  pertene- 
céis á  mi  servicio? 

— El  rey  mi  señor  acaba  de  comunicarme  la  órden, 

—¡Oh!— -contentó  la  reina  sintiéndose  conmcvida: — 
yo  no  creia  que  se  Levase  adelante  esta  determi- 
nación. 

— Señora,  la  corte  brinda  muy  á  menudo  con  estos 
desengaños,  y  estoy  resignada,  Ademls,  en  prusba  de 
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la  adhesión  que  profeso  á  V.  M.  no  dejo  de  retirarme 
con  gusto,  puesto  que  á  mi  edad  más  bien  seria  im- 
portuna para  muchos.  Conozco  que  mis  inclinaciones 
no  están  ei¿  armonía  con  la  marcha  de  las  cosas,  pues 
en  una  corto  1  i 873 a  de  bellezas,  sienta  mal  un  sem- 
b'ante  consumido  en  el  amor  y  en  el  afecto  que  pro- 
feso á  mis  rpyes.  Mi  único  dolor  es  no  haber  servido  á 
V.  M.  tan  bien  corno  lo  he  deseado  (1). 

La  jóven  y  hermosa  reina  sintió  que  sus  ojos  se 
arrasaban  de  lágrimas  al  escuchar  la  voz  balbuciei  te 
de  ?8ta  mujer.  En  aquel  supremo  iostante  olvidó 
cuantos  disgustes  le  habia  causado,  y  solo  se  acordá 
del  padecimiento  que  la  mortificaba. 

— ¡Oh!  yo  haré  porque  os  compensen  esta  pérdida* 
—  coDtestó  María  Luisa  con  efusión, 

La  de  Ten  ano  va  oyó  estas  palabras  y  vió  las  lá- 
gr  a  as  que  brillaban  en  el  rostro  de  la  reina,  por  lo 
que  dominada  entonces  por  el  desentimiento  y  la  so- 
berbia, exclamó  con  el  acento  de  la  fiereza  más  des- 
entonada. 

—  Una  reina  de  España  no  debe  llorar  por  tan  poca 
cosa,  señora)  mucho  más  cuando  la  que  vá  á  ocupar  mi 
lugar  cumplirá  mejor  con  su  obligación  (2). 

En  seguida  dominada  violentamente  por  su  dolor, 
hizo  una  ligera  cortesía  y  salió  de  la  rógia  estancia, 
como  **na  bacante,  como  una  furia. 


(1)  Histórico,  como  muchas  de  las  palabras  que  escribiremos, 
hasta  el  fin  del  capítulo 

(2)  Histórico. 
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Las  damas  que  acompañaban  á  la  reina  salieron 
con  ella,  con  el  objeto  de  tranquilizarla,  pero  la  du  - 
quesa  que  veia  en  aquella  oficiosidad  un  doble  insul- 
te, no  pudo  contener  por  más  tiempo  la  ira  que  her- 
vía en  su  corazón. 

— Gracias,  señor&s,  gracias,  —  exclamó  dejándose 
caer  má3  bien  que  sentándose  junto  á  una  mesa;  — 
alabo  á  Dios  porque  salgo  al  fin  de  este  palacio,  donde 

na  hay  más  que  falsedad  y  engaño        Os  juro  que 

no  volveré  á  pisar  esto  pavimento,  pues  solo  anhelo 
irme  á  mi  casa  á  gozar  de  reposo  y  tranquilidad. 

Hartos  disgustos  he  sufrido       para  no  estar  con 

tenta  con  mi  suerte. 

Pero  olvidando  que  su  frenéticos  ademanes  des- 
mentían sus  palabras,  dió  dos  golpes  sobre  la  mesa, 
hizo  pedazos  el  abanico  con  el  que  se  había  hecho 
aire  toda  la  mañana,  y  no  sabiendo  con  quien  cebar 
su  rabia,  la  tomó  contra  la  inerme  alhaja  que  acababa 
de  romper,  y  lanzándola  al  suelo  la  pisoteó  hasta  ha- 
cerla mil  chispas. 

Bq  seguida  se  rebozó  en  su  manto  y  fué  á  buscar 
á  Martín  Gorbea  para  que  )a  acompañase  á  su  casa. 

Tal  fué  el  fin  político  de  la  duquesa  deTerranova. 
Aquel  abanico  hecho  pedazos  es  ua  inenumento  his- 
tórico, acaso  el  más  elocuente  de  tiempos  tan  bo- 
rrascosos. 


CAPITULO  XXXVII. 

j 


A  orillas  de  un  torrente. 


Luego  que  el  jóven  caballero  que  hubo  sido  tan 
complaciente  con  la  camarera  mayor  dejó  á  ésta  en 
su  triste  palacio  de  la  calle  de  Leganitos,  se  dirigió  á 
las  caballerizas  del  rey,  tomó  un  caballo  que  estaba 
consagrado  á  su  servicio,  y  m  encaminó  hácia  las  ri- 
beras del  Manzanares,  pobladas  entonces  de  corpulen- 
tos érboleF. 

Ya  era  tarde;  cubrían  el  cielo  espesas  nubes,  y  ape- 
nas el  sol  rompía  aquellos  celajes  con  sus  rayos  amari- 
llos. Un  viento  glacial  empujaba  con  un  ruido  seco  y 
estridente  las  hojas  arrugadas  délas  espesas  alamedas, 
marchitas  ya  por  las  primaras  escarcha?:  los  elevados 
chopos  azotaban  f  us  rascas  descarnadas,  y  el  agua  del 
río  lenta  y  helada,  se  agrupaba  en  pequeñas  ondas. 

A  medida  que  el  triste  jóven  se  iba  alejando  de 
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Madrid,  se  perdían  vagamente  esos  mil  rumores  de  vi* 
da,  estraviándose  en  la  calma  de  la  soledad;  calma 
dulce  para  un  corazón  tan  moitificado,  tan  herido  co- 
mo el  de  Martín,  y  qu©  venía  á  rodearlo  con  su  agres 
te  sudario. 

Esos  últimos  ecos  de  una  naturaleza  que  perece; 
esa  postrera  sombra  que  envuelve  nuestros  horizontes 
cuando  el  otoño  se  despide;  ©sos  primeros  chiflidos  del 
invierno,  que  descienden  de  las  montañas,  juguetean- 
do entre  copos  de  niisve,  á  la  psr  que  rifrescan  nues- 
tra frente  calcinada  por  las  tempestades  de  la  vida, 
nos  traen  un  consuelo  misterioso  que  reanima  nues- 
tro eer. 

Martín  como  pintor,  recogía  sobre  su  mente  todos 
aquellos  colores  moribundos  y  lívidos  que  estaban  en 
armonía  con  las  penas  devoradoras  de  su  alma;  estu- 
diaba con  la  febril  mirada  del  hombre  abatido  todo 
aquel  conjunto  de  bosques,  rocas  y  montaña?;  todo 
aquel  hacinamiento  de  r¡ub@s  que  se  elevaban  del  ho- 
rizonte; todo  el  espeso  y  dilatado  encinar  del  Pardo, 
ondulando  como  un  mar  verdinegro  y  sombrío,  perdi- 
do allá  bajo  los  salientes  ángulos  del  nevado  Guada- 
rrama. Y  á  medida  que  el  cuadro  iba  variando  de  tin- 
tas, cuando  al  través  de  las  curvas  magestuosas  del 
terreno  descubría  una  casa  rústica,  medio  oculta  en- 
tre la  espesura,  suspiraba  por  aquella  mansión  tran- 
quila, por  aquel  hogar  silencioso,  bajo  cuyo  techo  la- 
tían corazones  sencillos.  ¡khl  ¡qué  había  sido  él  hasta 
allí  sino  un  juguete  de  pasiones  terribles,  un  nuncio 
iomo  ii  80 
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da  la  fatalidad,  un  símbolo  de  destrucción!  Pobre  co- 
razón herido,  alma  desolada,  no  tenia  más  remedio 
que  llevar  sobre  sí  la  desgracia  de  su  hermana,  el  do  - 
lor  d3  una  pérdida  irreparable,  y  el  supremo  misterio 
de  la  muerto  de  Luis  Alban  y  la  desaparición  de  Leon- 
cio. ÜBvoradopor  estos  sentimientos,  dejaba  que  avan- 
zase su  caballo  desmenuzando  el  musgo  seco  de  los 
campos,  hasta  que  se  perdió  en  los  escarpados  sende- 
ros de  la  sierra. 

Carca  del  monasterio  del  Paular,  en  uno  de  gsos 
valles  que  parecen  escondidos  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres, y  en  cuyas  crestas  solo  los  pastores  y  los  buitres 
hacan  resonar  sus  gritos  y  graznidos,  debajo  de  esos 
peñascos  inmóviles  como  colosos  de  mármol,  y  que  su- 
jetos p  r  invisibles  cadenas  amenazan  eternamente 
desprenderse  de  su  gigantesco  pedestal,  baña  un  to- 
rrente cristalino  una  casa  rústica,  por  cuya  chimenea 
gale  una  espiral  de  azulado  humo. 

En  esta  casa  apartada  es  donde  Martín  Qorbealle 
vára  á  su  hermana  después  de  la  los  terribles  aconte- 
cimientos producidos  por  errores  irremediables,  y  allí, 
escudada  bajo  la  sombra  de  una  naturaleza  virgen  y 
salvaje,  encerrada  en  aquel  nido  reservado,  esperaba 
el  momento  supremo  en  que  Dios  la  hiciese  madre, 
con  esa  ansiadad  cariñosa  que  brota  en  el  corazón 
cuando  hay  una  causa  que  justifica  á  la  virtud  ó  al 
honor  ofendido. 

Elena  corría  todas  las  tardes  á  sentarse  bajo  uua 
corpulenta  noguera  quo  daba  sombra  á  un  remanso 
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del  torrente,  en  cayo  fondo  brillaban  las  pintadas  tru- 
chas como  rayos  de  plata.  Allí  escuchaba  tristemente 
los  últimos  trinos  de  las  ave?;  allí  recibía  el  postrer 
destello  del  sol,  y  allí  con  el  corazón  palpitante  aguar- 
daba á  s  i  hermano  con  impaciencia. 

La  soleiad  y  ol  reposo  habían  cicatrizado  parte  de 
sus  dolores,  y  dejaba  transcurrir  la  vida  en  ese  aban- 
dono  meláncolico,  hijo  déla  tristeza  y  del  decaimiento 
de  espíritu.  Levantaba  hacia  el  cielo  sus  hermosos 
ojos,  y  entonies  entraba  en  comunicación  con  las  co- 
sas infinita?,  puesto  que  su  alma  cansada  de  los  dolo- 
res humanos,  bus  mba  en  la  magestuosa  i  amenidad  la 
sombra  de  Dios,  cual  úaica  esperanza  de  sus  males. 

Satisfecha  de  su  conciencia,  procuró  vivir  para 
aquel  sar  inocente  que  ce  agitaba  en  su  seco.  Madre 
piedestinada,  llevaba  con  paciencia  y  resignación 
aquel  fruto  misterioso,  y  dejóse  conducir  por  ese  pri  - 
mer sentimiento  de  la  naturaleza  que  se  deshace  en 
amor  y  ternura.  ¡Caántos  suspiros  si  confundieron  con 
el  murmullo  del  torrente!  Elena  veía  correr  sus  aguas 
casi  lamiendo  sus  plantas,  y  en  cada  una  de  aquellas 
ondas  que  desaparecían  para  no  volvar,  mandaba  un 
deseo,  una  ansiedad,  una  lágrima,  como  el  único  des 
ahogo  de  su  corazón  vehemente  y  apasionado. 

Así  pasaba  los  días  y  las  horas  en  osa  melancólica 
relación  del  alma  con  el  cielo,  del  aaaor  de  madre  con 
la  tran^uilid*!  de  su  conciencia. 

Por  la  tarde,  cuando  las  sombras  principiaban  á 
descender  de  las  alturas,  veía  correr  los  ganados  h&- 
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cia  el  aprisco;  sentía  el  eco  lejano  de  a?guna  campa- 
na, escuchaba  el  balido  monótono  de  los  corderos,  y 
ponía  toda  su  atención  on  percibir  esos  fugitivos  soni- 
dos que  alteran  á  la  proximidad  de  la  noche  la  calma 
soñolienta  de  la  naturaleza.  Daspués  miraba  con  pro- 
lija atención  la  senda  por  donde  acostumbraba  venir 
su  hermano,  y  cuando  no  descubría  su  figura,  ó  no  sen- 
tía el  sonoro  relincho  de  su  cabalto,  lanzaba  un  suspi- 
ro y  se  entraba  ©u  la  rústica  mansión  que  le  habían 
destinado. 

Piro  en  el  momento  ®n  que  Elena  notaba  con  más 
inquiatud  las  prolongadas  ausencias  da  éste,  entonce» 
arrojaba  un  grito  da  alegría,  puesto  que  lo  veía  desli- 
zarse al  través  de  los  peñascos  y  espesura  del  n  onte, 
y  dejando  las  tranquilas  agusa  del  torrente  iba  a  enla- 
zar sus  brazos  en  el  cuello  d©  Martín. 

Elena  no  le  esperaba  en  a  cudía  tarda  en  que  Mar- 
tín dejaba  la  corte,  en  atención  á  que  en  la  madruga- 
da de  aquel  mismo  día  se  habían  separado.  Elena,  á 
pesar  del  viento  de  la  t&rde,  había  ido  á  sentarse  al 
pié  de  la  noguera  y  contemplaba  embebida  en  un 
arrobamiento  el  rápido  curso  de  Jas  aguas  del  ria- 
chuelo. 

Pensaba  en  su  hijo,  en  aquel  engendro  de  la  Pro- 
videncia, de  la  casualidad  ó  del  destino,  y  su  alma 
sentía  eaas  vibraciones,  tiernas  ó  inefables  de  la  ma- 
ternidad en  que  se  confunden  todos  los  sentimientos 
en  uno  solo:  en  el  amor. 

La  noche  se  acercaba;  el  sol  había  desaparecido 
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tras  un  horizonte  lleuo  da  nubes  sangrientas;  silbaba 
el  aire  entre  las  encinas  y  pinos  da  la  montaña,  mien- 
tras extensos  velos  d©  nubes  cubrian  el  firmamento. 
La  dulce  meditació  da  Elena  le  había  hecho  olvidar 
que  ya  era  la  hora  de  recogerse,  y  seguía  con  la  vista 
la  corriente  de  las  aguas,  ó  bien  el  incierto  vuelo  de 
alguna  hoja  seca  arrancada  de  los  árboles,  con  esa  dis- 
tracción que  paitieipa  de  sonnolencia,  de  admiración 
y  de  esperanza, 

De  pronto  resonó  el  relincho  de  un  caballo,  dió  un 
grito  y  volvió  la  cabeza.  Era  su  hermano. 

Este,  así  que  distinguió  á  Elena,  aceleró  el  pasa 
y  llegó  al  pié  de  la  noguera.  Según  la  costumbre  que 
tenían  se  abrazaron  tiernamente. 

Elena,  á  pesar  del  estado  avanzado  de  su  embara  - 
zo,  es  aba  hermosa,  y  una  dulce  sonrisa  brotaba  de 
sus  lábios. 

— ¿Por  qué  has  vuelto  tan  pronto,  hermano  mió? — 
le  preguntó  con  afán. 

— Quería  volverte  á  ver,  — contestó  Martíc;—  sólo 
á  tu  lado  encuentro  la  calma  que  me  falta  en  ese 
piélago  de  miserias  que  se  llama  corte. 

—Sin  embargo,  esta  mañana  nos  separamos  y  no 
me  dijístes  que  volverías  esta  tarde. 

— ;Quá  quiere»!  Mis  deberes  militares  me  hacen 
olvidar  esas  pequeñecss.  Pero  ya,  gracias  á  Dios  her- 
mana mía,  vengo  á  tu  lado  para  que  no  nos  sepa- 
remos 

Martín  volvió  á  abrazar  á  su  hermaca. 


634 


EL  REY  FANTASMA 


—  ¡Oh!  ¡será  cierto  Martín!  -  exclamó  EleDa  con 

regocijo 

— A  lo  menos  hasta  tanto  que  llegues  á  ser  mad  e 
Elena  dió  un  suspiro  y  dijo: 

—  ¡Oh!  no  hablemos  d*  eso,  pues  siempre  te  en- 
tristeces. 

— Me  entristezco,  es  verdad,  pero  me  conformo  con 
la  voluntad  de  Dios.  Yo  sé,  hermana  mía,  que  tú  eres 
pura  como  los  ángetas,  psro  hay  tantos  desastres 
unidcs  y  enlazados  á  ese  suceso,  que  no  puedo  menos 
de  cxtremecerme 

La  pobre  joven  comprendió  cuanto  ahogaba  el 
noble  corazón  de  Martín,  y  sintió  que  sus  ojo3  se  arra- 
saban de  lágrimas.  Ella  también,  vístima  infortuna- 
da da  aquel  episodio  terrible,  sentía  destrozada  su 
alma  por  una  pasión  que  ya  no  tendría  consuelo.  He- 
rida del  mismo  modo  que  su  hermano,  había  sufrido 
y  llorado  mucho,  pero  ese  otro  nuevo  amcr  que  se 
había  ergeadrado  en  su*  entrañas,  esa  luz  misteriosa 
que  vivía  en  su  corazón,  y  cuyos  dulces  movimientos 
rechazaban  en  todas  las  fibras  de  su  cuerpo,  habían 
cubierto  con  una  nube  aquel  pasado  tan  espantoso. 

Elena  se  convertía  en  estos  instantes  en  un  génio 
consolador  que  parecía  descender  del  cielo  para  enju- 
gar el  llanto  de  su  hermano. 

— Mira,  Martín,  Dios  es  la  fuente  suprema  del  bien, 
y  Dios  nos  manda  mil  penalidades  para  probar  nuestra 
virtud  ó  nuestra  paciencia.  Débiles  como  somos, 
apoyémonos  mútuamente  contra  estas  tempestades 
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para  res  stirlas  El  dolor  aislado  j  solitario  es  mucho 
mág  grande  que  cuando  un  mismo  padecimiento 
abruma  á  dos  corazones  Ven,  acércate  á  e¿te  torrente 
que  pasa  ignorado  por  este  valle,  y  recibirás  un  con  - 
suelo  agradable.  Aquí  he  contado  las  horas  y  los  días 
al  murmullo  de  estas  aguas,  siempre  inalterables  y 
tranquilas,  y  aquí  he  aprendido  que  la  quietud  existe 
en  el  centro  de  estos  paisajes  donde  apenas  so  siente 
el  rumor  de  las  poblaciones?. 

Martín,  guiado  por  el  dulce  acento  de  su  hermana, 
se  dejó  caer  sobre  la  piedra  que  le  servía  á  ésta  de 
asiento. 

—Tienes  razón,  Elena, —dijo  el  joven; — en  estos 
sitios  se  aprende  á  amar  á  Dios  y  á  conocer  las  mi  ■ 
serias  humanas  ¡Ay!...  Si  aquel  génio  de  luz,  aquel 
arcángel  poderoso  hubiese  vivido,.. 

— Calla...  calla;  no  levantas  el  velo  de  ese  ayer  te- 
rrible; las  llagas  de  mi  corazón  no  catán  cicatrizadas; 
aún  destilan  sangre  y  duelen...  Déjame  pensar  sola- 
mente en  lo  que  Dios  ha  querido  que  piense...  ep  esta 
criatura  que  llevo  en  mis  entrañas,  á  la  que  pienso 
consagrar  mi  vida. 

— Y  yo  también,  Elena  mía,  —dijo  Martín  ponién- 
dose pálido;  —ya  que  el  ci^lo  no  ha  permitido  revelar- 
nos el  misterio  de  su  existencia;  ya  que  está  destinado 
á  no  tener  nunca  un  padre,  yo  seré  el  suyo. 

— ¡Tú!  ¡Oh!  cuánta  felicidad,  Dios  mío, —exclamó 
Elena  rodeando  ei  cuello  de  su  hermano  con  sus 
trémulos  brazos.  —Pero  Martín,  para  consagrarte  a  la 
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existencia  de  mi  hijo  es  menester  que  dejes  esa  carrera 
de  batallas  y  asaltos  que  te  aguarda.  Ya  has  disfru- 
tado de  más  de  cuanto  habías  soñado  en  tu  modesta 
existencia;  ¡qué  quieras  más!.  .  Luego  que  Dics  dis- 
ponga que  yo  sea  madro,  retirémonos  á  nuestro  país 
natal,  cerca  de  la  tusaba  de  nuestros  padres,  y  allí 
nos  dedicaremos  á  vivir  para  nuestro  hijo,  á  recordar 
nuestras  desgracias,  á  bendecir  nuestra  futura  exis  - 
tencia.  Buscaremos  un  valí®  solitario  como  éste,  un 
torrente  igual  al  que  se  desliza  por  nuestros  piés.  Tú 
sabes  que  en  el  corazón  de  Sierra  Nevada,  en  esa 
corona  de  nuestro  país,  hay  asilos  ignorados  donde 
podemos  pasar  la  vida  kjos  de  la  corte,  lejos  de  ese 
polvo  dorado  que  ofusca  las  cabezas,  de  esas  plateadas 
ambiciones  que  matan  los  sentimientos  generosos. 

— ¡Oh,  normana  mía!—- contestó  Martín  incli  nando 
triste  mol  te  la  eabsza.,,— lo  que  m®  pides  es  impo- 
nible. 

— ¡Imposible!  ¡por  qué! 

— Porque  no  jurado  al  rey  solemnemente  luchar 
por  él  en  la  próxima  campaña. 

— ¡Dios  mió!  ¿con  que  entonces  te  vas  á  separar 
de  mí? 

—Sí,  paro  será  por  poco  tiempo;  la  guerra  no  puede 
ser  duradara  y  después  cumpliré  tu  deseo. 

—  ¡A.h!  ¿pero  y  si  mueres? —exclamó  Elena  juntan- 
do sus  manos  contra  el  pecho. 

—No,  no;  hay  una  voz  secreta  que  me  dice  que  no 
debo  morir,  normana  mía;  siento  un  extraño  impulso 
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que  me  impele  hacia  cesas  desconocidas.  Además  Dios 
no  querrá  que  muera  el  padre  adoptivo  de  ese  hijo 
de  la  Providencia  que  ha  puesto  á  nuestro  cuidado. 
Cumpliré  con  el  rey,  llenaré  mis  juramentos,  y  á  mi 
vuelta  huiremos  para  siempre  de  este  mundo,  escon  • 
dióndonos  en  el  tranquilo  país  que  nos  vió  nacer.  Allí, 
como  tú  has  dicho  muy  bien,  hay  sitios  ignorado?, 
valles  misteriosos,  rocas  inaccesibles  donde  podrecaos 
descansar.  Pobres  peregrinos  fatigados,  viajeros  herí- 
dos  por  la  tempestad,  reposaremos,  por  último,  como 
esas  aves  que  han  cruzado  por  zonas  desconocidas  j 
y  que  vuelven  á  cantar  bajo  el  hermoso  cielo  de  su 
pátria.  ¡Oh!  hermana  mía;  has  despertado  en  mí  todos 
los  sueños  y  esperanzas  de  loo  primeros  días  de  la 
vida;  me  has  hecho  concebir  que  aún  existe  para 
nosotros  un  destello  de  felicidad,  un  asilo  de  descan- 
so, un  lecho  sin  espinas. 

—  ¿Pero  qié  he  de  hacsr  en  tanto  que  trascurre  esa 
fatal  campaña?  -preguntó  Elena  con  viva  inquietud. 

—  Esperarme  en  este  mismo  sitio,  al  lado  de  las 
buenas  y  honradas  gantes  que  habitan  en  esa  casa. 

E!eoa  inclinó  la  cabeza,  dió  un  suspiro  y  dos  lá- 
grimas cayeron  rodando  por  sus  megil*as. 

—Hermano  mío,  esa  guerra  destruye  mi  escaga 
dicha. 

—  ¡  Ah!  ¿por  qué? 

— Un  presentimiento  horrible  me  hace  dudar  ya 
de  todo.  Si  mueres,  ¡qué  será  de  mí!  ¡qué  eerí  de  mi 
hijo!  ¡Oh!  no  creas  que  es  egoísmo  este  dolor;  lo  expre 
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so  ccn  franqueza,  porque  na  amor  hacia  tí  es  grande, 
es  poderoso,  y  moriría  yo  también  si  t«*  perdiese.  Si 
en  algo  tienes  el  caiiño  de  tu  hermana,  haz  presente 
al  rey  tus  nuevos  dobores;  dile  que  lazos  indestructi- 
bles te  Lacen  abandonar  la  gloriosa  carrera  do  las  ar- 
mas, y  vuelve  á  mi  lado  para  no  separarte  de  mi.  ¡Oh! 
Martín  haz]o  por  amor  de  Dios. 

—  Elena,  eso  es  imposible.  Hoy  mismo  he  prometi- 
do al  rey  servirlo  y  me  ha  hecho  capitán. 

— ¿Con  que  no  hay  remedio? 

— Tranquilízate,  hermana  mis;  la  guerra  no  debe 
ser  largar.  Ni  la  Francia  ni  la  España  pueden  soste- 
nerla, y  todo  se  reducirá  á  algunos  sitios  y  á  varias 
escaramuzas.  Además,  tú  no  ignora  i  que  hay  un  hom- 
bro que  mantiene  una  lucha  abierta  con  nosotros... 

—  ¡Oh!  calla,.,  calla;  no  me  recuerdes  á  ese  hombre. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  le  tengo  miedo. 

—¡Miedo  tú  da  ese  miserable,— exclamó  Martín 
sintiendo  un  escalofrió  d©  terror. 

— Sí,— contestó  Elena,— En  estas  noches  sombrías 
que  he  pasado,  meditando  en  mi  destino,  me  se  ha 
presentado  ese  hombre  como  un  genio  maléfieo  y  te- 
rrible, Efecto  sin  duda  de  esas  preocupaciones  que  se 
engendran  en  el  ánisao  de  las  mujeres  que  van  á  ser 
madre?,  m  mo  ha  figurado  verlo  disfrazado,  andando 
de  noche  sobre  las  hojas  secas,  cruzar  esta  torrente, 
acercarlo  con  paso  de  lobo  hácia  la  ventana  de  mi  ha- 
bitación y  mirarme  con  ojos  saDgrientos. 
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— ¿Pero  tú  has  visto  eso?  — prsgantó  Martí  a  sx:re- 
meciéndose. 

— No;  me  he  creado  estas  aprisiones,  y  yo  no  83 
por  qué  causa  han  hsrido  vivamente  mi  imaginación. 
El  viento,  el  ruido  de  las  aguas,  el  murmullo  do  los 
«bustos,  forman  de  noche  un  estruendo  vago  y  me  - 
droso  qu>3  me  arranca  del  sueño  y  me  hace  crear  es- 
tos fantasmas,  Martín.  Acaso  sea  efaeto  del  nuevo 
amor  qu$  se  va  engendrando  en  mí  háoi?»  este  hijo 
que  siento  palpitar  en  mis ,  entrañas;  acaso  también 
«ea  una  causa  natural  del  inquieto  estado  de  mi  alma, 
puesto  que  Dios  me  ha  hacho  madre  da  un  modo  mis* 
torioso  y  sin  que  mi  voluntad  haya  tómalo  parto  c  n 
esta  obra. 

— ¡Oh!  sí,  sí;  tú  no  tienes  por  qué  temer  nada,  her 
mana  mía.  Ese  hombre  ce  ocupa  en  tender  su  red 
sobre  la  España  y  no  aob:o  tí.  P«sro  ya  que  no  nos 
hemos  de  separar  hasta  después  que  saas  madre,  des» 
echa  esos  vagos  sobresaltos  y  no  pensemos  sino  en 
nuestro  porvenir, 

Elena  enlazó  de  nue7o  sus  amoroso?  brazos  en  el 
cusllo  da  su  hermano,  y  rejlinaiido  su  hermosa  cabe- 
za sobre  uno  de  los  hombros  do  éste,  dijo  con  tristeza: 

— ¡Ay,  Martín!  quiera  el  cielo  oir  tus  palabras... 
pero  acuérdate  de  mí...  de  que  muy  pronto,  dentro 
de  breves  días,  acaso  mañana,  esta  noche,  pueda  ser 
madre,  y  entonces  te  necesito  más  que  nunca.  ¿Qué 
sería  de  una  podre  madre  con  su  hijo,  abandonada, 
perseguida  por  txtrañas  quimeras,  si  le  faltase  el  ür- 
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me  apoyo  de  un  hombre  como  tú,  da  un  hermano  tan. 
tierno  y  cariños*?  como  tú  eret? 

Elena,  por  Díop,  me  e&tís  conmoviendo  sin  moti- 
vo.,. No  hablemos  más  do  eeto>..  Espera  y  confia.  El 
Ssñcr  vela  por  nosotros,  y  todo  ge  cumplirá  según 
nuestros  deseos.  ¿A  qué  dudar  de  su  misericordia  in- 
finita?,.. Pero  ahora  que  reparo,  ya  es  de  noche,  y 
tanto  la  humedad  de  este  torrante,  cuanto  el  viento 
helado  que  desciende  de  esas  montañas,  te  pueden  ser 
peijudici&les...  Vámonos  da  aquí,  hermana  mía, 
— Tienes  razón,  vámonos  de  aquí. 

Los  dos  hermanes,  agarrados  de  la  mano,  se  diri- 
gieronl  entamento  á  la  casa  ds  campo,  en  cuya  puerta 
aguardaba  una  robusta  y  saludable  aldeana  la  vuelta 
de  la  señorita.  Pronto  la  vió  avanzar  al  través  del 
desnudo  raíala,  en  compañía  de  Mar  tic;  y  esta  noti- 
cia se  esparció  agradablemente  en  todos  los  campesi- 
no?, puesto  que  el  caballoro  recompensaba  espléndi» 
demento  la  hospitalidad  quo  íes  prestaran. 

El  dueño  principal .  de  la  alquoiía  se  levantó  y 
cedió  su  asiento  al  lado  de  un  alegra  y  brillante  fuogo 
de  troneos  de  encina,  quQ  derramaba  un  suave  calor 
en  aquella  aseada  y  bien  dispuesta  cocina;  y  tanto» 
Martín  como  su  hermana  encontraron  una  dulce  cal- 
ma y  tranquilidad  al  lado  do  aquellas  gantes. 

De  alH  á  poco  la  puerta  se  carió,  algunos  mozos  se 
dirigieron  al  establo  para  cuidar  al  ganado  y  á  los 
anímalas  de  labranza,  conduciendo  el  caballo  del  ca- 
pitán, y  eoIo  el  viento  que  zumbaba  en  la  chimenea 
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y  I03  ladridos  do  I03  parros,  fueron  los  únicos  sonidos 
que  turbaron  la  paz  de  aquella  reunión. 

Sin  embargo,  poco  después  so  deslizaron  dos  hom- 
bres perfectamente  cubiertos  por  bajo  de  la  noguera, 
donde  poco  antea  habían  astado  hablando  los  dos  her- 
manos Aquellos  dos  seres  estrañoa,  aparecidos  súbita- 
mente en  tan  desierto  valle,  no  infundían  la  suficien- 
te confianza,  y  así  es  que  se  deslizaban  con  la  cautela 
da  las  culebras  sobre  las  escarpaduras  del  camino. 

Luego  que  llegaron  á  la  horilla  del  torrente,  uno 
de  ellos  s©  acercó  al  otro  deslizándose  estas  palabras 
al  oído: 

— Esa  es  la  casa, 

Aquella  voz  tenía  un  timbra  infernal. 

— ¿Estáis  seguro,  señor  canda?— preguntó  el  otro 
con  cierta  expresión  extranjera. 

— No  lo  dudéis,  Angelo.  Dasde  el  terrible  día  de  la 
muerte  de  Diana  de  Gierambaut;  desde  aquellos  mo- 
mentos de  agonía  en  que  sapa  que  existía  un  peligro 
más  poderoso  que  cuantos  hasta  entonces  se  habían 
presentado,  nada  manos  que  úa  sucesor,  aunque  bas- 
tardo, de  la  dinastía  austríaca;  daslo  que  por  una  fa- 
talidad inconcebible  calculó  que  la  Francia  podía  per- 
der, por  un  capricho  osfcraüo  de  la  suerte,  la  magaí 
fica  herenaia  da  esta  país,  lo  olvidó  todo;  abandoné, 
por  decido  así,  á  los  que  se  oponían  á  toío3  aais  pro- 
yectos, y  m3  deliquó  escknivamenta  ábussar  á  la  que 
lleva  en  bu  seno  ei  fruto  maldito  de  esa  raz ¿  aborre- 
cida, de  ese  árbol  próximo  á  secarse,  y  que  pudiera  ü 3- 
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moer  d*  nuevo.  Por  fortuna  he  espiado  los  pasos  del 
hormano,  y  al  fin  hornos  encontrado  la  morada  de  es- 
ta nueva  Pandora,  quo  Ilova  en  m  sano,  como  aquella 
en  la  mano,  la  caja  de  todos  Ion  males, 

Esta  voz  lenta,  sombría,  pavorosa,  sonaba  como  el 
chillido  de  una  serpiente. 

— Y  bien, —murmuró  el  otro;  —  ¿quó  hemos  do 
hacer? 

—  ¡Me  lo  preguntáis  á  mí!  Vos  sois  módico... 

—  ;Ah!  bueno  quo  sea  médico,  pero  esto  no  puede* 
col  tribuir  en  nada. 

— ¡Cómo!  iaasginaos  quo  os  presentáis  por  casua- 
lidad ea  esa  casa  qu*  tañemos  delante  en  el  día  críti- 
co del  parto,  qu$  revoláis  vuestra  profesión,  y... 

— Ya...  ya  comprendo.  Ej  decir  que  debo  hacer  por* 
que  el  parto  sea  laborioso  para  que  ¡a  criatura  que  naz- 
ca espire  al  ti&mpo  de  ver  la  luz. 

Esta  atrevida  indicación  fué  á  clavarse  en  el  pe- 
cho del  otro  interlocutor  como  un  dardo  de  fuego* 
Quedó  silencioso  por  un  momento  hombre  el  otro  que 
pe^a  en  su  interior  ías  consecuencias  de  aquella  pro- 
puesta. 

—  Esperad,—  dijo  fríamente;  -  no  creo  que  haya  ne- 
cesidad de  que  muera  la  criatura.  Podemos  tan  solo 
arrebatarla  como  un  rehén  poderoso;  esto  es  más  con- 
veniente. 

— ;,Y  la  madre? — preguntó  el  módico;— quedando 
la  madre  queda  en  pié  un  principal  enemigo... 

— La  arrebataremos  también  »  los  conduciremos  al 
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fondo  de  la  Francia  á  nuestro  paso  por  Cataluña.  Ya 
sabéis  que  temGs  órden  de  incorporarnos  al  ejército 
del  mariscal  Balfonds,  y  ds  este  modo  tendremos  la 
seguridad  de  conseguir  que  nuestra  presa  lbgue  al 
destino  que  ¡e  debamos  tener  preparado.  Este  será  uno 
de  esos  profundes  misterios  que  quedan  flotantes  so- 
bre la  historia  de  las  naciones,  y  que  solo  pueden  ser- 
vir en  el  porvenir  á  los  poetas  y  novelistas. 
El  módico  se  sonrió  estridentemente,  y  dijo: 

—  Conde,  tennis  un  talento  superior,  y  sabsis  remon- 
taros sobre  todos  los  cálculos  posibles,  Falta  una  cosa. 

— jOüál? 

— Qm  ©1  hartan  o  consi&nta  en  admitirme  coaao 
módico. 

— E30  lo  hacen  lai  cirouastaicias;  el  hermano  oba- 
decerá  la  fuerza  de  estas. 
— Entonces  confiad  en  mí. 

— Yo  siempre  confio  en  el  sábio  Angelo  Obtoboni. 
— Igual  concepto  me  marceáis,  señor  conde  del 
Cisne. 

Estos  do3  nombres  se  confundieron  con  el  estrépi- 
to áñl  torrente. 

Los  dos  célebres  personajes  que  asababan  de  nom- 
brarse mutuamente,  se  deslizaron  de  nuevo  por  losma* 
tórrales  y  sa  ocultaron  como  0303  genios  maléficos,  ó 
esos  vampiros  que  salen  de  noche  de  sus  tumbas  á  de- 
vorar víctimas  humanas. 

El  corazón  de  Elena  había  sido  fiel. 

Rugía  la  tempestad  sobre  su  cabeza. 


CAPITULO  XXXVIII 


El  hijo  del  destino. 


Pasaron  nuevos  días  sobre  las  escenas  que  deja- 
mos descritas.  Martín,  físl  á  su  promesa,  no  sa  había 
separado  de  Elena,  esperando  con  ansiedad  el  mo  - 
mentó  terrible.  El  invierno  había  descendido  envuelto 
en  blanquecióos  vapores,  y  el  torrente  que  hasta  allí 
había  sido  el  údíco  depositario  de  sus  confidencias, 
quedó  en  una  actitud  vigorosa  ó  imponente,  conver  • 
tido  en  una  magnífica  cristalización. 

El  valle  inmóvil  y  petrificado,  apenas  repetía  los 
ecos  humanes  en  sus  misteriosas  concavidades. 

Los  dos  hermanos,  escudados  por  la  soledad,  y 
observados  únicamente  por  la  mirada  de  Dios,  goza- 
ban con  les  grates  recuerdos  de  un  porvenir  tranquilo 
y  con  la  triste  investidura  de  la  naturaleza,  tan  con- 
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forme  con  sus  sentimientos;  hablaban  con  esa  calma 
que  queda  en  la  extensión  de  los  mares  después  de  la 
borrasca,  vago  arrullo  de  la  tranquilidad  que  se 
anuncia,  é  hipo  siniestro  de  la  tormenta  que  muere; 
se  hacían  íntimas  confidencias  y  paseaban  per  los 
senderos  de  la  montaña,  y  bajo  los  témpanos  da  hielo, 
como  dossóres  cansados  de  una  errante  peregrinación. 

Varias  veces  en  sus  continuas  conversaciones  ha- 
bían mezclado  sus  lágrimas  y  süs  suspiros;  otras  con 
esa  ansiedad  del  que  anhela  volver  á  su  país,  eubían 
lentamente  á  la  cumbre  de  una  roca,  desde  la  cual  se 
abrazaba  un  ancho  horizonte,  y  aprovechando  uno  de 
€sob  días  de  invierno  en  que  el  sol  rompa  su  cárcel  de 
nubes  para  manifestar  su  disco  dorado  y  brillante, 
extendían  su  mirada  hacia  las  azuladas  bóvedas  del 
Sur,  en  cuya  lontananza  creían  ver  por  medio  de  una 
refractasión  prodigiosa,  el  color  del  cielo  de  Andalu- 
cía; esa  luz  viva  y  nacarada  que  parece  brotar  en  el 
espacio  y  que  le  da  un  color  de  leche  como  el  del 
Mediterráneo  en  una  madrugada  de  primavera,  y  aun 
se  hacían  la  ilusión  de  descubrir  esos  jigantescos  tita- 
nes de  plata  que  coronan  toda  la  Sierra -Nevada. 
Entonces  lo  olvidaban  todo,  entregándose  á  un  delirio 
embriagador  ó  una  meditación  silenciosa;  enviaban  sus 
besos  y  suspiros  hacia  aquella  parta  en  donde  so  re- 
presentaba el  suelo  bendito  en  el  que  se  habían  me- 
cido en  la  cuna,  y  así,  absortos,  transportados  por 
medio  da  la  ilusión,  gozaban  horas  enteras.  Cuando 
un  pensamiento  real  los  hacía  volver  en  sí,  procura - 
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barí  hablar  do  sus  próximas  esperanzas,  de  sus  futu- 
ros deseos.  Botóneos  Elena  levantaba  los  ojos  al  cielo 
y  pedía  á  Dics  con  toda  la  efusión  do  su  alma  que  su 
hsrmano  saliese  sano  y  salvo  de  la  próxima  campaña, 
y  Martín  rogaba  que  su  hermana  diese  á  luz  con  fe- 
licidad la  criatura  que  llevaba  en  au  seco. 

Aquellos  días  inmaculados  eran  fugaess.  Las  nubes 
volvían  á  levantar  en  seguida  sus  negras  cabezas,  é 
iban  borrando  en  el  horizonte  las  sendas  de  luz  qu© 
se  forjaban  los  dos  hermanes.  Entonces  se  encerra- 
ban en  una  habitación  provista  de  un  hogar  rica  - 
mei  te  abastecido,  y  allí  escuchaban  los  silbidos  del 
vio  vito,  el  estrepitó  de  la  liuvia  y  las  palpitaciones 
sordas  de  les  montes,  desprendiéndose  ya  de  algún 
peñasco  derribado  por  la  mano  del  tiempo,  ya  de 
algún  corpulento  abato,  que  iba  á  cegar  el  cauce 
cristalizado  del  torrente. 

Un  día  la  nieve  caía  á  grandes  copos:  reinaba  un 
silencio  solemne  y  aterrador  en  la  naturaleza.  Todo 
estaba  blanco;  el  cielo  y  la  tierra.  No  sonaba  un  sus- 
piro de  aire,  ni  el  balido  de  los  ganados,  ni  el  pitido 
lastimero  do  algún  pájaro.  Todo  parecía  estar  muer- 
to: Dios  y  el  hombre. 

Elena  estaba  reclinada  en  la  balaustrada  de  una 
ventana,  y  seguía  con  la  vista  al  través  de  los  crista- 
les aquellos  millones  de  copes,  que  caían  lentamente 
como  los  átomos  extraños  de  un  mundo  pulveriza- 
do; su  hermano  sentado  cerca  del  fuego,  miraba 
maquinalmente  el  penacho  de  chispas  y  de  Ha- 
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vas.8  quo  subían  por  el  cañón  do  la  chimenea. 

No  83  habían  dicho  una  palabra. 

De  pronto  sintió  Martín  un  pequeño  grito  t 
volvió  la  cabeza  con  rapidez  y  vió  ás  su  hermana 
pálida  y  agitada,  que  hacía  esfuerzos  para  levantarse. 

El  joven  corrió  hacia  ella  asustado. 
— ¡Qué  es  eso,  Elera  mía!— exclamó  acercándose 
y  mirándola  con  inquietud, 

Esta  se  pasó  la  maro  por  la  frente,  como  si  pre- 
tendiese disimular  lo  que  sentía. 

—  ¡Oh!  no  tengo  nada...  ya  pasó. 
— ¡Pero  quó  ha  pasado! 

— Repito  que  nada,  Martín.,.  Un  pequeño  dolor, 
que  se  ha  extinguido. 

—  ¡Ah!  —contestó  el  joven  poniéndose  más  amari- 
llo de  lo  que  estaba,  -creí  que... 

Elana  comprendió  lo  que  m  hermano  no  ea  había 
atrevido  á  desir,  y  te  apresuró  á  replicar: 
— No...  no;  todavía  no  ha  llegado  esa  hora. 

Pero  no  bastaban  al  corazón  apasionado  y  al  al- 
ma inteligente  de  Martín  estas  palabras*  para  devol- 
verle la  tranquilidad;  su  mirada  inquieta,  fugaz  y  pe- 
netrante, estudiaba  todos  los  rasgos  de  la  fisonomía 
de  su  hermana,  y  encentraba  en  ell^s  la  expresión 
medio  oculta  dal  padecimiento. 

Daspnós  de  un  breve  período  de  silencio,  Elena  se 
se  e  rió  blandamente  y  prosiguió: 

—  ¡Coánto  te  estoy  molestando! 

— ¡Oh!  no  me  molojtas,  hermana  mía;  lo  único  que 
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me  sucede  es  que  tiocablo  á  cada  movimiento  tuyo,  á 
cada  suspiro,  á  cada  palabra.  Da  un  día  á  otro,  en  el 
trascurso  de  una  hora,  do  un  momento  á  otro  momen- 
to, puedes  ser  madre,  y  quisiera  r^o  estar  solo  en  esta 
triste  ocasión. 

— ¿Pues  qué  temes? 

—  Todo  y  rada.  Tango  confianza  en  tu  naturaleza, 
pero  siempre  será  necesario  una  cosa. 

—  ¡Cuál!  —exclamó  Elena  sorprendida. 
— Que  llamemos  á  un  médico. 

— No  es  menester:  tengo  valor,  hermano  mío, — con- 
testó Elena  con  los  ojos  arrasados  en  lagrimas,— y 
quiero  que  Dios,  única  luz  de  la  vida,  y  tú  &mn  los 
que  presencien  mi  alumbramiento,  La  convicción  qua 
me  infunde  esta  energía  es  mi  inocencia,  y  la  ningu- 
na parta  que  ho  tañido  en  esta  milagro  de  la  casuali- 
dad, ó  en  esta  providencia  del  cielo.  Sin  duda  alguna 
debe  estar  destinada  la  criatura  que  palpita  en  mi 
sonó  para  cosas  grandes,  puesto  que  su  origen  es  tan 
profundo  y  misterioso. 

Martín  te  puso  lívido  al  oir  aquella  extraña  pre- 
dicción, pero  ocultando  su  sorpresa  contestó: 

—  Bien,  pero  no  debemos  dejar  á  la  naturaleza 
abandonada.  Tu  vida  es  para  mí  lo  más  precioso  que 
existe  sobre  la  tierra,  y  debo  mirar  por  su  conservación. 

—  ¡Qué  generoso  eres!.,.  Pero  yo  también  quiero 
vivir,— replicó  Elena,  —Como  tú  has  dicho  hace  poco, 
pronto  seré  madra,  y  desda  entonces  no  me  pertenez  • 
co...  pertenezco  á  mi  hijo. 
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— Entonces  no  te  opongas  á  mis  deseos. 
—  Bueno;  haz  lo  que  ta  quieras. 
No  bien  había  concluido  Elena  da  pronunciar  es- 
tas palabras,  cuando  sintió  un  nuevo  extremrjimienta 
en  su  interior  y  un  dolor  agudo  y  penetrante. 

Apretó  los  labios  para  no  exhalar  un  grito;  quedó- 
se pálida  como  una  estatua  de  cera,  y  fijó  los  ojos  en  su 
hermano,  como  pidiéndole  füerzasy  valor,  Martín  rodeó 
uno  de  sus  brazos  al  rededor  del  cu&llo  de  su  hermana. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío! — exclamó  con  suprema  ansie Jad^ 
— ¿qué  es  lo  que  te  pasa? 

— Martín,..  Martío...  no  ís  separes  de  mL.,  creo 
que  voy  á  espirar. 

Elena  inclinó  la  cabeza  en  el  brszo  que  le  presen- 
taba su  hermano,  y  larzó  dos  ó  tres  quejidos  dolorosos. 
En  seguida  se  abrazó  á  él  convulsivamente,  como  si 
tratase  de  librarse  de  un  poder  extraño. 

Estos  síntomas  eran  demasiado  significativos  para 
que  Martín  permaneciese  ocieso.  Llam  á  la  dueña 
de  la  casa,  par?,  que  no  Ero  apartas**  del  lado  da  su  her* 
mana,  mientras  ól  daba  las  dkp  liciones  necesarias 
para  que  se  buscase  un  médico. 

Aunque  el  día  estaba  avanzólo  y  la  nieve  caía  en 
abundancia,  dos  mozos  R3  ofrecieron  á  practicar  aquel 
servicio,  mediants  algunos  escudos  do  ero,  que  Martín 
puso  en  sus  manos.  L  iego  qus  p^rtseron  rápidamente 
para  cumplir  su  cometido,  el  joven  volvió  á  la  habita- 
ción do  su  hermana, 

Esta  se  paseaba  lánguila  raoLto  p?r  ella,  soat8nida¡ 
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y  casi  llevada  á  la  fuerza  por  Ja  dueña.  Parecía  qua 
hacia  esfuerzos  extraordinarios  para  ocultar  sus  do- 
lencias, y  evitar  con  esto  que  eu  hermano  se  afligiese. 
Un  temblor  casi  imperceptible  circulaba  por  su  cuer- 
po, efecto  de  la  rigidez  de  sus  norvios  y  de  la  crÍ3pa  - 
ción  de  su  naturaleza. 

Cuando  volvió  á  ver  á  r.u  hermano  ge  quiso  son- 
reír, pero  no  pudo.  Su  estado  había  variado  completa* 
mente,  y  sentía  esos  primores  dolores  de  la  materni- 
dad; que  hieren  periódicamente  con  la  fuerza  de  un 
rayo.  Esto  no  obstante,  brillaba  en  su  hermoso  y  des- 
fallecido rostro  un  tinte  de  pureza  y  do  mansedumbre 
que  encautaba. 

Martín  «o  acercó  á  ella,  y  afectando  una  tranqui- 
lidad que  no  existía  en  su  interior,  le  dijo  con  extre- 
mado cariñ?: 

— Animo,  hermana  mía. 

— Dios  me  dará  fuerza®,— contestó  la  joven  miran- 
do á  su  hermano  con  ternura. 

—Ya  lo  ves...  ha  llegado  el  instante,.,  es  preciso 
tenor  conformidad, 

Elena  miró  por  la  ventana  al  aplomado  cielo  que 
por  ella  se  descubría,  y  buscó  con  sus  hermosos  ojos 
un  consuelo  en  las  protundas  inmensidades  de  la  at- 
mósfera. 

Martín  hizo  que  su  hermana  se  apoyase  en  su 
brazo,  y  la  obligó  á  seguir  paseando. 

Los  dolores  fueron  haciéndosa  más  penetrantes,  á 
medida  que  pasaba  el  tiempo.  Elena  sa  convenció  de 
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que  había  llegado  e!  momento  en  que  iba  á  ser  ma- 
dre, y  se  revistió  de  una  santa  energía,  para  sobrella- 
var aquella  calamidad  con  que  se  veía  castigada.  Sen 
tese  en  un  sillón,  y  alií  fué  e^perimertando  esos  es- 
pentosco  sacudimientos  de  la  naturaleza,  en  que  la 
mujer  débil  y  flaca  frene  que  lanzar  gritos  angustio- 
sos y  doscGESoladcres. 

Todos  estes  grite?,  tedas  las  lágrimas  y  todos  los 
suspiros  de  lo  paciente,  iban  á  clavarse  en  d  corazón 
de  Martín,  que  la  sestenía  y  animaba  con  dulces  pa- 
labras y  besos  caritiesos. 

Da  este  modo  pagaren  tos  horas  mcrteles,  El  día 
en  tanto  principiaba  á  oscurecer;  la  noche  se  acerca» 
ba;  ya  no  nevaba,  pero  el  cielo  seguía  encapotado  y 
sombrío.  Ningún  rumor  alteraba  Ja  fúnebre  quietud 
de  la  naturaleza, 

Martí  a  temblaba  á  cada  dolor  que  sufría  su  herma- 
na, temiendo  que  f  u?ra  aquel  el  instante  que  diera  á 
luz  á  su  hijo;  pero  luego  que  sobrevenía  un  momento 
de  calma  corría  á  la  puerta  de  la  casa  y  miraba  por 
todas  las  avenidas,  con  el  objeto  de  descubrirá  les 
dos  mezos  que  había  mandado  en  busca  de  un  médico. 

Veinte  V3css  tuvo  que  volver  al  lado  de  su  h¿rma. 
na  con  la  mayor  incertidumbre  al  ver  que  no  pa- 
recían. 

Cuando  la  noche  principiaba  k  extender  sus  pri- 
meros crespones,  Martín  sintió  raido  de  pasos  en  las 
escaleras  y  se  precipitó  hácia  dicho  punto. 

Subía  por  ellas  un  caballero  alto,  vestido  de  negro 
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con  una  fisonomía  acentuada  y  magistral.  Delante  iba» 
alumbrándolo  uno  do  Jos  criados  quo  marcháran  en 
busca  d3  un  módico.  El  corazón  de  Martín  tembló  de 
alegría  al  ver  aquol  desconocido. 

— Aquí  esta  el  seficr  doctor, — dijo  el  mozo  indican* 
do  al  forastero. 

Este  practicó  una  cortesía  ceremoniosa,  que  hizo 
crugir  su  elegante  ropilla  de  terciopelo,  y  después  de 
dar  á  cu  rostro  toda  la  du7zura  posible,  contestó  con 
un  acento  extranjero  marcado: 

— Sarvidoi  vuestro,  caballero. 

— Seáis  bien  venido, —replicó  Martín,  sin  hacer  alto 
en  aquella  pronunciación  extraña.  —Sois  sin  duda  al- 
gú  i  módico  da  estas  cercanías  y  es  he  molestado  en 
un  día  tan  crudo...  ¡Ah!  perdonad,  pero  era  preciso. 

— No  tenéis  porquo  daraae  satisfacciones,  caballero; 
caminaba  por  la  montaña  con  dirección  á  Madrid, 
cuando  estráviadó  mi  caballo  á  causa  de  la  mucha 
nieve  que  caía,  tuve  la  dicha  de  encontrarme  con 
vuestros  criados,  Trató  de  informarme  de  la  senda 
que  debía  seguir,  y  entóneos  sopa  la  misión  qus  estos 
llevaban. — No  os  canséis  Más,  si  queréis3,  les  dije;  soy 
médico  y  puedo  ofrecaos  m's  servicios  en  pago  deque 
me  saqueis  mañana  ú  otro  día  de  estos  despeñaderos. 
Los  campesinos  aceptaron  mi  proposición,  y  aquí  me 
tenéis. 

— ¡Oh!  gracias,  gradas,— contestó  Martín:  —  veo 
que  la  fortuna  ha  sido  en  esta  ocasión  muy  generosa 
conmigo.  Entrad!,  pues. 
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— Perdonad — contestó  el  doctor, — pero  antes  de  dar 
un  paso  debo  garantizaros  mi  profesión.  Os  scy  des- 
conocido, y  en  los  tiempos  que  cerremos  es  justo  dar 
las  seguridades  más  indispensables  de  nuestras  per- 
sonas. 

Martín  saludó  con  gracia,  mientras  el  doctor  quo 
no  era  otro  sino  Angelo  Ottoboni,  le  presentaba  un  tí- 
tulo  expedido  en  la  universidad  de  Bolonia. 

— G-joaro  de  Santa-Fioro,  módico,  cirujano,  nata  - 
raUsta,  farmacéutico, — leyó  Martín  rápidamente. — 
¡Oh!  me  es  bastante,  caballero;  entrad, — prosiguió  de- 
volviéndole el  documento,  los  momentos  son  preciosos. 

Ottoboui,  aquel  afibológico  personaje  que  tan  fácil- 
mente mudaba  de  nombre,  siguió  los  pasos  de  Martín, 

Elena  se  hallaba  en  aquel  momento  en  uno  de  les 
parasismos  dolorosos  de  su  situación  y  parecia  un  ra 
dáver,  con  la  cabeza  caída  para  atrás,  los  ojos  enter  - 
nados  y  la  boca  entreabierta. 

El  jóven  se  acercó  á  ella  rápidamente, 

—  ¡Elena!...  ¡Elena  mía!  -  gritó  besando  suros.ro 
cubierto  de  un  sudor  frió. 

Esta  no  contestó. 

M&rtía  miró  al  médico  que  la  pulsaba  en  aquel 
momento. 

—  ¡Oh!  ¡oh!  nada  temáis,  —dijo  éste;— la  señora  ha 
sufrido  un  dolor  agudísimo  y  ha  quedado  casi  tras- 
puesta, pero  os  anuncio  que  va  á  tener  un  feliz  alu  m 
bramiento. 

En  seguida  sacó  del  bolsillo  de  su  gabán  un  peque- 
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ño  estuche,  y  tomando  de  él  un  pomito  de  plata  cin- 
celada, lo  aplicó  á  las  narices  de  la  hermosa  jóven 
Esta  se  estremeció  y  volvió  en  sí  al  instante. 

—Ya  lo  veis,  —continuó  el  doctor; — eso  no  es  nada. 

— Gracias,— dijo  Martín. 

Durante  alguros  minutos,  Ottoboni  reconoció  to 
dos  los  síntomas  del  mal.  Después  se  dirigió  á  Elena 
con  estas  dulces  nalabras: 

— Anime,  señorita;  en  este  a»unto  nada  ó  muy  po- 
co tiene  que  hacer  el  arte:  todo  lo  hará  la  naturaleza. 

— Martin.  .  Martín.,, — contestó  Elena,  — creo  que 
ve  y  á  morir. 

—Consolaos,  — replicó  el  nódieo;— el  dolor  lo  mis 
mo  que  la  alegría,  tiene  su  término  y  no  pueden  pasar 
de  él...  Ya  habéis  llegado  al  punto  isás  culminante, 
y  dentro  de  peco  descansareis  de  esa  peralidad. 

Separándose  en  seguida  del  lado  de  Elena,  se 
acercó  á  Martín: 

—Caballero, — le  dijo  en  tcno  bajo;—  sv per go  que 
no  querréis  presenciar  el  acto  del  alumbramiento.  Si 
es  así,  estad  descuidado  y  retiraos. 

—Pues  qué  ¿tan  pronto  va  á  ser?  esclamó  Martín. 

—Sí,  dentro  de  un  cuarto  de  hora  todo  lo  más. 
El  jóven  se  extremeció. 

— ¡Dios  mió!  mirad  por  ella. 

— Confiad,— contestó  Ottoboni  con  el  dulce  acento 
de  su  idioma  nativo; — nada  debéis  temer.  Todo  se  re- 
ducirá á  algunos  dolores  y  después  á  unos  días  de 
calentura, 


EL  REY  FANTASMA 


655 


El  joven  se  acercó  á  su  heraaana  y  la  estrechó 
convuMvamente  contra  su  carazón*  Esta  se  abrazó 
á  su  cuello  ó  inundó  su  rostro  con  multitud  de  lágri- 
mas. De  pronto  un  grito  agudo  y  prolongado  quebran- 
tó, por  decirlo  así,  el  pecho  de  la  joven. 

— Vamos..,  va  saos,  caballero, — dijo  el  mélico;  — 
vuestra  esposa  está  en  el  lance  crítico...  Salid. 

Martí  a  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  hermana 
y  mLó  al  doctor  con  asombro.  La  palabra  esposa  \o 
había  hecho  ver  que  debía  sostener  esta  creencia  para 
escudar  contra  toda  sospecha  el  limpio  honor  da  Elena. 

— Tenéis  razón, —murmuró  maquinalmente.— Mi 
esposa  e^tá  en  el  lance  crítico. 

EÜ  S8guida  mirando  á  su  hermana  para  infundirle 
un  valor  grande,  salió  de  la  habitación,  encerrándose 
en  la  más  inmediata. 

Martín  no  ee  había  acordado  de  llevar  luz  y  prin- 
cipió á  vagar  á  oscuras  en  la  estancia.  Sentía  los  que- 
jidos y  rumores  qui  salían  del  cuarto  de  Elena,  y  á 
cada  uno  de  ellos  palpitaba  su  corazón  con  descono- 
cida violencia.  A  pssar  del  excssivo  frío,  su  frente 
estaba  cubierta  de  copioso  sudor;  su  respiración  com 
primida  formaba  un  sonido  extraño  en  la  cavidad  de 
su  pecho,  y  un  temblor  nervioso  agitaba  todo  su 
cuerpo. 

En  aquella  ocasión  solemne,  Dioa  permitía  que 
fuese  tal  vez  el  único  depositario  de  un  secreto  de 
inmensa  importancia  para  el  porvenir.  La  criatura 
que  se  agitaba  en  el  seno  de  su  hermana,  y  que  en 
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aquel  momento  luchaba  para  salir  al  mundo,  era  el 
fruto  da  una  dinastía  célebre  por  sus  prosperidades  y 
desgracias;  fruto  bastardo,  pero  cuya  savia  real  podia 
nac  er  vigorosa  y  fecunda  para  alterar  los  destinos  del 
mundo.  Aquel  enjendro  de  la  casualidad,  hijo  del  des- 
tino, mensajero  tal  vez  de  fatalidades  extraordinarias 
ó  de  brillantes  días,  iba  á  nacer  oculto,  misterioso, 
desounocido  en  una  ignorada  alquería  y  en  uno  de 
los  valles  más  solitarios  de  Guadarrama. 

Martín  conoció  sus  nueves  deberes  para  el  rucien 
nacido  que  Dios  confiaba  á  su  tutela,  y  una  especie 
de  alucina  miento  le  hizo  v**r  un  destino  errante,  un 
porvenir  sombrío...  una  existencia  de  lucha  y  da  gran» 
dezas  casi  desconocidas.  La  historia  acaso  no  escribí  - 
rá  el  nombre  de  aquella  criatura  en  su  libro  revuelto 
y  agitado  por  un  huracán  dé  acontecimientos;  la  fama 
y  la  tradición  enmudecerían  después  para  borrar  este 
epis(  dio  de  la  faz  de  la  tirera, 

El  joven,  confundido  por  estos  vagos  fantasmas 
de  su  imaginación,  con  estos  pensamientos  d¿lir  antes 
de  su  alma,  conoció  que  bu  frente  se  abrasaba;  los 
gritos  de  su  hermana  iban  extioguíéndose  cada  vez 
más;  la  oscuridad  por  un  lado  y  el  silencio  por  otro, 
penetraron  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo  envol- 
viendo su  espíritu  con  densas  tinieblas...  Le  faltaba 
aire  y  corrió  á  la  ventana,  abriéndola  de  par  en  par. 

Una  bocanada  glacial  bañó  su  rostro  y  experimen- 
tó un  consuelo  desconocido.  La  blancura  de  la  nieve 
que  había  caido  durante  el  día,  reverberaba  despi- 
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diendo  una  indecisa  claridad,  que  iluminaba  los  ob- 
jetos del  valle;  pardas  nubes  volaban  por  el  cielo  á 
impulsos  de  un  vendabal  que  no  se  sentía  en  la  tie- 
rra; una  luna  creciente  y  lívida  se  ocultaba  y  apare- 
cía como  una  de  esas  naves  místicas  que  vogan  por 
mares  ignorados  y  desaparecen  periódicamente  t  as 
de  las  olas.  No  pedia  darse  una  ocaeíóa  más  sublima 
para  elevar  el  pansa  miento  á  las  regiones  da  lo  in- 
finito. 

Martín  quiso  sondear  los  tenebrosos  abismos  del 
firmamento,  buscando  la  imagen  de  Dios  para  pedirle 
un  rayo  de  claridad  en  aquella  noche  terrible,  cuando 
un  quejido  apagado  y  agonizante  hirió  de  repaite  sus 
oidos 

Aquel  quejido  débil  y  extraño  le  hizo  volver  en  sí; 
escuchó  con  atenciór;  creyó  que  se  repetía,  ó  repitióse 
efectivamente  otro  grito,  hasta  que  un  momento  des* 
pués  percibió  el  llanto  de  una  criatura. 

Su  corazón  saltó  de  alegría,  y  precipitóse  de  nue- 
vo en  la  habitación  de  su  hermana. 

— -Es  un  hijo,.» — dijo  ésta  cuando  descubrió  á  Mar- 
tín, al  mismo  tiempo  que  la  acostaban  en  un  lecho 
preparado  de  antemano. 

—Un  niño,  caballero,— exclamó  Ottoboni  presen- 
tándole una  criaturita  resien  nacida  y  que  agitaba 
trémulamente  sus  manos. 

Martín,  antes  de  mirar  al  niño,  se  dirigió  á  la  ma 
dre  y  la  besó  gou  extraordinario  cariño;  en  seguida, 
tomando  una  bugia,  so  acercó  gravemente  al  módico, 
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que  envolvía  cuidadosamente  al  infante  en  blancos  y. 
finos  paüales  preparados  anticipadamente  por  Elena, 
y  entrogando  la  luz  á  la  dueña  do  la  casa,  se  cruzó 
de  brazos  y  se  puso  á  contemplar  á  su  sobrino  con 
detenimiento» 

En  aquel  momento  su  pensamiento  y  su  voluntad 
se  fijaron  en  el  rostro  amoratado  del  ser  que  aparecía 
en  ei  mundo,  como  una  prenda  extraña  que  el  ciele 
enviaba,  y  per  largo  tiesapo  buscó  esos  rangos  vigo- 
rosos y  atrevidos,  propios  de  las  águilas  que  caracte- 
rizaron á  les  genios  nás  sobresalientes  de  la  dinastía 
austríaca. 

En  efecto,  notábase  en  la  lívida  fisonomía  del  re- 
cién nacido,  el  arco  majestuoso  de  las  cejas  de  Feli- 
pe II,  y  la  redonda  barba  de  Carlos  V;  su  pelo  rubio 
y  es  sonijado  naturalmente,  dejaba  ver  una  frente 
pura  y  srqueada  como  la  de  su  madre,  mientras  su 
pequeña  nariz  y  lo  oval  de  todo  su  rostro,  daban  una 
idea  del  tipo  del  vencedor  da  Lep&nfco  y  no  de  los 
prolongados  semblantes  da  los  últimos  reyes  aus- 
tríacos. 

Aquel  niño  era  una  esperanza  que  enrojeció  el 
rostro  de  Martín. 

Vuelto  ya  de  eu  profunda  contemplación,  acercó- 
se poco  á  poco  y  estaaD pó  en  su  frente  un  beso  cari- 
ñoso. El  Liño  pareció  extremecerse  á  a^uel  contacto,* 
abrió  los  ojes,  y  bien  fu  ¿ra  por  casualidad,  bien  por 
otro  motivo,  los  fijó  en  la  brillante  empuñadura  de  la 
espada  de  su  tío.  Enseguida  estiró  el  brazo  derecho  á 
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impulsos  de  una  máquina,  y  puso  su  preciosa  mano 
en  el  pomo... 

Angelo  O.toboai,  que  no  perdía  un  movimiento 
de  la  criatura,  quedó  pálido  como  un  cadáver. 

— ¡Si  será  una  predicción!— murmuró  Martín. 

— ¡Oh!  —pensó  el  sombrío  médico.— ¡Hércules  aho- 
gó dos  serpientes  en  la  cuna!  ¡Es  extraño! 

Después  de  haber  cruzado  estos  dos  ocultos  pen- 
samientos por  aquellos  hombres,  Ottoboni  dijo  repues- 
to del  todo: 

— Si  me  permitís,  estudiaré  el  horóscopo  de  este 
niño,  Nosotros  los  médicos  italianos  eúa  no  hemos 
perdido  esta  costumbre,  que  lo  mismo  puede  ser 
cieücia  que  superchería. 

— Estáis  en  vuestro  derecho,  caballero,—- contestó 
Martín. 

Ottoboni  se  acercó  á  la  ventana  con  el  niño  en 
sus  brazos. 

Fijó  la  viata  en  un  paraje  del  cielo. 
— Caballero, — dijo  después  de  largo  tiempo  con  la 
fé  supersticiosa  de  los  hijos  de  Italia;  —este  Diño  ha 
nacido  bajo  la  íl fluencia  de  Marte:  vf  d  aquí  como  se 
explica  ahora  ese  fenómeno  que  hemos  visto  en  él,  al 
empuñar  vuestra  espada.  ¡Oh!  ¿veis  acuella  resplan- 
deciente estrella  que  aparece  en  el  horizonte? 
— Sí,  —contestó  Martín. 
—  Aquella  presidirá  su  destino. 
Ottoboni  luchaba  en  aquel  momento  con  las  creen  - 
chs  de  la  [ciencia,  contrarias  en  un  todo  á  lo  que  ei 
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se  prometía  de  aquel  niño,  cuya  vida  habia  estado  y 
aÚQ  estaba  ea  sus  manos. 

Martín  entre  tanto,  sujeto  por  una  atracción  ex- 
traña, guardó  un  profundo  silencio  y  buscó  en  el 
obscuro  fondo  del  cielo  el  astro  rutilante  que  se  alza- 
ba coa  majestad.  Ottoboni  lo  señalaba  ccn  la  mano, 
inmóvil,  asombrado  y  cono  herido  por  una  siniestra 
contemplación. 

Uq  azulado  rayo  de  aquella  estrella,  pareció  herir 
la  frente  del  recien  nacido. 

— Las  nubes  se  apartan  de  su  carrera, — murmuró 
Ottoboai  siguiendo  el  tenebroso  hilo  de  su  pensamien- 
to...— los  años  de  la  juventud  adornarán  su  frente... 
pero ..  ¡ah! 

Uaa  espantosa  niebla  se  acareó  con  rapidez  y 
envolvió  de  pronto  á  la  hermosa  estrella,  quedando 
todo  en  una  obscuridad  profunda, 

Martín  sintió  helársele  el  corazón. 

—  ¿Qué  es  lo  que  predecís?  —  exclamó  con 

asombro. 

— Esa  nube  es  un  signo  de  muerte,— contestó  el 
médico  sordamente. 

— ¡Mi  hijo!,.,  ¡mi  hijo!— dijo  Elena  en  aquel  mo- 
mento. ~  Tráema  á  mi  hijo,  Martín. 

Eete  obedeció  maquinalmente,  y  aquella  madre 
eatrechó  por  vez  primera  contra  su  seno  el  fruto 
misterioso  que  Dios  le  había  dado  de  una  manera  tan 
incomprensible. 


CAPITULO  XXXIX 


Los  dos  vampiros. 


Al  día  siguiente  el  fingido  Jenaro  de  Santa  Fiore 
solicitó  permiso  para  retirarse,  si  bien  prometiendo, 
en  caso  que  tuviese  que  regresar  de  Madrid,  volver  á 
visitar  á  la  enferma.  Dajó  señalado  un  plan  curativo 
por  si  se  presentase  la  calentura,  y  después  de  recibir 
las  más  sinceras  demostraciones  de  los  dos  hermanos, 
montó  en  su  caballo  y  desapareció  por  una  cor- 
dillera. 

Elena  estrechaba  alegremente  á  su  hijo,  y  se  lo 
enseñaba  á  Martín  con  esos  arrebatos  de  una  madre, 
si  no  feliz,  resignada  á  lo  menos.  El  niño  había  per- 
dido el  tinte  amoratado  de  la  noche  anterior,  y  pre- 
sentaba su  fisonomía  un  tipo  más  marcado  y  parecido 
á  sus  ascendientes.  El  día  pasó  lleno  de  esparanzas,  y 
olo  en  los  momentos  indispensables  en  que  Elena  se 
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entregó  á  un  descanso  reparador  casaron  las  dulces  y 
entreteiiidej  conversaciones  do  los  dos  hermanos. 

Sus  recuerdos  más  dolorosos  se  habían  convertido 
en  uno  solo:  en  sentir  lo  pasado.  SjIo  les  restaba  pen- 
sar en  el  porvenir. 

Ala  noche  inmediata  debía  bautizarse  el  recien 
nacido  en  el  próximo  monasterio  del  Paulas  Martín 
cuidó  que  esta  ceremonia  religiosa  se  hiciese  con  la 
menor  ostentación  posibb,  y  sólo  ó!,  algunos  campe- 
sinos y  una  robusta  montañesa  que  se  brindó  por  ma  - 
drioa,  fueron  los  que  presenciaron  el  acto. 

A  la  vuelta,  Elena,  incorporada  en  su  cama,  espe- 
raba con  ansiedad,  y  cuando  vió  entrar  á  su  hermano 
llevando  en  braz3s  á  su  hijo,  no  pudo  reprimir  un 
grito  de  alegría. 

— ¿Qué  nombre  le  has  puesto?  —preguntó. 

Martín  se  puso  pálido,  pero  afectó  una  repentina 
ser  anidad  y  contestó  con  frío  acento. 
—  Carlos. 

— Ese  e3  nombre  de  rey,— exclamó  la  inocente  ma- 
dre rodeando  sus  biazos  en  torno  del  cuerpo  de  su 
hijo. 

Martín  no  contestó,  pero  temb  ó  de  piés  á  cabeza. 
Después  de  que  la  habitación  fué  desocupada  por 
los  que  habían  presenciado  el  bautizo,  cuando  de 
nuevo  quedaron  solos,  preguntó  el  joven: 
— ¿S  gues  bien,  hermana  mía? 
—Sí,  nada  me  duele;  creo  que  mi  restablecimiento 
será  ligero  y  pronta  mi  convalecencia. 
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—  Yo  también  lo  creo  así,  — contestó  Martín. — 
Ahora  voy  á  tx'girte  un  favor,  —prc  siguió  cubriéndO' 
se  su  rostro  do  una  sombra  opaca, 

—  ¡Un  favor!  ¿pues  no  eres  dueño  de  hacer  cuanto 
gustes? 

—  Sí,  pero  es  el  cumplimiento  de  una  voluntad;  el 
deseo  postrero  de  una  mujer... 

La  voz  de  Martín  quedó  entrecortada, 

—  Sé  da  quien       hablas ...  Da  Diana... 

—  En  efecto,  — contestó  Martín. — Pocos  momentos 
antes  de  me rir  sacó  un  talismán  y  me  lo  entregó.., 
este  talismán  es  el  que  te  presento  atora  encerrado  en 
esta  bolsita  de  raso  blanco 

El  joven  sacó  da  su  pecho  un  cuadradito  de  dicha 
tela  en  tujo  seno  estaba  escondido  el  fatal  anillo  que 
acarreara  la  muerte  á  la  desdichada  maríscala  de 
Clerambaut. 

— ¿Y  bien,— preguntó  Elena  con  curiosidad,— que 
es  lo  que  deseas  que  yo  h8ga? 

— Que  me  permitas  rodearlo  al  cuello  de  tu  hijo 
como  un  signo  seguro  de  reconocimiento. 
Elena  no  pudo  dejar  de  extremecerse. 

—  ¡Pues  qué,  temes  por  mi  hijo!  -exclamó  asus- 
tada. 

— Nada,  Elena  mía,  nads;  es  un  deseo  y  una  segu- 
ridad al  mismo  tiempo.  Figúrate  que  muriésemos,  y 
esa  señal  podría  ser  un  distintivo  paraqua  su  descano- 
cido  padre  puliera  encontrarlo. 

— Es  verdad,  es  verdad.  Mas  para  eso  es  necesario 
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que  nosotros  supiésemos  quó  clase  de  talismán  es, 
para  dejarlo  señalado,  como  un  testimonio  irrecusa- 
ble en  caso  de  uaa  desgracia. 
—Dices  bien. 

— Entonces,  ¿^ué  es  lo  que  contiene  esa  bolsita? 
—  Un  anillo  de  oro  con  una  flor  de  lis  de  brillantes. 

Elena  no  pretendió  saber  más  y  rodeó  el  cuello  de 
su  hijo  con  el  cordón  de  seda  que  estaba  sujeto  á  la 
bolsita  de  raso. 

Cumplida  de  este  modo  la  última  voluntad  de 
Diana,  Martín  so'o  pensó  en  lo  sucesivo  en  cuidar 
aquellas  dos  criaturas  que  el  cielo  había  puesto  bajo 
su  protección.  Los  días  sig  lieron  su  eterna  marcha, 
y  Elena  pulo  levantarse  por  último. 

Una  noche,  quince  días  después  del  nacimiento 
del  hijo  de  Cirios  II,  Elena  y  Martín  sentados  carca 
del  hogar,  conversaban  tranquilamente  sobre  su  futu- 
ro desbino.  Los  más  puros  matices  de  la  juventud  y 
de  belleza  habían  vuelto  á  resplandecer  en  el  hermoso 
semblante  de  la  joven,  la  cual  mecía  entre  sus  brazos 
ásu  tierno  hijo,  prodigándole  esas  caricias  encanta- 
doras que  solo  una  madre  sabe  improvisar  para  hala- 
gar al  fruto  de  sus  entrañas. 

Martín  contemplaba  extasiado  aquel  grupo  con 
tolo  el  entusiasmo  de  un  artista. 

Zambaba  e)  vieato  en  la  chimenea,  y  sentíase  en 
la  parte  exterior  el  ruido  de  la  lluvia,  reinaba  en  toda 
la  rasa  un  silencio  solemne,  y  solo  les  dos  hermanos 
parecían  velar  en  medio  de  aquella  quietud. 
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— ¡Oh!  ¡cuándo  marcharemos  á  nuestro  pais!  —  ex- 
clamó Elena  con  ternura. 

— Muy  pronto.,.— con  tostó  Martín;— la  guerra  que 
ya  ha  estallado  no  deba  tardar  en  concluir. 

—  ¡Siempre  esa  idea! 

— Es  mi  juramento.  Cumplido  él,  soy  tuyo,  herma* 
na  mia.  Entonces  dejaré  el  uniforme  y  volveré  á  ser 
paisano,  á  ser  artista.  Volveré  de  nuevo  á  tomar  mis 
pinceles  y  mi  paleta  para  pintar  ©sos  grandes  cuadros 
de  la  soledad  y  de  la  naturaleza,  donde  las  estaciones 
hacen  cambiar  el  colorido,  paro  que  todos  los  años 
tornan  á  su  primitivo  ser  como  esas  vírgenes  paganas 
que  se  despojaban  da  una  vestidura  vieja  para  ceñir 
una  nueva.  Volveré  á  ser  pintor,  pero  desterraré  de 
mis  lienzos  la  figura  de  los  hombrea,  porque  estos  en» 
venenan  con  su  presencia  hasta  las  creaciones  da  un 
artista.  Débil  imitad*  r  de  los  cuadros  del  Pou£sino> 
pintaré  los  valles  y  los  torrentes,  las  rocas  y  las  mon- 
tañas azuladas  Ya  trazaré  esos  toques  pálidos  ó  vigo- 
rosos de  la  noche,  del  día  ó  del  crepúsculo,  ya  la 
agreste  pompa  de  una  naturaleza  rejuvenecida,  En- 
tonces, debajo  de  algúa  tinado,  en  la  puerta  de  algu- 
na cabaña,  en  la  entiada  de  algunas  ruinas  pinto- 
rescas, ó  bien  á  la  sombra  de  un  antiguo  árbol  ó  de 
un  peñasco  jigantesco,  te  pintaré  á  tí  con  tú  hijo 
jugueteando  á  tus  piés,  y  en  término  más  LajáLQ  me 
retrataré  yo  contemplándoos  con  alegría. 

Esta  descripción  de  la  vida  futura  que  las  espera- 
ba,  llenó  de  placer  á  la  joven,  y  por  largo  tiempo 
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9tsu vieron  conversaado  sobre  ella,  Cuando  más  embe- 
lesados estaban,  pensando  en  aquel  porvenir  tranqui- 
lo ó  ignorado,  llamaron  súbitamente  á  la  puerta  de  la 

alquería. 

El  oido  perspicaz  de  Martín  distinguió  las  sonoras 
pisadas  d*  algunos  cabalioi  y  coirió  á  informarse. 

L*  sorpresa  del  joven  fué  extraordinaria  cuando 
al  abrir  la  puerta  conoció  á  sus  nobles  amigos  y  com- 
pañeros los  capitanes  Guillermo  Brun  y  Pedro 
Ríe  gal. 

Martín  no  comprendió  esta  viita  sino  como  una 
do  esas  novedades  extraordinarias  que  nos  arrebatan 
la  calma  y  la  traaquiUlad  para  Unzamos  de  nuevo  á 
las  agitadas  vicisitudes  d$  la  existencia. 

—  [Diablo! — exclamó  Guillermo  con  su  natural  jo- 
vialidad, estrechando  la  mano  de  su  amigo;  —cual  * 
quiera  diría  que  os  habíais  sepultado  en  un  desierto, 
como  San  Antonio  Abad.  Pero  ya  os  he  daos  encontra- 
do, y  á  buen  ssguro  qu$  no  os  separareis  de  vuestros 
amigos. 

Martín  se  sonrió  dulcemente,  invitando  á  los  dos 
caballeros  á  que  entrasen  en  Ja  ca  a. 
— Imposible,— -contestó  el  grave  Rangel. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  debemos  regresar  á  Madrid  al  momento. 

— Entonces,  —  preguntó  Martín, —no  comprendo 
vu93tra  visita, 

— Es  muy  clara, —replicó  Brun. —Venimos  por  vos 
de  parte  del  rey. 
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Gorbsa  se  sxtremeció. 

—  ¡Oh!  ¿pues  qué  hay? 

— Una  p^queñez;  mañ&Da  partimos  para  Cataluña. 
El  joven  se  puso  pálido  como  un  oadáver. 

—  ¡Mañana!  ¡Oh!  ¡pobre  hermana  mia!  -—murmuró 
sordamente. 

Martín  conoció  que  no  podía  faltar  á  su  deber;  era 
soldado,  y  aunque  así  do  fuera,  debía  cumplir  sus 
promesas  y  juramentos. 

— S  M. , —continuó  Pedro  Rangel, — nos  espera  con 
ansiedad  y  no  ha  querido  darnos  instrucciones  hasta 
que  estemos  los  tres  reunidos, 

— ¿Y  cuando  hemos  de  partir?  —preguntó  el  joven. 
—Ahora  mismo, — replicaron  sus  compañeros. 
En  aquel  instante  Elena  se  presentó  en  la  están  - 
cía.  Había  presentido  aquel  suceso,  y  dejando  en  su 
lecho  á  su  hijo  dormido,  llegó  en  ocasión  de  oir  el 
diálogo  de  los  tres  jóvenes. 

Arrojóse  al  cuello  de  su  hermano  con  la  ansiedad 
del  dolor. 

— ¡Qué  es  lo  que  acabo  de  oir!— dijo  con  vez  ahoga- 
da; —  ¡Dios  mió!  ¿Ea  cierto  que  estos  caballeros  vienen 
por  tí? 

Martin  estrechó  á  su  hermana  contra  su  corazón 
y  contostó: 

—  Sí,  debo  partir  en  este  instante. 
— ¡Oh!  no  me  abandones. 

— El  rey  lo  quiere,  Elena;  soy  soldado  y  debo  obs- 
decer. 
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La  joven  conoció  lo  inexorables  que  eran  estas 
palabras,  ó  inclinó  la  cabeza  llorando;  Martín  dió 
órdenes  para  que  ensillasen  su  caballo. 

— No  llores,  hermana  mía,— dijo  con  acento  con- 
movido, que  en  vano  pretendía  tranquilizar;  —  mi 
vuelta  será  pronta.  Si  es  que  ha  llegado  el  momento 
de  pai  tu  á  la  guerra  de  Cataluña,  te  prometo  volver 
mañana.  Después... 

— Marcha...  marcha;  cumple  con  tu  deber, — contes- 
to Elena  sobreponiéndose  á  sus  pesares. 

Da  allí  á  poco  los  tres  caballeros  habían  partido  á 
galope  para  Madrid. 

La  desdichada  joven  de  pié  en  la  puerta  de  la  al- 
quería, siguió  con  la  vista  á  loa  tres  ginetes:  cuando 
las  sombras  envolvieron  ©1  grupo  que  formaban,  se 
contentó  coa  escuchar  las  rudas  pisadas  de  los  caballos, 
hasta  que  esta  ruido  consolador  s®  extinguió  entre  el 
magestuoso  silencio  de  la  noche. 

Elena  lanzó  un  ahogado  suspiro  y  se  enjugó  algu- 
nas lágrimas  que  corrían  por  sus  megillas;  acordóse 
entonces  do  su  hijo,  á  quien  había  dejado  dormido,  y 
ya  iba  a  retirarse  de  la  puerta  cuando  vió  avanzar  há- 
cia  ella  un  bulto,  qua  se  presentó  por  una  senda  tras- 
versal. Era  un  ginete. 

E^te  se  fué  acercando  lentamente  y  en  breve  lle- 
gó á  la  alquería. 

La  luz  del  hogar  alumbró  su  semblante,  y  enton- 
ces todos  conocieron  en  el  recien  llegado  al  médico 
que  había  asistido  á  Elena. 
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E*ta  dió  ua  grito  de  sorpresa. 
— ¡A.h!  perdonad,  señorita, — dijo  Ottoboni  bajando 
de  su  caballo  y  saludándola  con  alegría  fingida; — veo 
que  estáis  restablecida  del  todo,  y  en  verdad  que  ya 
siento  haber  venido,  acaso  para  seros  importuno  sola- 
mente. 

— Nada  de  eso,  señor  módico,  —contestó  Elena  cor- 
tada; —siempre  seréis  bien  recibido  en  esta  casa,  aun- 
que no  esté  en  ella... 

— Ya,  ya...  sé  lo  que  vaia  á  decirme;  casualmente 
he  encontrado  á  vuestro  esposo  en  el  camino. 

— ¡A  mi  esposo!  ¡Ah!— exclamó  Elena  ruborizándose; 
—habláis  del  caballero  que  estaba  conmigo  en  la  no- 
che de  mi  alumbramiento? 

— Sí  señora. 

— ¿Y  le  habéis  encontrado? 

— Ya  be  tenido  el  honor  de  participároslo. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— Qué  apresure  mis  pasos  por  si  llegabais  á  pone- 
ros mala. 

Elena,  en  medio  de  su  sencillez,  no  vió  en  esto  si- 
no un  nuevo  servicio  de  su  hermano. 

— Entrad,  entrad, —exclamó;— basta  que  os  haya 
enviado  para  que  yo  os  reciba  con  sumo  gusto.  En 
efecto,  habéis  llegado  en  un  momento  en  que  tal  vez 
pudiera  necesitaros. 

— Siendo  así,  celebro  infinito  esta  ocasión,  —contes- 
tó Obtoboni  lanzando  una  mirada  extraña  y  misterio- 
sa sobre  aquella  inocente  jó  ven.—  Solo  siento  una  josa. 
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— ¿Cuál? 

— El  que  tengo  que  retirarme  en  esta  misma  noche* 

— ¿A  donde,  siendo  tan  tarde? — voítí^  á  pregun- 
tar Elena. 

— A  Sjgovia.  Me  reclama  un  enformo  de  suma  gra« 

vedad,  y  sclo  por  vos  he  variado  mi  camino. 

Angelo  Ottoboni  tomó  ese  aspecto  grave  y  tran- 
quilo á  la  par,  que  caracteriza  á  los  médicos,  y  des- 
pués de  haberse  sentado  cerca  dei  fuego  para  calen- 
tar sus  entumecidos  miembros,  prosiguió  mirando  á  la 
jóvon  detenidamente. 

— En  efecto,  señorita,— dijo  con  cierto  interés  sin- 
gular;— observo  en  vuestro  semblante  que  habéis  su- 
frido una  conmoción  repentina  que  ha  alterado  vues- 
tro sistema,  puramente  nervioso.  Si  bien  los  síntomas 
no  son  característicos,  hay  una  revolución  completa 
en  vuestro  organismo  moral  que  puede  afectar  á  la 
parte  física,  y  esto  sería  sumamente  sensible  en  vos, 
tanto  por  vuestro  estado  delicado,  cuanto  porque  ali- 
mentáis con  vuestro  pecho  á  una  criaturita  que  pu- 
diera resentirse  su  salud  á  causa  de  la  agitación  que 
os  domina.  Vamos,  ^uviérais  la  bondad  de  darme 
vuestro  pulsr  ? 

Elena  no  contestó,  pero  entregó  su  mano  derecha 
al  médico. 

Todos  los  demás  que  estaban  presentes  escucha- 
ban con  admiración  y  en  silencio. 

—Es  cosa  leve, — prosiguió  Ottoboni  soltando  la  ma- 
no de  la  jóvon;  —un  calmante,  una  bebida  anti-aspas  - 
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módica,  y  volvereis  á  gozar  de  tranquilidad.  Traed  un 
vaso  con  agua. 

La  dueña  de  la  casa  se  apresuró  á  obedecer  la  ór- 
den  del  doctor. 

Este  luego  que  tuvo  el  vaso  en  ¡a  mano,  sacó  un 
estuche  lleno  de  pomitos  de  plata  y  de  crista],  y  to- 
mando dos  de  ellos  vertió  algunas  gotas  en  el  agua. 
Esta  se  enturbió  por  algunos  momentos,  hasta  que 
después  quedó  de  un  brillante  color  de  topacio. 

— Bebed,  señorita, — exclamó  Ofctoboni  con  el  acan- 
to más  tranquilo  presentándole  el  vaso;— este  refresco 
calmará  vuestra  agitación  y  traerá  á  vuestros  ojos  un 
sueño  tranquilo  y  reparador. 

Elena  no  tenía  que  oponer  nada  á  la  eficacia  del 
médico,  y  bebió  tranquilamente  el  brevaje  que  le 
presentaba. 

Concluido  esto,  el  doctor  se  puso  de  pie,  y  prome 
tiendo  volver  á  su  regreso  para  Madrid,  suministró  al- 
gunas recetas  más  á  varios  campesinos,  y  partió  por  fia 
encargando  dulcemente  á  Elena  que  se  retirase  á  des- 
cansar. 

En  eíacto,  una  hora  después  de  estas  escenas  la 
alquería  estaba  en  una  calma  completa.  El  sueño  ha- 
bía extendido  su  poderoso  cetro  sobre  todos  sus  habi- 
tantes; reinaba  un  silencio  solemne,  interrumpido  de 
vez  en  cuando  por  los  silbidos  dei  viento. 

Fiel  Elena  ai  último  consejo  del  módico,  se  retiró 
á  su  habitación  y  se  había  acostado  al  lado  de  su  hijo. 
Su  pensamianto,  luchando  entre  la  esperanza  y  el  do- 
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lor,  entre  los  nuevos  peligros  que  amenazaban  á  Mar- 
tín y  las  nuevas  delicias  que  éste  le  había  descrito  €ii 
las  noches  de  su  convalecencia,  s¡>  dejaba  remontar 
por  tedas  las  esteras  de  la  fantasía,  ya  considerándo- 
se una  víctima  abandonada  entre  las  míseras  oscila- 
ciones de  la  existencia,  ya  una  mujer  feliz  en  el  cen- 
tro de  aquellas  soledades  que  ellos  se  crearan.  Sus  her- 
mosos ojos,  abiertos  por  largo  tiempo,  principiaren  & 
ceder  bajo  el  blando  pe^o  de  sus  ideas  ó  de  sus  ilus  o  • 
ne*;  sintió  que  uta  marea  extraña  se  iba  apoderando 
lentamente  dd  su  cabeza,  y  que  en  seguida  corría  á  lo 
largo  de  sus  miembros  como  un  filtro  maravilloso. 

Pero  aquel  vapor,  angendro  de  un  sueño  dulce  y 
sosegado,  mantenía  flotante  su  imaginación  sobre  un 
mar  de  sombras  rosadas  y  lucientes  que  se  iba  exten- 
diendo entre  el  último  pensamiento  real  y  la  primera 
creación  de  aquella  nueva  vida,  cuyas  puertas  se  en- 
treabrían apenas  para  mostrarle  lontananzas  n  acara- 
das, horizontes  azulados,  lagos  de  color  de  perla.  Elena 
se  sentía  impulsada  á  seguir  el  incierto  vuelo  de  su 
pensamiento  al  través  de  las  nieblas  de  colores  que 
surgían  de  tedas  partes  para  entorpecerlo;  su  alma, 
ya  que  no  su  voluntad,  le  presentaba  la  imágen  de  su 
hermano,  alejándose  de  ella  y  penetrando  en  otras 
atmósferas  remotas;  luego  después,  por  un  esfuerzo 
supremo,  volvia  á  recordar  á  su  hijo,  extendía  ma- 
quinalmente  las  manos  y  lo  estrechaba  blandamente 
contra  su  seno,  no  sin  exhalar  algunos  besos,  que  se 
perdían  sin  fuerza  en  su  pura  y  sonrosada  boca. 
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Elena  quiso  volver  á  abrir  los  ojos  y  no  pudo; 
había  perdido  la  voluntad;  y  aunque  todavía  quedaba 
en  ella  un  instinto  de  razón  que  bregaba  por  salir  de 
aquel  abismo  esp'endoroso,  no  por  eso  pudo  conse- 
guirlo. Estaba  ceñida  con  cadenas  de  flores,  pero  estas 
cadenas  misteriosas  eran  indestructibles,  como  las 
que  usó  Armida  para  aprisionar  á  Reinaldo.  Y  sin 
embargo,  aquella  embriaguez  desconocida  hasta  en- 
tonces que  dessandía  de  su  cabeza  como  líquidas  cas- 
cadas, no  sólo  inundaba  su  sacgre,  sino  que  hacia  es- 
fuerzos para  llegar  al  corazón  y  paralizarlo. 

No  por  esto  EUna  se  había  dormido;  sentía  los 
inciertos  rumores  de  la  noche  como  ecos  de  un  mundo 
extraño,  cuyas  puertas  de  ébano  y  oro  principiaron  á 
abrirse  coa  lentitud;  distinguía  los  silbidos  del  viento 
como  una  vaga  armonía  que  sé  iba  alejando  por 
aque  la  inmensidad  de  suevos  horizonte?,  y  casi  pre- 
tendía retener  en  su  memoria  la  idea  f  ugaz  de  cuanto 
le  había  pasado.  Pero  esto  era  un  poema  qne  no  podía 
comprender  ya  su  imaginacióa  desvanecida;  bogaba 
al  través  de  infinitas  ondas  de  nác&r  y  de  mil  ráfagas 
luminosas,  como  una  de  esas  criaturas  que  se  despojan 
de  su  investidura  terrenal  y  vuelan  á  las  divinas  ra- 
giones.Así  permaneció  por  largo  rato.  De  pronto  vió 
ó  experimentó  que  la  claridad  misteriosa  que  ilumina 
ba  su  cerebro  se  iba  apagando  y  descomponiendo:  las 
imágenes  halagüeñas  que  revoloteaban  en  aquel  golfo 
diáfano  y  trasparente,  re  fueron  alejando  como  una 
danza  de  ondinas  y  salamandras  que  se  sepultan,  las 
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unas  en  el  ícndo  de  un  océano  de  cristal  y  las  otras  en 
un  abismo  de  fuego;  bandas  de  oscuras  nieblas  surgie- 
ron del  ser  o  de  aquellas  bellas  lontananzas,  como  la» 
uubes  en  un  día  de  tempestad;  y  cielo,  esperanzas* 
visiones,  co'or  y  encantamiento,  todo  fué  apagándose^ 
como  bi  les  gónios  de  las  tinieblas  fuesen  borrando 
aquellas  luminarias  da  la  fantasía,  aquellos  iris  del 
pensamiento. 

Elena  se  babia  dormido  ó  había  caido  en  un  pro- 
fundo letargo:  todo  se  había  borrado  en  su  imagina- 
ción, todo  se  había  perdido.  Ni  una  idea  quedaba  en 
ella  de  la  pasado;  densa  oscuridad  la  rodeaba;  solo  su 
cuerpo  inerte,  inmóvil,  agarrotado,  se  veia  tendido  á 
lo  largo  del  lecho.....  ¡Parecía  un  cadáver! 

La  luz  de  una  lamparilla  iluminaba  su  semblante. 
Estaba  blanco  cemo  el  mármol.  Su  inmovilidad  tenía 
algo  de  espantosa. 

Dj  este  modo  pasaron  dos  horas.  Sentíase  en  la 
parte  exteiior  el  ruido  que  causaba  la  lluvia;  inmen- 
sas ráfagas  de  viento  so  estrellaban  contra  las  paredes 
de  la  alquería  y  Elena,  siempre  inmóvil  como  una 
muerta,  no  había  vuelto  ©n  sí  da  su  funesto  sueño. 

Tenia  á  su  hijo  dormido  sobre  su  seno:  éste  lan 
zaba  algunas  veces  pequeños  quejidos  que  no  llega- 
ban á  despertar  á  la  madre.  Y  era  en  verdad  cosa 
extraña,  porque  Elena,  cemo  toda  madre  que  vela  por 
su  hijo  tenía  un  sueño  de  pájaro. 

Un  manto  dt  plomo  habia  caido  sobre  ella,  como 
cae  sobre  un  ataúd  la  losa  de  un  sepulcro. 
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Cuando  más  imponente  era  tu  quietud,  más  re- 
lumbrante su  blancura,  más  incierta  su  respiración, 
sintióse  entonces  que  una  mano  desconocida  hacía 
vivos  esfuerzos  por  violentar  la  ventana  de  la  habita  - 
ción.  El  estrépito  de  la  lluvia  y  del  viento  ahogaba 
en  parte  el  ruido  que  causaban  en  la  madera.  Cono  ■ 
cíase  que  una  intención  siniestra  agitaba  la  misterio- 
sa mano  que  trabajaba  en  la  parte  de  afuera. 

Elena  no  se  monó:  seguía  con  los  ojos  fuerte- 
mente cerrados  y  la  boca  entreabierta. 

Al  cabo  de  una  media  hora  la  ventana  crujió  sor- 
damente, pues  era  tau  débil  el  cerrojo  con  que  estaba 
asegurada,  que  al  principio  se  ladeó  y  después  estalló. 

El  aire  la  empujó  con  violencia  y  la  abrió  de  par 
en  par.  Una  helada  bocanada  de  viento  impregnada 
de  lluvia  penetró  hasta  el  mismo  lecho  de  Elena,  la 
cual  permaneció  insensible.  La  luz  de  la  lamparilla 
se  apagó  al  instante,  y  una  densa  oscuridad  se  exten- 
dió por  )a  estancia. 

A  pesar  de  estar  la  ventana  abierta,  apenas  pene- 
traba por  ella  alguna  escasísima  claridad. 

Entonces  en  medio  de  aquel  incierto  caos  pareció 
que  surgían  dos  figuras  extrañas  y  penetraban  por  la 
ventana  como  dos  duendes,  como  dos  vampiros.  Cre- 
yérase  que  eran  dos  engendros  malditos  do  ua  sábado 
horrible  que  el  temporal  los  arrojaba  en  aquella  habi- 
tación, del  mismo  modo  que  esos  mochuelos  que  giran 
en  la  nocturna  bruma  para  guarecerse  en  alguna  to- 
ne arruinada. 
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Siguióse  un  silencio  imponente  á  la  entrada  de 
estes  sere¿;  poro  si  un  oído  perspicaz  hubiese  escucha- 
do, sentiría  las  cordas  pisadas  de  dos  hombres  que  se 
acercaban  al  lecho  de  Elena. 

Era  evidente  que  la  vida,  la  honra  ó  la  libertad  de 
la  indeíensa  madre,  estaban  expuestas  á  un  peligro 
desconocido  y  terrible. 

Cuando  más  profundo  se  hizo  el  silencio;  cuando 
cesaron  de  oirse  las  pisadas,  y  en  los  intervalos  en  que 
el  viento  plegaba  sus  alas  para  estallar  deBpues  con 
nueva  furia,  percibióse  una  vez  que  dijo  en  un  tono 
sumamente  bajo: 
— Silencio. 

—  Nada  temáis, — contestó  otra  vez...-  Ella  duerme. 

— Pero  pudiera  despertar... 
Uca  pausa  que  indicaba  desprecio  más  bien  que 
duda,  se  siguió  á  estas  palabras. 

— ¡Bih!  a  ás  fácil  es  que  un  muerto  rompa  las  li- 
gaduras de  un  sudario,  que  Elena  vuelva  del  sueño 
que  la  demina,- contestó  la  srgunda  voz... — Acer- 
ca cs.„  Vais  á  convenceros  en  este  momento. 

No  bien  se  hubieron  pronunciado  estas  palabras, 
cuando  ur a  luz  azulada,  extraña  y  fantástica,  ilumi- 
nó de  repente  la  habitación.  Entónces,  al  auxilio  de 
aquella  llama  tan  Ruteric-sa,  se  presentaron  dos  hom- 
bres cubiertos  cen  antifaces,  ce  locados  á  los  piós  del 
lecho  donde  Elena  descansaba. 

Uno  de  ellcs  tenía  en  una  nnano  una  redomita  de 
vidrio,  llena  de  una  sustancia  luminosa,  de  cuyo  fon- 
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do  había  sacado  el  fuego  que  ardía  en  otra  mano.  Era 
una  pajuela  fosfórica. 

El  otro  fijó  sus  ojos  en  Elena,  la  oual  siempre  se- 
guía sin  movimiento. 

— ¡Oh!  está  muerta,— exclamó  retrocediendo  es- 
pantado. 

—No,  está  dormida;  ya  sabéis  que  el  sueño  es  her- 
mano de  la  muerte. 

— ¿Y  cuándo  despertará? 

— Cuando  yo  quiera,  ó  vos  me  lo  mandéis. 
Los  dos  hombres  permanecieron  en  silencio  algu- 
nos instantes. 

— Sois  un  sábio,  maese  Angelo, — dijo  el  otro  qui- 
tándose el  antifaz  y  mostrando  las  sombrías  facciones 
de  Asima,  heridas  en  aquel  momento  por  el  resplan- 
dor lívido  de  la  luz.  ¡Oh!  la  ciencia,  esa  obscura  chis- 
pa que  el  hombre  busca  en  la  tierra,  cuando  ella  des- 
ciende de  lo  alto,  triunfa  en  este  momento  del  valor 
y  de  las  más  grandes  precauciones.  Gracias,  doctor; 
vos  acabáis  de  abrir  las  sendas  de  lo  futuro  por  medio 
de  vuestros  sublimes  cálculos  ¿Cómo  habéis  conse- 
guido esta  victoria? 

—  Con  un  vaso  de  agua, — contestó  el  fatídico  Otto 
boni.—  La  naturaleza,  madre  para  unos,  madrastra 
para  otros,  me  ha  enseñado  todos  sus  jugos,  todas  sus 
sustancias,  todos  eus  misterios.  Esta  jóven  que  veis 
dormida,  ó  mejor  dicho  muerta,  estaba  suficiente  men 
te  agitada  con  la  resiente  marcha  de  su  hermano,  y 
le  di  una  habida  para  que  descansase ..  Ya  lo  veis; 
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duerme  como  esas  estátuas  que  vemos  tendidas  sobre 
las  tumbas. 

Asina  a  echó  una  mirada  recelosa  á  su  compañero. 

—  ¡  A.caso!... 

— No, —dijo  Ottoboni  adivinando  el  pensamiento 
de  su  colega;— voseo  lo  habéis  querido,  y...  vive.  Muy 
fácil  me  hubiera  sido  el  hacerle  pasar  esos  eternos 
umbrales  de  la  muerte,  pero  solo  ha  descendido  á  las 
regiones  del  sueño,  donde  si  bien  no  hay  luz  ni  aire, 
hay  vida.  Sin  embargo,  podéis  agitarla,  moverla,  le- 
vantarla y  nada  sentirá. 

— Luego  entonces  aprovechemos  los  instantes. 
¿Dónde  e*tá  el  niño? 

— Aquí, — contestó  el  doctor  levantando  el  embozo 
de  la  cama. 

En  efecto,  el  blanco  pecho  de  Elena  quedó  expues- 
to al  frío,  sin  qne  esta  hiciese  el  más  leva  ademan  de 
que  estaba  viva  Sobre  ól  descansaba  dulcemente  el 
hijo  de  Carlos  II. 

Asima  se  acercó  con  lentitud  y  fijó  sus  ojo3  en  el 
recien  nacido. 

—  ¡Oh!  —murmuró  cruzándose  de  brazos  y  movien- 
do la  cabeza  con  sombría  ferocidad; — débil  vástago  de 
cien  reyes  que  duermes  tranquilo  m  el  se^o  mater- 
no, y  te  sonríes  con  esos  sueños  candorosos  de  la  in- 
fancia... En  verdad  que  veo  en  tí  esa  raza  altiva  y 
degradada;  ese  conjunto  de  águilas  de  tus  abuelos,  cu- 
ya suprema  inteligencia  está  en  la  frente.  Sí;  tú  eres, 
niño,  e!  último  descendiente  de  esos  cesares  que  con- 
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quistaron  al  mundo  y  cuya  semilla  debo  destruir.,. 
Dics  ó  el  demonio  te  ha  puesto  en  mis  manos,  y  solo 
por  ti  he  espiado  esta  casa,  he  seguido  á  tu  madre  co- 
mo el  ave  de  rapiña  sigue  á  la  tímida  alondra,  y  hu- 
biera podido  hacerte  ahogar  al  tiempo  de  nacer  para 
que  no  alterasen  los  misteriosos  secretos  del  porvenir. 
Ahora  ya  estás  en  ¡sis  manes,  única  semilla  de  una 
raza  maldita;  ya  ha  cumplido  mi  misión,  porque  sin 
ti  la  España  no  tendrá  más  descendientes;  sin  tí  la 
herencia  de  esta  monarquía  podrá  pasar  á  otro  poder 
jóven  y  vigoroso...  sin  tí  bastardo  ¡Oh!  Angelo,  Au« 
gelo, —prosiguió  dominado  por  una  súbita  idea, — ¿no 
sabéis  que  los  bastardes  de  la  dinastía  austríaca,  son 
los  verdaderos  gónios  de  ella?  Hé  aquí...  uno...  ma- 
témosle. 

Ottoboni,  con  la  fúaebre  impa&ibiL'd&d  de  su  pro- 
fesión, sacó  el  funesto  estuche  que  ya  en  otra  ocasión 
hemos  visto  en  sus  manes. 

— Es  operación  muy  sencilla, — dijo  acercándose  al 
tierno  iníante  y  tomar  ¿o  un  pomo  de  plata. 

Ya  iba  á  echar  una  gota  de  un  líquido  rejo  en  sus 
lábios,  cuando  Asima  conmovido  acaso  por  la  prime- 
ra vez  de  su  vida,  le  detuvo  el  brazo. 

—  Destino, —murmuró  sordamente,  —eres  mis  po- 
deroso que  yo.,.  Dejadlo,  Ottoboni.  Desde  que  murió 
aquella  mujer  que  tanto  amaba,  soy  otro  hombre... 
me  horroriza  el  veneno...  no  más  muerte.  Este  niño 
irá  al  fondo  de  un  castillo  de  Francia,  y  allí  podrá  vi- 
vir como  el  hombre  de  la  máscara  de  hierro.  Ya  sa- 
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beis  qu«  no  muy  lejos  de  aquí  nos  espera  un  carruaje 
que  debe  conducirnos  sin  descanso  á  la  frontera  por  la 
parte  de  Cataluña,  donde  nos  aguarda  el  mariscal  Bal 
íonds,  puesto  que  con  hacer  desaparecer  de  la  tierra 
á  esta  criatura,  y  á  su  madre,  la  cuál  seria  un  testigo 
perenne  del  nacimiento  de  su  hijo  si  la  dejásemos,  lle- 
namos cumplidamente  los  deseos  de  la  Francia.  ¡Oh! 
no  perdamos  más  tiempo.  Ya  que  hemos  llegado  has- 
ta aquí...  huyamos. 

Y  extendiendo  los  brazos  cogió  al  débil  hijo  de  Car» 
los  II  como  pudiera  coj^rlo  un  vampiro  para  chupar- 
la la  sangre. 

Ottoboni  volvió  á  guardar  su  estuche  y  se  apoderó 
de  Elena  para  cubrirla  con  su  ropa.  Esta  se  dejó  ves- 
tir como  si  la  estuviesen  aaicrtajando. 

Cuando  el  uno  abrigó  con  la  capa  que  le  cubría  al 
niño,  y  el  otro  tomó  entre  sus  brazos  á  la  madre,  dis- 
puestos ya  á  desaparecer  con  sus  víctimas  por  la 
ventana,  Asima  retrocedió  herido  por  un  pensa- 
miento. 

— Mañana  volverá  el  hermano, — dijo,— y  es  preci- 
so que  sepa  de  donde  parte  el  rayo  que  le  aniquila... 
Después  da  la  venganza  suprema  queda  la  venganza 
secundaria. 

Dijo,  y  sacando  su  puñal  grabó  sobre  la  mesa  estas 

palabras: 

c<  Te  robo  á  tu  hermana  y  á  su  hijo... 

Asima.  j> 

— Ahora.— continuó  con  una  risa  histórica,— mar- 
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chemos.  Dios,  Providencia,  casualidad  ó  destino,  cual» 
quiera  que  tú  seas,  potestad  grandiosa  que  diriges  los 
acontecimientos  humanos,  ábreme  un  camino  al  tra- 
vés de  estas  tinieblas,  Yo  te  suplico  que  el  huracán  y 
la  roche  sean  los  mensajeros  de  mi  victoria. 


CAPITULO  XL. 


La  guerra  os  llama. 


Mientras  que  sucedían  estas  escenas  en  la  obscura 
casa  de  campo  donde  Martín  Gtorbea  había  escondido 
á  su  hermana,  éste  corría  á  riendo  suelta  hácia  Ma- 
drid, acompañado  de  sus  dos  amigos  Pedro  Rangel  y 
Guillermo  Brun, 

La  noche,  el  viento  y  la  lluvia  azotaban  sin  cesar 
á  los  tres  intrépidos  caballeros  que  impulsados  de  nue- 
vo por  su  destino,  volvían  á  emprender  una  vida  de 
peligros  y  de  pruebas.  Pieles  á  3U  palabra,  el  uno  ha- 
bía dejado  á  su  esposa,  el  otro  á  su  querida  y  Martin 
á  su  hermana. 

Avanzaban  como  esos  sombríos  meteoros  preñados 
de  rayos  y  relámpagos,  ó  como  esos  genios  de  los  cuen- 
tos árabes,  que  corren  para  destrair  y  vuelan  para  ex- 
terminar. 
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Algalias  horas  da  marcha  fueron  lo  bastante  para 
que  llegasen  á  las  puertas  de  la  capital.  Aún  era  de 
noche;  apenas  resplandecían  en  el  oriente  los  prime- 
roa  reflejos  de  la  mañana.  Destacábase  el  alcázar  real 
como  un  monumento  fúnebre,  más  bien  que  como  una 
mansión  embellecida  por  las  artes.  Da  vez  en  cuando 
sentíanse  los  alertas  de  los  centinelas,  únicos  gritos 
que  alteraban  la  quietud  de  la  extensa  villa. 

Cruzaron  el  Manzanares,  y  después  de  atravesar 
un  portillo  que  les  fué  abierto,  subieron  las  rampas  del 
alcázar  y  llegaron  á  la?  puertas. 

Los  caballeros  descendieron  de  sus  corceles  y  pe- 
netraron en  el  patio.  Allí  les  aguardaba  un  ugier. 

— Subid,  señores,— dijo  éste  al  punto  que  los  des- 
cubrió; -S.  M.  os  aguarda  con  impaciencia. 

— ¡Pues  qué!  —exclamó  Rangel;  — ¿eo  se  ha  acosta- 
do el  rey? 

—No:  ha  estado  trabajando  toda  la  noche  con  el  du- 
que de  Medinaceli. 

Los  caballeros  no  se  cuidaron  de  que  estaban  cu  - 
biertos  de  lodo  y  agua,  y  siguieron  al  ugier. 

Después  de  haber  atravesado  algunos  salones  He 
garon  á  la  puerta  de  la  cámara  del  rey.  Esta  se  abrió 
por  el  mismo  que  los  conducía. 

— ¿No  nos  anuncias? — preguntó  el  capitán  Rangel. 
— No  es  necesario;  entrad,  —contestó  el  ugier. 
Y  levantando  una  cortina  que  estaba  al  lado  de  la 
puerta,  les  hizo  pasar  por  bajo  de  ella. 

Carlos  estaba  vuelto  de  espaldas  en  aqual  momen  - 
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to,  dando  frente  á  una  chimenea  de  mármol,  en  la 
cual  ardía  una  carga  de  leña  de  encina;  cerca  de  él 
había  una  mesa  en  la  que  se  veian  desarrolladas  algu- 
nas cartas  geográficas  y  otros  papeles  de  distintos  ta- 
maños. Dos  quinqués  de  plata  derramaban  una  luz 
moribunda  sobre  la  mesa.  Sentado  en  un  sillón  y  tra- 
zando a'gunos  carac'uóres,  veíase  al  duque  de  Medi- 
naceli. 

Los  tras  caballeros  parmaneoieron  inmóviles  guar- 
dando un  silencio  respetuoso.  El  rey,  que  no  había  no. 
tado  la  llegada  de  los  jóvenes,  iba  á  seguir  dictando 
una  oideD,  cuando  Pedro  Rangel  hizo  un  movimiento 
con  el  fin  de  acarse  notar. 

Carlos  II  se  volvió  rápidamente,  y  dió  un  grito  de 
sorpresa  y  alegría. 

— ¡Ah!  ya  están  aquí,  duque,— exclamó  restregán- 
dose las  manos.  —Acercaos,  señores,  acercaos.  Vues- 
tro equipaje  me  demuéstralo  mucho  que  habéis  hecho 
para  cumplir  mis  órdenes. 

Los  tres  jóvenes  se  inclinaron. 
— Traeréis  frió  ..  ¿no  es  eao?  —prosiguió  al  rey. 
— ¡Oh!  no  señor, — contestó  Pedro. 
Carlos  los  miró  con  admiración. 
— Hó  aquí  unos  hombres  de  hierro, — murmuró  con 
entusiasmo. 

El  débil  monarca  quedó  por  algunos  instantes  con- 
templando las  varoniles  figuras  de  aquellos  tres  hom- 
bres tan  firmes  como  respetuosos.  Sintió  que  su  cora- 
zón latía  de  desees,  y,  como  casi  siempre  acontecía  en 
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él,  brilló  en  su  frente  una  llamarada  de  rubor  al  ver- 
se tan  abatido  y  tan  inferior  á  les  caballeros  que  tenía 
delante. 

Carlos,  pálido,  flaco  macilento,  tanto  per  la  orga- 
nización de  su  naturaleza,  cuanto  por  aquella  noche 
de  insomnio  y  de  fatiga,  apañas  podía  aiz¿r  sus  tré- 
mulos párpados  p?,ra  mirar  fijamente  á  la  úaica  raza 
de  hombres  que  la  Providencia  había  conservado  en 
medio  de  la  degradación  general.  Caries  haeia  esraer- 
zos  extraordinarios  para  sostener  su  papel  de  rey,  á  la 
altura  de  las  circunstancias,  pudiendo  decirse  que  so- 
lo un  reflejo  perdí  lo  de  la  grandeza  de  su  estirpe  era 
lo  que  le  sostenía. 

Medioacoli,  luego  que  vió  á  los  tres  jóvenes,  dejó 
la  pluma  con  la  que  escribía  rápidamente,  y  los  salu- 
dó como  sus  verdaderos  amigos  y  salvadores. 

El  rey,  doaiDado  por  un  nuevo  entusiasmo  que 
brotaba  por  tedes  sus  poro?,  aunque  siempre  supedi- 
tado per  la  timidez  de  su  carácter,  puso  uq  dedo  en 
uno  de  los  mapas  extendidos,  y  después  de  mirar  otra 
vez  á  les  caballeros,  exclamó  con  voz  agitada: 

—La  guerra  os  llama,  señores;  dentro  de  tres  días 
estaréis  en  e3te  punto. 

Y  volvió  á  herir  con  el  dedo  el  sitio  donde  lo  ha- 
bía colocado  en  el  mapa. 

Los  ojos  de  los  caballeros  se  dirigieren  hácia  el  lu 
gar  marcado  por  el  rey,  y  vieron  que  señalaba  á  Ge- 
rona. 

Carlos  continuó: 

tomo  11  87 


666 


EL  REY  FANTASMA 


— Ha  llegado  el  momento  de  la  lucha;  todos  mis  es- 
tados de  Italia,  de  la  Flandes,  y  aun  de  la  península 
pelean  contra  la  ambición  insaciable  de  Luis  XlVr 
Somos  uro  contra  cinco,  poro  Dios  que  pesa  la  justi- 
cia do  lrs  pueblos,  nos  dará  la  victoria  ¡Ab!  si  no  es 
así,  cun !  quiera  que  sean  los  decretos  de  la  Providencia 
los  reciliió  con  mansedumbre,,  poro  entocces  creeré 
que  ha  sonado  el  último  instante  de  mi  raza  f. 
El  rey  se  detuvo  y  en  seguida  continuó: 

— No.,,  no  levantemos  los  ve'os  del  porvenir  que 
nadie  comprende.  Pensemos  solo  en  nuestros  deberes 
y  no  aventuremos  frases  que  puedan  ofender  al  cielo. 
Invadid*  Cataluña  por  un  ejército  extranjero,  mucho 
más  numeroso  que  el  nuestro,  ha  llegado  á  las  puertas 
de  Gerona  donde  ha  tenido  que  estrellarse  sin  poder 
conquistarla,  sin  embargo,  escalonado  en  las  orillas 
del  Ter,  espera  que  baje  su  crecida  corriente  para  dar 
una  batalla  decisiva.  Nuestros  soldados,  inferiores  en 
fuerzas,  solo  necesitan  de  jefes  atrevidos  que  los  con- 
duzcan á  la  victoria...  vosotros  lo  seréis.  Allí  tenéis 
vuestro  puesto:  partid. 

El  duque  de  Medinaceli  en  aquel  momento  se 
acercó  á  los  jóvenes  y  les  entregó  los  despachos  donde 
quedaban  autorizados  para  ejercer  el  mando  supremo 
del  ejército  de  Cataluña,  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  virey. 

Este  honor  inesperado  hizo  que  I03  tres  jóvenes  do- 
blasen la  rodilla  con  reconocimiento. 

— Sañor,— contestó  Pedro  Rangel,  que  era  el  que  en 


EL   REY  FANtASMÁ 


687 


los  lances  solemnes  tomaba  la  palabra;  —indignos  de 
merecer  tanta  honra,  devolvemos  á  V.  M.  los  nombra- 
mientos que  por  una  bondad  especial  acaba  de  hacer. 
Nosotros  hemo3  jurado  mil  veces  defenderos  con  toda 
la  energía  de  nuestro  valor,  pero  no  hemoj  aspirado  á 
un  premio  que  aúa  debe  e3tar  muy  lejos  de  nuestros 
destinos.  N.  es  por  e¿to  decir  qus  rehusamo3  el 
sacar  nuestra  espala  en  vue3tra  defensa.  Corrámos 
sin  descanso  hácia  el  ejército,  y  a¡lí,  confundidos 
en  la  vanguardia,  ó  coíccado3  al  freate  de  toios, 
seremos  los  primeros  ea  verter  saDgre  francesa. 
Nosotros,  señor,  £hle3  soldado?,  aun  caso  de  que  la 
victoria  huyese  de  nuestras  banderas,  quedaremos 
los  tres  para  contener  la  marcha  de  loa  enemigos,  y 
juramos  aquí  ie  nuevo  á  V.  M.,  en  nombre  de  Dios, 
que  no  pasarán  adelante  sino  por  encima  de  nuestros 
cadáveres. 

—  ¡Oh!  sois  unos  valientes,— exclamó  el  rey  domi- 
nado por  el  mágico  lenguaje  del  capitán  Si  la  España 
tuviese  una  docena  de  hombres  como  vosotros,  em- 
prenderíamos cosas  grandes  como  en  loe  tiempes  de 
Pavía  y  San  Quintín,....  Pero   somos  pocos,  mur- 
muró Carlos  íncbuando  la  cabeza..  dos  de  vuestro3 
amigos  han  muerto  ó  han  desaparecido;  tDdo  se  hunde 
alrededor  mió  como  esas  ruicas  gloriosas  de  otras  épo- 
cas que  se  caen  á  pedazos,  al  impulso  de  los  huracanes 

ó  de  las  convulsiones  de  la  tierra   Yo  yo  mismo 

sin  vosotros  sería  un  juguete  de  la  ambició  a  extran- 
jera, y  gracias  que  hasta  ahora  he  podido  conservar 
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la  dignidad  de  la  España  á  costa  de  crueles  sacrifi- 
cios gracias  á  que  

El  iey  fe  detuvo;  un  sombrío  pensamiento  cruzd> 
per  su  raei  te. 

—  ¡Mañana!  ¡Quién  sabe!— continuó  como  si  hablara 
consigo  misino;  -mañana  puedo  ir  perliendo  esta  es- 
casa luz  que  ilumina  mi  frente,  y  entonces...,. 

— Señor,  —dijo  Rangel,  levantándose  al  mismo  tiem- 
po que  sus  compañeros; —V.  M.  es  jóven,  tiene  salud, 
tiene  un  alma  magnánima  y  un  corazón  generoso. 

— Pero  tengo  remordimientos,  caballero,  murmuró 
el  rey  mirando  con  un  sombrío  terror  á  Martin  G-orbea. 

Después,  como  si  saliese  de  una  distracción  fati- 
gosa, se  papó  la  mano  por  ía  frente.  ¡Oh!  prosiguió» 
mí  alma,  sin  duda  por  el  insomnio  y  el  trabajo,  se 
daja  arrastar  por  esas  ideas  fúnebres,  y  en  vano  lucha 
por  salir  de  los  extraños  terrores  que  la  circundan; 
pero  dejemos  esto  y  tomad,  ecntiauó  obligándoles  á 
que  aceptasen  los  despachos  que  ya  anteriormente  les 
diera  el  duque:  es  nombro  coroneles  de  los  regimientos 
que  avarjzan  á  batirá  lrs  franceses,  y  espero  que  lie 
nareis  vuestros  deberes,  como  soldados,  como  españoles 
y  como  caballeros  Acordaos,  señores,  del  dia  que  f  uís  - 
teis  presentados  á  sai  corte,  y  de  Jas  promesas  que 
mútuamente  nos  hicimos....  To  cumplo  las  mias,  al 
mismo  tiempo  que  voa  cumplís  las  vuestras.  Acaso 
llegue  una  época  que  os  necesita  más  que  ahora,  y 
entonces  tendréis  que  estar  continuamente  al  lado  de 
vuestro  rey,  porque  ¿quién  sabe  lo  que  será  de  mí?  Os 
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hablaré  con  más  claridad  Mi  naturaleza,  débil  y  en- 
fermiza, puede  transformarse  por  un  cambio  afortu  - 
pado  en  ágil  y  robusta;  ó  puede  ir  extinguiéndose 
poco  á  poco  como  esas  lámparas  que  tardan  mucho 
tiempo  en  apagarse,  pero  que  espiran  con  lentitud 
aterradora.  Si  por  desgracia  acontece  esto  último,  os 
necesitaré  á  mi  lado,  y  os  ruego  por  todos  los  santos 
del  cielo  que  lleguéis  hasta  mí  aunque  la  etiqueta  y 
la  voluntad  de  los  cortesanos  manden  otra  cesa.  La 
memoria  de  les  reyes  es  flaca,  pero  hay  una  divisa  en 
la  historia  de  mi  familia  tan  gloriosa  y  grande  coeao 
grande  y  glorioso  fué  el  que  la  inventó. 

Es  la  divisa  misteiicga  de  Carlos  V;  le  profecía 
de  un  héroe  que  se  ha  trasmitido  de  padres  á  hijos 
como  un  legado  supremo,  y  que  solo  los  que  investí 
mos  la  ya  raida  púrpura  de  Jos  Césares  la  conocemos. 
Esta  divisa  que  voy  á  deciros  la  coDservsreis  en  vues- 
tra memoria,  y  será  bastante  que  ia  pronunciéis  en 
cualquier  dia,  en  cualquier  época,  para  qun  lleguéis 
hasta  mí.  Oídla,  pnes:  —Austriacorum  est  imperare 
orbi  universo:  lo  que  significa:  —Pertenece  á  los  austria  • 
eos  el  mandar  sobre  el  mundo.  Ahora,  pues,  este  emble- 
ma de  mi  familia,  es  muchas  veces  un  emblema  fu- 
nesto: 83  abusa  de  él  para  esas  luchas  sordas  que  se 
entablan  entre  los  príncipes  de  una  misma  casa,  y 
cuando  no  emana  del  rey  es  porque  las  nube¿  del  odio» 
del  furor  ó  de  la  veoganza  se  agitan  sobre  su  cabeza. 
Estad  alerta,  pues,  y  no  olvidéis  estas  palabras.  Ellas 
serán  de  aquí  en  adelanta  la  señal  de  nuestra  alianza. 
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Pedro  Rangel  puso  su  roano  sobre  el  corazón,  y 
Martin  y  Guillermo  las  colocaron  en  el  pomo  de  las 
espadas.  En  tan  mudas  actitudes  descubrió  Carlos  la 
abnegación  de  aquellas  almas  dispuestas  á  toda  dase 
de  sacrificios. 

— Señor,  somo  vuestros  más  fieles  vaeallos, — dijo  el 
noble  Range),—  y  sabremos  morir  por  vuestras  causa. 
Esta  es  nuestra  única  enseña;  esta  es  nuestra  más 
gloriosa  divka:  cualquiera  que  sean  las  vicisitudes* 
de  vuestro  reinado,  prósperas  ó  adversas,  correiemos 
al  lado  de  V.  M.  cuando  nos  necesite  ó  cuando  conoz- 
camos qve  le  hacemos  falta.  Abora  mande  lo  que  sea. 
de  su  mayor  agrado. 

—  Nada  más  ter  go  que  decires,—  contestó  Cárlos  IL 
— La  guerra  os  llama,  partid;  en  mis  caballerizas  en- 
contrareis dispuestos  los  me  jores  caballos,  y  mi  teso- 
rero pondrá  á  vuestias  disposición  los  fondos  que  ne- 
cesitéis      ;OL!  ja  es  de  diay  los  mementos  son  ur- 

gertísimes centinró  el  rey  descorriendo  una  cor- 
til a  de  terciopelo  de  Utiech  y  abriendo  él  mismo  las 
hojas  pulimentadas  de  una  ventana. 

Ud  toronte  de  argentada  luz  inundó  la  cámara 
rea);  aJguras  nube*»,  bordadas  de  oro  por  los  primeros 
rayos  del  sol,  volaban  por  un  cielo  de  color  ceniciento; 
er  e)  oriente  montañas  de  vapores  dorados  se  alzaban 
como  promontorios  luminosos. 

—Ya  es  de  día,  volvó  á  repetir  Carlos  extendiendo 
una  mirada  por  el  firmamento;  el  sol  va  á  surgir  del 
horizonte  Dios  permita  que  alumbre  nuestra  dicha. 
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Al  mismo  tiempo,  como  si  sus  palabras  hubiesen 
evocado  al  brillante  astro,  viósela  salir  magestuoso  y 
magnífico  como  un  disco  sin  rayos,  lanzado  á  la  in< 
mensidad  por  el  soplo  de  Dios,  Pero  una  nube  negra  y 
dilatada  se  interpuso  en  aquel  momento  entre  el  astro 
y  la  tierra  y  lo  envolvió  en  una  siniestra  oscuridad* 
— ¡Oh! — murmuró  el  rey  retrocediendo  espantado; 
— si  es  un  anuncio  do  la  fatalidad,  cúmplase;  si  es  un 
acaso  de  la  naturaleza,  demos  gracias  al  cielo.  Caba- 
lleros,— prosiguió  mostrando  la  horrible  nube  tras  la 
que  se  había  ocultado  el  sol;— ved  ahí  un  símbolo  del 
porvenir.  Mi  raioado  al  tiempo  de  nacer  principia  á 
obscurecerse  como  ese  *stro ...  ¡Oh!  ¡Dios  mió!...  ¡Mal 
destino  me  tienes  reservado  en  ese  libro  de  la  vida  que 
hojeas  entre  tus  manos! 

El  rey  quedó  mirando  al  cielo  con  supersticiosa 
creencia,  hasta  que  volviendo  á  la  mesa  donde  el  du- 
que de  Medinaeeli  preparaba  los  trabajos  más  reserva- 
dos, qubdó  por  un  momento  inmóvil  y  fijo  contem- 
plando á  los  tres  caballeros. 

— Partid,  —dijo  por  último  mostrándoles  la  puerta. 
— No  olvidéis  á  vuestro  monarca. 

Los  tres  jóvenes  besaron  la  flaca  mano  de  éste,  y 
después  de  reiterar  fu  juramento  salieron  de  la  estan- 
cia real. 

— ¡Pobre  rey!— murmuró  Pedro  Rangel  bajando  las 
escaleras  del  alcázar. 

Aquellan  palabras  encerraban  un  poema  de  amar- 
gura. 


CAPITULO  XLI 


Delirio. 


Los  tres  jóvenes  guardaron  sus  respectivos  despa- 
chos, y  ai  cabo  de  media  hora  habían  combinado  su 
plan  de  operaciones.  Bajaron  á  las  caballerizas  reales, 
y  como  Martín,  ageno  de  lo  ocurrido  á  su  hermana, 
debía  volver  á  la  casa  de  campo,  convinieron  que  á  la 
noche  inmediata  debian  reunirse  en  la  villa  de  Medi- 
naceli. 

Por  lo  tanto  Guillermo  Brun  partió  á  darle  el  úl- 
timo abrazo  á  eu  esposa,  y  Pedro  se  dirigió  al  palacio 
de  la  marquesa  da  Vüouyaz. 

Martín  G-orbsa,  con  el  objeto  de  aprovechar  las 
primeras  horas  de  la  mañana,  se  dirigió  á  galope  por 
el  camino  del  Paular. 

Reinaba  en  su  alma  una  agitación  de  ideas  y  un 
combate  de  pasiones  y  sentimientos  tan  generosos,  que 
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apenas  tenía  aire  para  respirar.  Su  corazón,  oprimido 
por  las  distintas  luchas  y  variados  efectos  en  que  ha- 
bía visto  envuelto  á  Carlos  II,  concibió  el  hermoso 
proyecto  de  no  cesar  de  ser  útil  al  mísero  monarca, 
aunque  para  ello  tuviese  que  variar  los  planes  que  con- 
cibiera con  su  hermana,  puesto  que  su  nueva  misión 
seria  más  noble  y  santa. 

Además,  ¿qué  de  inmensos  acontecimientos  podían 
brotar  en  el  porvenir,  acaso  favorable  para  él  y  para 
el  secreto  que  sa  encorrala  en  su  interior? 

Esta  idea,  si  bien  brotó  en  medio  de  su  meditación 
como  un  relámpago,  la  rechazó  en  seguida  como  in- 
digna de  él.  Aquel  fruto  de  la  casualidad,  puesto  que 
ni  Carlos  II  ni  su  hermana  habían  tenido  la  culpa  de 
las  estrañas  peripecias  de  aquella  noche  fatal,  nunca 
sería  bajo  su  poder  un  instrumento  terrible;  ignoraría 
para  siempre  su  destino. 

Martín  espoleaba  sin  descanso  al  ardiente  caballo 
que  lo  conducía,  y  davorabi  las  distancias  con  la  ra- 
pidez del  torbellino.  Salia  de  su  seno  un  ronquido  aho- 
gado, y  deseaba  abrazar  de  nuevo  á  sa  hermana,  úni- 
ca y  tierna  criatura  que  Diosle  había  dejado  para  que 
enjugase  sus  lágrimas  en  la9  noches  de  su  desespera- 
ción, en  los  período3  de  sus  delirantes  sufrimientos. 

El  rey,  Eíena>  el  bello  y  delicado  niño  que  nacie- 
ra da  ésta,  estaban  fijos  en  su  mente,  y  soñaba  con  les 
ojos  abiertos  en  su  porvenir,  en  su  dicha,  en  su  des- 
canso. Hijo  de  la  gloria,  artista  y  guerrero  á  la  par 
sentía  lo  grande  y  lo  infinito  como  pensamientos  rea- 
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lizables,  y  se  dejaba  conducir  por  el  vuelo  de  su  fan- 
tasía, al  nomino  tiempo  que  espoleaba  á  su  indomable 
corcel  hácia  las  nevadas  cordilleras  del  Guadarrama. 

Dos  horas  hacía  que  corría  de  este  modo,  cuando 
distinguió  á  lo  lejos  un  hombre  que  se  acercaba  hácia 
él  montado  en  otro  caballo. 

Martín  creyó  conocer  su  perfil  y  su  talla;  y  como 
ei  le  hubiese  detenido  la  explosión  de  un  rayo,  quedó 
inmóvil  y  petrificado  en  medio  del  camino 

El  hombre  que  corría  hácia  él,  era  el  dusño  de  la 
alquería.  Venia  pálido,  deaaudado  y  apañas  polla  res- 
pirar. 

—  Deteneos,  deteneos, — gritó  desda  lejos  al  mismo 
tiempo  que  Martín  sujetaba  con  fuerza  su  caballo. 

Este  no  sabiendo  lo  que  aquello  significaba,  echó 
pié  á  tierra. 

—  ¡Oh!  ¿qué  hay,  amigo  mió?— preguntó  el  jóven 
asombrado. 

— Vuestia  hermana  que  ha  sido  robada,— gritó  el 
labrador. 

Hay  palabras  tan  crueles  que  no  se  conciben  al 
pronto. 

—  ¡Mi  harmara!  —repitió  Martín  como  si  los  cielos 
se  hubiesen  desplumado  sobre  él.  .—¡Mi  hermana 
decís! 

— Sí,  caballero;  por  eso  he  corrido  á  buscaros. 

— ¡Dice!— murmuró  Martín  rechinando  los  dientes, 
apretando  les  puños  y  mirando  al  cielo  de  un  modo 
amenazador;— ¡Dios!.,,  ¿por  qué  me  detienes  en  este 
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momento?  Mi  hermana...  ¿Dónde  está  mi  hermana?.  > 
¿Quién  ha  robado  á  mi  hermana? 

—  ¡Oh!  calmaos,  caballero, — instó  el  labrador;  — 
todo  puede  tener  remedio. 

— ¡Que  decís!  —prosiguió  Martín  oprimiéndose  la 
frente  con  fuerza  convulsa. 
— La  verdad. 
— Luego  sabéis... 

—Sí:  sé  que  el  nocturno  robador  de  vuestra  herma- 
na y  de  su  hijo... 

— ¿También  de  su  Lijo? 
— También. 

—Proseguid...  ¡Oh!  no  os  detergais. 
— Sé  que  ha  dejado  un  letrero  escrito  con  un  pu- 
ñal sobre  la  mesa. 
— ¿Y  qué  dice? 

—  Oidlo  pues,  Bobo  á  vuestra  hermana  y  á  su  hijo. 
—  A  sima. 

Martín  dió  un  grito  que  estalló  per  todos  sus  po- 
ros y  resonó  por  todas  las  concavidades  del  campe. 

— ¡A&imfc!...  ¡Asinu!...  ¡As  ma!  ¡Oh!  es  él:  es  ei  de- 
monio vestido  con  carne  humana;  pero...  no...  no  con- 
seguirá su  triunfo.  Adiós,  honor,  juramentos  y  deber; 
adiós  instante  sublime  en  que  señé  la  gloria  y  la  feli- 
cidad. Adiós...  Voy  en  busca  del  infame. 

Y  loco,  desatir  ado,  furioso,  rechinando  sus  len- 
tes, pálido  como  Edipo,  amenazador  como  Abides, 
sombrío  como  el  conde  Ugolino,  saltó  sobre  su  caba- 
llo sin  tocar  en  el  estribo.  Había  en  aquella  naturale- 
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za  rebelde  osa  irritación  espantosa  que  solo  se  nota  en 
la  superficie  del  Océano  cuando  pasm  sobra  él  los  hu- 
racanas de  la  zona  tórrida.  Rígido  como  una  estátua, 
buscando  en  lo  recór  dito  de  su  pensamiento  la  idea 
más  terrible  para  destruir  el  genio  funesto  que  le  per- 
seguía, tascaba  el  furor  que  le  devoraba  lanzando  aho- 
gados gritos  y  articulaciones  confusas.  Existía  en  aque- 
lla suprema  dasesperaciói  algo  da  sombrío  y  satánico 
como  el  reflejo  perdido  d^l  arcángel  íebelde;  una  es- 
pecio de  destello  infernal  como  el  ds  las  fúnebres  figu- 
ras del  Dante;  una  calma  insondable  como  la  del  Con- 
vidado de  Piedra. 

El  labrador  vió  relampaguear  eo  aquel  semblante 
descompuesto  una  tempestad  inmensa,  aterradora. 

—  ¡Oh!  ¿dónde  vais?— exclamó  como  si  estuviese  he- 
rido por  un  rayo. 

—  Voy  á  buscar  á  mi  hermana,— gritó  Martín  sin 
desunir  su  ensangrentada  dentadura.— Voy  detrás  del 
infame  que  se  vale  de  las  tineblas  de  la  noche  para 
robar  el  tesoro  más  querido  de  mi  corazón.  Ha  llega- 
do el  momento  en  que  ya  no  cabe  una  gota  más  en  el 
cáliz  de  mi  ira,  y  ¡ay  de  ól!  luego  que  la  justicia  divi- 
na me  descubra  la  senda  que  ha  seguido.  ¡Oh!  ni  abis 
mos,  ni  rocas,  ni  mares,  ni  continentes,  se  opondrán 
á  mi  carrera. 

Martín  iba  á  cía  zar  las  espuelas  en  ios  flancos  del 
caballo,  pero  el  labrador,  arrojándose  á  la  brida,  ex- 
clamó: 

— Deteneos.,,  deteneos;  en  vano  vagaríais  de  una 


EL  REY  FANTASMA 


697 


parte  á  otia  en  busca  de  Elena ,  si  no  tuviéseis  alguno» 
pormenores  de  la  dirección  que  ha  tomado  su  raptor. 

—Dios  me  los  revelará. 

— No;  pues  ya  os  lo  ha  revelado. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

—Turnad,  ~  contestó  el  campesino  en  tingándole  un 
papel  —  La  Providencia  ha  dispuesto  que  al  tiempo 
de  huir  el  descoEocido,  se  le  haya  caido  este  escrito ... 
El  gs  dará»  algUDa  luz  en  medio  de  este  caos. 

El  caballero  se  arrojó  sobre  el  papel  y  leyó  con 
asombro  estas  palabras: 

«A.  las  doce  de  esta  neche  me  apodero  del  más  te» 
»mible  enemigo  de  la  Francia...  Pudiera  haberlo  he- 
«cho  sucumbir,  pero  no  he  querido  manchar  con  una 
«muerte  inútil  el  brillante  porvenir  que  nos  espera. 
«Dentro  de  tres  días  estaré  en  G-erona  á  reunirme  con 
> vuestro  ejército.  Haced,  mariscal,  porque  se  halle  lis 
»ta  exi  el  cabo  de  Creus  uaa  barca  para  que  conduz- 
can á  mi  prisionero  á  un  puerto  de  nuestra  nación. 
«Acompañarán  á  esta  carta  unos  despachos  secretos 
«sob?e  la  inmensa  importada  de  este  último  uceso  que 
>as8gura  nuestra  grandeza,  y  que  solo  S.  M.  el  rey 
» puedo  abrir:  él  resolverá  el  destino  que  le  aguarda  al 
«prisionero.  Como  jsta  llegará  algUDas  horas  antes  que 
>yo,  me  apresuro  á  participaros  lo  que  debéis  hacer, 
«pues  un  minuto  de  pérdida  pudiera  destruir  mi  arries- 
«gada  empresa. — Vuestro  respetuoso  servidor.— ií¿ 
«conde  del  Cisne.  —Para  el  mariscal  Belíonds,  jefe  del 
«ejército  de  Cataluña.» 
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Martía  dió  un  grito  de  jubilo  y  rabia  que  tania  la 
ierocidad  del  de  la  hiena,  y  la  furia  reconcentrada  de 
el  hón.  Todo  estaba  comprendido  y  esplicado,  puesto 
que  con  el  rapto  de  aquel  roño  débil,  se  trataba  de 
concluir  con  una  raza  ilustre  y  desgraciada,  con  un 
rey  abatido  y  enfermizo  Entonces  los  sentimientos  de 
la  sangre  se  unieron  á  los  sentí mieti tos  de  fidelidad 
hécia  su  soberano;  conoció  que  Daos  lo  hacia  el  instru- 
mento vengador  de  aqu&l  suceso  extraordinario,  y  es- 
perimentó  esa  alegría  salvaje  del  chacal  cuando  se  ce- 
ba en  las  entrañas  de  su  víctima.  Los  tintes  sombríos 
de  su  semblante  se  tornaron  en  fugitivos  resplandores 
que  se  perdían  en  el  legro  abismo  de  sus  ojos,  como 
esos  fuegos  cárdenos  que  exhalan  las  nubes:  su  bo¿a  se 
entreabrió  dejando  escapar  un  ronquido  apagado,  y 
sus  manos  agarrotadas  hasta  entonces,  adquirieron 
una  prodigiosa  elasticidad. 

— ¡Dios!—  ex  ola  aió  üe  nuevo  mirando  al  cielo,  pero 
con  una  expresión  distinta  á  la  vez  primera.. — Fuen- 
te suprema  de  justicia...  ya  que  me  has  abierto  el  ca 
mino...  condúceme  como  uno  de' tus  arcángeles,  si  es 
que  soy  el  mensajero  de  tu  venganza., . 

Y  clavando  los  sangriento  s  acicates  en  el  vientre 
de  su  corcel,  se  lanzó  por  la  misma  senda  que  acaba- 
ba de  correr,  cual  uno  de  esos  espíritus  extermiaado- 
res  que  el  cielo  envía  para  azote  de  la  humanidad. 

El  labrador  le  vió  partir  con  asombro  y  terror:  po- 
co después  había  desaparecido  de  su  vista. 

El  caballo  sentía  que  le  desgarraban  sus  costados 
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con  las  aceradas  espuelas,  y  recorría  el  espacio  cooid 
si  le  faltase  campo,  luz  y  aire  que  devorar.  Su  cuello 
estirado  para  adelante,  sus  narices  encendidas,  sus  ojos 
inflamados,  el  redoble  impetuoso  de  su  marcha,  la  co- 
la ondeante  y  agitada,  todo  aquel  conjunto  magnífi- 
co y  desesperado,  donde  la  fuerza  se  convertía  en  de- 
lirio, el  delirio  en  torbellino,  el  torbellino  en  vértigo  y 
el  vértigo  en  huracán,  pasaba  como  una  sombra,  co- 
mo un  sueño,  ó  cual  uno  de  esos  corceles  da  las  leyen- 
das  divinas  ó  fantásticas  que  arrastran  en  pos  de  si  un 
anatema  ó  una  fatalidad. 

Corría  como  el  Bayardo  del  Ariosto  al  través  del 
sombrío  bosque,  sin  que  su  gmeta  dejase  de  clavar  las 
espuelas  en  sus  flancos;  corría  bañado  en  sudor  y  de 
espuma  saltando  los  fosos  y  barrizales  del  camino, 
mientras  que  Martí  pegado  en  la  silla,  inclinado  el 
cuerpo  hácia  la  brida,  loco,  frenético,  sin  respirar  y 
sin  ver,  se  dejaba  conducir  con  la  boca  entreabierta, 
la  mirada  inmóvil  y  clavado  en  los  lejanos  horizontes, 
cual  si  en  ellos  estuviesen  encerrados  los  terribles 
deseos  de  su  corazón. 

Y  cada  vez  más  hundía  sus  talones  en  los  vacíos 
del  caballo,  porque  hay  momentos  que  la  vida  se  re- 
concentra en  un  extremo,  sólo  para  dar  más  unidad 
y  energía  á  las  violentas  ideas  que  nos  sugier3  la  de- 
sesperación; hay  momentos  en  que  una  calentura 
sorda  ó  invencible,  inflama  nuestra  sangre,  y  entonces 
se  trasforma  nuestra  naturaleza,  se  enrojece  nuestro 
pensamiento,  y  todos  los  objetos  se  tiüen  de  una  au- 
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reola  saDgrienta  que  irrita  más  nuestras  facultades. 

Martin  sentía  su  frente  bañada  por  el  húmedo 
vionto  de  la  mañana,  y  esto  era  lo  único  que  retenía 
una  chispa  de  razó  a  en  su  delirante  vértigo.  La  dila- 
tada campiña,  los  negros  y  espesos  encinares  que 
atravesaba,  la  tortuosa  senda  que  seguía,  todo  había 
variado  para  ól  de  forma  y  de  color.  ¡Crepúsculo  ex- 
traño donde  el  instinto  se  hacia  superior  al  psnsa- 
miento,  donde  la  locura  reemplazaba  á  la  razón,  donde 
la  tempestad  dominaba  á  la  calaaa!  Allí  él,  hombre 
aislado  y  solitario,  atormentado  por  el  deseo  de  la  ven- 
ganza como  Tántalo  por  la  sed,  rodeado  por  las  furias 
como  O/estes,  confundía  su  propia  existencia  con  la 
de  la  indómita  cabalgadura  que  ie  arrastraba  en  pos 
de  un  destino  depconocido  aús;  la  animaba  con  sus  fe* 
roces  ronquido?,  al  mismo  tiempo  que  le  hacía  verter 
largos  chorros  de  sangre;  szotaba  su  cuello  con  las 
manos  tirando  de  Ja  espesa  crin,  en  talos  términos  que 
corcel  y  caballero  parecíase  fundirle  en  una  forma  va- 
ga, indeterminada  y  singular  como  la  del  centauro,  la 
del  grifo  y  otros  animales  fantásticos. 

Y  entonces,  en  aquella  especie  de  fusión  que  el 
viento,  el  espacio,  el  aplomado  color  del  cielo,  y  la 
parda  superficie  de  la  tierra  hacían  más  exacta  dila- 
tando ó  encogiendo  los  perfiles  de  los  dos,  según  la 
mucha  ó  poca  claridad  de  la  naturaleza,  entonces  so- 
lo se  veía  una  masa  negra  correr  como  un  gnomo  ji- 
gpntesco,  ó  un  trasgo  espantoso;  devorar  los  espacios 
como  un  iosecto  inmenso  cuyes  piós  de  acero  despiden 
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un  reflejo  cárdeno  y  azulado;  trepar  las  cumbres  como 
un  hipógrifo,  y  caer  rodando  en  la  apariencia  por  las 
escarpadas  pendientes  como  un  peñasco  colosal  des  - 
prendido  da  su  base. 

Y  por  medio  del  prisma  que  comunica  la  ilusión  ó 
la  distancia,  veíase  á  Martín  y  su  caballo  variar  de 
formas  y  de  colores  como  un  cromotrop  moderno,  co- 
mo un  kaleidóacopo  infernal,  cerno  una  fantasmagoría 
de  un  sueño  horrible.  Luz  unas  veces  y  tinieblas  otras 
relámpagos  y  obscuridad,  realidad  ó  mentira,  todo  se 
mezclaba  allí  y  se  perdía  según  la  posición  que  ocupa- 
ban aquellos  dos  entes  que  parecían  brutos  y  hombres 
al  mismo  tiempo. 

Asi  pasaron  las  distancias:  así  m  acercaron  á 
Madrid. 

Martín  bien  por  la  velocidad  de  su  carrera,  bien 
porque  su  estado  no  se  hallas®  en  situación  de  conocer 
los  objetos  exteriores,  no  descubrió  las  torras  del  al- 
cázar real  y  los  abrillantados  campanarios  de  la 
coi  te. 

La  luz  de  su  alma  estaba  obscurecida:  había  sen- 
tido estallar  en  su  interior  todas  sus  fibras  á  impulsos 
de  la  rabia  y  del  dolor;  y  aunque  un  presentimiento 
favorabla  le  hacia  creer  que  su  hermana  y  su  hijo  no 
pereceiian,  apenas  podía  soportar  la  idea  de  que  se  ha- 
llaban en  poder  de  Asima. 

Su  cabalio,  más  bien  que  él,  llegó  al  umbral  de  las 
caballerizas  reales  y  se  detuvo:  estaba  levantado  y  de- 
seaba morir  en  aquel  lugar  tranquilo,  dunda  tanto  lo 
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cuidaran  antes.  Echaba  sangre  y  espumarajos  por  la 

boca. 

Martín  corrió  á  las  cuadras,  escogió,  valiéndose  de 
la  real  autorización  que  tenia,  el  mejor  caballo,  y  no 
tardó  media  docena  de  minutos  en  lanzarse  otra  vez 
á  Ja  carrera  y  dirigirse  al  camino  de  Alcalá. 

Era  vistoso  y  extraño  ver  pasar  por  las  principales 
callos  de  Madrid  aquel  militar  de  esbelta  y  elegante 
estatura,  lleno  de  fango,  con  las  espuelas  y  botas  en- 
8irgrertadas,  el  cabello  descompuesto,  la  frente  arru- 
gada y  ia  mirada  sombría  y  brillante  á  la  par,  incli- 
nado sobre  su  corcel,  como  si  pretendiese  comunicar- 
le la  fuerza  vertiginosa  de  su  pensamiento. 

multitud  le  vió  huir  casi  sin  concebir  lo  que  era. 

Da  este  me  do  se  halló  otra  vez  en  el  campo,  en  la 
soledad,  con  ancho  espacio  y  dilatados  horizontes,  don- 
de su  mente  pudiera  sondear,  donde  su  alma  pudiera 
correr  tras  el  robador  de  su  hermana  y  del  precioso 
niño  que  Dics  había  puesto  bajo  su  amparo.  Entonces 
ya  no  le  restaba  otra  cosa  sino  volar  como  el  torbelli» 
no,  alcanzar  á  sus  amigos,  referirles  el  último  golpe  de 
su  siniestro  perseguidor,  y  caer  sobre  él,  como  el  án- 
gel exterminador  sobre  las  legiones  de  Sennacherib. 
Entonces  sentía  centuplicarse  su  fuerza  y  su  indoma- 
ble valor,  y  puesto  que  la  previsión  de  Carlos  II  había 
I133Í10  que  hubiase  caballos  de  distancia  en  distancia 
para  qua  su  marcha  fuese  más  impetuosa,  se  aprove- 
chó de  ella  para  adelantar  cuanto  pudiere. 

¡Extiaño  poder  de  la  venganza  y  del  honor!  Mar- 
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tín  no  sentía  el  cansancio  ni  la  fatiga.  Dasda  la  noche 
anterior  no  había  tomado  alimento  y  no  sentía  nece- 
sidad; su  naturaleza  de  hierro  lejos  de  haber  sucum- 
bido bajo  el  martillo  de  la  desgracia  y  de  la  fatalidad, 
lo  había  rechazado  como  lo  rechaza  el  pesado  yunque, 
y  siempre  con  el  afán  indómito  de  seguir  adelante, 
siempre  con  la  vista  clavada  en  el  término  más  leja* 
no  del  camino,  volaba  sin  mirar  atrás,  sin  graduar  el 
espacio  que  atravesaba, 

Así  había  pasado  la  mayor  parte  del  día.  Solo  en 
las  paradas  donde  por  precisión  tenía  qua  mudar  de 
caballo,  se  contentó  con  beber  de  una  tragantada  un 
vaso  de  vino,  pues  la  sed  era  lo  úaico  que  ie  atormen- 
taba. En  seguida  volvía  á  correr. 

Todos  aquellos  sitios  y  lugares  que  no  ha  muchos 
meses  había  pasado  en  compañía  de  su  desgraciado 
hermano,  del  infeliz  Leoncio  y  de  bus  otros  amigo*, 
parecían  cruzar  por  delante  de  él  como  los  recuer- 
dos agradables  de  un  sueño  feliz,  hundido  en  el  abis- 
mo de  ía  de&esperaciónu  Pueblos»,  campiñas,  cíelo,  ho- 
rizonte, montañas,  todo  confundido  en  su  imaginación, 
todo  amalgamado  horriblemente  en  su  turbada  pupi- 
la, se  deslizaba  como  ráfagas  sombrías,  como  nubes 
brotadas  del  centro  de  aquella  tierra  misteriosa. 

De  este  modo  descubrió  á  lo  lejos  la  empinada  cús 
pide  donde  se  alza  Medinaceli,  con  sus  amarillentos 
muros  y  arruinadas  torres. 

Allí  debían  esperarle  sus  amigos. 

Era  el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  la  naturaleza  es- 
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taba  cubierta  de  obscuros  vapores.  Rodaban  por  la 
atmósfera  las  últimas  llamaradas  del  sel,  como  las 
olas,  candentes  de  un  mar  de  sangre.  Silbaba  un  vien- 
to »gudo  p1  través  de  las  cañadas  y  de  los  barrancos. 

Martín  sin  hacer  caso  del  trastorno  de  la  Datura- 
leza,  llegó  en  breve  al  pió  del  monte  de  Medinaceli,  por 
el  cual  ss  desliza  ondeando  el  camino  de  Zaragoza. 

A  uno  de  sus  costados  se  alzaba  una  venta  mise- 
rable ,  en  cuya  puerta  creyó  descubrir  des  caballos.  Sa 
corazón  saltó  de  alegria,  y  en  breve  llegó  á  ella. 

No  se  había  engañado;  en  una  mala  meea  y  al  la- 
do de  un  hogar  agonizante  comían  dos  caballeros. 

Martín  dió  un  grito;  eran  Pedro  Eangei  y  Guiller- 
mo Brun  que  esperaban  á  su  amigo,  según  lo  habían 
ofrecido  por  la  mañana. 

Cuando  lo  vieron  entrar  pálido,  desencajado  y  en 
una  hora  tan  impensada,  puesto  qu©  no  debía  llagar 
á  Medicaceli  si  no  seis  horas  después,  ce  nocieron  que 
algo  de  extraordinario  le  había  pasado.  Hacía  tiempo 
que  estaban  acostumbrados  á  la  desgracia,  pero  en 
aquella  ocasión  se  extrejasecieron  ein  saberse  esplicar 
la  causa. 

— ¿Qué  tenéis,  amigo  mió?— preguntó  Rangel  con 
ansiedad. 

— A  caballo,  señoree,  —  fué  lo  úoico  que  contestó 
Martín. — Montemos  á  caballo  y  corramos  al  instante. 

Era  tan  vehemente  la  entonación  del  caballero, 
que  sus  dos  camaradas  no  esperaron  otra  órden.  Se  le- 
vantaron rápidamente  de  la  mesa. 
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— Perdonad,  prosiguió  Martín  no  debo  importu, 

naros,  puesto  que  yo  soy  el  único  que  sutro  cenad 

tranquilamente. 

— ¡Pero  qué  os  sucede!  —exclamó  Guillermo  Brun; 
— ya  sabéis  quo  las  ofensas  dirigidas  á  uno  de  nosotros 
es  como  si  se  hiciesen  á  todos. 

Martín  miró  en  torno  suyo,  y  como  no  viese  sino 
á  una  mujer,  vieja  ya,  calentándose  en  la  lumbre, 
contestó  en  voz  baja  llamándolos  á  un  rincón  de  la 
venta, 

— |Oh!.,..  no  podéis  comprenderlo  que  sufro  en 

este  instante  Me  han  robado  á  mi  hermana. 

— ¡A  vuestra  hermana!  gritaron  los  dos  caballeros. 
-Sí. 

— ¿Y  quién  ha  sido  el  infame?  añadió  el  cond3  pá- 
lido de  coraje. 
— Asima. 

A  este  nombre  Rangel  y  Brun  llevaron  las  manos 
á  las  empuñaras  de  su  espada. 

— ¡Asima!— exclamó  Rangel.  —  Luego  entonces, 
cómo  es  que  no  lo  habéis  perseguido? 

— Lo  persigo;  marcha  con  su  víctima  delante  de 

nosotros  ....  Mejor  diré,  con  dos  víctimas,  porque  

¡Oh!  vosotros  no  sabéis  ciertos  secreto  de  la  Pro- 
videncia, y  ese  hombre  infernal  los  ha  descubierto, 
pero  fíeles  como  sois  á  la  casa  de  Austria,  habiendo 
jurado  defender  á  Carlos  II  hasta  verter  gota  á  gota 
toda  la  que  circula  en  vuestras  venas,  os  conjuro  á 
que  corramos  detrás  del  robador  de  mi  hermana.  El 
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lleva  un  secret}  inmenso  que  puede  variar  el  triste 
deetko  de  nuest  a  patria;  él  huye  con  la  sonrisa  de  la 
veDganza  satisfecha,  porque  ha  triunfado  de  nosotros 
de  la  España  y  aun  de  nuestro  pror venir...  .  ¡Oh!  cor- 
ramos .  ..  corramos. 

— Está  bien,  —dijo  Rangel,  con  su  imponente  grave- 
dad; ce  rramod  como  vos  decís  hasta  vencer  ó  aplastar 
á  ese  incansable  enemigo  de  nuestros  pais  y  de  nues- 
tras glorias  y  e^peranz*»*»;  pero  decididos,  si  es  posible, 
cuál  es  el  enigma  que  conduce,  cuál  es  el  misterio 
que  arrastra. 

Martín  se  detuvo;  miró  á  sus  com pañeros  por  un 
instante,  y  después  de  enjugarse  el  sudor  que  brotaba 
por  su  frente,  contestó  con  voz  profonda: 

— Escuchad;  se  que  amáis  al  rey  con  kaltad;  sé  que 
sois  cabaLeros  hasta  lo  sumo,  y  d¿bo  levantar  el  velo 
de  ciertas  escenas  que  pasaron  cuando  nosotros  regre 
sábames  de  América;  cuando  vos,  Guillermo  Brun> 
apenas  habíais  vuelto  da  los  Países  Bajos.  ¿Os  acordáis 
de  que  el  rey,  conducido  por  un  funesto  consejero, 
trató  de  robar  el  honor  de  vuestra  esposa? 

—  Sí, — contestó  Brun  poniérdose  pálido. 

—Esto  os  valió  la  Inquisición,  prosiguió  Martín, 
porque  supisteis  defender  con  nobleza  á  la  hija  de  don 
Fernando  Ponzoa;  pero  habia  de  cumplirse  el  destino 

de  una  criatura  inocente,  y  se  cumplió.  Creyendo 

Carlos  II  que  penetraba  en  la  habitación  de  vuestra 
esposa,  entró  en  otra  habitación,  avanzó  entre  las 
tinieblas,  tropezó  con  esa  criatura  que  estaba  insul- 
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tada  por  causas  muy  distintas,  y  la  violó  El  estaba 

en  el  error  que  vos  C3&da  esbingaísUi?  al  si  guíente  día , 

—  ¡Oh!— exclamó  Brun;  —ya  adivino  ei  motivo  de 
que  el  rey  sostuviese  su  carácter  do  aquel  modo. 

— Pues  bien;  si  Carlos  no  íué  inocente;  nunca  pen- 
só causar  el  daño  que  causó  á  la  desgraciada  jóven 
que  equivocadamente  cayó  en  sus  brazos;  esta,  agena 
de  su  deshonra,  nunca  la  hubiera  comprendido  á  no 
sentir  que  su  naturaleza  recibia  un  impuro  extraño,  y 
que  dentro  de  ella  había  un  ser  inerme  y  providen- 
cial Llevaba  en  su  seno  ¿Comprendéis? 

— Sí.....  sí,  contestaron  los  dos  caballeros  con  vivo 
interés. 

— Pues  bien;  ved  aquí  todo  el  secreto;  ved  aquí  el 
resultado  de  aquellas  sombrías  peripecias  donde  todos 
sufrimos  y  donde  todos  fuimos  inocentes.  Solo  una 
mujer  quedó  señalada  por  el  dedo  de  Dios.....  y  esa 
mujer  que  había  huido  de  la  sociedad,  que  se  había 
encerrado  en  el  fondo  d**  un  retiro,  fué  sorprendida  y 
arrebatada  por  Satanás.  Por  Satanás,  si,  prosiguió 
Martín  con  febril  exaltación;  porque  si  es  cierto  que 
los  espíritus  infernales  se  introducen  en  los  cuerpos  de 
los  hombres,  Asima  es  uno  de  ellos. 

—  ¿Pero  esa  mujer? — preguntó  R*ngel  con  ansiedad. 

— Esa  mujer  es  mi  hermana, — gritó  Martin  aho- 
gado de  dolor. — Ahora  si  queréis  correr  en  pos  de  ella» 
volemos.  Ella  lleva  en  su  brazos  al  hijo  misterioso  que 
le  ha  dado  el  cielo.  Asima  lo  ha  arrebatado  para  de- 
vorar en  él  el  último  vástago  de  una  dinastía  
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— A  caballo, —contestó  Rangel  comprendiéndolo 
todo.  —  Corramos  á  salvar  al  hijo  providencial  de 
Carlos  II  

— Sí,  si,  repirió  Martín,  corramos  á  salvar  á  mi 
hermana. 

Poco  después  los  tres  jóvenes  volaban  con  direc- 
ción á  Zaragoza. 


CAPITULO  XLII. 


Dios,  el  hombre  y  la  tempestad. 


Los  densos  velos  de  la  noche  caían  sobre  la  tierra 
cuarenta  y  ocho  horas  después  de  lo  que  acabamos  de 
describir. 

Siguiendo  el  camino  de  Figueras,  apenas  se  des- 
cubría la  torre  cuadrada  y  severa  de  la  antigua  igle- 
sia edificada  por  Pedro  Rigalb,  sobre  las  ruinas  del 
templo  de  Villabertan.  Más  allá,  y  dirigiéndose  á  las 
empinadas  escarpaduras  de  la  naturaleza,  en  cuyo  ex- 
tremo meridional  se  eleva  la  cúspide  de  Armen  Roda, 
veíanse  descender  las  tinieblas  y  levantarse  inmensos 
crestones  de  negras  nubes  bordadas  por  el  postrer  re- 
flejo dsl  gol. 

Raí ü aba  un  silencio  solemne  y  misterioso. 

El  cielo,  cruzado  de  espesos  vapores  da  color  cár- 
deno y  leonado,  parecía  un  océano  de  metal. 
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Dasde  los  áridos  peñascos  de  aquellos  montes  gi- 
gantescos, se  vó  al  mar  que  se  extiende  verdoso  y  som- 
brío, viniendo  á  romper  sus  espumosas  olas  en  la  ex- 
tensa playa.  Un  panorama  magnifico  y  aterrador  se 
presenta  á  la  vista  y  abraza  la  extensión  del  golfo 
misterioso,  en  cuyas  riberas  existió  la  opulenta  Ampu- 
rias,  y  cuyos  restos  se  descubren  aun  entre  la  mustia 
hojarasca  de  los  cañaverales  y  la  rojiza  cabeza  de  al- 
gunos riscos. 

Más  allá,  y  mirando  hácia  la  izquierda,  se  nota  la 
ondeante  forma  de  las  solitarias  orillas,  avanzando  ó 
retrocediendo  según  )a  fuerza  del  Mediterráneo.  Vén- 
se  penetrar  entre  las  ondas,  como  tres  cuellos  de  in- 
mensos cisnes,  los  cabos  de  San  Sebastian,  Estsrdy  y 
Creus.  ¡Puntas  de  granito,  donde  el  mar  se  estrella 
con  gemidor  estrépito,  y  donde  los  buques  corren  á 
hacerse  pedazos  en  las  noches  de  tempestad! 

Algunas  islas  desiertas  se  pierden  en  aquel  abis- 
mo de  agua  y  se  confunden  con  el  horizonte  de  la  cer- 
cana Francia.  Al  Norte  levantan  les  Pirineos  sus  ne- 
vadas cúspides  y  sus  espesas  moles;  al  Oriente  el  mar; 
al  Sur  Cataluña. 

El  cabo  de  Creus  sobresale  más  que  ningún  otro, 
y  avanza  en  forma  de  promontorio,  disminuyendo  su 
pendiente  á  medida  que  se  hunde  en  el  mar.  Sin  em- 
bargo, en  su  erizada  costa  levantan  la  frente  colosa- 
les peñascos,  que  parecsn  de  lejos  el  simulacro  de  un 
dolmen  céltico  ó  las  aras  solitarias  de  los  druidas. 
Allí,  cuando  la  noche  principia  á  extender  sus  som- 
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bras,  acuden  las  gaviotas  y  otras  aves  marinas  á  des- 
pedir el  día  con  lastimeros  graznidos,  y  á  buscar  un 
lecho  de  algas  podridas  que  puela  servirlas  durante 
su  ligero  sueño. 

Las  olas  se  deshacan  en  aqualla  punta  madrepó- 
rica, formando  cascadas  de  sonoras  espumas  que  su- 
ben como  los  surtidores  á  escalar  la  cima  de  los  inmó  • 
viles  titanes  de  piedra,  que  Dios,  la  naturaleza  ó  al- 
guna convulsión  submarina,  bao  puesto  allí  como  ata 
layas  pavorosas  ó  divinidades  petrifi  sad&s. 

Cuando  el  soplo  de  la  tempestad  priaoipia  á  rozar 
es  límites  de  las  aguas  cen  un  color  qua  de  azul  tur- 
quí se  convierte  en  negro,  úé átense  en  el  cabo  rumo- 
res  misteriosos  qua  salen  de  entre  las  piedra?,  como  si 
hubiese  allí  profundos  respiraderos:  las  olas  azotan  con 
más  fuarza  los  socabados  pañaseos,  y  eu  levantada  es- 
puma arrastrada  por  el  ven  labal,  riega  las  crestas 
más  ehvadas. 

Entonces  ¡ay  del  pas3ador  que  no  ge  haya  recogi- 
do en  su  cabana!  ¡ay  del  buque  qua  no  se  haya  aleja- 
do de  aquella  ribera  siniestra! 

La  noche  en  tanto  ssguía  extendiendo  sus  crespo- 
nes, y  ya  los  lejanos  Pirineos  y  les  límites  dfcl  mar  se 
habian  ocultado,  cual  si  hubiesen  desaparecido  á  im- 
pulsos de  un  soplo  mágico. 

Zumbaba  el  viento,  y  el  Mediterráneo  estaba  al- 
borotado, La  luna  triste  y  pálida  apenas  rompía  los 
celages  de  la  atmóaf ¿ra  para  volver  á  desaparecer  ba- 
jo la  inmensa  y  sombría  masa  de  las  nubes  que  roda- 
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ban  por  el  firmamento.  Sentíanse  sordos  truenos  que 
retumbaban  á  Jo  le  jes,  y  á  Teces  rafgaba  el  espacio  un 
cárdeno  ielámpago,  en  cuyo  eeno  se  agitaba  una  ser- 
piente sulfúrica. 

La  obscuridad  iba  haciéndese  más  densa 
Da  pronto  sintióse  en  medio  del  camino  que  ser- 
pentea desde  Figueras  á  Palau,  y  de  este  punto  á  las 
costas  peligrosas  del  cabo  de  Creus,  la  extraña  carre  - 
ra  de  un  carruage. 

Era  una  silla  de  posta. 

E.  conductor  había  encendido  una  descomunal  lin- 
terna, colocada  en  la  parto  superior  de  la  silla,  con 
cuyo  auxilio  guiaba  cuatro  caballos  que  se  lanzaban  á 
carrera  tendida  por  aquella  senda  infernal.  Las  ruedas 
chispeaban  contra  los  guijarro».  Expuestos  á  precipi- 
tarse mil  veces  en  algún  abismo,  salvaban  de  un  mo 
do  maravilloso  cuantos  inconvenientes  se  presentaban. 

Nada  hubiera  chocado  en  acuella  ocasión  á  no  ha 
berse  sentido  unos  vagos  gemidos  en  el  intericr  del  ca. 
rruage.  Aquellos  gemidos  eran  da  mujer;  eran  ecos  de 
dolor,  perdidos  en  las  espantosas  soledades  que  atrave- 
saban y  estraviados  completamente  por  el  huracán. 

A  la  Juz  que  prestaba  la  linterna  del  carruage, 
descubríase,  aunque  en  confuso,  el  interior  de  éste. 

Un  hombre  cubierto  con  una  capa  sujetaba  á  una 
jóyen,  la  caal  haoia  ioútile3  tentativas  por  abrir  una 
de  las  portezuelas.  Esta  jóveü,  pálida  y  agitada,  lle- 
vaba en  sus  brazos  á  un  niño  de  pecho. 

Era,  pues,  el  conde  del  Cisne  y  Elena  Grorbea. 
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Cuando  volvió  de  su  sueño  la  desgraciada  madre, 
y  después  que  se  hizo  cargo  de  aquella  realidad  hor- 
rible é  iresplicable,  miró  al  único  hombre  que  iba  á 
su  lado,  y  entonces  conoció  al  más  encarnizado  ene- 
migo de  su  hermano.  Ella  se  veia  víctima  de  un  lazo 
que  no  adivinaba,  y  desde  el  momento  sostuvo  su  digni- 
dad de  tal  modo,  que  Asima  tomó  el  partido  de  obrar 
y  no  responder. 

El  viaje  había  ddo  rápido  como  el  torbelino. 

Elena  había  llorado,  suplicado,  amenazado  con 
toda  la  vehemencia  de  una  madre,  que  si  bien  no 
teme  por  sí,  tem8  por  su  hijo;  pero  ni  sus  lágrimas, 
ni  sus  suspiros,  ni  sus  palabras  pudieron  alcanzar  que 
se  le  descubriese  el  enigma  de  lo  que  le  acababa  de 
pesar  y  de  lo  que  le  iba  á  sobrevenir. 

Mil  veces  habia  intentado  sustraerse  de  aquella  vio- 
lencia inconcebible,  y  otes  tantas  habia  tropezado 
con  la  marmórea  i&ano  de  Asima,  ó  con  su  mirada 
helada  y  tenebresa.  Y  sin  embargo,  ningún  Fcnti&ien- 
to,  ninguna  pasión  había  revelado  este  hombre  en  las 
mortales  horas  que  trascurrían.  Hablaba  poco,  pero 
cuas  do  lo  hacia  era  con  cierta  mezcla  de  dominio  y 
respeto  que  asombraba. 

A  medida  que  era  más  oscura  su  situación,  crecía 
el  terror  de  su  alma  No  sabia  donde  estaba  ni  adonde 
la  conducían.  Miraba  con  espanto  las  montañas  del 
camino,  los  desconocidos  paisages  qua  se  extendían 
delante  de  el!a  y  los  lejanos  pueblos,  que  bien  pronto 
quedaban  á  sus  espaldas. 
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La  desgraciada  Elena  oreia  hallarse  dominada  por 
un  8U€ño  fatal.  ¡Pesadilla  horrenda  que  se  convertía 
en  realidad  á  cada  instante!  ¡martirio  prolongado, 
donde  su  corazón  se  destrozaba  como  si  fuese  un  vaso 
de  cristal!  ¡Quó  habían  sido  de  sus  esperanzas,  leves 
períames  del  pensamiento  que  enagenaron  su  exis- 
tencia per  algunos  dias?  ¿Quó  extraña  revolución  la 
arrancaba  del  oculto  retiro  que  había  habitado  como 
una  débil  arista  arrastrada  por  el  vendaba!? 

La  pobre  madre  no  comprendió  nada,  pero  lloraba 
en  silencio  sobre  el  semblaote  de  su  hermoso  niño, 
cuya  boca  principiaba  á  entreabrirse,  para  mostrar 
una  de  esas  sonrisas  de  argel,  y  cuyes  ojos  miraban 
el  consternado  rostro  de  su  madr#,  sin  compiender  su 
supromo  dolor. 

Acurrucada  esta  en  ti  íoodo  del  carruage,  besaba 
sin  cesar  á  su  hijo  y  lo  estrechaba  cien  veces  sobre  su 
corazón,  temerosa  de  que  se  lo  arrebatasen,  Otras  mi- 
raba con  recelo  al  hombre  misterioso  que  iba  á  su  lado 
y  entonces  se  pintaban  ©n  su  fisonomía  todos  los  ma- 
tices da  ¿  horror,  y  procuraba  ocultar  su  hijo  con  la 
vehoaienúa  de  la  desesperación  y  como  si  temiese 
psrderlo  p?*ra  siempre. 

Pero  cuando  en  el  momento  en  que  la  silla  de  posta 
bajaba  serpenteando  por  las  pendientes  de  Ar- 
men Ro  la  para  dirigirse  al  cabo,  descubrió  Elena  la 
inmensa  y  agitada  extensión  del  mar;  cuando  vió  herir 
á  sus  piés  aquel  rugiente  abismo  de  color  verdoso,  y 
comprendió  coa  la  rapidez  del  pensamiento  el  cúmulo 
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de  infortunios  que  la  esperaban,  lanzó  un  grito,  y  jun- 
tando las  manos  sobre  el  pecho,  exclamó. 

—¡Dios  mió!  ¿dónde  estamos?  ¿A  dóade  me  con- 
ducís? 

Asima  pareció  extremecerse  al  oír  aquel  acento 
impregnado  de  dolor  y  desesperación,  pero  no  se  dignó 
ó  no  le  pareció  conveniente  contestar. 

Elena  interpretó  aquel  silencio  de  un  modo  espan* 
toso. 

—¡Oh!  —continuó:  —caballero,  en  nombre  del  Señor 
del  cielo,  de  todos  los  ángeles  y  de  todos  los  santos, 
decidme  adonde  me  lleváis.  Dignáos  contestar  á  los 
ruegos  de  una  pobre  madre  que  se  encuentra  en  vues- 
tro poder  de  un  modo  incomprensible:  tened  piedad 
de  esta  infeliz  criatura,  ya  que  no  la  tengáis  de  mí. 
¿Qué  es  lo  que  yo  he  hecho?  ¡Perdón  bí  soy  culpable, 
compasión  si  soy  inocente! 

El  conde  lanzó  á  la  jó  ven,  que  lloraba  amarga- 
mente, una  mirada  sombría. 

—Hablad,  hablad, -prosiguió esta;— si  queráis  me 
arrastraré  á  vuestros  pies,  con  tal  que  pueda  enter- 
nec  >r  vueotro  corazón  Bendeciré  vuestro  nombre  con 
tal  que  me  abandonéis.  Yo  creo  que  vuestro  pansa- 
miento  no  será  el  de  atentar  á  mi  honor  de  un  modo 
horrible.  No;  no  concibo  que  sea  el  amor  quien  os  haya 
inducido  á  robarma  del  tranquilo  retiro  que  habitaba. 
Si  por  desgracia  es  así,  sea  mi  inocente  hijo  el  escudo 
de  su  madre  ....  no;  no  seréis  tan  cruel  que  quitéis  la 
vida  á  este  ángel  del  cielo. 
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A8Íma  se  sonrió  de  un  modo  glacial. 
—No  temáis  eso, —murmuró  sordamente. 
—Entonces, —contestó  Elena  aturdida;  — ¿por  qué 
me  lleváis  lejos  de  mi  hermano  y  de  mi  pais? 
—En  un  decreto  del  destino. 
-¡Oh! 

— Mirad, —  ontinuó  Asima  señalando  la  indetermi- 
nada superficie  del  Mediterráneo  y  el  nebuloso  confín 
del  horizonte,— no  pretendáis  sondear  el  abismo  de 
vuestro  porvenir  ¿Veis  e?e  cielo  cargado  de  nubes, 
esas  olas  solitarias  que  se  estrellan  á  nuestros  piés  con 
estruendo  pavoroso,  ese  moribundo  crepúsculo  que  ti- 
ñe  con  fus  lívidas  ráfagas  les  límites  del  mar?  Pues 
todo  es  más  claro  que  vuestra  suerte.  No  es  mi  volun- 
tad la  que  os  conduce;  es  la  Providencia.  Esta  noche 
cruzareis  esa  vasta  extensión  que  s®  mueva  y  agita  á 
nuestros  piés;  m&ñfcna  ,  ¡Oh!  ¡quién  sabe  lo  que  suce- 
derá mañaEa! 

Estas  palabras  cayeron  sobre  el  corazón  de  Elena 
somo  si  hubiese  sentido  ei  peso  de  una  roca  de  plomo. 

—  ¡Hijo  m:o!...  ¡hijo  mió!  — gritó  aquella  madre 
ahogada  de  dolor  y  estrechando  contra  su  seno  á  la 
inocente  criatura  que  lloraba. 

Pero  su  voz  suplicante  y  desesperada,  su  actitud 
dolorosa  y  abatida,  su  terror  incebible,  todo  desapa- 
reció en  el  fondo  del  carruaje,  el  cual  se  precipitaba 
como  un  rayo  hácia  el  cabo  de  Creus. 

El  huracán  y  la  noche  lo  envolvieron  todo. 

Cuando  se  iba  haciendo  más  rápida  la  marcha  de 
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la  silla  de  postas,  sintióse  la  violenta  carrera  de  un 
caballo  que  so  lanzaba  detrás  do  ella  como  si  fuese 
conducido  por  un  espíritu  infernal. 

Asima  sintió  aquella  carrera,  y  toda  su  sangre  se 
agolpó  al  corazón. 

No  bien  había  asomado  su  cabeza  por  una  de  las 
ventanillas  del  carruaje,  cuando  vió  á  un  ginete,  que 
á  pesar  de  la  oscuridad  que  se  iba  extendiendo,  cre- 
yó conocerlo. 

— ¡Maese  Angelo!  —exclamó  con  el  cabello  erizado 
después  de  un  momento  de  duda. 

—  Corred...  corred,— contestó  éste  siguiendo  la  mar- 
cha de  la  silla...— Nos  persiguen. 

—  ¡Truenos  y  rayos!  eso  es  imposible, — replicó  Asi- 
ma asombrado. 

— No  lo  es  por  desgracia. 
— ¿Y  quiénes  son? 
—Ellos. 

Este  ellos  se  clavó  en  el  corazón  del  conde,  el  cual 
rechinó  los  dientes  con  desesperación. 

Ottoboni  continuó,  pues  el  terror  de  su  compañero 
no  le  permitió  decir  una  palabra. 

— Me  había  quedado  en  el  camino  para  preveniros 
caso  de  que  hubiese  alguna  novedad.  Hace  cuarenta 
y  ooho  horas  que  me  detuve  en  una  venta,  cerca  de 
Medinaceli,  y  entonces  llegaron  ellos,  mientras  yo,  es- 
condido en  un  camaranchón,  oí  que  eabian  hasta  la 
ruta  que  habéis  seguido.  Partí  al  instante,  pero  ellos 
vienen  en  pos  de  mí. 
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— $Y  cuanta  distancia  les  llevareis? 
— Una  media  hora. 

— ¡Con  que  son  ellos!  —exclamó  Asi  na  a  mordiéndose 
los  puños* — ¡Oh!  sin  duda  alguna,  la  carta  que  se  me 
perdió,  dirigida  al  mariscal  Balfonds,  les  ha  descubier- 
to nuestro  camino.  Ellos,  —prosiguió  atarazándose 
cruelmente;  —siempre  ellos  en  pos  de  mí;  siempre  la 
maldición  en  pos  de  la  maldición.  P<sro  aun  es  tiem- 
po; media  hora  es  lo  bastante  para  vengar  á  la  Fran- 
cia ofendida  y  vengarme  yo...  Sino..,— continuó  lan- 
zando una  mirada  sombría  al  grupo  que  formaban 
Elena  y  su  hijo... — Sino  hay  otro  remedio,  .  en- 
tonces.., 

Asima  apretó  el  pomo  del  puñal  que  llevaba  á  la 

cintura. 

— Corred...  corred,  postillón, —gritó  Ottoboni  azo- 
tando con  su  látigo  los  flancos  de  los  caballos  del  ca- 
rruaje...— ¡Oh!  más  aprisa..»  más  aprisa.  Precipitad  la 
marcha  aunque  nos  despeñemos  por  algún  derrumba- 
dero. ¡Sus!...  ¡sus! 

Y  entonces,  saltando,  botando,  despidiendo  cho- 
rros de  luz,  todo  confundido,  como  si  aquella  masa  in- 
dafinible  que  formaba  el  carruaje  y  los  caballos  fuese 
un  peñasco  que  se  desplomas®  ó  una  roca  que  se  mi- 
diese, pasó  por  las  pendientes  de  Armen  Roda,  des- 
cendió por  las  sombrías  cordilleras  que  se  hunden  en 
el  mar,  y  se  lanzó  hácia  el  solitario  cabo  de  Creus,  que 
se  extendía  como  un  jigante  de  piedra,  entre  las  espu- 
mas fosfóricas  del  Mediterráneo. 
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La  noche  había  cerrado  completamente  y  el  mar 
mugía  de  un  modo  aterrador.  El  huracán  silbaba  con 
violencia;  la  tempestad  bramaba  en  el  cielo  y  en  ia 
tierra. 

Notábase  al  escaso  resplandor  que  despedía  la  lu- 
na, en  el  momento  en  que  se  entreabrían  las  nubes 
para  dejar  escapar  un  melancólioo  rayo  que  resbalaba 
por  la  superficie  da  los  mares;  notíbase,  repetimos,  el 
vuelo  rápido  de  los  negros  vapores,  los  cuales  se  iban 
amontonando  hácia  el  Oriente,  como  una  fantástica 
cordillera  que  separase  al  mundo  material  con  un 
mundo  desconocido. 

Surcaba  de  vez  en  cuando  aquella  acinacióa  tem- 
pestuosa un  fugaz  relámpag}  qua  rasgaba  con  clarí- 
simo resplandor  las  proíuniidadss  del  cielo;  después, 
como  si  Dios  hubiese  querido  coüceder  un  momento 
de  pasmo  á  la  naturaleza,  dejaba  pasar  un  corto  in- 
tervalo, hasta  que  rodaba  un  trueno  prolongado  que 
te  dilataba  sobre  los  horizontes,  lanzando  explosiones 
cual  si  fuesen  cañonazos  de  alarma» 

El  mar,  cada  vez  más  agitado  por  el  soplo  del  ven- 
daba!, se  alzaba  en  anchas  ondas  que  corrían  como 
inmensos  leviatanes  á  estrellaras  contra  aquellas  ro- 
cas solitarias.  Confundidos  los  límites  más  lejanos  del 
paisaje,  en  una  obscuridad  impenetrable,  como  la  de 
un  caos,  solo  aparecían  cuando  el  fuego  ÍÍ7Ído  de  la 
borrasca  iaundaba  de  fantástica  luz  las  líneas  severas 
de  aquellos  peñascos  y  lo  3  agudos  conos  de  los  Pirineos. 

Entonces  veíanse  masas  prolongadas  enrojecidas 
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como  el  cobre  candente;  el  mar  se  asemejaba  á  un  gol- 
fo de  lava,  y  los  riscos  de  la  orilla  á  los  escrementos 
volcanizados  de  un  cráter.  Todo  esto  que  resplandecía 
en  un  átomo  de  tiempo,  que  brillaba  y  se  extinguía 
como  la  aparición  de  un  mundo  incógnito,  pulverizada 
por  la  mano  de  Dios,  el  horrible  estruendo  de  las  olas, 
los  silbidos  del  viento,  la  carrera  de  aquel  carruaje,  las 
misteriosas  conversaciones  de  aquellos  seres  que  pa- 
saban como  aicáDgeles  malditos  precursores  de  la 
tempestad,  todo  eso  tenía  una  de  esas  apariencias 
satánicas  que  Brueghel  ha  sabido  dar  á  sus  cuadros, 
y  el  Dante  á  sus  descripciones. 

Llegaron  por  último  ai  cabo  de  Creus,  punto  de 
esperanzas  para  unos,  de  desesperación  para  otros. 

Alzábase  el  mar  contra  sus  aislados  peñascos,  los 
cuales  puestos  allí  como  centinelas  de  granito,  parecían 
detener  con  su  eterna  inmovilidad  les  furores  del  Me- 
diterráneo. 

Parecían  escucharse  ©n  el  fondo  gritos  dolorosos 
de  vi c ti aias  que  se  estrellaban  contra  las  piedras  y  ru- 
mores fantásticos  que  pasaban  entre  la  húmedas  boca- 
nadas de  viento. 

Asima,  con  el  cabello  erizado,  mandó  detener  el 
carruaje.  Ottoboni  abrió  la  portezuela. 

Un  relámpago  hirió  aquellos  dos  rostros  animados 
por  el  crimen,  y  la  desventurada  Elena,  que  leyó  en 
ellos  un  pensamiento  infernal,  exhaló  un  apagado  grita 
y  estrechó  convulsivamente  á  su  hijo  contra  su  co- 
razón. 
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Maese  Angelo,  con  una  mano  extendida  hácia  la 
parte  por  donde  habian  venido,  parecía  recoger  con 
profunda  inmovilidad  todos  los  rumores  desconocidos 
que  estallaban  en  los  escasos  periodos  en  que  el  mar, 
el  viento  y  la  tempestad  enmudecían. 

— ¡Oh!  —murmuró  por  último  acareándose  á  Asima, 
que  se  disponia  á  sacar  á  Elena  dal  carruaje. 

—¡Que! — contestó  este  extremecióndose. 

— Se  sienten  carreras  de  caballo?....,  escachad.. 

escuchad.  ¡Oh!  no  pademo3  perder  un  instant3  Va. 

mos  á  las  lanchas. 

— ¿Y creéis, — repicó  Asían  con  voz  profunia,  —que 
se  hayan  podido  acercar  á  la  orilla? 

Ottoboni  exhaló  una  blasfemia  y  golpeó  el  suelo 
con  desesperación. 

— Podéis  decir  verdad,  —exclamó;  —sin  embargo  

corro  á  enterarme. 

El  módico  saltó  por  los  peñascos  expuesto  á  des- 
trozarse á  cada  paso,  hasta  que  llegó  á  una  punta  so- 
litaria que  avanzaba  sobre  el  mar, 

Allí  sacó  una  bocina  y  llamó  por  tras  veces.  Su 
acento  ronco  y  misterioso  se  dilató  como  tina  maldi- 
ción. 

— Nadie  nadi®, — murmuró  en  seguida  inclinado 

hácia  el  mar;  —nadie  responde       ¡Oh!  Lucifer  se  ha 

opuesto  á  nuestro  proyecto;  y  yo  misero  de  mí  que 

podía  haber  ahogado  en  mis  mraos  á  ese  niño  yo 

que  podía  habar  ganado  millones..  ,.  ¡Execración  á  la 
tempestad! 
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Domirado  completamemte  por  el  terror,  guardó 
silencio  y  sintió  más  inmediata  la  carrera  de  los  ca- 
talice de  sus  enemigos,  que  se  aproximaban  con  la 

rapidez  del  melf  cío.  No  habia  remedio  todo  estaba 

perdido. 

Eatonces,  no  teniendo  otro  medio  de  salvarse,  se 
escurrió  por  la  pendiente  que  tenía  á  su  izquierda,  y 
desapareció  entre  la  siniestra  oscuridad  de  la  noche. 

Asima,  helado  como  el  mármol,  había  seguido  con 
la  mirada  á  su  fatídico  mensagero,  hasta  que  las  ti- 
nieblas lo  ocultaron  á  su  vista.  Oyó  el  llamamiento 
do  la  bocina,  pero  no  percibió  la  seña  convenida  por 
los  marineros,  y  desde  luego  comprendió  la  inmensa 
catástrofe  que  le  aguardaba, 

Aquel  hombre  de  hierro  tembló  por  un  instante, 
meditó  que  jugaba  el  todo  por  el  todo;  pero  rebelde  á 
su  misma  naturaleza,  sintió  la  rigidez  de  sus  fibras 
como  si  tratase  de  luchar  por  vez  postrera  contra  el 
inexorable  destino  que  le  perseguía. 

El  silencio  de  Obtoboni  era  fatal.  Un  relámpago 
azulado  iluminó  el  peñasco  á  dondo  había  subido....  el 
peñasco  estaba  abandonado  ¡Lo  adivinó  todo! 

Entóneos,  volviéndose  hácia  la  parte  de  tierra, 
escuchó  la  carrera  de  sus  perseguidores. 

Miró  al  firmamento  y  lechinó  los  dientes:  delante 
estaba  el  Mediterráneo;  no  podía  avanzar:  detrás  se 
hallaban  sus  eremiges;  no  podía  retroceder:  á  sus  cos- 
tados se  alzaban  rocas  inaccesibles;  no  podía  huir. 
Dics,  ]a  tempestad  y  el  hombre,  lo  detenían.  Estaba 
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encadenado  por  el  cielo,  por  la  naturaleza  y  por  el 
destino. 

Al  punto  subía  del  corazón  de  Asima  á  la  cabeza 
una  niebla  de  sangre,  un  torbellino  horrible.. ..  Una 
inmensa  ráfaga  de  viento  le  llevó  el  sombrero  y  no  lo 
sintió  quedándose  sobre  las  rocas  como  un  genio  mal- 
dito, como  una  petrificación  del  crimen. 

Les  momentos  eran  contados,*  era  preciso  obrar. 

— Asima  se  acercó  brutalmente  á  Elena,  y  tomán- 
dola de  una  mano  tiró  de  ella  con  fuerza. 

—  Seguidme,  —murmuró  con  voz  sorda. 

— ¡Oh!  Dios  mió..,,.  Dios  mió,  ¿á  dónde  me  condu- 
cís?— contestó  la  desgraciada  madre  resintiéndose  á 
aquella  terrible  violencia. 

— Seguidme,  -replicó  Aeima  arrastrándola  hasta 
sacarla  fuera  del  carruaje. 

—¡Mi  hijo!  ¡mi  hijo!  ¡lo  vais  á  matar!— gritó  Elena 
cayendo  d8  rodillas  y  adivinando  algo  de  espantoso 
en  aquel  hombre. 

Asima  no  contsató,  paro  el  alarido  desgarrador 
que  brotó  de  la  garganta  de  aquella  madre,  y  que  ar- 
rastró el  viento  en  las  alas  de  la  tempestad,  le  hizo 
comprender  que  aquel  niño  lo  era  todo  en  tan  supre- 
mo instante;  que  en  él  estaba  enlazada  la  grandeza 
de  la  Francia,  y  que  arrebatado  de  su  poder,  como 
acontecería  de  un  momento  á  otro,  perdía  su  prestí  - 
gio,  su  nombre,  su  aureola. 

Entonces  un  pensamiento  siniestro  cruzó  por  su 
imaginación.  Arrebató  precipitadamente  la  pobre 
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criatura  del  seno  de  la  madre,  y  lanzando  un  ronco 
mugido  taltó  scbre  les  peñascos  y  corrió  precipitada- 
mente á  la  punta  donde  peco  antes  había  estado  Otío- 
boni. 

Ya  era  precise:  sentíanse  cada  vez  más  cercana  la 
carrera  de  los  caballcs  de  sus  enemigos. 

Elena  arrojó  un  grito  indefinible  al  ver  que  le  arre- 
bataban á  su  hijo,  y  hubiera  caido  muerta  á  no  ser 
más  poderoso  ese  sentimiento  divino  de  madre  que  da 
fuerzas  y  conserva  la  vida  para  salvar  al  precioso  ob- 
jeto de  su  ¿lma  ó  perecer  con  él.  Elena  entonces  sin- 
tió que  su  espíritu  le  daba  un  vigor  desconocido  y  so- 
brenatural; dn  saber  el  terreno  que  pisaba,  sin  temor 
á  la  borrasca,  ni  á  la  neche,  ni  al  huracán,  compren- 
dió que  su  corazón  se  hacía  pedazos,  que  su  sangre 
quedaba  cuajada  en  las  venas,  y  que  aquel  átomo  do 
vida  que  le  quedaba,  fuerte  y  violento,  le  daba  resis- 
tencia para  hacer  frente  á  tan  tremenda  crisis. 

Luego  que  sintió  el  llanto  do  bu  hijo,  así  que  escu- 
chó el  grito  gemebundo  del  pobre  niño,  corrió  como 
una  loca,  te  arrojó  á  los  pi¿s  de  Asiaoa,  abrazó  sus  ro- 
dillas convulsivamente,  y  se  dejó  arrastrar  de  este  mo- 
do gritando: 

— ¡Mi  hijo!...  ¡mi  hijo!.(.  ¿Quó  vais  á  hacer  con  mi 
hijo? 

Un  cárdeno  relámpago  alumbró  por  algunos  se 
gundos  aquel  grupo  de  desesperación;  grupo  donde 
una  madre  se  arrastraba  en  lo  alto  de  una  roca,  y  don- 
de un  hombre  con  un  niño  levantado  en  alto  trataba 
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da  desasirse  del  lazo  que  formaban  los  brazos  de  aque- 
lla desgraciada. 

Aquel  relámpago  iluminó  el  horrendo  cuadro  y  de- 
lineó todos  sus  pormenores. 

A  su  pálida  luz  vió  Asima  á  tres  ginetes  que  avan- 
zaban hácia  él  con  la  fuerza  del  torbellino. 

A  su  pálida  luz  vió  Elena  que  estaba  sobre  un  pre- 
cipicio, á  veinte  varas  de  altura  sobre  el  mar. 

—¡Oh!  dadme  mi  hijo...  dadme  mi  hijo, — gritó  de 
nuevo  con  la  convulsión  del  dolor  y  de  la  agonía,..  — 
Piedad...  piedad  para  una  madre  desgraciada,,.  En 
nombre  del  cialo...  yo  os  entregaré  mi  sangre,  mi  vi- 
da... mi  honor,  mi  corazón. ..  mi  alma, ..  Todo  os  lo  en- 
tregaré pedazo  por  pedazo.;,  átomo  por  átomo,  con 
tal  que  me  devolváis  á  mi  hijo...  Yo  seré  vuestra  es- 
clava... os  serviré  de  rodillas,  besaré  la  mano  cen  la 
que  me  clavéis  un  puñal,  si  es  que  queréis  la  existen- 
cia de  esta  infeliz  mujer.,.  ¡Pero  mi  hijo!...  ¡mi  hijo! .. 

Y  Elena  mordía  las  piernas  de  Asima,  se  enlaza- 
ba á  ellas  como  si  cus  brazos  fuesen  dos  serpientes. 

—  ¡Vuestro  hij< !— contestó  Asima  con  voz  enron- 
quecida... —  ¡Oh!  mandad  ai  cielo  que  suspenda  la  tem- 
pestad, detened  con  vuestra  mirada  á  esos  ginetes  que 
se  descubren  debajo  de  rosotros,  pero  no  me  pidáis  á 
vueetro  hijo.  ¡Ohí  e ,ta  es  la  prenda  de  mi  triunfo  y  de 
mi  vengar z a.  ¿Sabéis,  señora,  que  si  os  entrego  á 
vuestro  hijo,  no  me  vergo  de  cuatro  años  de  derrotas 
y  afrentas,  ni  satisfago  los  manes  de  una  mujer  que 
murió  envenenada,  no  por  mi  culpa,  sino  por  culpa  de 
tomo  ir  92 
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vuestro  hermano?  ¿Sabéis,  señora,  que  sobre  este  niño 
pesan  destinos  que  os  son  desconocidos  tal  vez,  y  que 
yo,  genio  mandado  por  una  voluntad  poderosa,  debo 
hacor  que  desaparezca  de  la  tierra?  ¡Oh!  cúmplase  lo 
qne  está  decretado  en  el  cielo  ó  en  el  infierno.,,  no  hay 
remedio. 

Y  Asima  dió  un  paso  más  hácia  el  precipicio. 

—  Deteneos...  deteneos,  —gritó  Elena  erizado  el  ca- 
bello, la  mirada  encendida,  secoá  los  ojos  como  dos 
carbones  enrojecidos, 

—No,  no,  imposible.  Mirad  á  vuestros  piós.,.  ¿No 
sentís  eee  ruido?...  ¿no  descubrís  tres  bultos  en  el  fon- 
do? ..  pues  son  ellos;  esos  hombres  inexorables  que  me 
persiguen  por  todas  partes,  qu@  caminan  en  pos  mió 
como  tres  demonios.  Ellos  que  corren  á  salvaros  y  á 
salvar  á  vuestra  hijo,  pero  cada  paso  más  que  dan  há- 
cia nosotros  es  un  momento  de  vida  menos  en  esta 
criatura  ¡Oh!  miradles,  miradles,  ya  ee  acercan;  den- 
üo  de  pocos  instantes... 

Al  decir  estas  palabras  estalló  un  rayo  en  el  con- 
fia del  cielo  A  su  vivísima  claridad  se  descubrieron 
las  profundidades  tenebrosas  de  aquellos  peñasecs,  y 
Elena  vió  la  pálida  figura  de  su  hermano  avanzando 
hácia  la  punta  donde  estaba  ella  y  su  enemigo. 

— Martín...  Martín, — gritó  extendiendo  hácia  él  los 
brazos  con  desesperación. 

— Sí,  si,— contestó  Asima  lanzando  una  carcajada 
sardónica.,. — llamad,.,  llamad  á  esa  maldita  raza  á 
que  presencien  el  hecho.  Hacedles  que  se  aproximen... 
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Ellcs  encentrarán  un  cadáver  sobre  las  aguas,  y  ese 
cadáver  será  el  de  vuestro  hijo,  .  será  el  del  hijo  de 
Carlos  II. 

Elena  no  pudo  articular  una  palabs;  vió  agitarse 
sobre  la  cabeza  de  aquel  móistruo  la  débil  figura  de 
su  hijo;  sintió  sus  grites  desgairadcres,  quiso  arrojar- 
se sobre  él...  pero  ya  era  tarde. 

El  niño  lanzado  al  espacio,  cayó  desda  el  precipi- 
cio al  mar. 

— ¡Mi  hijo!,.,  ¡mi  hijo! — fué  lo  único  que  pudo  de- 
cir aquella  madre,  cayendo  muerta  sobre  la  roca.  .  . 


Asima  había  quedado  patrificado  con  los  brazos 
sobre  el  pecho,  y  con  u£a  soDrisa  indefinible  miraba 
al  abismo,  cuando  vió  alzarse  delante  de  él  tres  figu- 
ras imponentes. 

Eran  Martín  Gterboa,  Pedro  Eangel  y  G-aillermo 
Brun. 

El  asesino  se  volvió  hácia  ello?,  como  si  tratase  de 
rechazar  los  que  creía  fantrsmas  de  su  imagina- 
ción. 

Pero  en  el  momento  vió  á  uno  de  aquellos  venga- 
dores da  la  sangre  inocente  quo  avanzaba  hácia  él. 

Llevaba  una  pistola  en  la  mano,..  Asima  invocó  su 
antiguo  valor,  pero  no  tuvo  fuerzas  para  moverse. 

— Existe  un  Dics  que  envía  el  castigo  sobre  tu  ca- 
bsza,— dijo  el  recien  ilegado  con  voz  reconcentrada. 
— Asesino  de  niñee,  muere  como  un  perro,  pues  no 
eres  digno  de  morir  como  hombre. 
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El  gatillo  de  la  pistola  se  dobló;  saltó  el  fuego;  bri- 
lló la  explosión. 

El  que  disparaba  era  Martín. 

Asima,  inmóvil,  con  el  cabello  erizado,  la  vista 
desencajada,  sintió  que  la  bala  penetró  en  su  pecho; 
quiso  gritar  y  no  pudo,  quiso  dar  un  paso  adelante  y 
retrocedió  extendiendo  los  brazos. 

Entonces  pasó  una  cosa  horrible ■ 

El  mónstruo  perdió  terreno,  miró  por  última  vez 
aquel  mundo,  aquella  luz  sulfurosa  de  la  tempestad; 
un  torrente  de  sangre  salió  de  su  boca  y  cayó  de  es- 
paldas rodando  de  peñasco  en  peñasco  hasta  ser  devo- 
rado por  una  negra  y  gigantesca  ola. 

El  matador  de  Asima  tomó  á  su  hermana  en  sus 
brazos. 

— Ya  estás  vengada,  hermana  mía, — dijo  besando 
su  frente  helada  por  el  soplo  de  la  muerte. 

— Sí,— contestó  Pedro  Rangel  extendiendo  su  bra- 
zo hácia  el  mar;  —hemos  vengado  á  tu  hermana  y  á 
nuestros  amigos;  ahora  vsnguemos  al  rey...  vengue- 
mos á  la  España. 

El  mar  contestó  á  aquel  acanto  poderoso;  el  abis- 
mo enronqueció  y  cubrió  con  blancas  espumas  el  se- 
pulcro do  Carlos  II.  Dios  hizo  que  estallasen  todos  los 
estruendos  y  todas  las  convulsiones  de  la  naturaleza, 
para  ahogar  los  gritos  del  dolor  y  de  la  venganza... 

La  noche,  el  mar,  el  cielo,  todo  pareció  confundir- 
se para  ocultar  aquel  drama  espantoso.  Los  tres  caba- 
lleros partieron  como  tras  fantasmas... 
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Ellos  llevaban  sobre  sí  el  destino  de  la  España. 

Pero  ¡ay!  ¡ya  era  tarde!...  ¡Al  día  siguiente  tuvo 
un  fin  desgraciado  aquella  guerra  en  las  orillas  del 
Ter. 

¡Así  estaba  escrito! 


FIN. 


INDICE 

DE  LOS 

CAPÍTULOS  QUE  CONTIENE  EL  TOMO  SEGUNDO 


Capítulos.  pág. 

I.  ...   Donde  es  preciso  dejará  unos'  para  hablar  de 

otros   3 

II               Es  menester  ser  monja   16 

III   En  el  qae  se  trata  de  llevar  adelante  una  precio- 

sa intriga  por  medio  de  una  moral  sublime. ..  33 

IV   En  el  que  el  comendador  no  sabe  lo  que  le  pasa 

ni  lo  que  le  va  á  suceder   63 

V               Soborno,  carta  y  escala   85 

VI              Suspiros  del  alma   103 

VII             Incertidumbre   116 

VIII            El  genio  del  mal   133 

IX              Fulgor  spei   153 

X               Las  dos  escalas   168 

XI   En  el  que  no  se  sabe  si  será  monja  ó  si  será  ca- 

sada   186 

XII   Donle  es  conveniente  que  el  rey  quede  en  el 

aire  mientras  saben  otras  cosas  interesantes..  201 

XIII            El  tuvo  de  hojalata   210 

XIV            La  hora  maldita   222 

XV             Dolor  y  esperanza   230  j 

XVI   En  el  que  el  comendador  se  convence  de  que  es 

más  terrible  la  duda  que  la  realidad   246 

XVII           El  regalo  del  rey   268 

XVIII.  ...    El  rey  y  el  soldado   279 

XIX            El  regreso   297 

XX             La  nuíva  alianza   32j 


EL  REY  FANTASMA 


731 


Capítulos.  Págs. 

XXI   Una  conferencia  en  el  bodegón  de  las  Tres 

Flores   334 

XXII          Donde  se  dice  algo  sobre  el  anillo  que  da  margen 

á  esta  verídica  historia   344 

XXIII          Maternidad   363 

XXIV          No  es  él   382 

XXV   Donde  aparece  un  nuevo  personaje  llamado  An- 

gelo Ottoboni   398 

XXVI          Orestes   415 

XXVII.  ...   Trabajar  á  la  sombra   421 

XXVIII.  ..   Los  tres  hermanos  .   436 

XXIX.  .  . .    Grandeza  de  un  alma  noble   4í>2 

XXX   la  articulo  mortis   468 

XXXI          Preparativos  de  un  auto  de  fó   483 

XXXII         De  lo  conveniente  que  es  de  que  las  casas  tengan 

dos  puertas   498 

XXXIII .  ..   El  encuentro     518 

XXXIV.  . .   De  cómo  el  marqués  de  Villouraz  muda  en  pocas 

horas  de  muchos  trajes   534 

XXXV .  ..  .   El  casamiento   551 

XXXVI.  . .   Justicia  del  hombre  y  justicia  de  Dios   567 

XXXVII.  .   En  el  que  por  un  minuto  de  diferencia  no  pagan 

justos  por  pecadores   592 

XX  K VIII .    Una  pitonisa   613 

XXXIX. . .    A  orillas  de  un  torrente   628 

XL   El  hijo  del  destino   645 

XLI   Los  dos  vampiros   661 

XLII..,..    La  guerra  os  llama  .,   682 

XLIII          Delirio   693 

XL1V          Dios,  el  hombre  y  la  tempestad   709 


PLANTILLA 

PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 


TOMO  PRIMERO 

Págs. 


Portada  *   « 

—i  Animo!— dijo  una  voz  alegre  y  vigorosa   85 

— ¡Mentira?— exclamó  una  voz  hueca  y  fatídica  que  hizo  vol- 
ver á  todos  la  cabeza   106 

— Sois  un  traidor, — gritó  el  capitán  al  verse  desarmado. . . .  368 

Penetró  en  su  cámara  y  se  dejó  caer  en  un  sillón   393 

— ¡Cielos!...  ¡El  rey!   624 

—¡Muere...  miserable!  .  658 

—¡El  es!   732 

—¡Un  barco!— gritaron  los  demás   780 

TOMO  SEGUNDO 

—¿Dura  mucho  tiempo  la  mujer  que  pone  sus  labios  en  un 

papel  emponzoñado?   413 

Levantó  su  mano  y  los  bendijo   480 


